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Prólogo 


     


     


     


     


     


   «Sangre, sangre, sangre. Todo está lleno de sangre. Mis ojos, mi nariz, mi boca. Qué asco. No me gusta. Tengo miedo. ¿Qué puedo hacer? Papá está en el suelo muerto y su sangre se acerca a mí. No quiero que me toque, pero no puedo ir a ningún sitio. Si salgo de la casa me encerrarán en la cárcel. Yo no quiero ir a la cárcel. Mamá dice que la gente allí es muy mala, y que si me encierran me matarán. Oigo ruidos, alguien se acerca. No pueden encontrarme, si lo hacen me llevarán a la cárcel y moriré».



   Su mente y su cuerpo se paralizaron, y su corazón empezó a latir muy lentamente al ver entrar en la habitación un montón de botas negras que, según pasaban, iban rodeando la cama. Él no podía moverse, no podía respirar, sabía que si lo encontraban lo llevarían directamente a la cárcel, y eso no podía suceder. Rezaba para que se fueran y no dieran con él, mientras seguía sin moverse de ese rincón oscuro. 


   *** 


     


   El primer policía se adentró en la habitación empuñando una pistola e, inmediatamente, revisó la habitación para asegurarse de que no hubiera ningún peligro antes de que sus compañeros entrasen. Habían recibido el aviso de una vecina diciendo que allí estaban matando a alguien por los gritos tan fuertes que se oían y, como casi todas las veces, esperaba encontrar una pareja reconciliándose después de una buena pelea. Pero esta vez la persona que había dado la voz de alerta no había exagerado, se decía al observar a su alrededor mientras su corazón daba un vuelco, ya que por muchos años que llevara de servicio nunca se acostumbraría a ver esas escenas sin sobresaltarse. 


   Cuando sus compañeros entraron rodearon la habitación rápidamente. 


   —¡Joder! ¿Qué coño ha pasado aquí? —exclamó uno de ellos. 


   —¡Buf! Hay sangre por todas partes. ¡Qué asco! —dijo otro. 


   —Además de verdad, no podremos salir de aquí sin mancharnos el uniforme. 


   —No os quejéis tanto y cuidado con lo que pisáis, el suelo está lleno de sangre y no quiero que estropeéis ninguna prueba. ¿Entendido? 


   —Sí, señor. 


   —Llamad al forense, estos ya no tienen remedio. 


     


   *** 


     


   Mientras el forense examinaba los cadáveres, los especialistas empezaban a recoger las pruebas. Toda la casa estaba llena de policías, médicos y, en medio de todo ese caos, él seguía escondido. 


   —¡¡Me cagüen la puta!! ¡¿Quién coño ha mirado antes debajo de la cama?! —exclamó un policía. 


   —Yo, señor. 


   —Debería despedirte por esto. 


   —¿Qué pasa, comisario? ¿Le asustan los calcetines sucios? —le preguntó bromeando el forense mientras examinaba los cadáveres. 


   —Pues no. Pero, si en lugar de un niño, el que se esconde debajo de esa cama hubiera sido el asesino, podría haber ocurrido una desgracia. 


   —¡¡¡¿Un niño?!!! —gritaron todos a la vez alarmados. 


   —Eso no puede ser. Le juro comisario que yo no vi nada cuando registré debajo de la cama —se excusó el policía que había realizado esa tarea.  


   —Voy a intentar sacarlo. 


   —¡Cuidado, comisario! ¡Lleva algo en la mano! —le advirtió uno de sus hombres al agacharse y ver al niño. 


   —Lo sé, lo he visto. —Se agachó muy despacio y le habló con mucha calma para tranquilizarlo, ofreciéndole una mano—. Ven, pequeño, sal de ahí. —Pero el niño no se movía. Solo lo miraba aterrado con sus enormes ojos azules que resaltaban aún más en ese fondo rojo sangre que cubría toda su cara—. Vamos, sal. Nadie va a hacerte daño —insistía el comisario, sin ningún resultado. 


   El pequeño estaba pegado a la pared completamente estirado, como si quisiera fusionarse con ella debajo de la cabecera de la cama, y era bastante complicado poder sacarlo sin hacerle daño ya que, a cada lado, había dos mesitas de noche. 


   —Arrastremos la cama hacia delante, si no, no podremos sacarlo —ordenó el comisario incorporándose. 


   —Pero comisario, si mueven la cama se puede destruir alguna prueba —le advirtió el forense. 


   —¡A tomar por culo las pruebas! ¡Es un niño, joder, y está aterrado! Vete tú a saber lo que ha presenciado en esta habitación. Además, es el único testigo vivo de lo que ha pasado aquí. 


   Cuando consiguieron sacarlo el niño estaba en estado de shock. Ensangrentado, paralizado y tan debilitado que no podía sostenerse en pie. Así que el comisario lo cogió en brazos. 


   —¿Qué tiene en la mano? —preguntó uno de sus hombres—. ¡Mierda, es un cristal! —gritó alarmado y, agarrando con fuerza la muñeca del niño, añadió—. Podría habérselo clavado, señor. ¡Joder, fíjese en su mano! 


   Cuando el comisario vio su mano el corazón le volvió a dar un vuelco. Ese niño agarraba tan fuerte el trozo de cristal que lo tenía incrustado en los dedos, de ahí la debilidad, ya que las heridas eran muy profundas y había perdido mucha sangre. 


   —¡Ni se le ocurra tocar eso! —ordenó el comisario al policía, que intentaba quitarle el cristal al niño de entre los dedos—. Podría terminar de desangrarse. Llevémoslo a la ambulancia, será lo mejor. 


   —¿Cree usted que el niño ha matado a sus padres? —le preguntó el ayudante del forense a su jefe, cuando los policías sacaron al pequeño de la habitación. 


   —Por lo poco que puedo observar, y por mis años de experiencia, el corte del cuello de la madre parece de arma blanca, hecho seguramente con ese cuchillo —apuntó señalando el cubierto del suelo—. Pero el del padre sí podría haber sido con un cristal. Con ese mismo cristal que el niño sujeta con tanta fuerza. 


   —¿Cree que el niño mató a su padre? 


   —Probablemente. 


     


   


  




  
Capítulo 1 


     


     


     


     


   Diez años antes 


     


   Diego conducía a toda velocidad por la carretera, pues su mujer sufría unos dolores muy fuertes, ya que estaba a punto de dar a luz. Habían esperado hasta el último minuto para no tener que dar demasiadas explicaciones al llegar al hospital; querían que todo fuera rápido y no prestaran demasiada atención a los papeles, ya que su documentación era falsa, pues no tenían seguro médico. 


   Yolanda había conocido a Diego siendo una cría, se había enamorado y, sin hacer caso a sus padres, se había casado con él. Y gracias a él, lo había perdido todo: su familia, su bienestar e incluso su salud. Poco a poco y sin apenas darse cuenta fue metiéndola en el mundo de las drogas, y como cada vez estaba más enganchada, para conseguirlas debía ser su puta. Él la quería, pero trapichear era mucho más importante que ella, por eso ofrecía su cuerpo a los clientes y lo vendía, para poder comprar más drogas y después venderlas. Todo era como un círculo vicioso del que no podían salir, al contrario, cada vez se hundían más y más en esa vida miserable. 


   No trabajaban legalmente y no declaraban sus ganancias, por eso no tenían seguridad social, y la documentación que tenían era falsa, razón por la que todo debía hacerse tan rápido, para que no los descubrieran. Entrar, dar a luz al bebé y, en cuanto se despistaran, salir de allí dejando al niño, pues solo era una carga para ellos y un derroche de dinero que no podían permitirse. 


   Yolanda estaba dando a luz y Diego a su lado le sujetaba las manos para darle valor. Todo había sido tan rápido que ni siquiera habían tenido que esperar, pues nada más entrar por la puerta del hospital el bebé ya asomaba la cabeza, así que, sin ninguna clase de papeleo, los habían llevado a los dos a la sala de partos. Después de varios empujones el bebé vino al mundo y, cuando la matrona se lo puso encima del pecho, por primera vez Yolanda sintió algo por esa criatura que acababa de salir de sus entrañas, algo extraño y bonito que no sabía cómo evaluar, pues nunca había experimentado una emoción como esa. 


   —¿No te parece bonito? —le preguntó a su marido besando la cabecita del bebé. 


   —No te encariñes con él, no podemos llevárnoslo y lo sabes —se agachó Diego hablándole bajito al oído. 


   —Lo sé, lo sé, pero es que es tan pequeñito y tan bonito. 


   —Como todos los bebés, cariño. Ni más ni menos. 


   Cuando los subieron a su habitación y Diego tuvo que bajar para entregar la documentación, las enfermeras volvieron a poner el bebé en brazos de Yolanda para que le diera el pecho. Cuando Yolanda vio cómo su hijo se enganchaba con ansias a su pecho, un nudo apretó su garganta impidiéndole respirar y unas pequeñas lágrimas corrieron por sus mejillas. 


   —¿Emocionada? —preguntó la enfermera con cariño—. Muchas madres primerizas lloran al darle el pecho a su bebé por primera vez. Es muy bonito, ¿verdad? —Yolanda asintió con la cabeza—. Además, crea un lazo muy importante entre la madre y el hijo. 


   —Nunca imaginé que algo tan pequeño pudiera ser tan grande al mismo tiempo. Es como si de repente un desconocido te robara el corazón. 


   —Sí, eso suele pasar. Acaban de nacer y ya son lo más importante en tu vida. Bueno, ahora la dejo para que pueda seguir dándole el pecho tranquilamente. Si necesita algo solo debe pulsar el botón. 


   —Gracias. 


   Nada más irse la enfermera, entró Diego en la habitación. 


   —¿Qué haces? ¿Por qué estás haciendo eso? —le preguntó enfadado al verla amamantar al niño. 


   —La enfermera me lo puso en los brazos y me dijo que debía darle el pecho, y mira cómo come. Es increíble, ¿verdad? 


   —Déjate de tonterías, tenemos que irnos ya. 


   —¡¡¿Ya?!! Yo no puedo moverme, y mucho menos caminar. 


   —Cariño, acabo de entregar los papeles y pronto se darán cuenta de que son falsos. Si no quieres acabar en la cárcel es mejor marcharnos ya. 


   —Pero es que no me encuentro bien… 


   —Te recuperarás en casa, yo cuidaré de ti. 


   —Quiero llevarme al bebé. 


   —¡¡¿Qué?!! ¡Ni loca! ¡Ni lo sueñes, esto ya lo habíamos hablado! El bebé se queda aquí. Aquí estará mejor, se lo entregarán a alguien que lo quiera y que lo cuide mucho mejor que nosotros. Nosotros no podemos hacerlo y lo sabes. 


   —¡Pero es mi bebé y lo quiero! 


   —Tú no tienes ni idea de cómo cuidar a un bebé, contigo no duraría ni dos días. 


   —Diego, por favor, quiero llevármelo. Es nuestro hijo. 


   —Tu hijo sí, el mío no lo sé. 


   —No digas eso. 


   —¿Por qué no? Si es la verdad. Después de todos los hombres que pasan por tu cama ¿cómo puedo estar seguro de que ese bebé sea mío? 


   —Porque tú eres el único que me hace el amor sin condón. 


   —Solo lo hicimos una vez, y porque estábamos muy puestos. 


   —Pues con esa vez fue más que suficiente. Y no tienes ningún derecho a echarme en cara con cuantos tíos me acuesto, ya que tú eres el que los mete en mi cama —dijo, llorando desesperada. 


   —Está bien, está bien. —Se sentó a su lado para consolarla—. No llores, por favor, no quería decir eso. Ahora tenemos que irnos, y debes dejar al bebé en la cuna. Sabes tan bien como yo que nuestro entorno no es el más apropiado para que crezca un niño. 


   —Lo sé, pero es que yo… 


   —Vamos, Yoli, cariño, deja que meta al bebé en su cuna. No puedes follar con los clientes mientras él está chupándote la teta, ¿no te parece? Y no creo ni siquiera que debas darle la teta con toda la mierda que te metes. Eso no debe ser bueno. 


   —Tienes razón —admitió preocupada.  


   Acababa de darse cuenta de que su leche debía estar contaminada con tantas drogas, así que intentó quitarle el pecho de la boca. Pero en cuanto lo hizo el bebé se puso a llorar como un condenado. 


   —¡Chiiiiissss! ¡Haz que se calle, maldita sea! Van a venir todas las enfermeras y no podremos irnos. 


   —No sé qué hacer. 


   —¡Pues haz algo y hazlo ya! O si no, le daré un golpe para que se calle de una puta vez. 


   Yolanda, sin saber qué hacer y aterrada porque Diego cumpliera su amenaza, volvió a ponerle el pecho en la boca, y el bebé dejó de llorar automáticamente. 


   —Lo siento, no se me ocurría nada más. 


   —Bueno, está bien, el caso es que esté callado. Ahora voy a explicarte cómo vamos a salir. Dentro de poco harán el cambio de turno y es el mejor momento para marcharnos. Las que entran no nos conocen, así que no sabrán que eres una paciente… 


   —Pero ¿y el bebé? 


   —¿Estás segura de que quieres llevártelo? 


   —Sí. 


   —Será tu responsabilidad, yo no quiero saber nada de él. 


   —Está bien, le daré biberón. Será lo mejor para él y así yo podré estar con los clientes. ¿Te parece bien? 


   —¡No! Creo que es una locura, pero bueno, bajo tu cuidado no creo que vaya a vivir demasiado. Después, será cuestión de tirarlo en algún contenedor lejos de nuestra casa. 


   —Qué bestia eres, hijo. 


     


   *** 


     


   Cuando las enfermeras empezaron a hacer el cambio de turno, Diego vistió a Yolanda poniéndole el brazo en cabestrillo para que pudiera sujetar al bebé por debajo de la chaqueta y así evitar que lo vieran ya que, con la chaqueta abrochada y él enganchado a su teta, ni se le veía ni se le oía. Diego la había sentado en una silla de ruedas y así salieron por urgencias, por la misma puerta que habían entrado. Los guardias de seguridad al verla pensaron que era una paciente a la que ya habían atendido, así que los dejaron salir sin ningún problema. 


   —¿Cómo le vamos a llamar? ¿Víctor, como dijimos en el hospital? —preguntó Yolanda cuando llegaron a casa. 


   —No seas estúpida, ¿cómo le vas a poner el mismo nombre que les dijiste a ellos? Sabes que, si nos encuentran, vamos a tener que pagar una fortuna por todo lo que te han hecho. 


   —No van a encontrarnos, todos los datos que dimos eran falsos y el D.N.I. que presentaste también. Así que nadie sabe quiénes somos. 


   —No sé por qué te hice caso, y no sé por qué nos trajimos al puto crío. Debimos dejarlo allí. 


   —No sé qué me pasó, pero no pude hacerlo. Y no dejaba de llorar, no tuvimos más remedio. 


   —Pues ahora no sé qué vas a hacer con ese puto crío. Yo no quiero saber nada de él, y tú ni siquiera sabes freír un huevo. 


   —Aprenderé. Y de momento tampoco será tan difícil preparar unos biberones, yo me ocuparé de él. 


   —Entonces no te molestes en ponerle un nombre. Como te dije antes, poco durará en tus manos. Llámale chico y no te calientes la cabeza. 


   —Está bien, de momento le llamare chico, hasta que encuentre el nombre perfecto para él. 


   —Haz lo que quieras. 


     


     


   


  




Capítulo 2 
   
 Seis años después 
   
 Diego tenía razón, Yolanda nunca debió llevarse a su bebé con ella pues, como bien le había advertido, no era el hogar adecuado para criar a un niño. Por más que ella intentara hacer bien las cosas no lo logró. Nunca le prestó demasiada atención, no le dio mucho cariño ni le importó su educación, pues jamás lo llevó al colegio. Tampoco se preocupó de vestirlo o de alimentarlo en condiciones, y es que, por más que quisiera, cuando no estaba colocada estaba con clientes, y los ratos que tenía para él eran muy escasos. Simplemente no sabía ser madre. Solo se le daban bien dos cosas: ser puta y drogadicta. 
 Pero ese bebé parecía haber nacido con un ángel de la guarda ya que nunca enfermó, nunca necesitó demasiada atención y nunca nadie supo de su existencia, solo la gente que visitaba esa casa, y les importaba bien poco qué narices hacía un bebé allí mientras pudieran conseguir buena droga y un buen servicio en la cama.  
   
 *** 
   
 Como siempre él estaba viendo la tele y, como siempre, su casa era un ir y venir de gente que solo buscaba dos cosas: drogas y una puta. Se notaba más trasiego la primera semana del mes que era cuando más gente llegaba a la casa, ya que acababan de cobrar y se gastaban el dinero con mucha soltura. Muchos lo ignoraban y otros le tocaban la cabeza al pasar por su lado como saludo.  
 —¡Hola, chico! —solían decirle, porque después de seis años su madre aún no había encontrado el nombre ideal para él, y tampoco se había molestado demasiado en hacerlo. 
 Durante todos esos años lo único que veía el niño era un ir y venir de gente comprando drogas a su padre y pagando por los servicios de su madre. Como sus padres vivían la mitad del tiempo colocados él era casi invisible en esa casa, y cuando le prestaban atención valía más la pena que no lo hicieran, ya que las atenciones que recibía no eran nada agradables.  
 Esa misma tarde entraba en la casa un buen amigo de su padre. Como siempre, venía buscando drogas y con ganas de algo más que una buena dosis. 
 —¿Qué pasa, tronco? —le saludó Diego—. Estaba pensando en ti y preguntándome si te habías cambiado de camello. Me tienes muy abandonado. 
 —Jamás, tío. Nadie me consigue tan buen caballo como tú y al precio que tú me lo dejas. Además, tampoco tienen una mujer como la tuya. 
 —Siempre has estado loco por mi mujer, ¿verdad? Muchas veces me pregunto si vienes por mis drogas o por ella. 
 —Por las dos cosas, y lo sabes. ¿Puedo pasar? 
 —¿Tienes pasta? 
 —Pues claro. 
 —Entonces es toda tuya. Tendrás que esperar a que salga el tío que está con ella. Como estamos a primeros de mes, la gente viene con pasta y quieren drogas y un buen polvo. Después, cuando están sin blanca, solo quieren drogas. En esos días ya me sale caro mantener a esa zorra y a su puto hijo. Pero bueno, no voy a agobiarte con mis problemas familiares, tronco. Mientras esperamos podemos tomarnos una copa, yo invito. 
 —Está bien. ¿Qué tal si probamos la mercancía? 
 —¿Por qué no?, hoy aún no me he metido nada. 
 Se hicieron unas rayas y, cuando por fin salió el hombre que estaba con Yolanda en la habitación, entró su amigo. Al rato, los gemidos de ambos se oían por toda la casa. Su padre, drogado, empezó a ponerse muy cachondo por el concierto erótico que provenía del dormitorio. 
 —¡Hey! Chico, ven aquí —ordenó al niño. 
 —No, no quiero. 
 —Vamos, ven aquí. A no ser que quieras que te castigue como la última vez. 
 Le castigaba a menudo. Cada vez que no le obedecía o que se cabreaba por no sacar lo que esperaba por las ventas de las drogas, le gritaba: «¡Me gasto mucho dinero para daros de comer a ti y a tu madre, así que, si quieres seguir comiendo, obedéceme o te dejaré morir de hambre!». Después, abusaba de él y disfrutaba maltratándolo.  
 Como una vez que no quiso hacer lo que le pedía. Acababa de calentar la plancha para planchar unos billetes que le había dado como pago un cliente. Estaban hechos una pelota y tan sumamente arrugados que no tuvo más remedio que hacerlo, ya que sabía que los traficantes que le abastecían de drogas no se los aceptarían en esas condiciones. Así que cuando le desobedeció, y sin pensárselo dos veces, levantó su camiseta y agarró la plancha pegándosela en la espalda. No quería que olvidara nunca que tenía que obedecerle siempre y, mientras le quemaba, le decía con desprecio:  
 «Sabes que si no me obedeces eres castigado. Te pareces a tu madre, los dos sois unos masocas y os gusta que os hagan daño».  
 Las drogas y los gemidos de su mujer lo ponían como una moto, así que necesitaba un pequeño desahogo hasta que saliera su amigo y él pudiera ocupar su lugar. Como su hijo era el único que estaba allí, él debía complacerlo como siempre, sin protestar. Aunque a veces intentara revelarse como en ese instante. 
 —No quiero, estoy viendo los dibujos —protestó el niño, intentando una vez más poder escabullirse de esa situación de la que sabía que no tenía escapatoria. 
 —¿Quieres que te tire a la puta calle y que te lleve a la policía? O mejor aún, ¿quieres que volvamos a jugar con la plancha? 
 —¡No! 
 —Entonces, ven aquí y gánate la comida que te doy. 
 El niño se acercó porque sabía que no le quedaba otra. Su padre se recostó cómodamente en el sofá, se abrió la cremallera del pantalón sacando su pene y, como si fuera la cosa más natural del mundo, el pequeño empezó a masturbarlo mientras miraba la tele. 
 —¿Puedo seguir viendo los dibujos? —le preguntó cuando acabó de complacerlo. 
 —Sí, pero antes ve a lavarte las manos y no le digas nada de esto a tu madre. ¿Vale? 
 —Sí. 
 —Buen chico, cada vez lo haces mejor. 
 El niño, muy cabreado, se fue al cuarto de baño y se lavó las manos con fuerza sabiendo que, por más que se lo dijera a su madre, esta se contentaría con una buena dosis y le perdonaría. Al terminar, volvió a sentarse para seguir viendo la televisión. 
 Cuando salió su amigo Diego lo despidió en la puerta y se metió en la habitación con su mujer, ignorando al niño como siempre hacía. Solo le prestaba atención en esos pequeños momentos en los que abusaba de él, momentos que nunca deberían existir, momentos en los que el niño prefería seguir siendo invisible para todos ellos, en especial para su padre. 
 A sus seis años de vida ese era todo su mundo y para él era lo más natural, por más que lo detestara ya que no conocía otra cosa más que drogas, putas drogadictas como su madre y camellos insensibles como su padre, que vendía a su madre por dinero y por más drogas para consumir y seguir trapicheando. 
   




Capítulo 3 
   
   
   
   
   
 Cuatro años después 
   
 El negocio no les iba nada bien. La gente cada vez acudía menos a buscar drogas y Yolanda cada vez estaba más enganchada, tanto, que a los hombres ya no les apetecía pagar por una yonqui, colgada y demacrada, porque ya no era agradable ni a la vista ni en la cama. Así que se pasaban el día discutiendo, ya que cada vez tenían menos clientes y no podían conseguir más drogas, y eso los alteraba y les hacía perder el control.  
 Esa misma tarde el chico volvió a oírlos discutir, solo que la discusión era mucho más fuerte que de costumbre. Acurrucado entre el sofá y la pared intentaba taparse los oídos para no escucharlos, pero era inútil, los gritos no se podían silenciar con nada. 
 —¡¡¡Cállate, zorra!!! ¡¡Me tienes harto!! ¡¿Cuántas veces tengo que decirte que no me queda droga?! ¡No tengo clientes y sin clientes no se pueden comprar más drogas, y toda la culpa es tuya! Estás tan enganchada que pareces un cadáver y los tíos ya no quieren follar contigo, ni siquiera gratis. 
 —¡Y esa raya que te estás haciendo, ¿de dónde la has sacado?! —El mono la tenía descontrolada y necesitaba meterse algo, lo que fuera. 
 —¡Es la única que me queda y es para mí! Si quieres droga ponte en una esquina y gánatela, yo ya estoy harto de tener que cargar contigo y con tu puto hijo. 
 —¡También es tu puto hijo! 
 —Por mí como si se muere. Lo único que sabe hacer bien son las pajas que me hace cuando tú estás ocupada y me pongo cachondo. 
 —¡¡¡Eres un hijo de puta!!! ¡¡¿Le obligas al niño a hacerte pajas?!! 
 —¡¡Tiene que ganarse lo que come!! ¡¿Y a ti qué más te da?! ¡Tú serías capaz de venderlo por una raya! 
 —¡¡¡Cabrón!!! ¡¡Voy a matarte!! —Tirándose encima de él empezó a darle puñetazos en la espalda. 
 —¡¡¡Estate quieta, zorra!!! 
 Pero ella no podía dejar de agredirle, estaba fuera de sí por el mono y por la confesión de su marido. Sin poder controlarse, le mordió el hombro con todas sus fuerzas clavándole los dientes hasta conseguir que sangrara. Él, al sentir ese dolor tan grande, le dio un codazo en la cara haciendo que cayera en la cama, mientras ella no dejaba de gritar y de patalear pues él se había tumbado sobre ella agarrando sus manos por encima de su cabeza. Poniendo en su cuello el cuchillo con el que acababa de separar las dos últimas rayas que se acababa de meter, la penetró con fuerza mientras le gritaba moviéndose dentro de ella con una fuerza brutal, sin controlarse por el subidón que llevaba encima. 
 —¡¡Voy a follarte hasta que no puedas más, y después me follaré a tu hijo!! ¡¡Y si no os interesa podéis largaros de mi casa y que otro maromo os mantenga!! 
 Yolanda levantó la cara con rabia para morderle el labio con todas sus fuerzas y Diego, al sentir su mordisco y ese dolor tan fuerte de nuevo, arrastró el cuchillo en un acto reflejo sin darse cuenta de que acababa de cortarle la yugular. La sangre no dejaba de salir, pero él estaba tan eufórico por las drogas, la discusión y el subidón que no podía parar de moverse dentro de ella como un animal, de embestirla con fuerza, con furia. Cuando consiguió correrse y desahogarse fue cuando se dio cuenta de lo que acababa de hacer, pues toda la cama estaba llena de sangre, él estaba lleno de sangre y su mujer yacía inerte debajo de él sin brillo en la mirada. Un escalofrío recorrió su cuerpo y lo empujó a levantarse de un brinco. De repente, todo el subidón se había esfumado y el terror se iba apoderando de él poco a poco. 
 Los gritos no cesaban, así que el niño decidió ir hasta la puerta y cerrarla para no seguir escuchándolos. Cuando llegó vio a su padre encima de su madre moviéndose como un loco; no era la primera vez que los veía haciendo el amor ya que nunca cerraban la puerta, así que si quería oír la televisión debía ir él y cerrarla, aunque siempre se quedaba mirándolos. Pero en esta ocasión era distinto, era la primera vez que veía tanta sangre salir de la garganta de su madre y se quedó paralizado en el marco de la puerta, sin poder dejar de observar aterrado tal escena. 
 Cuando vio a su padre levantarse de la cama lleno de sangre y caminar por la habitación desesperado, se dio cuenta inmediatamente de lo que estaba pasando. Su madre estaba muerta, ya que su cuerpo estaba inerte, no se movía, había dejado de gritar y estaba lleno de sangre. Muerto de miedo empezó a gritar desesperado, lanzándose contra su padre y golpeándole en la barriga. 
 —¡¡La has matado, la has matado!! ¡¡Eres un asesino!! —le gritaba enfurecido. 
 Su padre lo cogió por los hombros para que dejara de golpearlo y de gritar. 
 —¡¡Basta!! ¡Cállate! Si sigues gritando los vecinos acabarán llamando a la policía. Y déjame pensar, tengo que solucionar esto. 
 —¡¡¡Te odio!!! ¡¡Y cuando venga la policía les diré que tú la has matado!! ¡¡¡Asesino, asesino!!! 
 Su padre, al ver que no podía controlarlo, le dio una bofetada con la palma del revés, con los nudillos y con todas sus fuerzas, clavándoselos en la cara. El niño cayó contra la cómoda golpeándose el otro lado de la cara con ella y tirando todas las cosas al suelo por el impacto de su cuerpo contra el mueble. Su padre se puso encima de él a horcajadas, agarrando su cuello y apretándolo con toda su fuerza, fuera de control una vez más. 
 —¡¡Cállate, cállate!! ¡No vuelvas a decir eso, no vuelvas a decir eso, te lo ordeno! ¡Si vuelvo a oírte decir eso te mataré, pequeño bastardo malnacido! 
 No podía respirar y por más que intentaba escapar de sus garras, no lo lograba. Le golpeaba las costillas, pataleaba, agarraba sus manos con fuerza para liberar su pequeño cuello, pero era como luchar contra un gigante. Cuando creyó que estaba a punto de morir porque su padre estaba estrangulándolo su mano, que no dejaba de moverse buscando algo que le ayudara a respirar de nuevo, encontró un gran cristal del único marco que tenían sus padres en la cómoda con una foto del día de su boda, que al caer al suelo con él se había roto. Como pudo lo agarró sintiendo un gran dolor al clavarse ese gran cristal en sus pequeños dedos y, sin pensar lo que hacía, alargó el brazo y le cortó la garganta, consiguiendo así que su padre dejara de apretar su cuello, pues ya casi estaba sin aliento. Gracias a eso pudo volver a respirar, pero inmediatamente se vio cubierto por la sangre de su padre que parecía inundarle todos los sentidos, los ojos, la nariz, la boca. Esta vez pensó que acabaría ahogándose igualmente, pero por la sangre que lo llenaba todo a su alrededor.  
 Su padre había caído desplomado encima de él, y como pudo, con las últimas fuerzas que le quedaban, lo echó a un lado. Arrastrándose acabó metido debajo de la cama, lo más lejos posible de su padre, pero sin poder salir de esa habitación donde todo lo que conocía, aunque fuera malo, había desaparecido para siempre. 
 Solo podía pensar en esconderse, en desaparecer, porque todo se había roto, no le quedaba nada, y si lo encontraban iría a la cárcel donde lo matarían, como tantas veces le había dicho su padre que ocurriría si alguien se enteraba de su existencia. 
   
   
 




Capítulo 4 
   
   
   
   
 Dos días después, el juez discutía con el fiscal y con el abogado de la defensa, un abogado de oficio naturalmente. Un chaval recién licenciado que había sido elegido para defender al niño acusado de matar a sus padres. El caso estaba ganado, pensaba el fiscal, y el niño tenía todas las de perder. 
 Lo único que podía ayudarle en todo ese caos era el juez que le había tocado, gracias a Dios, ya que su reputación hablaba por sí sola. Era un hombre digno, justo e inquebrantable, y en ese mismo instante lo estaba demostrando. 
 —¡No! —le gritó muy serio al fiscal—. No voy a sentar a un niño de diez años en el estrado para que tú te pavonees y demuestres una vez más que eres el mejor en tu trabajo. 
 —Pero señoría, estamos hablando de un doble asesinato. Y aunque sea un crío, él los mató. 
 —Eso no nos consta… 
 —Pero el forense… 
 —El forense dictaminó que en el cuchillo había varias huellas, las del padre y las de la madre. Pero en ningún informe figuran las del niño —aclaró el juez. 
 —Pero mató a su padre. El forense confirmó que el cuello del padre fue seccionado por el mismo cristal que sostenía el niño entre sus manos. 
 —Sí. Pero estoy completamente seguro de que fue en defensa propia. ¿Se ha leído el informe del médico que atendió al niño esa madrugada? 
 —Sí. 
 —Entonces no le entiendo. 
 —¿Qué no entiende? 
 —Que se ensañe con un niño que ha debido pasar por un infierno. 
 —Solo hago mi trabajo. Además, a ese niño solo le queda un camino, y es el correccional de menores. 
 —¿Por qué está tan seguro? 
 —Porque por más que usted quiera verlo inocente nadie más lo hará. Y si usted se empeña en meterlo en un orfanato, nadie lo adoptará después de conocer su historia. Lo único que puede conseguir es que una noche se levante y le dé por rajarle el cuello a todos sus compañeros. ¿Está usted dispuesto a correr ese riesgo? 
 —Lo que no estoy dispuesto es a dejar que ese niño siga sufriendo injusticias, y si permitiera que lo llevaran a juicio estaría cometiéndose otra injusticia más con él. ¿No se ha dado cuenta de que, en todo el tiempo que llevamos aquí discutiendo, su abogado no ha abierto la boca para defender a ese niño ni una sola vez? Parezco yo más su abogado que este chico recién salido de la universidad —dijo el juez, mirando con desprecio al recién licenciado que parecía temblar frente esos dos titanes de la justicia que se debatían ante él. 
 Uno le intimidaba por ser el juez más respetable y justo de la ciudad, al cual nadie compraba y para el que la justicia era lo más importante, cayera quien cayera ante ella. Mucha gente decía que, si se juzgara a su padre por un delito y a él le tocara presidir el juicio, si resultara ser culpable lo condenaría sin ningún miramiento.  
 El otro, por ser el fiscal más duro e implacable. Jamás perdía un caso y era capaz de buscar hasta por debajo de las piedras cualquier prueba que pudiera incriminar a los delincuentes que se sentaban en el banquillo a los que él debía castigar. 
 —Señor, yo… 
 —Usted cállese, y cuando se dirija a mí hágalo como señoría. Que no se le olvide. 
 —Discúlpeme, señoría… 
 —Sé que usted no tiene la culpa de estar aquí, y que con los años y la experiencia llegará a ser un buen abogado. Pero también sé que no está capacitado para llevar este caso y no voy a dejar la vida de ese niño en sus manos. 
 —Entonces, ¿qué piensa hacer, señoría? —le preguntó el fiscal. 
 —Voy a hablar personalmente con ese niño y, después, decidiré qué hacer con él. Eso sí, puede estar completamente seguro de que no voy a dejar que engorde usted su currículum con él. 
 —Pues entonces le deseo suerte. 
 —¿Por qué dice eso? 
 —Porque desde que lo sacaron de esa casa no ha hablado ni con los policías ni con los médicos. Si no fuera porque los médicos han dicho que no es mudo cualquiera lo pensaría, ya que ni siquiera se ha quejado con todo lo que le han hecho, y tampoco ha llorado desde entonces. 
 —¿Y qué se supone que le han hecho? 
 —Tenía la mano destrozada por agarrar el cristal con el que degolló a su padre y, según dicen los médicos, cualquier niño normal y corriente estaría llorando y gritando por el dolor. Pero este ni se inmutó, no soltó ni un ¡ay!, y mucho menos una lágrima mientras lo curaban. Lo único que hace es observar todo con mucha curiosidad. ¿No cree que es eso lo que hacen los psicópatas? 
 —Bueno, ya basta. Voy a ver ahora mismo a ese niño. Mi curiosidad por él es cada vez más grande, sobre todo después de escuchar tantas necedades. 
   
 *** 
   
 Mientras su chofer lo llevaba al hospital él iba leyendo el informe policial y, cuanto más leía, más curiosidad despertaban en él ese caso y ese niño que, según el informe, no debía existir. Cuando llegó al hospital la habitación del niño estaba vigilada por un policía. 
 Al entrar y mirar hacia la cama, un gran dolor se apoderó de él, ya que al observar esos ojos grandes y azules no vio lo mismo en él que los demás. No era la mirada de un psicópata ni de un asesino, sino la de un niño aterrado que había pasado por un infierno y no solamente esa noche, sino la mayor parte de su corta edad. 
 Se acercó a la cama muy despacio y, mientras lo hacía, observaba el estado del niño a quien parecía como si un coche lo hubiera atropellado. Llevaba la mano derecha vendada y las puntas de los dedos estaban amoratadas, seguramente esa era la que tuvieron que recomponer los médicos. Según el informe, agarraba con tanta fuerza el trozo de cristal que les costó mucho quitárselo de la mano, pues las heridas eran muy profundas y lo tenía tan clavado que tenía seccionados los tendones de dos de sus pequeños dedos. Tenía la cara medio desfigurada, como si le hubieran dado un puñetazo en cada lado, y el cuello amoratado, ya que habían intentado estrangularlo, tal y como decía en el informe. Al ver su aspecto no podía entender cómo la gente podía ver en él a un pequeño psicópata, más bien parecía una pequeña víctima. 
 —¿Puedo acercarme? —le preguntó con tranquilidad. El niño lo miraba, pero no hablaba nada—. Dicen que el que calla otorga, así que me sentaré y me presentaré. Soy Roberto, el juez encargado de tu caso. ¿Sabes lo que es un juez? —El niño seguía mirándole con los ojos como platos y continuaba sin soltar prenda—. Pues yo voy a explicártelo para que lo entiendas. Un juez es la persona encargada de estudiar tu caso y revisar todas las pruebas que están en tu contra, esas que te hacen parecer culpable de las muertes de tus padres. —Cuando dijo eso pudo ver que el niño se ponía más tenso de lo que ya estaba—. Por lo que me han comentado no has dicho una sola palabra desde que estás aquí, ni a los médicos ni a la policía. ¿Sabes que, si no hablas e intentas defenderte, la gente creerá que eres culpable de lo que te acusan? —El niño volvió a tensarse aún más—. ¿Sabes lo que le pasa a la gente que comete esa clase de atrocidades? Que van a la cárcel. ¿Tú quieres ir a la cárcel? 
 Por su manera de hablarle, de mirarlo y de explicarle las cosas, Roberto empezó a agradarle al chico. Era la primera persona que no lo trataba como si fuera un bicho raro. Parecía buena gente, aunque también se preguntaba, ¿cómo era la buena gente? Pues él nunca había conocido a nadie que fuera así. Pero si había personas buenas en el mundo estaba convencido de que debían ser como ese hombre. Era paciente y le hablaba con tranquilidad, no como los policías, que estaban siempre enfadados, o los médicos, que se asustaban al acercarle una aguja como si creyeran que él pudiera matarlos con ella.  
 Cuando le escuchó decir las últimas palabras decidió que era el momento de confiar en alguien; total, ya no le quedaba nadie y no quería ir a la cárcel. Le aterraba esa idea y ese hombre parecía el único que se preocupaba de lo que pudiera pasarle. Y ya que solo dependía de él lo que iba a pasarle, decidió arriesgarse y confiar en alguien por primera vez en su corta vida. 
 —No quiero ir a la cárcel —dijo muy asustado—, yo no maté a mamá. 
 —¡Vaya! Por fin hablas. Te aseguro que, si respondes a todas las preguntas y me ayudas a aclarar lo que pasó, no irás a la cárcel. —Podía ver el cambio en sus ojos, pues del terror había dado paso a una mirada más tranquila y esperanzada—. ¿Las dos personas que aparecieron muertas eran tus padres? 
 —Sí. 
 —¿Y cómo es posible que tú no existas? Según la policía no hay datos sobre ti. No estás en los registros, ni dado de alta en la seguridad social, es como si nunca hubieras nacido. Perdona, sé que no entiendes todo lo que acabo de preguntarte. Es que no estoy acostumbrado a tratar con niños en mi trabajo. Gracias a Dios. 
 —Mi madre me contó una vez que cuando yo nací, como no tenían seguro, que no sé lo que es —le aclaró antes de seguir—, tuvieron que salir corriendo del hospital para no tener que pagar. También me dijo que mi padre quería dejarme allí, pero que ella me agarró con fuerza y me llevó con ella. Por eso me decía que yo nunca debía salir a la calle, porque si me encontraban me meterían en la cárcel, donde solo había gente mala, y que si entraba allí me matarían. Por eso no puedo ir a la cárcel —volvía a decir, atemorizado. 
 —Tranquilo, no te asustes. ¿Nunca has ido al colegio? 
 —No. 
 —¿Sabes leer y escribir? 
 —Sí. 
 —¿Te enseñaron tus padres? —preguntó sorprendido al pensar que unos padres así pudieran perder su tiempo en esas cosas.  
 —A veces mi madre, cuando no estaba colocada, me enseñaba un poco, pero casi todo lo aprendí solo. 
 —¿Cómo? —inquirió interesado. 
 —No lo sé, veo las cosas y se me quedan. Siempre fue así. Mirando la tele u observando a los demás. Aprendí a hacer una tortilla viendo a Arguiñano. Cada vez que lo veía me moría de ganas de comer tortilla. Fue la primera vez que comí una y que cociné. 
 Escuchaba a ese niño y cada vez estaba más sorprendido. Debía ser muy inteligente para aprender solo a escribir, e incluso a cocinar, con su corta edad. 
 —¿Tu madre no te hacía la comida? 
 —Sí, siempre que no estuvieran colocados, porque si era así ni se acordaban de comer, y mucho menos de mí. Entonces yo tenía que cocinar si quería comer. Total, ella solo hacía sándwiches y bocatas, o pedía comida a domicilio, dependía del dinero que tuviera papá.  
 —¿Estaban mucho tiempo colocados? 
 —Últimamente sí. 
 —Has llevado una vida muy difícil, ¿verdad? —Le entristeció descubrir todo lo que había tenido que vivir.  
 —¿Por qué? ¿Tú no te colocas? —Con esas palabras le hizo reír. 
 —No, yo no me coloco. 
 —¿Y tu mujer? 
 —Mi mujer tampoco se coloca. 
 —Mi madre decía que todo el mundo se colocaba, menos los de la tele. ¿Me mintió? —En su cara se veía claramente que le costaba creer que los demás no fueran como sus padres. 
 —Sí, te mintió. Lo normal es que la gente no se coloque. 
 —¡Vaya! ¿Y qué hacen? —Su curiosidad cada vez era más grande. 
 —Trabajan. 
 —¿Yo podría trabajar? 
 —No, tú eres un niño y deberías estar en el colegio. 
 —Me gustaría ir al colegio y tener amigos. ¿Tú tienes amigos? 
 —Sí, tengo amigos. 
 —¿Es divertido?  
 —Sí. Pero no te preocupes, tú también tendrás amigos. 
 —No. Yo no puedo tener amigos, no puedo salir de casa, nadie debe saber que existo —dijo con mucha tristeza. 
 Al oírle hablar pensó que necesitaba saber cómo había sido su vida para decidir qué hacer con él y encontrar una solución para su situación. 
 —¿Puedes hacerme un favor? 
 —Sí. 
 —¿Puedes concentrarte en el primer recuerdo que tengas y contarme cómo ha sido tu vida antes de que ocurriera esta desgracia?  
 —¿Es importante para ti? No me gusta recordar. 
 —Sí, es muy importante. Me ayudaría a conocerte y a decidir qué podemos hacer contigo. 
 —Si te lo cuento, ¿no iré a la cárcel? 
 —No, no irás a la cárcel. 
 —¿Me lo prometes? —preguntó entusiasmado. 
 —Sí, te lo prometo. 
 El chico respiró profundamente, cerró los ojos para concentrarse y, justo en el momento en el que empezó a recordar, sintió como si todo volviera a ser real: los insultos, los golpes, los abusos. Según contaba su corta y miserable vida, a Roberto se le helaba la sangre, y no podía comprender cómo las personas llegaban hasta el punto de no importarles nada ni nadie con tal de conseguir un buen chute. Ni siquiera eran capaces de hacer algo tan importante como proteger y cuidar de un hijo, que para él era lo más importante de su vida. Por su hijo sería capaz hasta de matar e incluso de saltarse las leyes, y por ese mismo motivo no entendía a ese padre que maltrataba y abusaba del suyo por culpa de las malditas drogas. 
 Cuanto más escuchaba a ese niño, más profundo se colaba en su corazón. Quería protegerlo, necesitaba protegerlo y que nunca más volviera a sentirse mal. También deseaba poder borrar de su mente todos esos malos recuerdos, esos recuerdos que ningún niño debería tener ni tampoco debería haber vivido nunca. 
 Cuando terminó contándole los asesinatos de sus padres estaba temblando en la cama, aterrado al tener que vivir de nuevo esa experiencia tan horrible, pero de sus ojos no salía ni una sola lágrima, no se empañaban al revivir esa experiencia donde cualquier niño se derrumbaría y rompería a llorar desesperado. Él no, parecía como si sus sentimientos hubieran muerto hacía mucho tiempo y no le quedara nada por lo que llorar. 
 Asimilando todo lo que acababa de confesarle, Roberto se preguntaba: 
 «Y bien, ¿qué vas a hacer ahora? ¿De verdad se merece más castigo que lo que ya le ha tocado vivir? ¿Serás capaz de meterlo en un orfanato, arriesgándote a que pueda un día perder el norte y agredir a sus compañeros?».
Aunque de una cosa podía estar seguro, él nunca haría daño a otro niño. Pero el fiscal tenía razón, nadie lo adoptaría al saber por todo lo que había tenido que pasar y acabaría internado en un reformatorio, y de allí a saber cómo terminaría.
«Así que, ¿qué vas a hacer? No es un asesino, mató a su padre en defensa propia y no se merece un castigo por librar al mundo de un personaje como ese. Un hombre así no merece vivir». 
 Salió de sus pensamientos cuando escuchó al niño. 
 —¿Vas a encerrarme en la cárcel? Yo no quería matarlo, solo quería que se alejara de mí, que me dejara respirar, no me dejaba respirar. ¡No fue mi culpa, no fue mi culpa! —gritaba nervioso y sin parar de temblar. 
 —¡Ssshhh! No voy a encerrarte, tranquilízate. —Sin poder evitarlo, se acercó al niño y lo arropó entre sus brazos. Al sentirlo tenso y tembloroso se dio cuenta de lo mucho que sufría, y en ese mismo instante tomó una decisión—. Voy a protegerte y no voy a permitir que vuelvan hacerte daño nunca más. 
 —¿Dónde vas a encerrarme? 
 —No voy a encerrarte.  
 —Entonces, ¿dónde voy a vivir? —preguntó incrédulo. 
 —¿Quieres vivir conmigo y con mi familia? 
 —¿Tu familia se coloca? —volvió a preguntarle, haciéndole reír. 
 —No. Ninguno de ellos. 
 —¿Sois como los de la tele? 
 —Más o menos —sonrió Roberto. 
 —Entonces sí, me gustaría vivir contigo y con tu familia, claro —dijo todo entusiasmado al saber que tenía un sitio donde vivir y que no era la cárcel—. ¿Tienes hijos? 
 —Uno. 
 —¿Chico o chica? 
 —Chico. 
 —¿Podré ser su amigo? 
 —Estoy seguro de que os llevareis muy bien y espero que podáis llegar a ser como hermanos. 
 El niño levantó la cara mirándole a los ojos. 
 —¿Tú vas a ser mi papá? —preguntó extrañado. 
 —¿Te gustaría? —le sonrió contestándole con otra pregunta. 
 —Sí. Pareces bueno, y ya no quiero un papá malo. —De pronto, lo miró confuso y le volvió a preguntar—. ¿Tu hijo te toca el pene? 
 —¡No, por Dios! 
 —Y yo, ¿tendré que tocártelo? 
 —¡No! Eso se acabó. Nunca más, escúchame bien, nunca más tendrás que volver a hacer esas cosas. Y quiero que, si alguna vez alguien intenta obligarte a hacer algo que no quieras, vengas y me lo cuentes, ¿está claro? 
 —¿Si te lo cuento lo encerrarás? 
 —Sí, lo encerraré. 
 —¿En la cárcel? 
 —Sí, en la cárcel. 
 —Me va a gustar que seas mi papá —dijo sonriendo. 
 —¿Puedo hacerte una pregunta? 
 —Pues claro. 
 —Aparte de quemarte con la plancha y obligarte a que lo tocaras, ¿tu padre te hacía alguna otra cosa?  
 —Me pegaba. 
 —¿Algo más? 
 —No. 
 —¡Gracias a Dios! —exclamó.  
 Roberto se tranquilizó al saber que, por lo menos, no habían abusado sexualmente del chico; los otros abusos podría olvidarlos con el tiempo, él se encargaría de ello. 
 —¿Crees que tu mujer me querrá? 
 —Por supuesto. Acabarás robándole el corazón, ya lo verás. 
 —¿Tengo que decirle que he matado a papá? 
 —No debes preocuparte por nada, yo hablaré con ella. 
 —Entonces, no le digas que maté a papá, porque si no, no me querrá —insistió preocupado. 
 —Ella va a quererte de todas formas, confía en mí. Y, por cierto, habrá que pensar en un nombre para ti, no puedes seguir llamándote chico. 
 —¿Cuál podría ser? 
 —Un nombre es muy importante, y debes pensar que va a ser para toda la vida. Así que piensa en uno que te guste y, cuando lo encuentres, solo tienes que decírmelo. 
 —Vale.  
   
 *** 
   
 Era la primera vez que Roberto se saltaba la ley, pero no le importaba si gracias a ello ese chico tenía un hogar, y no había mejor hogar en el mundo para él que su casa. Por eso había anulado el juicio y, con todas las pruebas en la mesa, había dictado sentencia decidiendo que solo podía ser culpable de una cosa, de haber matado a su padre en defensa propia. Así que lo declaró culpable de homicidio involuntario, y lo condeno a vivir con él y con su familia con una única condición: convertirse en un hombre de provecho, y para eso tanto él como su mujer se ocuparían personalmente de que cumpliera esa condena al pie de la letra. 
 




Capítulo 5 
   
 Habían pasado dos días, y el chico volvía a despertar a Roberto y a su mujer Sofía por esas horribles pesadillas. Cuando Sofía le escuchó gritar una noche más, se levantó por primera vez para ir a consolarlo. 
 —Déjalo, iré yo. 
 —No, quiero ir yo. 
 —¿Estás segura? 
 —Sí, esta vez quiero ir yo. Va siendo hora de que ejerza mi papel de madre. ¿No crees? —Su marido le sonrió. 
 Mientras se acercaba a la habitación del chico no podía dejar de pensar en toda la historia que su marido le había contado, en todo lo que ese niño tenía que haber pasado y se decía así misma que, costara lo que costara, tenía que conseguir que olvidara todo lo que le habían obligado vivir.  
 Cuando entró en la habitación el chico se debatía contra una pesadilla, y su pequeño cuerpo temblaba y sudaba por el terror. Sofía se sentó a su lado en la cama y acarició su pelo. 
 —Despierta, pequeño. No debes tener miedo, solo es una pesadilla. —El niño se despertó y se abalanzó sobre ella refugiándose en su pecho, ella lo abrazó con fuerza hablándole con ternura—. Todo ha pasado, nadie volverá a hacerte daño. Ni Roberto ni yo lo vamos a permitir. 
 —¿El juez? 
 —Sí, el juez. 
 —¿Puedo llamarte mamá? 
 —Por supuesto que sí, cariño. Para mí será todo un placer. 
 Sentía que ese niño estaba tan falto de amor que necesitaba saber que podía contar con ellos, tener una familia. 
 —¿Y crees que, al juez, a Roberto, podré llamarle papá? 
 —Estoy segura de que le va a encantar que le llames papá. Ahora somos tu familia y todos vamos a cuidar de ti. Incluso tu hermano. 
 —Me gusta tener un hermano. ¿Mamá? —preguntó con un poco de miedo, esperando que le hablara con antipatía como solía hacer su madre. 
 —¿Qué, cariño?  
 Al oír esa voz dulce y tranquila con la que Sofía se dirigía a él, una sensación de bienestar lo embargó. 
 —¿Crees que soy malo? —volvió a preguntar con miedo. 
 —No, y no quiero que pienses eso de ti mismo. 
 —Pero maté a mi padre. 
 —Él no te dio opción, si no lo hubieras hecho te habría matado. ¿Y sabes qué? 
 —¿Qué? 
 —Que me alegro. 
 —¿Te alegra que matara a mi padre? —quiso saber confuso. 
 —Sí, porque si no lo hubieras hecho no te habríamos conocido y no estarías aquí. Ahora, quiero que me prometas una cosa. 
 —¿Qué? 
 —Que vas a olvidar todo lo que has vivido antes de este día, y que a partir de hoy vas a ser muy feliz aquí con nosotros. 
 —¿Papá el juez y tú siempre vais a estar a mi lado? —le preguntó, consiguiendo una sonrisa de Sofía al oírle decir eso de papá el juez.

 —Sí. 
 —Entonces te lo prometo. Y también te prometo que voy a ser un buen hijo, y que vas a sentirte siempre muy orgullosa de mí —le aseguró mirándola con esos ojos azules y cautivadores, arrancándole una nueva sonrisa. 
 —De eso estoy completamente segura. Ahora hay que dormir, es muy tarde. 
 —Buenas noches, mamá. Te quiero mucho. 
 —Yo también te quiero, cariño —le dijo dándole un beso con mucha ternura en la frente—. Buenas noches. 
 Cuando volvió a la habitación, se metió en la cama y se abrazó a su marido. 
 —¿Sabes lo que me ha preguntado? 
 —No. ¿Qué te ha preguntado? 
 —Si creo que es malo. Me da tanta pena. Ha sufrido tanto que no sé si podremos conseguir que pueda olvidarlo. 
 —Lo hará, con nuestra ayuda lo conseguirá. Solo necesita mucho cariño, y confiar en sí mismo y en nosotros. 
 —Tengo miedo. 
 —¿De qué? 
 —De que por mucho que lo intentemos acabe pareciéndose a sus padres. O de que sea una mala influencia para nuestro hijo. 
 —Eso no va a pasar, porque ni tú ni yo lo vamos a permitir. Además, tengo la seguridad de que vamos a estar muy orgullosos de él. Es muy inteligente, y con una buena enseñanza podrá llegar muy lejos. Los hijos no tienen por qué parecerse a sus padres, solo los hacen igual que tú la enseñanza y los valores que les des. 
 —Ojalá tengas razón. 
 —La tengo. Y ahora, ¿por qué no me dejas a mí los problemas para que pueda hacerte el amor? —pidió, dándole un beso muy apasionado—. Ya sabes lo mucho que me gusta. —Siguió besándola con mucha pasión despertando todos sus sentidos. 
 —No sé para qué me preocupo, tú siempre resuelves todos mis problemas —afirmó con un hilo de voz al empezar a perder el sentido por las caricias de su marido—. ¡Uuummm! Y me encanta que me hagas el amor. 
 —Lo sé —susurró, entrando en ella muy lentamente y haciéndola gemir. 
 Hicieron el amor con mucha pasión, sin darse cuenta ninguno de los dos de que alguien escondido en las sombras los observaba. 
   
 *** 
   
 Poco a poco, gracias a sus cuidados, tanto afectivos como físicos, consiguieron que él olvidara todo el infierno que había vivido. Estaba anémico y bajo de peso y de altura a consecuencia de la alimentación que había llevado durante toda su vida, pues sus padres no se preocupaban de lo que comía y, las veces que su madre preparaba la comida cuando estaba serena, no resultaba ser muy beneficiosa ya que lo único que hacía eran bocatas o pedía comida basura. Cuando sus padres no se acordaban de su existencia por estar colocados, él se preparaba alguna cosa con los restos que encontraba en la nevera, sin importarle el tiempo que llevaran allí o si estaban caducados, solo necesitaba llenar el vacío en las tripas. 
 




Capítulo 6 
   
   
   
   
   
 Cuatro años después 
   
 Mientras Cristina exhalaba su primer aliento, su madre exhalaba el último. Mientras Cristina rompía a llorar por primera vez abriendo sus pulmones para recibir el oxígeno que necesitaba, su madre cerraba los ojos con sus últimas lágrimas, dejando su corazón de latir. Y mientras Cristina decía hola a la vida, a su madre ni siquiera le había dado tiempo a decir adiós. 
 Cuando los médicos salieron acompañados por una enfermera con la niña en brazos, todos tenían cara de pesar. Enrique presintió que las noticias no eran buenas, y un escalofrió recorrió su cuerpo, mientras un nudo en la garganta le impedía respirar. 
 —Lo sentimos mucho. Hemos hecho todo lo posible por su esposa, pero no pudimos cortar la hemorragia. Su mujer ha muerto. 
 —No, no, no, no, no, no. —Parecía como si su boca no pudiera pronunciar otra palabra, como si su mente estuviera bloqueada. 
 —Debe dar gracias a Dios de que por lo menos su hija está bien —le dijo la enfermera acercándole al bebé. 
 —¡No me importa! —gritó, desconsolado y llorando como un niño—. La odio, ella me ha robado a mi mujer, gracias a ella está muerta. Ella debería haber muerto y no mi esposa. 
 —Señor, por favor, no diga eso. Esta criaturita no tiene la culpa de nada. ¡Mírela! 
 —¡No quiero! No quiero verla, no quiero tocarla, no quiero que me la acerque. 
 —¡Enrique, por Dios, es tu hija! —exclamó la abuela materna de Cristina, cogiéndola de los brazos de la enfermera y arropándola entre los suyos sin poder dejar de llorar—. ¡Mi nieta, el ser por el cual mi hija ha dado su vida! 
 —No quiero verla y nunca voy a poder quererla, porque siempre que la mire pensaré que ella es la culpable de que tu hija no esté a mi lado, y por esa misma razón la detesto. 
 —¡Pero te has vuelto loco! —le gritó su suegro—. ¿De verdad crees que mi hija te dejaría hacerle algo así a su hija? 
 —Pero su hija ya no está, ¿verdad? 
 —Si estuviera aquí ella misma te abofetearía —dijo su suegra, acunando con fuerza a su nieta que no dejaba de llorar, como si pudiera entender todo lo que su padre decía de ella—. Ella no pidió venir a este mundo, mi hija y tú lo decidisteis, y ahora no puedes abandonarla. Mírala, por Dios, es igualita que su madre, tan bonita como ella. 
 —No quiero mirarla, y no la quiero a mi lado para que me recuerde todo lo que he perdido cada vez que la mire. Su hija es la única mujer que quiero en mi corazón, aunque ahora solo me queden de ella los recuerdos. 
 —¿Qué quieres decir? —preguntó su suegro, confuso y dolorido por todo lo que estaba pasando. 
 —Que si no se la quedan ustedes la daré en adopción, porque yo no la quiero. 
 —¡Eres un monstruo! —le gritó su suegra—. Pero te conozco y sé que todo lo que estás diciendo es por el dolor que sientes en estos momentos, por esa misma razón voy a cuidar de ella hasta que la pena se te haga más llevadera y te des cuenta de que estás cometiendo un gravísimo error. Cuando el dolor desaparezca y quieras venir a por tu hija ya sabes dónde encontrarnos. 
 —Eso nunca va a ocurrir —afirmó Enrique con lágrimas en los ojos, abandonando la sala sin mirar ni una sola vez a su hija. 
 Y nunca ocurrió, jamás volvió a pisar la casa de sus suegros y jamás volvió a ver a su hija, hasta que una mala mujer se cruzó en su camino. Lo enamoró, lo embaucó y lo manipuló hasta el punto de que Enrique se convirtió en un títere entre sus manos e hizo todo lo que ella quiso, como convertir a su hija en la sirvienta de su propia casa. 
 Esa mujer se apropió de su casa y no paró hasta que Enrique fue a buscar a su hija Cristina al pequeño pueblecito donde se había criado con sus abuelos, sus tíos y sus primos, a los que adoraba. La obligó a abandonar un hogar donde se sentía muy feliz y querida, para vivir con un padre que no la había perdonado, que seguía detestándola y que años después seguía culpándola de la muerte de su madre. Por esa misma razón dejaba que su nueva esposa humillara, maltratara y abusara de su hija cuantas veces quisiera, como si le impusiera un castigo por haber sobrevivido a su nacimiento, mientras que su mujer había desaparecido de la faz de la tierra gracias a ella. 
   
   




Capítulo 7 
   
   
   
 Diez años después 

 

 Cristina estaba abrazada a su abuela sin poder dejar de llorar, no quería dejar su hogar, ese hogar en el que había crecido rodeada de amor y de cariño por su familia materna. Su abuela, muerta de dolor, intentaba tranquilizarla cuando para ella no había consuelo al pensar que nunca más podría volver a ver a su nieta querida, ya que Enrique había sido muy claro al decírselo con esa llamada telefónica tan fríamente. 
 —Es mi hija y la quiero de vuelta en casa. 
 —Pero si en todos estos años no te has acordado de ella, no la has visto, ni siquiera la has llamado una sola vez. Ahora, ¿por qué la quieres? 
 —No tengo por qué darte explicaciones, es mi hija y tengo mis derechos. Da gracias a que has podido disfrutar de ella todos estos años. Tú fuiste la que me dijiste que si quería volver a tenerla solo debía ir a buscarla, pues bien, mañana estaré allí. 
 —Pero, por Dios, entra en razón, Enrique. Ella está hecha a nosotros y a ti no te conoce. 
 —Soy su padre y eso es lo único que debe importarle. Además, no te preocupes, me he casado de nuevo y va a tener una madrastra que sabrá cuidar de ella. Precisamente por eso voy a buscarla, mi mujer la quiere en casa. Mañana a las diez tenedla preparada, y no quiero escenas, así que intentad despediros de ella antes de que yo llegue, porque después no podréis hacerlo. 
 —Abuela, abuela. 
 —¿Qué? —preguntó su abuela, saliendo de sus pensamientos. 
 —¿Por qué el abuelo y los tíos no han querido despedirme aquí en la calle como tú? ¿Y por qué no podemos esperar a mi padre dentro? 
 —Tu padre no quiere entretenerse, tiene mucha prisa. 
 —¿Por qué mi padre nunca ha querido verme hasta ahora? 
 —Porque es un hombre muy ocupado y no ha tenido tiempo. 
 —¿Por qué tengo que irme con él ahora, y cuánto tiempo voy a estar con él? ¿Cuándo voy a volver? 
 —No lo sé, cariño. 
 —No quiero irme, abuela. 
 —Es tu padre, cariño, y has de ir con él. Además, se ha vuelto a casar y vas a tener una mamá que te va a querer mucho y va a cuidar de ti. 
 —Yo no quiero una mamá ni un papá. Yo os quiero a ti y al abuelo. 
 —Nosotros también te queremos muchísimo mi vida, pero no podemos evitar que te vayas. 
 —¿Vendréis a verme? 
 —Por supuesto… —El sonido del claxon de un coche cortó las palabras de su abuela que le dijo, fingiendo entusiasmo, a la niña—. ¡Mira, ya está aquí tu padre! 
 Cuando Enrique paró el coche delante de ellas y bajó, la impresión al ver a su hija fue muy grande, pues el parecido con su madre era increíble. Parecía una reencarnación de su mujer, y gracias a eso su odio hacia ella crecía por momentos. Su saludo fue un grito tosco y frío. 
 —¡Sube al coche! 
 —Abuela…  
 La niña se agarró a las faldas de su abuela al ver a ese hombre tan grande y tan enfadado mirarla con esos ojos tan fríos como el hielo. 
 —Ya, cariño, sube al coche. 
 —¿Cuándo vas a venir a verme? 
 —¡Sube al coche! —volvió a gritar Enrique impaciente. 
 Su abuela la subió a la parte de atrás y le abrochó el cinturón. 
 —No te preocupes, todo saldrá bien, cariño. —Con un beso en la frente cerró la puerta partiéndosele el alma al ver llorando a su nieta y, mirando a ese hombre que no parecía el mismo que un día se casó su hija, le preguntó—. ¿Cuidarás bien de ella? 
 —No quiero que vengas a visitar a tu nieta, porque si lo haces ella no se acostumbrará a vivir conmigo. 
 —Pero no puedes prohibirnos que la veamos —dijo muy triste. 
 —Sí puedo, soy su padre. Y si insistes en verla nos veremos en los tribunales. 
 —¡Enrique! ¿Cómo puedes hacernos esto? Somos familia. 
 —No, ya no. Desde que tu hija murió ya nada nos une. 
 Metiéndose en el coche y sin decir adiós salió chirriando ruedas, dejando a esa mujer destrozada, viendo cómo su nieta, esa niña a la que adoraba y que había criado desde que nació, se alejaba de su lado llorando y gritando por la ventanilla de atrás su nombre. Con un dolor muy fuerte en el corazón sabiendo que nunca más iba a volver a verla se dejó caer en el escalón de la puerta de su casa y se echó a llorar sin consuelo. 
 Cristina no podía dejar de llorar y de mirar a su abuela mientras se alejaban, pero el grito de su padre la hizo sentarse de golpe y callar por la impresión de sus palabras. 
 —¡Siéntate inmediatamente y cierra la puta boca! ¡No quiero oírte llorar, no quiero oírte hablar, y quiero que desde este mismo instante obedezcas cada orden que te dé, o si no te pondré el culo morado a palos! ¡¿Me has entendido?! —Cristina asintió con la cabeza, muerta de miedo—. Así me gusta. 
 Enrique volvió a centrar toda su atención en la carretera, ignorando a su hija como había hecho desde que vino al mundo. 
 Cristina tuvo que respirar muy hondo varias veces seguidas para hacer que todas esas lágrimas que tenía dentro se quedaran ahí, ya que la advertencia de su padre parecía muy sincera y el miedo a que la pegara la dejaba paralizada. Ella se había criado todos esos años en una casa llena de amor y ternura, y nunca le habían levantado una mano. Ahora, según se alejaba de la casa de sus abuelos, parecía adentrarse poco a poco en una horrible pesadilla pues una voz interna le gritaba que, desde ese instante, su mundo perfecto y feliz se iba a convertir en uno cruel y despiadado. 
   
 *** 
   
 Al llegar a la ciudad y ver a su padre entrar el coche en una casa inmensa y preciosa, se preguntó si sería rico y si tendría más hijos, ya que esa casa tan grande debía ser para una familia muy numerosa. Pero la verdad era que Enrique trabajaba como jardinero en la mansión de los Osoro, y eso le concedía el privilegio de tener su propia casa detrás de los inmensos jardines de la mansión, ya que tenía que dedicarles todo su tiempo. Empezaba a trabajar con los que estaban en la entrada principal, pero eran tan extensos que, al terminar, debía volver al principio para podarlos, regarlos, abonarlos y quitar las malas hierbas de nuevo. Enrique era muy bueno en su trabajo, sabía lo que necesitaba un jardín para estar tan bonito y la prueba era que esos eran una maravilla. 
  Cuando su padre aparcó el coche en el garaje de una casa muy pequeña al final del jardín de esa otra casa tan impresionante, la bajó cogiéndola del brazo con fuerza. 
 —¿Has visto la casa que hemos dejado atrás? —Ella asintió con la cabeza, pues ese hombre, aunque fuera su padre, le daba miedo—. Es la casa de los señores y no quiero que te acerques a ella, ¿está claro? —Ella volvió a asentir con la cabeza—. Ahora entremos, voy a presentarte a tu madrastra. 
 Una vez en la casa, Enrique la llevó directamente al comedor donde su mujer estaba recostada en el sofá leyendo revistas, su pasatiempo preferido. Cuando los vio se levantó y, acercándose a ellos, le dio un beso a su marido. 
 —Habéis tardado mucho ¿no? 
 —El pueblo está lejos, ya te lo dije. ¿Cómo te encuentras? 
 —Muy cansada, me duele mucho la espalda. —Mirando a la niña preguntó—. ¿Esta es tu hija? 
 —Sí. 
 —Pensé que sería más mayor. No creo que sepa hacer nada. 
 —Aprenderá, solo tienes que enseñarla. Tú querías ayuda en casa y esta es la mejor manera. No podemos permitirnos el lujo de pagar una sirvienta, mi sueldo no da para tanto. 
 —Está bien, está bien. Qué le vamos a hacer, me tendré que conformar con ella. Ya sabes que no puedo hacer muchas cosas porque me canso enseguida, así que necesito ayuda. Y si he de enseñar a esta mocosa pues lo haré. 
 —Yo no soy una mocosa, me llamo Cris…  
 El bofetón que su padre le dio en la mejilla la hizo callar de golpe y las lágrimas brotaron de sus ojos, por dolor, por rabia y por pena. 
 —¡Escúchame bien, mocosa! —le habló fríamente, cogiéndola por los hombros—. Esta es mi mujer y tu madrastra, debes mostrarle respeto. Desde este momento harás cualquier cosa que ella te pida y sin protestar, o de lo contrario te pondré el culo morado. Está enferma y tú estás aquí para cuidarla y evitar que se canse demasiado, y si oigo una sola queja sobre ti te la ganarás. Y deja de llorar, no lo soporto, por más que lo hagas nada va a cambiar. Vas a vivir aquí y nunca más vas a volver a ver a tus abuelos. 
 Cuando la soltó Cristina, desesperada, aterrada y sumamente apenada por lo que acababa de escuchar, echó a correr hacia la puerta y salió llorando sin consuelo. No sabía hacia dónde iba y tampoco le importaba, solo quería alejarse de ellos y volver con sus abuelos. 
 Corriendo por un camino lleno de arbustos acabó saliendo a un jardín muy grande y muy bonito, pero ella no podía ver nada, pues sus ojos estaban inundados en lágrimas. Sin darse cuenta tropezó con alguien y, del impacto, estuvo a punto de caer al suelo, pero una mano grande y fuerte la agarró del brazo evitando que cayera de culo. 
 —¡Heeey! ¿Dónde vas tan deprisa? —El hombre, mirándola con curiosidad, le preguntó—. ¿Por qué estás llorando? ¿Te has hecho daño? ¿Qué haces aquí? ¿Y quién eres? Lo siento, demasiadas preguntas para el disgusto que llevas. No creo que puedas contestar ni a una sola con esa congoja. —La cogió en brazos con ternura, sentándose en un banco con ella sobre su regazo—. Ven, sentémonos aquí. ¿Te has perdido? ¿No encuentras a tus papás? ¿Cómo has entrado en esta casa? 
 —Yo… yo… yo… 
 —¡Ssshhh! Tranquilízate y respira hondo, eso te aliviará y dejarás de llorar. —La niña le hizo caso y, poco a poco, el berrinche se le fue pasando—. ¿Ves?, así está mejor. Ahora, ¿vas a contarme qué te pasa, por qué lloras y por qué tienes un golpe en la mejilla? 
 —Quiero… volver a casa. 
 —Vale, yo mismo te acompañaré a tu casa si me dices dónde está. 
 —No… no sé dónde está. 
 —¿Te has perdido? 
 —No, mi… mi padre me trajo. Pe… pero yo no quiero estar aquí. 
 —¿Quién es tu padre? 
 —Enrique. 
 —¿El jardinero? —La niña levantó los hombros, dándole a entender que no lo sabía—. ¿Eres Cristina? —Ella asintió con la cabeza y clavó sus increíbles ojos negros en él, sorprendida de que supiera su nombre—. Tienes unos ojos espectaculares y nunca deberías llorar. —Ella le sonrió y él le quitó las lágrimas sacando un pañuelo de su bolsillo—. Ahora no debes preocuparte, yo puedo llevarte con tu padre. 
 —No… no quiero ir con él. 
 —¿Por qué? 
 —Quiero volver a casa con mis abuelos —rogó, llorando de nuevo—. Papá dice que nunca más voy a volver a verlos, y yo prefiero morir… 
 —¡Ssshhh! No digas eso —pidió limpiándole las lágrimas otra vez–. Y no te desesperes, la vida es muy larga y con el tiempo verás que, si quieres, puedes conseguir todo lo que te propongas. Incluso ver a tus abuelos.  
 —No, papá no me va a dejar… 
 De pronto, sintió cómo la niña brincaba en sus brazos asustada y se le cortaban las palabras al escuchar esa voz. 
 —Discúlpeme, señorito, espero que mi hija no le haya molestado. 
 —No me ha molestado, todo lo contrario, ha sido un placer conocerla. 
 —Levántate y no seas descarada, no puedes estar encima de los señores. —La agarró del brazo con fuerza bajándola del regazo del señor. 
 —¡No hagas eso, estás asustándola y le haces daño! 
 —Pero señori… 
 —¡Suéltala!  —le ordenó muy serio. Enrique inmediatamente la soltó y él, poniéndose en cuclillas delante de ella para estar a su altura, le preguntó—. ¿Estás bien? —Ella volvió a asentir con la cabeza—. Escúchame, soy Robert, el hijo mayor del dueño de esta casa y, si alguna vez tienes un problema, quiero que vayas a la casa y preguntes por mí. ¿Lo harás? —Ella afirmó de nuevo con la cabeza y él, poniéndose de pie, enfrentó a Enrique con la mirada. 
 —¿Por qué estaba llorando tu hija? —le preguntó, muy serio y enfadado. 
 —Bueno, señorito, ya sabe cómo son los niños. Llora porque echa de menos a sus abuelos. 
 —No debiste traerla aquí, Enrique, no después de tantos años. Es normal que eche de menos a sus abuelos, se ha criado con ellos, así que tendrás que tener paciencia. 
 —Sí, señorito. La tendré… 
 —No me llames señorito, te lo he dicho muchas veces. ¿Qué le ha pasado en la cara? 
 —Se cayó al salir corriendo. 
 —Espero que no me estés mintiendo y que no se te ocurra pegar a la niña, porque si vuelvo a verla llorar o golpeada tendrás que responder ante mi padre. ¿Me he explicado bien? 
 —Sí, señor —respondió Enrique, arrastrando la última palabra y agachando la cabeza y la mirada. 
 —Bien. —Poniéndose en cuclillas otra vez delante de la niña añadió, sin importarle que su padre estuviera delante—. Si tu padre no cuida bien de ti búscame, yo te ayudaré. ¿Vale? 
 —Vale. 
 —Vamos a casa —ordenó Enrique fríamente. 
 Arrastraba a Cristina hacia la casa agarrándola del brazo y, mientras se alejaban de allí, la mano cada vez se apretaba más contra ese pequeño y delgado brazo. La presión era tan fuerte que el dolor volvió a desencadenar el llanto en Cristina. 
 —¡Papá, me haces daño! —le gritó casi a punto de entrar en la casa. 
 —Y más que te va a doler. —Cerró la puerta a su paso, la soltó de golpe y, quitándose el cinturón, le gritaba—. ¡Si vuelves otra vez a escaparte voy a matarte! ¡¿Sabes en el compromiso que me has puesto con el señorito?! ¡Si hasta piensa que te he pegado! 
 —¡Y me has pegado! —gritó la niña, abatida. 
 —No, lo de antes era una caricia. Ahora voy a pegarte y así aprenderás que no debes volver a desobedecerme. —Asiéndola por el brazo se sentó en una silla y la tumbó en su regazo boca abajo, dándole un correazo en el culo—. No volverás a acercarte a la casa de los señores. —Volvió a azotarla, mientras Cristina gritaba y lloraba de dolor—. No volverás a hablar con el señorito Robert. —Otro correazo—. Obedecerás todas las órdenes que te dé. —Otro más—. Y harás caso a tu madrastra —otro azote— o, de lo contrario, volveré a castigarte de esta misma manera. —Con un último correazo le preguntó—. ¿Has aprendido la lección? 
 —Sííí —dijo con un hilo de voz y con un llanto desgarrador, pues el dolor en su trasero era insoportable, pero el de su corazón no tenía nombre. 
 Siempre había soñado con conocer a su padre y ahora se arrepentía de todas las veces que había rezado por ello. Ahora, su sueño era una auténtica pesadilla y su padre, el monstruo más horrible que pudiera haber imaginado nunca. 
 —Ve a fregar los platos y, si no sabes hacerlo, aprende. Tu madre está enferma y tú tienes que ayudarla, que para eso estás aquí. 
 Cristina se fue a la cocina y como pudo intentó fregar los platos, pues muchas veces había visto a su abuela hacerlo y sabía que si no lo hacía volvería a ser azotada. Así que, llorando, con el culo que le ardía, escocía y dolía a rabiar, se subió encima de un taburete y se puso a fregar. Mientras lo hacía se decía a sí misma que si no había agua estaba segura de poder fregar toda la loza con las lágrimas que no podía controlar y que manaban de sus ojos sin cesar. Lloraba en silencio ya que imaginaba que ninguno de los dos querría escuchar su llanto y, aunque lo hicieran, tampoco les importaría mucho. Desconsolada, rezaba para que sus abuelos fueran pronto a por ella, pues no creía poder resistir en esa casa mucho tiempo. 
 Pero el tiempo pasó y pasó, sus abuelos nunca volvieron a por ella y su madrastra cada vez dejaba la responsabilidad de más y más faena bajo sus pequeños hombros. Hasta que llegó un día en el que ella sola se encargaba de la casa, aparte de ir al colegio, mientras su madrastra no hacía nada. Y no iba al colegio porque a su padre y a su madrastra les interesara su educación, sino para que la gente viera, sobre todo los señores de la casa, que Cristina era una niña normal y corriente como cualquier otra, aunque en el fondo se hubiera convertido en la esclava de esa bruja que, con la excusa de sufrir fibromialgia, una enfermedad incurable, sometía a la niña a todos los trabajos de la casa. Barrer, planchar, fregar, limpiar el polvo y, poco a poco, incluso a cocinar mientras ella se iba de compras o de reuniones con sus amigas. Cuando estaba en casa lo único que hacía era tumbarse en el sofá para ver la televisión, leer revistas o dar órdenes a Cristina, que se había convertido en su pasatiempo preferido, y, cuando no la obedecía, la abofeteaba, castigaba o se encargaba de que su padre le diera una buena tunda. 
 En esa amarga realidad se había convertido la vida de Cristina que, de crecer siendo una niña feliz rodeada de mucho amor por sus abuelos, había pasado a ser con los años una joven adolescente triste, decaída, asustadiza, insegura y acostumbrada a obedecer sin rechistar cualquier cosa que le mandaran, por muy injusta, absurda, o abusiva que resultara ser, simplemente para no recibir un castigo por su desobediencia. 
 




Capítulo 8 
   
   
 Siete años después 
   
 Con los años, Cristina se había convertido en una muchacha joven y bonita, y seguía viviendo con su padre y su madrastra en la mansión de los Osoro. 
 Los otros empleados debían coger el autobús todos los días, pues la urbanización estaba muy lejos de la ciudad, aunque tenía su propia línea de autobuses para que los trabajadores pudieran acudir todos los días al trabajo. 
 La urbanización era como una pequeña ciudad para gente rica con sus tiendas, su campo de golf, sus pistas de tenis, de pádel y su propio club donde celebraban fiestas o cenaban los fines de semana, mientras una orquesta amenizaba la velada y luego tocaba música para bailar. Solo si vivías allí podías acceder al recinto, o si eras invitado y llevabas una acreditación, si no los guardias de seguridad no te dejaban pasar. Allí vivía la gente más adinerada y prestigiosa de la ciudad, por eso había mucha seguridad. 
 Pero para Cristina vivir allí era como vivir en una jaula de oro, porque ella sería capaz de cualquier cosa por volver a ese pueblecito pequeño y adorable donde vivían sus abuelos maternos, donde se crio y sintió de verdad que tenía un hogar y gente que la quería. 
 Cuatro años después de que abandonara a sus abuelos, su abuela murió de una pulmonía mal curada y su abuelo fue internado en una residencia por la única hija que les quedaba. El hombre había perdido visión al enfermar de diabetes, que atacó a sus ojos, y como cada vez veía menos su hija, sin poder hacerse cargo de él, no tuvo más remedio que ingresarlo. 
 Cristina nunca pudo perdonar a su padre que la arrancara del lado de sus abuelos, que no la dejara volver al pueblo nunca más y que no la hubiera permitido ir al entierro de su abuela. También lo culpaba de que su abuelo estuviera encerrado en ese sitio pues, como decía, si ella estuviera allí cuidaría de él y no tendría que estar encerrado en ese lugar tan horrible donde la pena lo consumía. 
 Solo una vez se reveló contra su madrastra, y fue el día que se enteró de la muerte de su abuela y de la situación de su abuelo. Pero nada cambió, ya que su madrastra no la dejó ir y se quejó a su padre por su comportamiento. Como resultado, este le dio una paliza y después tuvo que volver a limpiar la casa de arriba abajo para complacer a su madrastra. 
   
 *** 
   
 Cuando cumplió los dieciséis años y se sacó el título de la E.S.O. Úrsula, su madrastra, convenció a su padre para que dejara los estudios. Una noche, después de hacerle el amor y dejarle totalmente satisfecho, se lo propuso; después de eso sabía que podía conseguir cualquier cosa, por muy absurda que fuera.  
 —La niña ya tiene el título de la E.S.O. y ya no estás obligado a seguir pagándole los estudios. Total, todo el dinero que inviertas en ella será como echarlo al cubo de basura. Es muy burra y nunca conseguirá una carrera, así que es mejor que se quede en casa y me ayude, pues a mí cada vez se me hace más pesado llevar la casa, no puedo más. 
 Mentía, y su marido lo sabía, pues él era consciente de quién llevaba todo el peso de la casa.  
 —Como quieras, tú mandas cariño —concedió, ya que le gustaba complacerla—. Si crees que esa niña no da más de sí en los estudios y la necesitas en casa, pues que se quede y te ayude. Total, ministra no nos va a salir. 
 —Necesito descansar, y si ella estuviera en casa yo me encontraría mucho mejor. A veces me siento morir y, si sigo así, un día llegarás y me encontrarás tirada en el suelo, muerta de agotamiento. 
 —No digas eso, no soportaría que tú también me dejaras. Mañana hablaré con la niña y le diré que se vaya olvidando de esa tontería de seguir estudiando para ser veterinaria. 
 —Gracias, mi amor, eres el mejor. —Acurrucándose en sus brazos sonrió al conseguir una vez más lo que quería: que Cristina no pudiera nunca abandonar esa casa, pues tarde o temprano la universidad le abriría las puertas de la libertad para abandonar esa prisión. 
 Conocía los temores de su marido por lo que le ocurrió a su primera esposa, así que sabía cómo hablarle para obtener exactamente lo que quería de él. Cristina tuvo que dejar los estudios y renunciar a sus sueños de ser veterinaria para seguir dedicándose a llevar la casa de su padre y seguir siendo la criada de su madrastra. Porque eso era para ella esa mujer, la madrastra malvada del cuento de hadas, una mujer mala, abusiva, egoísta, manipuladora y a la que solo le importaba una persona en su vida, ella misma. 
   
 *** 
   
 Como no salía ni tenía amigos, a Cristina a veces le daba por fantasear. La fantasía era una de las pocas cosas que la divertían, y siempre soñaba con el hijo menor de los señores de la casa. Era guapo, tenía unos ojos azules increíblemente bonitos, alto, delgado y estaba enamorada de él en secreto, aun sabiendo que era un vividor, un mujeriego y que no se tomaba nada en serio, ni siquiera los estudios. Seguía yendo a la universidad obligado por sus padres, pero de nada le servía, pues se pasaba el día con sus amigos de juerga, sin estudiar y sin aparecer casi por la casa.  
 Su padre la había sorprendido muchas veces espiando y mirando la piscina para ver a Santi nadar, y le decía, después de darle un bofetón y arrastrarla hacia la casa:           
 —Ni mires al señorito. Ese solo traerá problemas a sus padres y, como siga así, va a acabar muy mal. Por eso no quiero que te acerques a él, ¿me has entendido? Lo único que haría contigo sería dejarte preñada, y si eso llegara a pasar te mataría. 

 Pero, por más que su padre le dijera, ella se escondía en los setos esperando poder verle, aunque solo fuera de lejos, y disfrutaba mirando las fiestas que organizaban los señores en el jardín. Se imaginaba conquistando al señorito de la casa, convirtiéndose así en una más de esas mujeres elegantes que veía en esas fiestas luciendo esos maravillosos vestidos de noche, y colgada del brazo de Santiago Osoro, o Santi, como le llamaba todo el mundo.  
 Esa noche la fiesta era en honor al hijo mayor de los Osoro, Roberto, al que todos llamaban Robert para poder diferenciarlo de su padre. Robert por fin había conseguido licenciarse y ya era juez como su padre, que, muy orgulloso de su hijo, decía que llegaría a ser incluso mejor juez que él mismo. Algo muy difícil de superar pues su padre era uno de los jueces más respetados y admirados de la ciudad precisamente por eso, por ser un hombre justo e inquebrantable, algo difícil en los tiempos que corrían, llenos de corrupción. 
 Cristina seguía escondida en ese seto admirando los vestidos y peinados de esas mujeres tan elegantes, cuando una voz la hizo levantarse de un brinco. 
 —¿Qué haces ahí escondida? Vas a pillar una pulmonía tumbada en la hierba mojada. 
 Sus manos temblorosas se arreglaban la falda de cuadros negra y blanca, y sacudían la camisa de flores amarillas que llevaba puesta. Imaginar por qué llevaba esa ropa tan hortera y tan mal combinada debía ser muy complicado para esa gente tan refinada, pero se habían acostumbrado a verla con esas pintas, y ya no les causaba impresión su forma de vestir tan estrafalaria. Aun así, él no dejaba de mirarla de arriba a abajo. 
 —Yo… yo… estaba buscando un pendiente —respondió muy nerviosa, intentando justificar su presencia en el jardín de los señores y a esas horas de la noche. 
 No entendía por qué ese hombre la ponía tan nerviosa, pero era algo que no podía evitar cuando estaba frente a él. Tiempo atrás no le sucedía eso y hablaba mucho con él, incluso creía que eran amigos. Pero desde que se fue a estudiar fuera y dejó de verlo, ella había cambiado, ya no era esa niña llorona y asustada que él solía proteger, y él ya no era ese chico alto y flacucho, amable y cariñoso, ese que parecía preocuparse de lo que pudiera pasarle. Ahora era un hombre maduro, un juez, comprometido y demasiado ocupado para preocuparse por lo que pudiera pasarle a la hija del jardinero. 
 —Pues yo te veo los dos pendientes puestos —dijo sonriendo al ver cómo sus mejillas se ponían coloradas como el carmín y cómo volvía otra vez a tartamudear al sentirse descubierta en una pequeña mentira. 
 —Yo… yo… creí que se… se me había caído. 
 —Son las dos de la madrugada, ¿sabe tu padre que estás aquí? 
 —¡No! Por favor, no… no… no le diga que he estado aquí. 
 —¿Sabes de qué color son mis ojos? 
 Al oírle decir eso levantó la mirada sorprendida y clavó en él unos ojos tan negros como la noche, grandes, y rasgados, dejándolo sin aliento. 
 —A… azules como los de su hermano y su madre. ¿Por… por qué me pregunta eso, señorito? 
 —Odio que me llamen así, llámame Robert, por favor. Cuando eras pequeña lo hacías. 
 —Yo era una niña entonces, ahora no, y… y usted es el señorito de la casa —dijo volviendo a bajar la mirada—. Como dice mi padre, les debemos un respeto. 
 —Y tu padre no se da cuenta de lo ridícula que suena esa palabra. ¡Señorito! —se burló, consiguiendo una sonrisa de ella—. Y tampoco te ha enseñado a mirar a los ojos de la gente cuando mantienes una conversación. Es de muy mal gusto no hacerlo, no me gusta hablarle a tu cocorota —bromeó. Ella volvió a levantar los ojos enfrentando su mirada nuevamente. 
 —Sí. 
 —Entonces, deberías hacerlo. Ya no recordaba tus ojos y son muy hermosos. ¿Por qué te asusta mirarme? 
 —No… no es miedo, sino respeto. 
 —Que me mires cuando hablas conmigo no va a hacer que me sienta ofendido, sino todo lo contrario. Me molesta que no lo hagas. 
 —Discúlpeme —dijo agachando nuevamente la cabeza, avergonzada—. No… no era mi intención ofenderle. 
 Robert, cansado de ese juego absurdo, se acercó a ella, agarró su mentón y la obligó a mirarlo. 
 —No muerdo, no debes temerme. Que haya pasado tiempo sin que nos hayamos visto no significa que tengas que mantener las distancias conmigo. Y no me importa lo que diga tu padre, sigo siendo el mismo y tú puedes seguir contando con mi apoyo, ¿vale? 
 —Sí, señori… Lo siento, Robert. 
 —Buena chica. —Sonrió—. ¿Qué hacías ahí abajo? 
 —Miraba a las mujeres. Me gustan sus vestidos, y también ver cómo bailan. 
 —¿Has bailado alguna vez? 
 —No. No creo que nadie quiera bailar conmigo. 
 —¿Por qué dices eso? 
 —Úrsula dice que soy fea, y que por eso nunca tendré novio ni me casaré. 
 —Úrsula es estúpida y no deberías hacerle caso. —Con ese comentario se vio recompensado con una sonrisa muy bonita de Cristina—. ¿Me concedes este baile? —le preguntó con una pequeña reverencia, como un príncipe delante de su princesa, ofreciéndole la mano, consiguiendo otra hermosa sonrisa. Sonreía poco, pero, cuando lo hacía, tenía una sonrisa muy bonita. 
 —¿Quiere bailar conmigo? —preguntó muy sorprendida. 
 —Sí, sería un honor para mí. 
 —¿Por qué? —No salía de su asombro al oírle decir eso. 
 —Para demostrarte que Úrsula no tiene razón y que se equivoca. 
 Esta vez no pudo evitar una gran sonrisa de oreja a oreja poniendo su mano sobre la de él, aceptando esa invitación. Robert, acariciando su pequeña cintura, la acercó hacia él y se pusieron a bailar. 
 —No sé bailar. 
 —Es muy fácil, tú solo sigue mi ritmo —dijo abrazando su cintura con más fuerza, acercándola a él—, y déjate llevar Cris. 
 Cristina se quedó sin palabras al sentir a ese hombre pegado a ella. Era tan alto, tan fuerte, tan corpulento que tenía la impresión de ser una enana a su lado. Nerviosa por esa cercanía, le pisó un pie y se disculpó, avergonzada, volviendo a bajar su mirada. 
 —Lo siento… discúlpeme. Le advertí que no sé bailar. 
 Robert la obligó a mirarlo nuevamente, levantando su barbilla con la misma mano con la que sujetaba la de ella, y le sonrió. 
 —Todos los principios son difíciles, y para ser tu primer baile lo haces muy bien. 
 —Gracias. 
 —¿Sabes una cosa? 
 —No. ¿Qué? 
 —Que Úrsula se equivoca. 
 —¿En qué? 
 —Jamás he visto unos ojos más bonitos que los tuyos, tan negros que ni siquiera se puede distinguir dónde termina la pupila y dónde comienza el iris. Y, aparte de eso, eres la muchacha más bonita que conozco. Así que no le hagas caso a esa arpía, porque yo estoy seguro de que vas a tener muchos novios, vas a casarte y vas a ser muy feliz… 
 —¡¡Robert!! —Cuando oyeron a alguien detrás de ellos gritar su nombre los dos se separaron y se volvieron bruscamente hacia ella—. Estás aquí, te he estado buscando por todos los sitios. 
 Una rubia guapísima y despampanante se acercaba a ellos, su prometida. Era elegante, fina y muy coqueta, y en ese mismo instante miraba a Cristina con mucho desprecio y de arriba a abajo, haciendo que se sintiera como un mono de feria. 
 —Estaba tomando el aire y charlando con mi protegida —explicó, mirando a Cristina mientras le guiñaba un ojo. 
 —Tu padre te está buscando. Tu hermano empieza a estar pasado de tragos y quiere que vayas, no sea que vuelva a dejarnos en ridículo nuevamente. 
 —He… he de marcharme, es muy tarde —dijo Cristina, queriendo desaparecer de la vista de esa mujer que no dejaba de mirar su ropa con espanto. 
 —Aún no me has felicitado —le reprochó, haciendo que Cristina se volviera a mirarlo una vez más. 
 —Discúlpeme. Mi más sincera enhorabuena, Robert. Estaba segura de que usted podría conseguir cualquier cosa que se propusiera. 
 Robert cogió su mano y, llevándosela a la boca, le dio un beso. 
 —Gracias. —Ella, sorprendida por él gesto, quitó su mano rápidamente y la escondió detrás de su cintura, avergonzada—. Parece que has roto tu promesa. 
 —¡¿Qué?! —preguntó desconcertada. 
 —¡Robert! —exclamó al mismo tiempo su prometida, perdiendo la paciencia. 
 Pero él solo estaba pendiente de Cristina e ignoraba a su prometida sin ningún reparo. 
 —Cuando me fui hace cuatro años me prometiste que, si volvía siendo juez como mi padre, serías la primera en felicitarme y en darme dos besazos. No has sido la primera en felicitarme, pero aún puedes darme esos dos besazos. 
 —¡Esto es el colmo! ¡¡Roberto!! —gritó Vanesa, alterada por ese comentario de su prometido hacia una vulgar sirvienta y por ignorarla con tanta facilidad como lo estaba haciendo. 
 —¡Un momento! —insistió muy serio. Después, clavando su mirada en Cristina, le preguntó—. ¿Vas a romper tu promesa? 
 Cristina, nerviosa por el desespero que veía en esa mujer que parecía querer matarla con la mirada, y la insistencia de Robert en que ella le diera esos dos besos que le prometió y que nunca hubiera imaginado que él pudiera recordar, se puso de puntillas y apoyó las manos en sus hombros consiguiendo con ese gesto que él se agachara para poder besarlo. Acto seguido, le dio dos sonoros besos, uno en cada mejilla, y después salió corriendo muerta de vergüenza, mientras Robert sonreía. 
 —¿Puedes explicarme a qué ha venido tanta confianza con esa mocosa ridícula y horrorosa? 
 —No, no puedo explicártelo porque no lo entenderías. Pero no te apures, ella es más o menos como esa prima lejana a la que ves de uvas a peras y de la que siempre guardas un buen recuerdo. Anda, vamos a ver qué pasa con mi hermano, este niño siempre tiene que liarla. No entiendo por qué se comporta así. 
   
 *** 
 Tumbada en su cama y sin poder dormir, empezó a recordar la noche en la que Robert se despidió de ella, lo mucho que lloró y la forma en la que él la consoló, arropándola entre sus brazos. Esa semana había muerto su abuela y la única persona que trató de reconfortarla fue él. 
 —No quiero que te vayas, Robert —le pedía entre sollozos—. Cuando tú no estés tu hermano volverá a molestarme. Volverá a reírse de mí con sus amigos, a tirarme de las coletas y a levantarme las faldas para tocarme el culo —decía muy enfadada, haciendo sonreír a Robert. 
 —Hablaré con él. Lo amenazaré y si, aun así, vuelve a propasarse contigo, solo tienes que llamarme y volveré para darle una paliza. 
 —¿Me lo prometes? 
 —Te lo prometo. 
 —¿Siempre vas a ser mi protector? 
 —Siempre que me necesites. 
 —Creo que siempre voy a necesitarte. 
 Tenía trece años y, gracias a su padre y a su madrastra y a esa manera que tenían de tratarla, era una niña asustadiza e insegura, por eso se había refugiado en la única persona que la trataba bien y que, por su diferencia de edad ya que se llevaban catorce años, le recordaba a su tío, el marido de su tía. Robert siempre se portó muy bien con ella, desde el primer día que llegó a la casa, cuando tenía diez años, y se tropezó con él llorando y corriendo por el jardín después de que su padre le dijera que nunca más iba a volver ver a sus abuelos. Robert la consoló con mucha ternura diciéndole: 
 —No te desesperes. La vida es muy larga y, con el tiempo, verás que si quieres puedes conseguir todo lo que te propongas. Incluso ver a tus abuelos. 

 Pero nunca pudo hacerlo, ya que su abuelo murió dos años después de enterrar a su abuela, de pena, encerrado en una residencia. Y una vez más, su padre no la dejó ir al entierro. 
 Los días iban pasando y ella se preguntaba qué era lo que le había dicho a su hermano. Desde que Robert se fuera él nunca más volvió a meterse con ella, ni tampoco la molestaba cuando traía a sus amigos a casa y, las pocas veces que se habían visto, él había sido bastante educado e incluso le había dicho algún piropo de vez en cuando, o le había guiñado un ojo. Tanto había cambiado con ella, que con los años empezó a ilusionarse con él, y ese miedo que un día le tuvo desapareció convirtiéndose en una fuerte atracción. 
 




Capítulo 9 
   
   
   
   
   
   
 Al día siguiente, Cristina estaba regando los rosales tal y como le había dicho su padre, absorta en sus pensamientos, cuando de pronto escuchó la voz grave de Robert detrás de ella y se volvió rápidamente sin darse cuenta de que, al hacerlo, seguía llevando la manguera en la mano, así que acabó mojándolo con ella. La reacción de ella lo dejó pasmado. 
 —¡Oh, Dios mío! ¡Lo siento, lo siento, lo siento! —repetía, con los ojos cerrados y muy asustada. 
 —¡Hey, hey, hey! ¿Qué ocurre? No te pongas así. Solo es un poco de agua y te puedo asegurar que no me voy a encoger. —Ella abrió los ojos al escucharlo y lo miró con desconfianza—. Se secará. 
 Pero sin prestarle atención, Cristina miraba por los alrededores buscando a su padre. 
 —He de irme —dijo de repente. 
 Cuando intentó alejarse, él la cogió por el brazo y la obligó a darse la vuelta. 
 —¿Vas a decirme qué es lo que te pasa? 
 —No me pasa nada. 
 —Sí, algo te pasa porque no pareces tú. 
 —¿Y quién se supone que soy para usted? 
 —Pues no lo sé, pero desde luego ya no eres esa niña que corría en cuanto me veía para hablar conmigo. 
 —Han pasado cuatro años y la gente cambia. Por favor, ¿puede soltarme? Si mi padre me ve voy a tener problemas. 
 —¿Por qué? ¿Por hablar conmigo? 
 —No puedo hablar con la gente de la casa. 
 —¿Por qué? 
 —No lo sé. ¿Puede soltarme, por favor? 
 —Hablaré con él. 
 —¡No! —le gritó asustada—. No lo haga, por favor. Usted se marchará y yo he de seguir aquí, a su lado, y no quiero tener problemas con él. Además, a usted qué más le da. ¿Para qué quiere hablar conmigo? Usted y yo no somos iguales, así que será mejor que no vuelva a dirigirme la palabra. Ahora, ¿puede soltarme, por favor? 
 Él acabó soltándola muy confuso por sus palabras. Sin duda, esa niña que él recordaba había desaparecido y ya no quedaba nada de ella, así que, muy cabreado, se volvió para la casa sin poder comprender por qué ella tenía tanto miedo de hablar con él. A Robert siempre le había gustado charlar con ella, comprobar que estaba bien y ayudarla. Le molestaba que su padre la tratara con tan poco cariño, y en alguna ocasión había hablado con él y le había ordenado que tuviera más consideración con ella, pues solo era una niña. No podía obligarlo a quererla, pero no iba a permitir que la maltratara. 
   
 *** 
   
 Esa misma semana se incorporaba a los juzgados para empezar a trabajar, y desde ese mismo día no tuvo tiempo ni para respirar, ya que lo peor de todo en cualquier trabajo nuevo, era el comienzo. Debías conocer bien el lugar. Aunque para él no era difícil, ya que se había criado en los juzgados, pues cuando era pequeño le gustaba acompañar a su padre siempre que podía. Pero aun así quería conocer a la gente, sus costumbres, y amoldarse cuanto antes a su nuevo trabajo. 
   
 *** 
   
 Habían pasado dos meses, y en todo ese tiempo Cristina no había vuelto a ver a Robert y daba gracias a Dios, ya que la amenaza de su padre había sido muy tajante. 
 —El señorito Roberto vuelve a casa y quiero que me escuches bien. Esa relación que tenías con él se acabó, no quiero verte cerca de él, no quiero que hables con él y, sobre todo, no quiero que vuelvas a lloriquearle, ni a contarle lo desgraciada que te sientes. Porque has de saber una cosa, él es el señor de la casa y tú una simple empleada. No sois iguales y nunca lo seréis. Además, él acabará marchándose de nuevo y tú volverás a estar desprotegida. Así que será mejor que pienses que, pase lo que pase, al final con quien acabas estando es conmigo y con tu madrastra, y por la cuenta que te trae, será mejor que sigas como hasta ahora. 
 




Capítulo 10 
   
   
   
 Una tarde Cristina estaba agachada en el jardín podando las flores que su padre le había ordenado. Desde allí se veía la piscina y, para regocijo de ella, Santi estaba con uno de sus amigos dándose un baño. Ni siquiera se habían dado cuenta de su presencia, así que ella podía mirarlos con más tranquilidad. 
 Santi había aparecido por la casa porque sabía que sus padres se habían ido a pasar el fin de semana a la casa de campo y, teniéndola para él solo, podía disfrutar sin soportar la cháchara de sus padres sermoneándole una y otra vez por lo mal que se portaba y por lo poco que iba a conseguir en la vida si seguía yendo por ese camino. Después, para terminar de arreglarlo, siempre le ponían como ejemplo al perfecto de su hermano aconsejándole que debía seguir sus pasos si quería ser alguien de provecho en la vida. Los odiaba a todos cuando le decían eso, y sobre todo a su hermano por ser tan sumamente perfecto y dejarle a él en tan mal lugar. 
 —Vamos, tío. Enróllate y pongámonos ciegos —le decía su amigo sin moverse de la hamaca en la que estaba tomando el sol. 
 —No me queda nada, ayer terminamos lo poco que tenía. 
 —No te creo, tú siempre tienes algo guardado por ahí. Saca el arsenal, no seas maricón. 
 —Solo me quedan unas pastillas que me pasó Samanta… 
 —Entonces, ¿a qué estás esperando? Ve a por ellas. Samanta siempre tiene buen material. 
 —Es que no me fío de esa zorra. 
 —¿Por qué? 
 —Porque me las regaló. 
 —¡No me jodas, tío! ¿Te regalan material y no te atreves a probarlo? Eres uno de sus mejores clientes. Seguro que lo hizo para tenerte contento. 
 —Podría ser. Pero lo que me mosqueó fue lo que me dijo al dármelo. 
 —¿Qué te dijo? 
 —Que eran nuevas y muy buenas, y que me iban a dejar tan colgado que lo mejor era que me las tomara en casa y solo, porque iba a flipar colorines. 
 —¡Joder, tío! Y, después de decirte eso, ¿aún no las has probado? 
 —Pues no, porque cuando me las dio no hacía ni una semana que lo habíamos dejado después de enterarse del trío que me monté con sus primas. 
 —¡Qué cabrón! ¿Te montaste un trío con sus primas? —Cuando lo vio asentir con la cabeza y sonreír le gritó—. ¡¡Eres el puto amo!! Mataría por haber sido tú cinco minutos con esas dos tías tan buenorras. Pero no me jodas y baja esas pastillas. Anda, comprobemos lo buenas que son; no creo que Samanta quiera joder a uno de sus mejores clientes, no le conviene. 
 —Está bien, iré a por ellas. 
 Cuando volvió con las pastillas le dio una a su amigo y él se tomó otra, brindando con los cubatas que estaban consumiendo. 
 —¿Qué? ¿Cómo lo llevas? —le preguntó Santi pasados unos minutos. 
 —Pues si quieres que te diga la verdad no me siento colocado. 
 —Yo tampoco. 
 —Lo único que siento es un dolor de huevos y unas ganas de tirarme a la primera tía que se me ponga por delante que flipas. 
 —¡Joder! A mí me está pasando lo mismo, estoy más empalmado que un caballo. En mi vida la había tenido tan dura —le confirmó, tocándose la erección que parecía estallarle dentro del bañador—. ¡¡Qué hija de puta la Samanta!! Ahora entiendo por qué me dijo que me las tomara cuando estuviera solo, quería vengarse de mí por lo del trío y que me matara a pajas. 
 —¿Qué quieres decir? 
 —¡Joder, tío! Pues que nos hemos metido una Viagra. Y, conociendo a esa zorra, seguro que las ha adulterado para que nos volvamos locos. 
 —¡Me cagüen la puta! Pues a mí me está haciendo un efecto que te cagas, estoy tan salido que no me importaría darte por culo. 
 —Si te acercas a mi culo te mataré —advirtió, haciendo reír a su amigo y riéndose él también a carcajadas. 
 —¿Y si nos hacemos unas pajillas, como los de la peli de Torrente? —Con esa broma volvieron a reírse a carcajadas. 
 Pero, por más que intentaran reírse para quitarle importancia al asunto, a ninguno de los dos se les bajaban las ganas ni la hinchazón, parecía que si no conseguían desahogarse el pene les reventaría como una bomba y que, después de eso, nunca más conseguirían volver a recomponerlo. Estaban asustados, pero la lujuria que sentían era más fuerte que ellos. 
 De repente, vieron salir a Cristina de entre los arbustos. 
 —Creo que acaba de aparecer en escena la tonta que va a liberarnos de esta carga tan pesada —comentó Santi. 
 —¿La hija del jardinero? No me jodas tío, es muy fea. 
 —No te confundas, si a esa niñata le quitas la ropa tan hortera que siempre lleva debe estar muy buena, y la ropa es exactamente lo que le sobra en estos momentos ¿no crees? —Su amigo rio, afirmando con la cabeza—. Tiene unos ojos muy bonitos y unas tetas impresionantes y, como todas las mujeres, un buen coño donde meterla, que es exactamente lo que necesitamos tú y yo. 
 —Tienes razón, no nos pongamos exigentes porque yo cada vez aguanto menos. Necesito follarme lo que sea. ¿Cómo lo hacemos? ¿Crees que aceptará dinero? 
 —No seas gilipollas, sé que está loca por mí, así que yo seré el primero y cuando termine con ella podrás pasar tú. 
 —¿Y si no quiere? 
 —No te preocupes, yo te la dejaré muy mansita, así que no tendrás problemas. 
 —Bueno, vale tío, pero que sea rápido, no creo que pueda aguantar mucho. 
 —¡¡Cristina… Cristina!! —le gritó desde las hamacas. 
 Cuando ella los miró Santi le hizo una señal con el dedo índice ordenándole que se acercara. 
 Cristina se levantó sacudiéndose el vestido que llevaba de lunares corto y abotonado por delante, y se acercó a ellos. 
 —¿Si, señorito? ¿Necesita algo? —le preguntó nerviosa al tenerlo tan cerca. 
 —Sí, preciosa, no te puedes ni imaginar lo mucho que te necesito. —Levantándose de la hamaca cogió su mano y la arrastró tras él hacia la casa y, mientras caminaba, le decía a su amigo—. Media hora, después puedes subir, estaremos en mi habitación. 
 —¿Su habitación? —repitió extrañada al oírle decir eso. 
 —Sí, mi habitación. 
 —¿Y qué vamos a hacer allí? 
 —Algo que te va a gustar mucho. 
 —Señorito, yo… yo… yo no puedo entrar en la casa, mi padre me lo tiene prohibido. 
 —Tu padre no está aquí, y además yo mando más que tu padre en mi propia casa, ¿no es cierto? 
 —Puede que sí, pero yo no debería subir a su habitación… 
 —¡Ssshhh! Estamos solos y nadie va a enterarse —dijo una vez dentro de la habitación, atrapando su boca con un beso. 
 Ni siquiera se había molestado en cerrar la puerta pues como bien había dicho estaban solos, ya que cuando sus padres se iban el fin de semana daban esos días libres a todos sus empleados menos a los Campos, que vivían en la casa de atrás del jardín. Ellos seguían en la casa, pero lo bastante alejados de ella como para no saber qué estaba ocurriendo con su hija en ese mismo instante. 
 El beso que le dio la dejó tan sorprendida y al mismo tiempo tan confusa, nerviosa y estupefacta, que no era capaz de protestar, pero al mismo tiempo una sensación muy agradable la embargó y por un momento se dejó llevar por ese sentimiento. Nunca nadie la había besado y mucho menos así, de esa manera, por eso no quería que ese beso terminara nunca, pues le gustaba demasiado estar en los brazos de Santi como para decirle que parara. Para ella era como un sueño hecho realidad. 
 —No… no debería estar aquí, no podemos hacer esto, señorito —le dijo en un susurro cuando él liberó su boca, dándole un respiro, para bajar con sus labios por su cuello. 
 —¿Y quién me lo va a impedir? —preguntó con una voz dura y autoritaria.  
 A Cristina le dio miedo su manera de hablar. 
 —Por favor, deje que me vaya, ya no quiero estar aquí —le pidió con cautela. 
 —Demasiado tarde, preciosa. 
 Nada más decir eso agarró su vestido y, con un movimiento brusco y rápido, le rompió los botones dejando sus pechos al descubierto. 
 —¿Qué está haciendo? —preguntó asustada. 
 —Voy a meterte esto hasta el fondo —aseguró, agarrando su culo y apretándola contra su erección que, en ese momento y gracias a lo que se había tomado, estaba grande, gorda y dura como una piedra.Asustada, Cristina empezó a gritarle y a suplicarle sabiendo lo que él se proponía hacer. 
 —¡No, no, no, no, por favor, suélteme! 
 —¡No! Vas a ser mía, así que será mejor que te estés quietecita. 
 Atrapando su boca de nuevo la hizo callar y, cogiéndola por la cintura, la arrastró hasta la cama y la tumbó bruscamente cayendo encima de ella. Le arrancó las bragas y le abrió las piernas, después liberó su erección del bañador y, sin ningún miramiento, la penetró con una fuerza brutal. Podía oír sus gritos de dolor, pero no le importaba, estaba fuera de sí gracias al alcohol y a la Viagra, y lo único que necesitaba en ese momento era desahogar esas ganas locas que tenía de correrse una y otra vez dentro de ella, para ver si así conseguía que su pene volviera a su estado natural. Así que, por más que ella gritara y lo empujara para quitárselo de encima, no lo lograba. Él era demasiado fuerte para ella, y no dejaba de comerle los pechos y de moverse con fuerza para correrse, aunque le resultaba complicado con lo que se había tomado. Pero al final lo hizo, y dos veces seguidas, sin ni siquiera descansar un segundo. Después de esa segunda vez le advirtió, mientras se ponía de nuevo el bañador: 
 —Ahora va a pasar mi amigo y espero que te portes tan bien con él como lo has hecho conmigo, o tú y tu familia os iréis a la puta calle. Después volveré, aún no se me ha pasado el efecto de la pastilla y me apetece seguir follándote, pero puedo aguantar un rato, ya que el que debe estar pasándolo mal es mi amigo. Así que pórtate bien preciosa y sé amable con él. Si te portas bien con nosotros después te daré un regalito. 
 Ella estaba acurrucada y no podía dejar de llorar de rabia, de impotencia, pero sobre todo por el inmenso dolor que sentía en sus partes bajas al ser su primera vez y haber sido él tan salvaje y tan brutal. Pero oírle decir eso la hizo temblar de terror al darse cuenta de que aún no se había terminado, de que su amigo también iba a violarla, y estaba segura de que sería igual de bestia y salvaje que él. Lo peor de todo era que él le había asegurado que después volvería y que probablemente su amigo también querría repetir. Asustada al pensar que esa pesadilla no iba a terminar nunca, susurró, con la voz entrecortada por el llanto, al volver a sentir unas manos sobre ella: 
 —No… por favor… por favor, no me toque… otro no, por favor, se lo suplico, otra vez… no. 
 




Capítulo 11 
   
   
   
 Robert llegó a casa temprano, había dejado todo zanjado en el trabajo y como sus padres no estaban le apetecía un poco de soledad, así que decidió no pasar por casa de Vanesa y relajarse en la suya.  
 Nada más llegar se quitó la americana y la corbata, dejándolas encima del respaldo del sofá como siempre hacía y, viendo la piscina a través del gran ventanal, decidió subir para ponerse un bañador, darse un buen baño y después tumbarse al sol.  
 Iba leyendo el periódico cuando, de repente, un grito gutural llamó su atención. Al volver a oírlo se dio cuenta de que era su hermano y se puso de mal humor al pensar que no estaba solo en casa y que tendría que soportarlo a él y a la fulana que se estaba tirando. 
 —¡Joder, Santi! —gritó malhumorado—. Podías cerrar la puerta, a nadie le interesa saber cuándo te estás corriendo, gilipollas. 
 Su hermano y sus estupideces lo ponían de mal humor, y solía decirle cosas que normalmente nunca diría. 
 Cuando terminó de subir las escaleras y dio la vuelta al pasillo, vio al amigo de su hermano de pie en el pasillo, parado en la puerta de la habitación de su hermano masturbándose, mientras miraba dentro de la habitación y gritaba: 
 —¡Vamos, tío! ¡Termina pronto que ya no puedo más! ¡Creo que me van a reventar los huevos, joder! 
 Ver esa falta de respeto por parte de ese niñato en su casa lo sacó de sus casillas y en lo único que podía pensar era que, si en vez de ser él hubiera sido su madre la que hubiera subido, le habría dado un ataque. Así que muy furioso se dirigió hacia él y, sin decir nada, le dio la vuelta y lo empotró contra la pared. 
 —Si no escondes ahora mismo tu aparatito te lo partiré en dos, y si te vuelvo a ver en mi casa te echaré a patadas —le habló con una voz tan fría como el hielo—. ¿Cómo puedes estar tan salido como para hacerte una paja en el pasillo de mi casa? ¿Te has vuelto loco o qué te pasa? 
 —Lo siento, tío, pero no puedo controlarme. Tu hermano está tardando mucho, por eso me estaba desahogando un poco, y no pienso irme hasta que no me tire a esa tía, Santi me prometió que después de él pasaría yo. Si luego quieres ser el siguiente, por mí no hay problema, pero yo voy primero. —Se le notaba a la legua que estaba colocado.  
 —¿Qué coño os habéis metido esta vez mi hermano y tú? ¿Y cómo se os ocurre traer a una puta a mi casa? 
 —No es una puta, es la hija del jardinero. 
 Sus palabras lo dejaron paralizado y, de repente, su cerebro se llenó con los gritos de dolor de Cristina. Al pensar que estaban con una fulana no prestó atención a los gemidos de la mujer, pero al saber que se trataba de Cristina inmediatamente reconoció que no eran gemidos, sino sollozos y lamentos mientras suplicaba que parara. 
 —Si tocas a esa niña te mataré —fue lo único que dijo, pues la rabia le hizo perder el control, golpeándolo varias veces antes de darse la vuelta para añadir—. Ahora al que voy a matar es a mi hermano. 
 Justo en ese momento salía Santi, ajeno a lo que estaba pasando fuera de la habitación. 
 —Ya puedes entrar, pesado, pero no tardes mucho: aún no he terminado con ella. La verdad es que tiene un buen polvo esa niñata, aunque al principio te cueste un poco dominarla, pero…  
 Cuando vio a su hermano y a su amigo con la nariz chorreando sangre, se quedó mudo y paralizado. 
 —¡A esto te llevan las drogas! ¡A violar adolescentes! —le gritó, dándole un puñetazo y tumbándolo en el suelo. Agarrándolo de los pelos lo levantó de nuevo y lo aplastó contra la pared, gritándole—. ¡¡¿Sabes que es menor de edad y que, con lo que acabas de hacer, podrías pasar varios años en la cárcel?!! ¡¿Sabes lo que les hacen en la cárcel a los violadores de niñas?! 
 —No exageres, tampoco es tan pequeña. 
 —¡No ha cumplido los dieciocho, así que es menor, gilipollas! ¡Dios, no puedo entender qué te pasa! ¡¿Ni siquiera te arrepientes?! 
 —No. Lo he pasado muy bien. —Al decir eso volvió a ganarse otro puñetazo de su hermano y, con la boca llena de sangre, sonrió y le preguntó—. ¿Te sientes mejor ahora, don perfecto? 
 —¡¡No!! ¡Querría matarte! 
 —¿Y por qué no lo haces? Ah, sí, déjame pensar. —Lejos de temer las consecuencias de sus actos, se dirigía a Robert con chulería y prepotencia—. Porque eso haría sufrir a mamá y a papá, por ese mismo motivo sabrás volver a tapar mi pequeña falta con la criada, ¿verdad? 
 —¡Eres un hijo de…! ¡¡Vete, lárgate de aquí, y llévate a tu amigo o acabaré cometiendo una locura!! 
 —¡Vámonos, tío! Nos han cortado el rollo —le dijo a su amigo—. Será mejor que vayamos a divertirnos a otro sitio, aquí acaba de llegar la autoridad. 
 —¡¡¡Fuera, largaos inmediatamente!!! —gritó enfurecido al ver la poca sensibilidad de su hermano. 
 Cuando los vio bajar corriendo las escaleras se dirigió a la habitación para comprobar el estado de Cristina. Al verla echa un ovillo en la cama, desnuda, temblando y llorando, un nudo en la garganta le impidió respirar. Según se iba acercando su furia aumentaba al ver su vestido roto colgando por su espalda y la colcha manchada de sangre. Se obligó a sí mismo a detenerse para tranquilizarse un poco, pues conforme estaba no se veía capaz de poder consolarla, así que intentó coger aire un par de veces y, cuando sintió que sus puños dejaban de hacer fuerza y que sus uñas dejaban de clavarse en las palmas de sus manos, se acercó a la cama quitándose la camisa para poder cubrir su cuerpo desnudo. 
 Al dejar caer la prenda sobre ella y escucharla sintió mucha impotencia, rabia, dolor y, sobre todo, una pena muy grande.  
 —No… por favor… por favor, no me toque… otro no, por favor, se lo suplico, otra vez… no. 
 Se acercó hasta ella e intentó hablarle con mucha delicadeza para no asustarla. 
 —¡Ssshhh! Soy yo, Cris, soy Robert, nadie va a tocarte. Lo siento, siento lo que ha pasado y siento no haber llegado antes de que todo esto ocurriera. —Cuando escuchó su voz se volvió hacia él y su llanto se multiplicó—. Ya, ya, por favor, no llores más —le decía sentado en la cama, intentando tranquilizarla. 
 —Sa… sáqueme de aquí, no… no quiero estar aquí. 
 Robert la cogió en brazos y la levantó de la cama. Ella, avergonzada, se tapó como pudo con su camisa y se acurrucó contra su pecho sin poder dejar de llorar.  
 —¿Quieres que te lleve a tu casa? —le preguntó mientras salían de la habitación de Santi. 
 —¡¡No!! No quiero ir a casa, no… no quiero que mi padre me vea así. Por favor, Robert… 
 —¡Ssshhh! Tranquila, no voy a llevarte si tú no quieres. ¿Confías en mí? 
 Al hacerle esa pregunta lo miró extrañada, con esos ojos negros, grandes y llenos de lágrimas. 
 —¿Por… por qué me pregunta eso? 
 —Puedo llevarte a mi habitación. Allí podrías darte un baño y relajarte. 
 —Sí, confío en usted. 
 Esa fue su única respuesta, después volvió a acurrucarse en su pecho y su llanto poco a poco fue disminuyendo. Robert no pudo evitar sonreír al escucharla y notar cómo se iba relajando entre sus brazos. Con tristeza, volvió a sentir a esa niña asustada que tanto le gustaba proteger. 
 Cuando llegaron a su habitación la dejó en la cama y se dirigió al cuarto de baño. Ella podía oír cómo llenaba la bañera, después escuchó una especie de motor y se preguntó qué estaría haciendo. 
 —Te he puesto el hidromasaje para que te relajes más rápidamente —le informó al salir del baño—. Mientras, te prepararé una tila. ¿Estás mejor? 
 —Sí, gracias. 
 —Bien, estás en tu casa. Bueno, mejor dicho en tu habitación —al decirle eso consiguió sacarle una sonrisa muy apagada—. Si necesitas algo solo tienes que llamarme. Ahora te dejo, así podrás meterte en la bañera. ¡Ah! Se me olvidaba, tienes toallas en el armario y puedes coger cualquier cosa que necesites. 
 Cuando la dejó sola ella abrió el armario y cogió una toalla y una camiseta suya para poder taparse cuando terminara. 
 «¿Cómo vas a volver así a casa?», se preguntó a sí misma aterrada. «¿Qué le vas a decir a tu padre y a esa horrible mujer? Valdría la pena estar muerta ya que mi padre va a matarme igualmente». 
 Con el ánimo por los suelos se metió en la bañera y se sentó en ella, abrazándose las rodillas y echándose a llorar una vez más. Al cesar el llanto fue cuando pudo comenzar a sentir las burbujas por todo su cuerpo. Esas pequeñas burbujas conseguían relajarla y se recostó para seguir disfrutando de esa sensación tan placentera. Estaba acostumbrada a llevarse palos por cualquier cosa, por eso se recomponía con rapidez, así que más tranquila se preguntaba qué iba a hacer.  
 Podría denunciarlo, pero ¿alguien la creería? Él era el señorito y ella una simple sirvienta, la hija del jardinero. Debería haberse mantenido bien lejos de la casa y, sobre todo, nunca debió subir a esa habitación. Al pensar en eso se puso triste de nuevo y volvió a llorar, seguía sintiéndose dolorida y le aterraba que su padre se enterara y que tomara represalias contra ella, pues ya le había advertido un par de veces que no la quería cerca de los señoritos, y sobre todo, que no buscara el amparo de Robert, y estaba haciendo todo lo que su padre le había prohibido que hiciera. Así que se veía trabajando a cadena perpetua para esa mujer durante el resto de su vida, ya que sus castigos eran darle correazos y llenarla de faena para que no tuviera tiempo ni de respirar. 
 Estaba harta de su vida, harta de ser la cenicienta de una mujer abusiva y egoísta, harta de que su padre la culpara y la odiara por la muerte de su madre, y también estaba harta de seguir aguantando tanta injusticia. De pronto se preguntó cómo sería desaparecer y dejar de sentir. Pero antes de hacerse la pregunta ya sabía la respuesta: sería una liberación para ella. 
 Así que, sin pensar muy bien lo que hacía, hundió la cabeza en el agua e intentó aguantar la respiración. Cuando vio que ya no podía más abrió la boca y respiró, sintiendo cómo el agua inundaba sus pulmones y cómo su vida se apagaba lentamente.
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 Una vez más Robert tenía que encubrir a su hermano, pero en esta ocasión sus actos eran demasiado graves como para pasarlos por alto. Existía la posibilidad de que Cristina quisiera denunciarlo y, si así fuera, contaría con su apoyo. Por ello estaba guardando las sábanas y la colcha de la cama de Santi en una bolsa, para preservar las pruebas que se necesitarían en caso de que se interpusiera una denuncia contra él. Si su madre llegara a enterarse del monstruo que tenía por hijo se moriría de pena y, aunque quisiera protegerla, su sentido del deber le empujaba a hacer lo correcto. El futuro de su hermano y la paz mental de su madre estaban en manos de Cristina.  
 Robert estaba en la cocina hablando desde el móvil con su amigo Rubén para poder desahogarse con alguien, pues lo que su hermano había hecho lo tenía nervioso, cabreado, impotente y muy decepcionado. No era la primera vez que su hermano lo decepcionaba, pero esta vez se había pasado, y mucho. 
 —Sí, tal y como te lo digo. Ese gilipollas acaba de violar a una menor, y lo peor, y lo que más me cabrea, es que ni siquiera se arrepiente de lo que ha hecho, y encima tiene la cara dura de decirme que ya me ocuparé yo de arreglar el problema. Mira, si no se hubiera ido en ese mismo instante, lo hubiera matado, porque ganas no me han faltado. 
 —Entiendo tu cabreo, pero tú eres el único culpable… 
 —¡¿Por qué coño dices eso?! 
 —Porque desde que empezó a meterse en problemas tú siempre lo has tapado, porque haga lo que haga tú siempre se lo solucionas todo, así que acabas siendo su cómplice. 
 —Joder, es mi hermano pequeño y le quiero. Y tampoco quiero que mis padres sepan en todos los líos que se mete por su afición a las drogas. 
 —Ya, pero no puedes tapar el sol con un dedo. Y, como no os pongáis serios y lo obliguéis a entrar en un centro para desintoxicarse, acabará por descontrolarse de tal manera que después será imposible volverlo al buen camino. He visto muchos casos así, y sé de qué te hablo. Hoy ha violado a una menor, mañana podría cometer un asesinato. 
 —¡No me jodas, tío! 
 —Soy policía, no lo olvides, y por desgracia es mi pan de cada día. ¿Esa chica va a denunciarlo? 
 —No lo sé, aún no he hablado de eso con ella. 
 —¿Vas a seguir tapando el sol con un dedo? 
 —No —terminó diciendo derrotado. Sabía que tenía razón, que las cosas se le estaban yendo de las manos, y estaba aterrado pensando en lo que Rubén acababa de decirle–, esta vez no voy a hacer nada por él. Si Cris quiere denunciarlo, no se lo voy a impedir. Después de lo que me has dicho no quiero sentirme culpable si algún día llegara a matar a alguien. Creo que lo mejor será hablar con mi padre, él sabrá qué hacer. 
 —Sí, creo que es lo mejor. Que tu padre se encargue, el juez sabrá ponerle las pilas. Y deja ya de protegerlo, tú eres un novato en eso —bromeó, haciéndole reír—. Si esa muchacha decide denunciarlo avísame, intentaré que los medios no se enteren. 
 —Gracias, tío. Ahora he de dejarte, ya te cuento. 
 —Vale, hasta luego. 
 Hablar con Rubén le había dejado más tranquilo así que, cogiendo la bandeja con la tila, subió a su habitación esperando encontrar a Cristina más calmada después de ese baño relajante que le había preparado. Al no verla en la habitación, dejó la bandeja en la mesita de noche, se acercó a la puerta del baño y tocó con los nudillos. 
 —Si sigues relajándote tanto tiempo en la bañera acabarás durmiéndote, y eso es muy peligroso. —Esperó en silencio una respuesta de ella o que abriera la puerta, pero no sucedió ninguna de las dos cosas, así que volvió a intentarlo—. Cris, ¿estás ahí? Cris, abre la puerta, por favor…. Cris, me estoy asustando. Si no abres inmediatamente voy a entrar, y no me importa si estás desnuda. 
 Al ver que ni con esa amenaza abría la puerta entró, y lo que se encontró le dejó sin aliento. Cristina parecía estar sin sentido sumergida en la bañera, su cuerpo estaba rodeado de burbujas que lo movían, pero aun así se la veía sin vida. Rápidamente se acercó y la sacó. Tumbándola en el suelo se arrodilló a su lado y, echando su cabeza hacia atrás, le tapó la nariz, le abrió la boca y empezó a soplar dentro para que el aire le llegara a los pulmones. Al segundo intento puso las manos en su tórax entrelazando sus dedos y, con los brazos extendidos, empezó a golpearle el pecho y a contar por cada golpe que daba. Eso se lo habían enseñado en la universidad, en un cursillo de primeros auxilios al que se había apuntado voluntario. Seguidamente, volvió a soplar en su boca dos veces más y golpeó su pecho nuevamente, mientras le gritaba: 
 —¡Vamos, Cris! ¡Vuelve conmigo! ¡No voy a dejarte marchar! —Seguía insistiendo una y otra vez, las fuerzas le abandonaban y, cuando pensó que todo estaba perdido, furioso le golpeó el pecho con fuerza, gritando—. ¡¡Por qué me haces esto!! —Con ese último golpe ella reaccionó y empezó a toser escupiendo agua por la boca al mismo tiempo. Él le puso la cabeza de lado para que terminara de expulsarla y, cuando la vio nuevamente coger aire, fue capaz de soltarlo él también. La incorporó, la abrazó y le dijo al oído—. No voy a poderte dejar sola, ¿verdad? 
 —Me… me duelen las costillas —se quejó ella en un susurro. 
 —No me extraña, he debido fracturarte unas cuantas al intentar reanimarte. 
 —No debió hacerlo, de… debió dejarme morir. 
 —No vuelvas a decir eso y, si vuelves a intentarlo, la próxima vez seré yo el que te mate. —Sin añadir nada más se levantó del suelo y se agachó tomándola de nuevo entre sus brazos, aunque esta vez no había camisa que cubriera su cuerpo. Estaba totalmente desnuda ante él y el pudor la hizo taparse con las manos los pechos, ruborizándose al mismo tiempo—. Acabo de salvarte la vida, estabas desnuda en esa bañera, ¿y ahora te avergüenzas? 
 —No me mire, por favor. —Volvía a temblar entre sus brazos, otra vez estaba asustada. 
 —Confía en mí —le dijo con una voz aterciopelada—. Sabes que nunca te haría daño y menos aún te tocaría sin tu consentimiento, ¿verdad? 
 —Sí. 
 —Entonces, no debes tener miedo. —La tumbó en su cama y ella volvió a quejarse del dolor, pero se tapó rápidamente con las sabanas. Él, sin poder dejar de dar vueltas, marcaba un número en el móvil—. Hola, necesito tus servicios, ¿puedes venir a mi casa…? Creo que unas costillas fracturadas… Está bien, te estaré esperando. —Cuando colgó se volvió hacia ella y le gritó—. ¡¿Sabes el susto que me has dado?! 
 —Lo… lo siento —se disculpó con los ojos llenos de lágrimas. 
 —¡¿Sabes en el lío que podrías haberme metido si te hubieras muerto?! ¡No! ¡No lo sabes, estoy seguro! —Sin dejarla hablar siguió diciendo—. Menor de edad, muerta y desnuda en la bañera de mi habitación y, para colmo de males, con una agresión sexual. ¿Sabes los años que podrían caerme por eso? Muchos, porque si fuera yo el que tuviera que condenar esa atrocidad, me encargaría de que ese cerdo no saliera en toda su vida de la cárcel. 
 —¡Lo siento… lo siento… lo siento! —le gritó, histérica y llorando nuevamente—. No pensé en lo que pudiera pasarle, solo quería dejar de sufrir. 
 Al verla en ese estado todo su mal humor desapareció y se sintió como un gusano. Ella acababa de pasar por una situación límite y él no debía juzgarla. Con toda la paciencia que fue capaz de reunir, porque a él también le estaba pasando factura ese día tan horroroso, se acercó a la cama y la abrazó con ternura. 
 —Lo siento, Cris. Perdóname —se disculpó con una voz serena y tranquilizadora, intentando trasmitirle la serenidad que a él le faltaba—. No debí gritarte, pero para mí también es muy difícil toda esta situación. Creí que no podría salvarte y me puse muy nervioso. 
 —Lo… lo siento —volvió a disculparse. 
 —Está bien, olvidemos este incidente. —Cuando le sonó el móvil le preguntó—. ¿Puedo confiar en ti? —Al ver su cara de sorpresa, añadió—. He de ir a abrir la puerta. No cometerás ninguna tontería, ¿verdad? —Ella le hizo una mueca en forma de sonrisa y un gesto de negación con la cabeza—. Bien, ahora vuelvo. 
 Cuando la dejó sola, en su mente solo había una pregunta: ¿por qué se tomaba tantas molestias? Si ni siquiera su padre se había preocupado jamás por ella, entonces, ¿por qué a él parecía preocuparle si vivía o moría? 
 Cuando volvió a aparecer por la puerta lo hizo acompañado por otro hombre que llevaba un maletín de médico en la mano. 
 —Esta es la chica de la que te hablé. 
 —¡Vaya! Es usted muy joven para querer morir, señorita. 
 Cristina miró a Robert. 
 —Lo siento, pero tenía que decirle la verdad o de lo contrario no hubiera venido —le explicó. 
 —No se preocupe, señorita, su secreto está a salvo conmigo. Ahora, ¿puede bajar las sábanas para que pueda revisar esas costillas? Los médicos aún no tenemos visión de rayos x. 
 Con esa broma la hizo sonreír, pero después miró a Robert y agarró las sábanas con más fuerza. 
 —No voy a mirar. Por favor, deja que el médico haga su trabajo —le dijo, dándose cuenta de su pudor y volviéndose de espaldas. 
 Ella, con mucha vergüenza, se desnudó de cintura para arriba. 
 —Donde te duela me avisas —le indicó el médico, apretando sus costillas con las manos. 
 —¡Aaauuu! Ahí me duele mucho —se quejó en cuanto le tocó las costillas. 
 —Quiero que respires profundamente, ¿puedes hacerlo? —Ella asintió con la cabeza y respiró—. Bien, no están rotas. Voy a ponerte una venda muy apretada y con un par de días de reposo absoluto te pondrás bien. No quiero que te muevas de esta cama, solo para ir al baño. Volveré en dos días para ver cómo sigues y si puedes volver a tu rutina. 
 Robert acompañó al doctor dejándola sola en su habitación. Cuando subió se sorprendió al verla intentando quitarse los vendajes sola. 
 —¡¿Qué haces?! 
 —Tiene que ayudarme a quitarme esto, debo volver a casa —le dijo nerviosa—. Mi padre va a matarme, llevo muchas horas fuera. —Mientras hablaba intentaba levantarse y quitarse las vendas, todo al mismo tiempo. 
 —¡Hey, hey, hey! ¿No has oído al médico? No puedes levantarte de esta cama. 
 —Tengo que hacerlo. Tengo que volver a casa, no puedo estar aquí. 
 —¡No! No vas a moverte de aquí, y yo voy a ir ahora mismo a hablar con tus padres. 
 —No… no puede hacer eso. 
 —¿Por qué no? 
 —Porque no puedo explicarle qué hago aquí en su cama, desnuda y vendada como una momia. Me matará. 
 —Qué exagerada eres. Yo hablaré con él y te aseguro que no va a matarte, eso déjamelo a mí. Ahora te ordeno que te estés quietecita y que esperes hasta que vuelva, ¿me has entendido? No quiero más sorpresas, ¿vale? 
 —Vale. 
 




Capítulo 13 
   
   
   
 Cuando Robert se fue, Cristina estaba aterrada. Sabía que su padre no creería nada de lo que le dijera y es que, contara lo que contara, la situación era muy sospechosa para creer nada que no fuera la verdad, y ella sabía que él jamás diría la verdad. Lo primero que haría sería proteger a su hermano por encima de todo, como siempre había hecho, y sobre todo por encima de una vulgar empleada como la hija del jardinero. 
 Deseaba largarse, desaparecer, ya que esa situación le traería muchos más problemas en casa, pero por más que quisiera no podía moverse de la cama. Primero, porque le dolía demasiado el pecho para hacerlo, y segundo, porque se lo había prometido a Robert y, después del día que le había hecho pasar, lo mínimo que podía hacer era cumplir esa promesa, ya que no quería meterle en más problemas. Si ella hubiera muerto en esa bañera y a él le hubieran condenado por eso, ella se habría vuelto a morir después de muerta, ya que él era la única persona en su vida que siempre se había portado bien con ella y no se merecía que le pasara nada malo, y mucho menos por su culpa. 
 Cuando se abrió la puerta de la habitación y vio aparecer a Robert acompañado por su padre y su madrastra, el corazón empezó a latirle con fuerza esperando una reprimenda. Pero la reacción de su madrastra la dejó estupefacta, pues se abalanzó contra la cama, se sentó a su lado y la abrazó con fuerza. 
 —¡Ay, hija mía! Si te hubiera pasado algo no sé qué habría sido de tu padre y de mí. ¿Estás bien? —Cristina asintió con la cabeza pues la reacción de su madrastra la había pillado por sorpresa, aunque sabía que solo fingía y, como siempre, lo hacía muy bien—. Gracias a Dios.  
 —¿Estás bien? —le preguntó su padre, acercándose a la cama. Ella volvió a asentir con la cabeza. 
 No podía imaginar qué les había contado Robert, pero fuera lo que fuera no parecían las mismas personas de siempre. 
 —Te he traído un camisón y ropa para que puedas vestirte. No puedes estar en la casa de los señores desnuda, ¿verdad? 
 —Bueno, yo voy a dejarles, así podrán charlar más tranquilos —les interrumpió Robert. 
 —Gracias, señorito —le dijo Enrique. 
 Cristina lo miró asustada, sabía que en cuanto él desapareciera de la habitación esos padres tiernos y cariñosos desaparecerían con él para dar paso a los auténticos, esos que la maltrataban cada vez que tenían ocasión de hacerlo. Y, efectivamente, eso fue lo que sucedió cuando la puerta se cerró detrás de Robert: su padre inmediatamente la cogió del pelo con fuerza. 
 —¿Se puede ser más inútil que tú? —escupió, muy enfadado. 
 —¡Aaauuu! Papá, me haces daño. ¿Qué he hecho ahora? —preguntó asustada, pues no sabía lo que Robert les había contado. 
 —¿Que qué has hecho? Los señores van a pensar que he criado a una inútil por hija que ni siquiera es capaz de prepararle al señor de la casa un baño sin resbalarse y partirse la crisma, eso es lo que has hecho —le explicó, soltándole el pelo con fuerza y dejándola caer bruscamente sobre la almohada, lo que provocó que se hiciera daño en las costillas nuevamente—. ¿De verdad no eres capaz de llenar una bañera sin resbalarte, caerte dentro y golpearte las costillas? 
 —Lo… lo siento, no lo hice adrede, me resbalé —se excusó, con lágrimas en los ojos. 
 La pregunta de su padre le hizo entender que Robert les había hecho creer que se había caído dentro de la bañera, lo que no entendía era cómo su padre veía tan normal que ella estuviera en su cuarto de baño. 
 —Ni se te ocurra empezar a llorar como siempre, porque no sé de lo que soy capaz. —Ella, respirando con dificultad, intentó tragarse el llanto mientras él volvía a amenazarla—. Y te prohíbo que le pongas al señorito Robert la cabeza como un bombo con tus desdichas mientras estás aquí, si me entero de que le cuentas lo desgraciada que crees que te hacemos sentir, no volverás a sentarte en un mes. ¿Te has enterado?  
 Cristina asintió con la cabeza, porque si intentaba hablar no podría seguir controlando el llanto después del día que llevaba. 
 —Vamos, cariño, tranquilízate. Esto podría venirnos bien. 
 —¿A qué te refieres? —preguntó Enrique a su mujer, confuso. 
 —¿No te das cuenta de la situación? Está en la casa grande, en la cama del mayor de los Osoro, si pudiera seducirlo y quedarse preñada seríamos parte de la familia. Pasaríamos de ser unos simples empleados a ser los consuegros de los Osoro. Eso sería fantástico y todos nuestros problemas económicos acabarían. 
 Cristina la escuchaba y no daba crédito a lo que oía, solo faltaba que sus padres la vendieran a los Osoro, que se convirtiera en moneda de cambio para que ellos pudieran librarse de sus deudas, que tenían porque ella lo único que hacía era gastarse el dinero que su padre ganaba a manos llenas. Se comportaba como esas señoras ricas a las cuales sus maridos les consentían cualquier capricho. El único problema era que su padre no ganaba tanto para saciar su obsesión por las compras y cada vez se endeudaba más. 
 —¿Crees que podrías conquistar a Robert? —le preguntó su padre, dejándola anonadada. 
 —¡Pero papá! No puedo creer que hagas caso a las estupideces de esta loca. 
 El solo hecho de que su padre se planteara la proposición de Úrsula, la hizo saltar enfurecida y hablar a pesar de las consecuencias que eso le acarrearía. Su padre le dio una bofetada con la palma de la mano abierta, volviéndole la cara del revés. 
 —No vuelvas a faltarle el respeto a tu madre —le advirtió—. Y hazle caso, podría ser que si te casaras con Robert nuestros problemas desaparecieran. 
 «¡No es mi madre! Y ella es la primera que me ha faltado al respeto al querer venderme como a una fulana al señor de la casa, y lo peor es que tú se lo permitas y lo apruebes. Todas nuestras preocupaciones desaparecerían si echaras a esta zorra de casa, porque ella es la que te causa los problemas, la que te chupa la sangre como una garrapata». 
 Esa era la única vía de escape que tenía, decir para sus adentros todo lo que pensaba. Solo así se desahogaba y podía seguir soportando esa situación. 
 —Sí, mocosa, hazme caso, lo mejor para ti es quedarte preñada del señorito de la casa. Estás en su cama, tienes dos días y tampoco es tan difícil. Si incluso eres bonita cuando no llevas esa ropa tan hortera. Además, te he traído unos camisones míos muy bonitos. Aprovéchalos. —Mientras hablaba abría la bolsa y le tiraba uno a la cara—. Este será perfecto. 
 —Anda, vámonos, y piensa en lo que te ha dicho tu madre —le aconsejó su padre antes de salir por la puerta. 
 «¡Sí, largaos, os odio! Y no pienso ponerme estos camisones, ni pienso seducir al señorito, así que podéis esperar sentados. Y si voy vestida tan hortera es gracias a ti, porque tú me traes esa ropa de mercadillo de segunda mano, mientras te gastas el dinero de mi padre en ropa de marca para ti, ¡zorra!». 
 No se había dado cuenta de que Robert había entrado, ya que ni sus pensamientos ni su mal humor la dejaban reaccionar, y menos aún esas lagrimas que sin darse cuenta caían por sus mejillas una vez más. 
 Robert se acercó a la cama y se sentó a su lado. 
 —¿Por qué lloras? ¿Tus padres te han reñido por lo que les he contado?  
 —No yo… yo… 
 Sin poder dejar de llorar, y sin darse cuenta de lo que hacía, se le echó encima acurrucándose en sus brazos y buscando un poco de consuelo desesperadamente. Necesitaba con urgencia que alguien la consolara o acabaría enloqueciendo con el día que llevaba. Robert, al darse cuenta de su necesidad, la abrazó con fuerza mientras le susurraba al oído: 
 —Ya, ya, no llores más, todo pasó. De ahora en adelante volveré a ser tu protector, y no dejare que vuelvan a hacerte daño. 
 —E… e… eso es algo que no podrá cumplir —dijo entre sollozos. 
 Robert levantó su cara y la miró a los ojos. 
 —¿Confías en mí? —Ella asintió con la cabeza—. Entonces, cuéntame qué es lo que te pasa, porque pareces tener miedo hasta de tu sombra. Si no me lo cuentas no puedo ayudarte. 
 —No me pasa nada, lo siento. Es que estoy muy nerviosa, eso es todo —dijo muy bajito, recordando la amenaza de su padre. 
 —Bueno, es natural después del día que llevas. Ahora voy a calentarte la tila, te la tomarás con un calmante y después vas a dormir. Estoy seguro de que es lo que más necesitas en estos momentos. 
 Cuando la soltó para levantarse la sábana que cubría sus pechos cayó, y no pudo evitar mirarlos y pensar que eran los pechos más bonitos que había visto nunca, grandes, duros y bastante juntos, formando un precioso canalillo. Cristina se los cubrió rápidamente con las sábanas y él, aún anonadado, le aconsejó tartamudeando por primera vez en su vida: 
 —¿Por… por qué no te pones un camisón…? Será lo mejor.  
 —No quiero usar ningún camisón de esa mujer. 
 —¿No son tuyos? 
 —No. 
 —¿Por qué no ha traído uno de tus camisones? 
 —No creo que le gustara ver uno de mis camisones. 
 —¿Qué quieres decir? 
 —Nada, olvídelo. Estoy muy cansada y no sé lo que digo. 
 Robert se dio la vuelta, buscó en su armario y sacó una de sus camisetas, dándosela en las manos. 
 —Entonces, ponte esto. Tus pechos son muy bonitos, pero creo que será mejor que no vuelva a verlos —bromeó y sonrió al ver cómo se ruborizaba por sus palabras. 
 Cuando salió por la puerta dejándola sola, ella no podía dejar de pensar en sus palabras, y se preguntaba, abrazada a su camiseta que olía divinamente: 
 «Si cree que mis pechos son bonitos, ¿por qué no quiere volver a verlos? ¿Y por qué pueden parecerle bonitos si nada en mí lo es? Seguro que lo ha dicho por quedar bien, él está acostumbrado a mujeres preciosas y elegantes, como su prometida; yo debo parecerle una espantapájaros. Pero bueno, qué me importa lo que él piense de mí. Como dice mi padre, él acabará marchándose de esta casa y ni siquiera se acordará de mí cuando lo haga». 
 Obligándose así misma a dejar de pensar tonterías, se puso unas bragas de las que le había traído su madrastra, que gracias a dios eran suyas, y la camiseta de él. Nunca había sentido nada tan suave encima de ella, y tampoco algo que oliera también. Una agradable sensación la invadió y la hizo estremecer. Se acurrucó entre las sabanas y, acercándose la tela a la nariz, absorbió su aroma quedando extasiada en él. En ese momento, Robert abrió la puerta y la vio acurrucada en la cama, oliendo su camiseta. 
 —¡Aaaay, mierda! —exclamó—. No me acordaba de que ayer me puse esa camiseta. Quítatela, te daré una limpia. 
 —No, me gusta cómo huele. 
 —Hugo Boss tiene la culpa de eso. —Con esa broma la hizo sonreír. 
 —¿Puedo hacerle una pregunta? 
 —Por supuesto. 
 —¿Cómo ha conseguido que mi padre crea que me he caído dentro de su bañera? 
 —Le dije que había llegado muy cansado de trabajar y que, mientras comía algo, te vi en el jardín y te llamé para que me fueras preparando el baño. Le pedí disculpas por ser tan desastre y estar acostumbrado a que me lo hagan todo, ya que al no estar las chicas de servicio acudí a ti. Eso debió de gustarle porque me sonrió y me dijo «estamos aquí para servirle señorito, y eso incluye también a mi hija». Odio cuando me llama señorito. —Ella volvió a sonreír al oírle decir eso—. Cuando era un niño no sonaba tan mal. Pero no se le puede llamar señorito a un hombre de casi treinta y un años. ¿No crees? —Ella negó con la cabeza sin dejar de sonreír—. También le expliqué que no había recogido la ropa sucia de la noche anterior y que, al dejar las cosas tiradas por el suelo, no pudiste ver una pastilla de jabón que se me cayó. Por eso la pisaste, te caíste dentro de la bañera llena de agua y te golpeaste con el canto de la bañera en las costillas. 
 —No puedo creer que mi padre creyera una historia tan absurda como esa. Si parece una película de Jaimito. —Rieron los dos ante tal comentario. 
 —No me importa lo que crea tu padre, lo único que me importa es que no te eche la bronca. Además, él creerá siempre lo que le digan sus señores, ¿verdad? Como buen empleado que es no pondrá en duda la palabra del ¡señorito! —exclamó con sarcasmo, haciéndola reír de nuevo—. Ahora, tómate la tila, la pastilla y descansa —le ordenó, poniéndole la taza en las narices. 
 Mientras bebía le miraba por encima de la taza con sus hermosos ojos negros como la noche, eran tan negros que ni siquiera se podía apreciar dónde terminaba el iris y dónde empezaba la pupila. Su piel blanca como la porcelana parecía fina y sedosa, así que hacía resaltar aún más el negro de sus ojos, como sus labios carnosos y rosados como los pétalos de una flor. Todo en ella parecía ser suave y sedoso, se decía Robert mientras la observaba con detenimiento tomarse la tila, incluso su cabello color miel largo y ondulado, que le caía por la cara, parecía ser tan suave como su piel. Estaba tan absorto mirándola y pensando todas esas cosas que, sin darse cuenta, alzó su mano y cogió un mechón de su cabello, acariciándolo entre sus dedos, para después colocárselo por detrás de la oreja. Acto seguido hizo lo mismo con otro mechón colocándoselo en la otra oreja y, sin dejar de tocarla, bajó su dedo índice por su barbilla en una caricia. 
 Ella, al sentir sus caricias, se quedó sin respiración e inmediatamente las palabras de su madrastra volvieron a su mente. «Sedúcelo, quédate preñada». Asustada, se preguntó: 
 «¿Lo estás seduciendo? ¡Dios mío! Si ni siquiera sabes cómo se hace eso. ¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué me mira así?». 
 El miedo la hizo atragantarse y empezó a toser, consiguiendo que Robert volviera a la realidad. 
 —¿Estás bien?  
 —Sí... solo, se me ha ido de lado, no se preocupe. 
 —Bien, ahora voy a dejarte sola para que descanses. 
 —Y… ¿no cree que sería mejor que me fuera a otra habitación? Esta es su habitación y no quiero seguir molestándole. 
 —Ya oíste lo que dijo el médico, así que no te muevas de la cama. Es una orden. —Cuando estaba cerrando la puerta le llamó. 
 —Robert. 
 —¿Qué? —preguntó, parándose entre el marco y la puerta. 
 —¿No podrías cogerme en brazos y llevarme a casa? 
 —¿Tan mal cuido de ti que ya te quieres ir? —bromeó. 
 Pero ella no sonreía, solo agachaba la cabeza y miraba la colcha, nerviosa. 
 —No… no… no quiero que tu hermano me encuentre aquí —dijo preocupada. 
 —Tranquila, él no va a volver. No de momento. Esperará varios días hasta que se calmen las cosas, como hace siempre. Dijiste que confiabas en mí, y yo te puedo asegurar que nada malo te va a pasar estando en mi cama. Además, tienes la bendición de tu padre para quedarte los días que sean necesarios. 
 —¿Se lo ha dicho él? 
 —Sí, mientras lo acompañaba hasta la puerta. Tanto él como tu madre quieren que te quedes los días que hagan falta hasta que estés totalmente recuperada. Ahora, te dejo para que puedas descansar. 
 Sin decir nada más cerró la puerta, desapareciendo tras ella. Cristina no podía dejar de pensar en lo que él acababa de decir. 
 «Serán cerdos. Pues si creen que voy a hacerles caso, lo llevan claro. Ni aunque me quedara aquí en su cama meses, iba a acostarme con él. Ni aunque fuera lo que más deseara hacer en el mundo, solamente para llevarles la contraría, no lo haría. Qué se jodan, no voy a dejar que me embarace el señorito para solucionar sus problemas». 
 La tila y el calmante consiguieron relajarla y acabó quedándose dormida. 
 




Capítulo 14 
   
   
 Cristina se despertó al escuchar un ruido. Cuando abrió los ojos y vio a Robert salir del baño desnudo con una toalla enrollada alrededor de la cintura, su primera reacción fue de pánico, pero inmediatamente su cerebro la apaciguó. 
 «Tranquila, él no es como su hermano, él es bueno y nunca te haría daño. Estás en su habitación y sale del baño, seguro que necesitaba una ducha y toda su ropa está aquí». 
 Una vez consiguió recuperarse de la primera impresión se relajó y, cuando estuvo a punto de decirle que estaba despierta, sintió una gran curiosidad por seguir admirando a ese hombre casi desnudo que estaba frente a ella buscando ropa en su armario. Su espalda ancha y musculosa era muy bonita, y parecía tener un tatuaje en el centro, pero con la poca luz que salía del baño no podía apreciarlo bien. Sus fuertes brazos parecían estar hechos para abrazar y dar consuelo, ya que siempre que la había abrazado ella se había sentido segura en ellos, y su altura era imponente. Era altísimo, algo que siempre la había inquietado, pues se veía muy pequeña a su lado y eso la incomodaba.  
 Cuando se dio la vuelta para volver al cuarto de baño se le cortó la respiración, nunca había visto a un hombre desnudo tan de cerca. Bueno, nunca había visto ninguno, solo a su hermano en bañador y siempre de lejos, desde el jardín. Pero, al contemplar su torso fuerte y musculado, el corazón le dio un vuelco y justo en ese instante se dio cuenta de que siempre había admirado al hermano equivocado. Robert le pegaba diez vueltas a su hermano tanto en anatomía, como estaba comprobando en ese mismo instante que no podía quitarle los ojos de encima, como físicamente, ya que solo se parecían en el color de los ojos.  
 Los dos tenían los ojos azules, pero los de Santi eran fríos como el hielo. Sin embargo, Robert podía hacer que te derritieras con la mirada, como le había pasado cuando la había observado tan fijamente mientras se bebía la tila. Los dos eran muy guapos, pero el corte de pelo de Santi, como los skins con los lados al cero y una pequeña cresta que muchas veces llevaba de su color rubio oscuro y otras se la pintaba roja, le quitaba muchos puntos, y no se podía comparar con el de su hermano negro azabache. Además, Robert llevaba un corte varonil y elegante, corto por los lados, pero no demasiado, y un poco más largo por arriba, y esa barba que llevaba de tres o cuatro días siempre muy bien recortada le quedaba genial, dándole ese toque interesante, distinguido y muy atractivo. Todo en él era elegancia y al mismo tiempo sencillez, siempre vestía con traje y corbata, al contrario que su hermano, que llevaba vaqueros agujereados o de cuero, chaquetas de piel, chalecos y camisetas de bandas de rock chillonas y estrafalarias. Ella siempre imaginó que se peinaba y vestía así para fastidiar a sus padres, y no iba mal encaminada. Lo que estaba claro era que para ser hermanos no se parecían en nada, porque Robert era un hombre educado, trabajador, todo un caballero, y sin embargo Santi era un golfo, adicto a las drogas y a las malas compañías, maleducado y un desalmado sin corazón, pensaba después de lo que le había hecho. 
 Estaba tan ensimismada mirándolo y pensando en todas esas cosas, que no se había dado cuenta de que Robert se había plantado delante de ella, solo cuando lo escuchó hablar volvió a la realidad. 
 —Buenos días. 
 —¿Buenos días? ¿Qué hora es? —preguntó confusa. 
 —Las nueve. Parece que te sentó bien la tila, has dormido muy bien, tanto, que no quise despertarte cuando te subí la cena. 
 —Lo siento. 
 —¿Qué sientes? 
 —Darle tanta faena. 
 —Bueno, tampoco exageres, solo eran unos sándwiches y un zumo de naranja. Eso sí, lo exprimí yo mismo —bromeó haciéndola reír. 
 —Entonces, siento haber estado dormida, seguro que estaba muy bueno. —Esta vez fue ella la que le hizo reír. 
 —Será mejor que me vista porque, si en estos momentos entrara tu padre, sí íbamos a estar en serios problemas —bromeó de nuevo mirando la toalla que llevaba, mientras ella pensaba:  
 «A mi padre le encantaría pillarnos en esta situación. Te pondría un revólver en la cabeza y te obligaría a casarte conmigo, para que después la bruja de su mujer te chupara la sangre igual que a él, como una garrapata. Pero antes muerta que consentir eso». 
 —Seguro que sí —afirmó mientras él entraba en el baño. 
  —Siento haberte despertado, pero es que me es muy difícil ducharme en otro baño, y además aquí está toda mi ropa. —Hablaba a través de la puerta abierta mientras se vestía lejos de la mirada de Cristina. 
 —Tranquilo, no importa, esta es su habitación y yo soy la intrusa. 
 —No, más bien mi invitada —aclaró, saliendo del baño con unos pantalones negros de vestir y una camisa rosa fuerte a medio poner.  
 Mientras se terminaba de abotonar la camisa ella no podía dejar de admirar su pecho, quedándose absorta observando cómo se metía la camisa por dentro del pantalón y mirándolo de arriba a abajo una vez más. Todo en él era elegancia. Para rematarlo, se acabó poniendo la chaqueta, que le quedaba perfecta, y se dirigió hacia ella llevando en la mano dos corbatas: una, dos tonos más oscuros que la camisa, y la otra, a rayas negras y rosas. 
 «¡Dios mío! ¿Cómo puede estar tan bueno?» se preguntaba a sí misma sin poder dejar de contemplarlo. «¿Qué te está pasando? ¿Te has vuelto loca? Ni que fuera la primera vez que lo ves». 
 No, no era la primera vez que lo veía, pero sí la primera que se fijaba en él como hombre y no como el hijo mayor de los patrones, su protector, y ni siquiera sabía por qué de pronto lo veía de ese modo. 
 —¿Puedes ayudarme con la corbata? —le preguntó, sacándola de esa pequeña turbación en la que él mismo la había envuelto sin saberlo. 
 —Yo… yo… yo no sé hacer nudos de corbata. 
 Robert no pudo evitar sonreír al verla tan aturdida, así que se acercó a la cama. 
 —¿Nunca has visto vestirse a un hombre? –inquirió divertido. 
 —No a un hombre como usted —contestó, poniéndose colorada—. ¡Ahí va! No sé por qué he dicho eso, por favor, discúlpeme —dijo muerta de vergüenza. 
 —¿Por qué habría de hacerlo? Es muy halagador saber que puedo poner a una chica de diecisiete años nerviosa por el simple hecho de vestirme delante de ella. A tu lado me siento mayor. 
 —Usted no… no es mayor. 
 —¿No? Pues entonces debe ser por esa manía que te ha dado de hablarme de usted. Me haces sentir viejo, ¿lo sabías? 
 —Lo siento —se disculpó bajando la mirada, nuevamente avergonzada.  
 Robert se sentó en la cama y, cogiendo su mentón, la obligó a mirarlo. 
 —No sé qué te ha pasado, pero la niña que dejé aquí hace cuatro años se hubiera reído de esto y siempre me tuteaba. ¿Algún día me contarás qué te pasa? 
 —No me pasa nada, solamente he madurado. 
 —Si no quieres contármelo no lo hagas, pero no me mientas. —Al ver la tristeza en su rostro le preguntó, poniendo las dos corbatas delante de su cara—. ¿Esta o esta? 
 —La rosa. 
 —¿Quieres aprender a hacer nudos de corbata? 
 —¿Puedo? —preguntó sorprendida. 
 Robert le ofreció la corbata rosa que ella había elegido y se acercó más a ella. Al sentirlo tan cerca se arrepintió de haberse ofrecido, pues empezaba a ponerse muy nerviosa.  
 Él se la puso en el cuello y se quitó la americana, dejándola en la cama, para que pudiera anudarle la corbata. 
 —Esto es muy importante. La parte pequeña ha de ser bastante más corta que la ancha. Una vez tengas esta medida controlada has de coger la ancha —le explicaba cogiendo sus manos con las suyas, unas manos grandes, suaves como terciopelo y calientes. El contacto con ellas la hizo quedar sin aliento—, y dar dos vueltas así. —Sus manos la guiaban pacientemente, sin prisas; parecían estar ejecutando un baile lento y sensual—. Después, la pasas por aquí, estiras y… ¡ya está! —exclamó, apretando el nudo—. Eso sí, no te olvides de respirar. —Justo en ese mismo instante ella se dio cuenta de que estaba aguantando la respiración y soltó el aire de golpe, volviéndose a poner colorada—. ¿Estoy bien? —Cambió de tema para que dejara de sentir vergüenza y se levantó de la cama, volviéndose a poner la chaqueta. 
 —Está muy guapo. 
 «¡No puede ser que hayas dicho eso!» se reprendió así misma, enrojeciendo una vez más. 
 —Será mejor que me vaya, así podrás relajarte. Y no quiero que te muevas de la cama. ¡Es una orden! ¿Entendido? 
 —¡Sí, señor! —gritó como un soldado, haciéndole reír. 
 Cuando se fue y se quedó sola no podía dejar de preguntarse: 
 «¿Qué me está pasando? ¿Por qué me pone tan nerviosa tenerlo cerca? ¿Por qué no puedo respirar si me toca? ¡Ahí va! ¿Me estaré enamorando de él? ¡Nooo! Eso no puede estar ocurriendo, tienes que olvidarte de esa posibilidad, él está comprometido, es una persona muy importante y tú no vales nada. Tú solo eres para él una pobre chica llena de problemas y lo único que siente por ti es lástima». 
 Cuando volvió a abrirse la puerta y vio entrar a Rosi se quedó muy sorprendida. 
 —¿Qué haces aquí? ¿No tenías el fin de semana libre? 
 —Sí. Pero el señor Robert me llamó y me dijo que viniera para ocuparme de ti porque habías sufrido un accidente. Chica, ¿qué te ha pasado? ¿Por qué no puedes moverte de la cama? Y lo más importante, ¿por qué estás en la habitación del señor? ¿Tan potente es en la cama que te ha roto las costillas? Con esos bíceps que tiene no me extrañaría, a mí no me importaría que me crujiera en la cama con tal de estar con un hombre como ese. 
 —¡Basta, basta, basta! ¡Dios mío! Eres como una locomotora, no dejas de hablar. 
 —¡Vaya! Acabas de acostarte con el señor y ya se te ha subido a la cabeza. 
 —No digas tonterías. ¿De verdad crees que un hombre como él se acostaría conmigo? 
 La muchacha la miró diciendo: 
 —Tienes razón, es imposible. Entonces, ¿qué te ha pasado? 
 Cuando le explicó lo mismo que le había contado Robert a su padre la muchacha la miró con incredulidad. 
 —No entiendo por qué te pidió el señor que le llenaras la bañera. Él nunca lo hace, siempre se las apaña solo, y es demasiado ordenado para dejar todo por ahí tirado. 
 —Yo tampoco lo sé, cuando venga se lo preguntas. 
 —¿Qué dices? ¡Cómo voy a hacer eso! Aunque, si quieres que te diga una cosa, este fin de semana han tenido que pasar cosas muy raras por aquí. 
 —¿Por qué dices eso? 
 —Porque la habitación del señorito Santi está toda revuelta y ni está la colcha ni las sábanas, han desaparecido. Y, conociendo al señorito, seguro que al no estar sus padres aquí, ha venido y ha montado una de las suyas. 
 —Podría ser. 
 —Bueno, te dejo, que tengo que hacer muchas cosas. Si me necesitas solo tienes que llamar al timbre y vendré rauda y veloz —bromeó, haciéndola reír–. ¿Qué te apetece comer? 
 —No es necesario que te molestes. 
 —¿Qué quieres, que me echen a la calle? 
 —¿Por qué dices eso? 
 —Las órdenes del señorito Robert han sido muy claras. «No estás aquí para trabajar. Ya sé que es tu fin de semana libre, pero no te preocupes, me ocuparé personalmente de que mi madre te dé otro fin de semana. Lo único que quiero es que te encargues de que a Cris no le falte de nada y lo más importante es que no se mueva de la cama, ¿entendido?».  
 —¿Eso te dijo? 
 —Sí. Así que pórtate bien y no hagas que me echen a la calle. Y, por una vez en tu vida, aprovéchate de esta situación. No seas tonta y deja que te sirvan. 
 —Está bien, no quiero sentirme culpable de que te despidan. Pero no me importa, puedes hacer lo que quieras para comer, a mí me gusta todo. 
 —Pues ya que lo que comas tú, también voy a comerlo yo, ¿por qué no me dejas hacer lo que quiera? 
 —Está bien, haz lo que te apetezca. 
 —¡Bien! Voy a subirte el desayuno. 
 Cristina se tumbó en la cama de nuevo. No podía dejar de pensar en Robert, y le parecía increíble que se preocupara tanto por su bienestar. Incluso había puesto a su servicio a una de las chicas de la casa, solo para ella. Estaba encantada de estar en esa habitación, de poder abrazar esa almohada que olía a él, a Hugo Boss, pensaba aspirando con fuerza su aroma. Olía tan bien que quería que ese perfume se le incrustara en la nariz para así acordarse de él cada vez que respirara. ¡Diiiooos!, se estaba volviendo loca y él era el único responsable de esa locura, se decía a sí misma. 
 «¡Oh, oh!, tranquilízate Cristina. Lo único que está pasando es que estás acostumbrada a que te den patadas y para una vez que alguien te hace una caricia, tú vas y crees estar enamorada. Olvida esa tontería, no vale la pena. En dos días volverás a casa y este sueño tan bonito desaparecerá para volver a la mierda de vida que llevas. Y no olvides que estás aquí porque el cerdo de su hermano te violó». 
 *** 
 Cuando Rosi subió con la comida y vio el plato le entraron ganas de matarla. 
 —¡¿Te has vuelto loca?! ¡¿Cómo se te ocurre hacer este plato para ti y para mí?! Esto solo lo comen los ricos, cuando se enteren van a matarnos —gritó horrorizada, mirando el arroz con carabineros que había cocinado. 
 —Anda, no seas tonta y disfrútalo. 
 —¿Tú normalmente comes cosas como esta cuando están los señores? 
 —Ni de coña, esto solo es para ellos —decía, chupándose los dedos—. No me digas que no está rico. 
 —Nos vamos a meter en un lío. 
 —No pasa nada, tú luego solo tienes que ponerle ojitos al señorito y no ocurrirá nada. 
 —¿Por qué dices eso? 
 —Porque tú siempre has sido su consentida. ¿De verdad crees que si yo me partiera unas costillas estaría aquí, en su cama? 
 «Si te hubiera violado su hermano imagino que sí, que tú estarías en su cama y yo cocinando arroz con carabineros para ti». 
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 Había terminado de cenar y estaba a punto de tumbarse en la cama cuando se abrió la puerta y entró Robert. Cuando Cristina lo vio se le cortó la respiración. 
 —Buenas noches —saludó con una sonrisa. 
 —Buenas noches… 
 —Perdona que no haya llamado. La costumbre, ya sabes. 
 —No pasa nada. Creí que ya no vendría. 
 —Los padres de Vanesa se han puesto muy pesados y he tenido que quedarme a cenar. ¿Cómo te encuentras? 
 —Estoy mejor, creo que mañana podré volver a mi casa. 
 —Esperemos hasta mañana a ver qué dice el médico. ¿Te molesta si me ducho aquí? 
 —No, en absoluto, es su habitación y su baño. 
 Nada más decir eso él se quitó la chaqueta y la colgó en el galán de noche, acto seguido hizo lo mismo con la corbata, la camisa y los zapatos, dejándola otra vez abrumada al observar ese torso desnudo, mientras caminaba hacia el cuarto de baño. 
 —No te duermas, tenemos que hablar —le dijo antes de entrar al baño. 
 —Vale. 
 Pero las pastillas que le había dado Rosi para el dolor le estaban dando sueño.  
 Cuando Robert salió del baño y la vio dormida se sentó en la cama y, acariciándole el pelo, le habló bajito. 
 —Cris, despierta; tenemos que hablar. —Ella empezó a moverse y a soltar pequeños gemidos haciéndole reír, parecía una niña pequeña haciéndose la remolona—. Despierta, por favor, quiero hablar contigo, ya dormirás luego. 
 Ella abrió los ojos, lo miró y se sentó apoyando la espalda en el cabecero. Volvió a mirarlo y no pudo dejar de contemplar sus amplios hombros, que con esa camiseta de tirantes que llevaba parecían aún más musculosos; también llevaba puesto un pantalón de pijama e inmediatamente le dijo, para que él no notara lo nerviosa que le ponía tenerlo tan cerca: 
 —Está bien, ¿de qué quiere hablar? Si es por los carabineros, le juro por Dios que al decirle a Rosi que podía preparar lo que quisiera para comer nunca imaginé que se le ocurriría preparar arroz con carabineros. Lo siento, sé que eso no es comida para el servicio, pero… 
 —¿Quieres dejar de hablar? Y me importa bien poco lo que hayáis comido. La comida está para eso, para comérsela. 
 —¿No está enfadado porque nos hayamos comido los carabineros? Eran enormes y seguro que han costado una fortuna. Su madre va a matarnos. 
 —No estoy enfadado —la tranquilizó, mirándola a los ojos—, y si tanto te preocupan esos carabineros le diré a mi madre que yo me los comí. ¿Contenta? 
 —¿Haría eso por mí? 
 —Sí. Aunque estoy seguro de que a mi madre le va a importar bien poco quién se ha comido esos dichosos carabineros. Y bien, ahora que eso está arreglado, ¿podemos hablar? —Ella asintió con la cabeza y con una gran sonrisa, dejándolo pasmado. 
 Hacía años que no veía esa sonrisa y había olvidado lo bonita que era, su dentadura estaba perfectamente alineada y tan blanca que parecía postiza. Cuando sonreía sus labios carnosos y rosados se curvaban de una manera tan especial, que todos esos pequeños detalles en ella conseguían llamaban la atención.  
 —Sí. ¿Qué pasa? 
 —Quiero hablar de todo lo que ha sucedido con mi hermano. —La sonrisa desapareció de golpe de su cara y, sin decir nada, se tumbó en la cama dándole la espalda—. Cris, por favor. Tenemos que hablar de eso, no es una cosa que se pueda eludir. 
 —Sí se puede, yo no quiero hablar de eso. 
 Él, sin pensarlo demasiado, se tumbó a su lado y abrazándola por detrás le habló al oído, estremeciéndola por la cercanía de su cuerpo. 
 —Cris, yo creo… —Las palabras se le cortaron en la garganta al sentir cómo ella temblaba entre sus brazos e inmediatamente la soltó, se tumbó de espaldas y, mirando al techo, respiró profundamente diciendo—. Lo siento, no quería asustarte. 
 Cuando dejó de abrazarla ella sintió frío y, al escuchar su disculpa, no pudo evitar volverse hacia él buscando su contacto. Estaba tan necesitada de calor humano, de cariño, de un poco de ternura en su miserable vida que, sin pensárselo dos veces, se abrazó a su cintura cerrando los ojos y apretando los dientes, esperando que él la apartara de su lado como tantas veces hicieron su padre y su madrastra desde que llegó después de que la alejaran de sus abuelos. Varias veces intentó buscar un poco de cariño por parte de ellos, pero lo único que recibió fueron palos y desprecios, uno tras otro, hasta que dejó de mendigar un afecto que sabía que nunca obtendría de ninguno de los dos. 
 —Usted no… no me asusta, es solo que no quiero recordar lo que sucedió. —Cuando la oyó decir eso no pudo evitar abrazarla. Ella, al sentir su abrazo en vez de su rechazo, se pegó más a él y se acurrucó en su pecho, consiguiendo con ese pequeño acercamiento que él la abrazara con más fuerza mientras la escuchaba decir—. Fue… fue muy doloroso, humillante, desagradable y… y no quiero volver a pensar en ello. Qui… quiero olvidar, quiero olvidarlo, hacer como que nunca ha pasado. —Sin poder controlarse, empezó a llorar. 
 —¡Ssshhh! No llores, por favor. Mi intención no es hacerte recordar todo ese infierno que mi hermano te hizo pasar. Solo quiero saber si vas a denunciarlo. 
 Cristina se quedó callada y sintió una decepción muy grande. A él no le importaba nada ella, solo quería, una vez más, proteger a su hermano y convencerla para que no dijera nada. Por eso estaba consolándola y abrazándola, para ablandarla. Se apartó de él bruscamente, mientras contestaba con mucha tristeza, dándole la espalda de nuevo: 
 —¿De qué me serviría? Él es el señorito, con una familia respetable y mucho dinero, yo solo soy la hija del jardinero. ¿Quién iba a creerme? Sería mi palabra contra la de su hermano y su amigo, y estoy segura de que yo acabaría siendo la golfa que los sedujo y que ahora solo busca dinero acusándolos de violación. Eso fue lo que él me dijo antes de salir de la habitación para que su amigo entrara, y tenía razón, nadie me creería. Así que puede estar tranquilo, señor, no tendrá usted que presidir ese juicio, no voy a poner ninguna denuncia. Ahora, ¿puede marcharse, por favor? —le pidió, llorando nuevamente. 
 —¡No! No voy a marcharme. —Se acercó y volvió a abrazarla, hablándole al oído—. ¿Por qué estás enfadada conmigo? 
 —¿Por qué no se va? Ya le he dicho que no voy a denunciar a su hermano, así que ya ha conseguido lo que quería. No necesito su lástima ni que me devuelva los abrazos, ya no necesita seguir fingiendo conmigo. 
 —¿Por qué tendría que sentir lástima? ¿Y qué crees, que estoy fingiendo? 
 —Váyase… por favor.  
 —¡No! No, hasta que no me contestes. —La apretó más fuerte entre sus brazos mientras le hablaba muy serio al oído, consiguiendo que volviera a estremecerse al sentir su fuerza. 
 —Ya se lo he dicho, no voy a denunciar a su hermano, puede estar tranquilo. Era eso lo que usted quería, ¿no? Por eso ha sido tan amable conmigo, por eso ha dejado que lo abrazara. Pues bien, ya tiene lo que quería, ahora váyase y déjeme sola. —Se le cortó la respiración cuando escuchó de nuevo su voz y esas palabras que jamás pensó que un hombre le dijera, y mucho menos un hombre como él. 
 —Primero, yo siempre he sido amable contigo. Segundo, te he dejado abrazarme, sí, y te he devuelto el abrazo porque lo he disfrutado tanto como tú. Y tercero, si decides denunciar a mi hermano te apoyaré, seré tu testigo y me aseguraré de que pague por lo que te ha hecho. 
 —¿Usted haría eso? 
 —Sí. —Ella se volvió hacia él y lo miró a los ojos; él le devolvió la mirada y le preguntó, derritiéndole el corazón—. ¿Confías en mí? 
 —Sí. 
 —Entonces, de ti depende. Si quieres ir a juicio tendrás todo mi apoyo. 
 —Si le hago una pregunta, ¿será sincero conmigo? 
 —Siempre. 
 «¡Dios, este hombre me vuelve loca!». 
 —¿Usted quiere ver a su hermano en prisión? 
 —No. Quiero verle rehabilitado. 
 —¿Y lo conseguirá si yo no lo denuncio? 
 —Sí. Pondré todo mi empeño en eso. 
 —Bien. Entonces, por usted tendré que darle otra oportunidad a su hermano. 
 —¿Estás segura? No quiero que pienses que te estoy coaccionando. Podría preguntártelo fuera de esta cama y sin tenerte entre mis brazos…  
 Cristina le puso los dedos en su boca para hacerle callar. 
 —Estoy completamente segura —le dijo en un susurro, pues el placer que sentía al estar tan pegada a él la dejaba sin habla y, sin saber cómo salían esas palabras de su boca, le suplicó—. Y, por favor, no deje de abrazarme, me gusta esta sensación. 
 —¡Uuummm! A mí también me gusta. —Mirándose a los ojos se perdieron el uno en el otro y, sin poder remediarlo, sus labios se encontraron en un beso corto, casi un roce. Ella volvió a estremecerse por ese pequeño contacto y él la abrazó con fuerza acariciando su espalda; después, le susurró—. Debería marcharme, esto no está bien, no debemos.  
 Pero ella lo necesitaba, necesitaba sentir sus besos, saber que todo no podía ser malo, que debía haber algo bueno por lo que mereciera la pena vivir. Así que, aferrándose a él, le ofreció su boca en otro tierno beso, derrumbando todas sus defensas. 
 Por más que él debiera marcharse, cuando volvió a sentir los labios de ella sobre los suyos medio abiertos con una entrega total e inocente, no pudo negarse. Sus sentidos se hicieron cargo de la situación y, hambriento de ella, juntó sus labios, abrió su boca y buscó su lengua con ansia. El deseo se hizo incontrolable cuando acarició su lengua por primera vez y ella le respondió con esa inocencia que rebosaba por cada poro de su piel. Su juventud, su poca experiencia, esas ganas de sentir y esa pasión que manaba de ella eran sensaciones que él nunca había experimentado antes. 
  Su cuerpo temblaba, su respiración se aceleraba y sus manos le acariciaban suavemente. Con todas esas emociones a flor de piel que ella le estaba regalando, no pudo evitar pensar en esos pechos grandes, duros, y su mano voló por debajo de su camiseta. Cuando agarró uno de ellos un sonido gutural salió de su garganta y no pudo dejar de acariciarlo apretando ese pequeño botón que se endurecía entre sus dedos. Justo en ese instante ella gimió de placer, y ese hermoso sonido le hizo volver a la realidad, diciéndose así mismo: 
 «Robert tienes que parar y debes hacerlo ya, o de lo contrario no podrás detenerte. Ella no es para ti, no debes seguir». 
 Con un gran esfuerzo y una gran fuerza de voluntad dejó de besarla. 
 —Tengo que marcharme, porque si sigo aquí, mañana nos arrepentiremos. Yo por mi prometida, y tú porque yo no soy el hombre que necesitas. Has pasado por una experiencia muy difícil y crees ver en mí una salida… 
 —Te amo, Robert, y quiero estar contigo. 
 Nada más terminar de decir esas palabras sabía que no debía haberlas pronunciado, que había cometido un gran error y, de pronto, se sintió hueca al levantarse Robert de la cama de un brinco, dejándola sola. 
 —¡Joder! —maldijo cabreado—. Lo siento, no debí besarte, no debí tocarte. Discúlpame, he conseguido confundirte. No puedes amarme. 
 —¿Por qué? —volvió a insistir, sabiendo que no tenía ningún derecho a hacerle esa pregunta. 
 —Porque yo no soy para ti —afirmó él muy serio. 
 Con esas últimas palabras abandonó la habitación, cerrando la puerta de golpe. 
 Cristina se tumbó en la cama y se puso a llorar al darse cuenta de lo desagradable que debió resultarle a él besar a la hija del jardinero, ya que nada más darse cuenta de su error había huido despavorido, sin ni siquiera mirarla y dando un portazo, seguramente enfadado por ser tan estúpido y cometer tal aberración. Se lo había dicho bien clarito, ella no era para él. Pues claro que no, ella era muy poca cosa para él y no necesitaba decírselo, lo sabía muy bien. Pero estar entre sus brazos había sido maravilloso y que él la besara había sido lo mejor que le había pasado en toda su vida, por eso no se arrepentía de haber provocado esa situación, ya que sabía que nunca podría olvidar ese beso, como también sabía que él se arrepentiría toda su vida de haberla besado. 
 Aún podía sentir el calor de sus labios y ese cosquilleo que su barba le hacía rozando su piel. 
 *** 
 Cuando Robert entró en la habitación de invitados donde se había instalado mientras ella ocupaba su cama, la furia lo cegaba. Había cometido un gravísimo error, había enamorado a la hija del jardinero y eso no podía ser. Ella era una niña y él no podía aprovecharse de su inocencia. Él no era como su hermano, o al menos haría cualquier cosa para no serlo nunca, y por esa misma razón debía alejarse de ella. 
 Nunca podría casarse con una muchacha como ella, su madre se moriría del disgusto ya que tenía todas las esperanzas puestas en él, pues con Santi las había perdido todas. Su madre tenía ilusión por celebrar una boda de cuento de hadas para él y quería a una princesa, no a la cenicienta. Y él haría cualquier cosa, como siempre, por su madre: fuera lo que fuera. Eso incluía la boda perfecta con la chica perfecta, como bien decía su madre cada vez que los veía juntos.  
 «Vanesa es tu mujer ideal, estoy muy orgullosa de ti, cariño y me muero de ganas de ser tu madrina. No podría tener mejor hijo que tú. Contigo siento que he hecho las cosas bien y eso me reconforta, ya que me siento muy decepcionada con tu hermano. No sé qué he podido hacer mal con él. A veces creo que no podré hacer nada para que vuelva al buen camino y, mucho menos, verle bien casado con una muchacha decente dándome unos nietos preciosos. Pero menos mal que te tengo a ti, y sé que tú harás todas esas cosas para mí, ¿verdad, cariño?». 
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 Al día siguiente, cuando entró Robert lo hizo acompañado del médico y bastante serio, tanto, que su saludo fue una simple mueca en forma de sonrisa. 
 —Todo está perfectamente —les informó cuando terminó de revisarla—. Quiero que lleves los vendajes una semana más, pero ya puedes levantarte de la cama y hacer vida normal. Eso sí, sin pasarte, no hagas esfuerzos excesivos. ¿Entendido? 
 —Sí, doctor. Muchas gracias. 
 Robert acompañó al médico y, cuando subió, encontró a Cristina vestida y con la bolsa que había traído su madrastra en la mano para marcharse. 
 —No necesitas irte ya, puedes seguir reposando un par de días más. 
 —Muchas gracias, pero ya ha oído al doctor, puedo volver a mi rutina y es lo que voy a hacer ahora mismo. 
 —Eso es lo que me preocupa, que vuelvas a tu rutina. 
 —Pues no debería preocuparse, señor, estaré bien. 
 —Sí, y voy a asegurarme de que lo estés. 
 Sin decir nada más, la cogió de la mano y la llevó tras él. Ella lo seguía sin hablar, pensando que lo único que quería era asegurarse de que salía de su casa. Cuando llegaron a la puerta de la terraza continuó andando con ella hacia el jardín. 
 —¿Dónde me lleva? 
 —A tu casa. 
 —No necesito que me lleve a casa, puedo ir sola. Suélteme. 
 —No hasta que hable con tus padres. 
 —¡¿Para qué?! —preguntó asustada. 
 Pero él, sin responderle, siguió caminando. Llegaron a la puerta y tocó el timbre. Su padre abrió y los miró a los dos muy serio. 
 —¿Qué ha hecho ahora esta inútil? —escupió enfadado. 
 Robert se dio cuenta inmediatamente de que en cuanto su padre había abierto la boca ella había bajado la cabeza avergonzada, tal y como hacía con él al principio. Después recordó que, en algún momento, ella había dejado de hacerlo y le miraba a los ojos cuando le hablaba. Pero de pronto y frente a su padre todo había vuelto a empezar, y Cristina volvía a bajar la cabeza intimidada. 
 —¡No ha hecho nada, y no es una inútil! Solo la he acompañado para decirles que el médico le ha dado permiso para levantarse: por eso está aquí. Eso sí, no está del todo bien y aún no puede hacer esfuerzos, así que debe cuidarla y, sobre todo, que no se mueva mucho. ¿Está claro? 
 —Sí, señor —contestó Úrsula con una gran sonrisa—, y no se preocupe, cuidaremos muy bien de ella. 
 —Bien, entonces les dejo. 
 Volviéndose hacia Cristina levantó su mentón para mirarla a los ojos. 
 —Si me necesitas sabes dónde encontrarme, así que no dudes en buscarme, ¿vale? 
 —Sí, señor —contestó ella con una gran tristeza, después se metió en la casa sin volverse a mirarlo. 
 Él se marchó con una sensación muy extraña en el pecho, no le gustaba dejarla allí, pero no tenía más remedio. Si seguía teniéndola en su cama la cosa no acabaría bien. 
 Nada más entrar, su madrastra la avasalló a preguntas. 
 —¿Y bien? ¿Conseguiste conquistar al señor? ¿Conseguiste seducirlo? ¿Vamos a formar parte de la familia Osoro? 
 —No. ¿De verdad crees que un hombre como ese se fijaría en alguien como yo? 
 Úrsula la miró de arriba a abajo con desprecio y después contestó. 
 —Pues no, eres demasiado fea y sosa para un hombre como ese. Si hasta yo tendría más posibilidades que tú. 
 —No lo creo, no le gustan las golfas. 
 Sabía que no debería haber dicho eso y aún no entendía por qué lo había dicho en voz alta, pero estaba demasiado dolida y enfadada por el desprecio de Robert como para controlarse. 
 —¡Enrique! ¿Vas a dejar que tu hija me hable así? 
 Su padre le dio una bofetada tan fuerte que la hizo perder el equilibrio. Cristina salió corriendo a su habitación, se tumbó en la cama y se echó a llorar. No habían pasado ni cinco minutos cuando su padre entró. 
 —En esta casa no tienes criadas, así que levanta el culo y empieza a limpiar. Tu madre no se ha encontrado muy bien estos días, no ha podido encargarse de la casa desde que te fuiste y todo está hecho un asco. 
 «Vuelta a la rutina. Me encanta ver cómo te preocupas por mí, papá. Acaban de decirte que debo seguir descansando y tú me golpeas y me mandas a quitar toda la mierda que ha ido amontonando esa zorra los días que yo no he estado, y todo por culpa de ella. Bueno, ¿qué esperabas, que las cosas cambiaran mientras estabas fuera?»,
se preguntó a sí misma.


   
 *** 
   
 Esa misma noche, Robert estaba reunido con su padre en la biblioteca hablando de Santi. 
 —Papá, tenemos que hacer algo con Santi. Se le está yendo de las manos y si no le ayudamos luego será demasiado tarde. 
 —Vamos, hijo, no seas tan exagerado, son cosas de críos. Entrará en razón, ya lo verás.  
 —Tiene veintinueve años, papá, dos menos que yo. Hace tiempo que dejó de ser un crío. 
 —Tú siempre has sido mucho más sensato que él. Démosle tiempo. 
 —Papá, no podemos seguir ignorando su problema con las drogas, cada vez va a más y debemos internarlo ¡ya! 
 —Vaya. ¿Qué ha hecho esta vez para que te pongas tan drástico? 
 —Violar a la hija del jardinero. 
 —¡¡¿Qué?!! —preguntó destrozado por la noticia, dejándose caer en el sofá—. Eso no puede ser. 
 Cuando Robert le contó todo lo que había pasado ese fin de semana, su padre se quedó hecho polvo. 
 —Tienes razón, tendremos que internarlo, esto ya ha pasado de castaño a oscuro. No podemos dejar que siga cometiendo esas monstruosidades. ¿Qué hemos hecho mal tu madre y yo para tener un hijo así? Tú eres la perfección, el hijo modelo. 
 —No exageres, papá, tampoco es para tanto. 
 —No exagero. Siempre has sido un adicto a los estudios, has seguido mis pasos y ahora eres juez. No podría estar más orgulloso de ti. A tu hermano le hemos dado la misma educación que a ti, las mismas oportunidades y, ¿cómo ha salido? Es un vividor empedernido, un drogadicto y por más años que esté en la universidad jamás tendrá un futuro. Si tu madre se entera de que ha violado a la hija del jardinero se morirá del disgusto. ¿Crees que esa muchacha lo denunciará? 
 —No, no lo hará, me lo dijo. Y gracias a eso podemos conseguir que mamá no se entere. Pero tenemos que ingresarlo en un centro de desintoxicación ¡ya!, si no, nada de esto habrá valido la pena. Vete tú a saber lo que podría hacer en otro arrebato. 
 —Tienes razón, mañana mismo le buscaré la mejor clínica, y entre los dos conseguiremos que ingrese en ella. 
 —Sí, entre los dos lo conseguiremos. 
 —Eso sí, tendremos que ser muy discretos, no quiero que se entere la prensa. Imagínate los titulares: «El hijo menor del distinguido juez Osoro, internado en un centro por su afición a las drogas». Si llegara a saberse no nos dejarían ni respirar. Y no quiero ni imaginar si se enteraran de que ha abusado de una menor, eso sería un desastre. 
 —Lo sé, papá, y no te preocupes, nadie va a enterarse de nada. Pero debemos actuar con mucha discreción para que no lo hagan. 
 Una vez más, Robert intentó tapar el sol con un dedo para salvar a su hermano. 
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 Los días pasaban y Cristina seguía, como siempre, limpiando, cocinando y trabajando en el jardín. Intentaba no acercarse demasiado a la casa porque no quería ver a Robert, y mucho menos a Santi.  
 Santi había sido ingresado en contra de su voluntad por su padre en un centro de rehabilitación, pues le había dado dos opciones: o ingresaba y se recuperaba, o lo juzgaban por violar a una menor y cumplía condena en la cárcel. 
 Roberto, cómo no, había buscado la clínica más cara, la más discreta y la más estricta, así que Santi no podía recibir visitas y tampoco tenía permiso para salir hasta que empezara a demostrar que deseaba recuperarse y cambiara de actitud. Pero para él más que una clínica era una cárcel y cada día lo llevaba peor, así que maldecía a sus padres por haberlo encerrado allí y odiaba a su hermano por contarle la verdad a su padre y ayudarle a que lo encerraran. 
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 Dos meses después Úrsula entró en la habitación de Cristina, despertándola bruscamente. 
 —¡Tú, levántate de la cama ahora mismo! 
 —¿Qué ocurre? Son las siete, aún es pronto y me queda una hora más de sueño, no me fastidies. 
 —Quiero que te levantes y que hagas pipí antes de que tu padre se vaya. 
 —¡¿Qué?! ¡¿Te has vuelto loca?! ¿Ahora voy a tener que mear cuando tú lo digas? 
 —Mira, o te levantas y haces pipí en este bote tú sola, o le digo a tu padre que te obligue a hacerlo. Y sabes tan bien como yo que si se lo digo lo hará. 
 —¡Mierda! Dame ese dichoso bote, mearé en él nada más que para dejar de oírte de una maldita vez. 
 —Cuida tu lengua si no quieres que se lo diga a tu padre. 
 Se encerró en el baño y orinó en el bote, preguntándose si su madrastra había enloquecido del todo. Cuando salió, se lo dio. 
 —¿Contenta? Ahora, ¿puedo volver a dormir un poco más? 
 —Si mis sospechas son ciertas, no creo que tu padre te deje dormir. 
 —¿Qué estás maquinando ahora para que mi padre me castigue? 
 —Yo no maquino nada, solo quiero que sepa si va a ser abuelo o no. 
 —¡¿Qué?! 
 —Nos mentiste, te acostaste con el señorito Robert y no nos lo dijiste. 
 —Estás enferma. ¿Por qué crees que me acosté con Robert? 
 —Porque hace dos meses que ese hombre te trajo de vuelta y, cuando se despidió, ¿qué te dijo cogiéndote del mentón? «Si me necesitas sabes dónde encontrarme, así que no dudes en buscarme, ¿vale?». Muy romántico, ¿no? ¿Cuántas veces te has encontrado con él en todo este tiempo? 
 —Yo no he estado con él, no he vuelto a verlo desde ese día. 
 —¿No? 
 —¡No! ¿Cómo quieres que te lo diga? 
 —Entonces, ¿puedes explicarme por qué desde que viniste de su casa no has vuelto a tener el periodo?  
 Cristina se quedó paralizada al darse cuenta de que Úrsula, por primera vez desde que había aparecido en su vida, tenía razón. No había vuelto a tener el periodo, y ella estaba tan hundida en sus desgracias que no se había dado cuenta de ese pequeño detalle. Observando cómo Úrsula cogía un Predictor y ponía unas gotitas de su orina en él, se decía a sí misma: 
 «No, por favor; no, por favor, que no salga positivo. Si sale positivo prefiero estar muerta, prefiero morir antes que tener un hijo de ese animal». 
 Dos minutos después, las rayas rosas salían confirmando su embarazo y dejando a Cristina paralizada. Úrsula salió gritando del cuarto de baño. 
 —¡Enrique, Enrique! La zorra de tu hija nos mintió, está embarazada. Lleva en su barriga al heredero de los Osoro y no quería decírnoslo. 
 —¡Voy a matar a esa estúpida! —amenazó saliendo por el pasillo. Se acercó a ella mientras se quitaba el cinturón y, dándole una bofetada, le clavó los nudillos en la cara haciendo que cayera sobre el sofá; después, empezó a darle correazos en la espalda y en el trasero—. ¡Voy a matarte, te advertí que si aparecías preñada te mataría! 
 No dejaba de azotarla con furia mientras ella se enroscaba y se tapaba la cara, gritando y llorando por el dolor. Cuando Úrsula decidió que ya llevaba bastantes correazos intervino, deteniendo a su marido. 
 —¡Basta, Enrique! Si desgracias al bebé no conseguiremos que Robert se case con ella. 
 —¿De verdad crees que el señor de la casa va a casarse con esta estúpida? ¿Que sus padres van a permitir que se case con una muchacha tan insignificante como ella, teniendo a la señorita Vanesa a las puertas del altar, como aquel que dice? 
 —Ese era nuestro plan, y si no lo intentamos nunca lo sabremos. A lo mejor es más importante para ellos el hijo de su primogénito que esa tal Vanesa. No olvides que Robert es el preferido de sus padres, y no creo que rechacen a un hijo suyo. Además, la niña es menor de edad y, si Robert no quiere cumplir, podríamos amenazarles con denunciarlos, así que no tendrán más remedio que aceptarla si no quieren verse envueltos en un escándalo. Conociéndolos como los conozco y con lo repipis que son, harán cualquier cosa para evitarlo. 
 Cristina los oía hablar y no podía entender cómo eran capaces de decir tantas barbaridades. Muerta de dolor, rabia e impotencia por la paliza que le había dado su padre, se levantó como pudo y les gritó: 
 —¡¡No es de Robert, mi hijo no es de Robert!! ¡Así que olvidaos de usarlo como moneda de cambio para vuestros intereses, porque pienso abortar!  
 Su padre volvió a abofetearla. 
 —¿Quién es el padre? —le preguntó furioso, cogiéndola del pelo. 
 —No te lo voy a decir. Además, ¿qué importa quién sea el padre? No quiero a este bebé y voy a deshacerme de él. 
 —Tú no vas a hacer tal cosa —le advirtió Úrsula—. Nunca sales de esta casa, así que solo hay dos candidatos, Robert o Santi, y todos sabemos cómo miras a Santi embobada mientras podas los rosales. ¿Cuál de los dos es el padre de tu bebé? 
 —Nunca lo sabréis. 
 —Si no lo dices por las buenas, lo dirás por las malas —amenazó su padre, dándole otro correazo—. ¿Quién es? —Volvió a golpearla—. ¡Tú te cansarás de recibir correazos antes que yo de dártelos! 
 Seguía azotándola en el culo sin cesar y, por más que ella le suplicara que parara, él no lo hacía. Cansada de recibir tantos golpes, confesó, sin fuerzas: 
 —¡Es de Santi, es de Santi! ¡Por favor, para ya… ya no puedo más! 
 —¡Santi! Te has ido a acostar con el peor de todos, si ya lo sabía yo, siempre estabas escondida espiándole. Te advertí que si te acercabas a ese golfo solo conseguirías que te dejara preñada, y te dije que si eso pasaba te mataría. 
 —Lo… lo siento. —Estaba atemorizada, sabiendo que volvería a azotarla con el cinturón. 
 —Está bien, pensemos con calma una solución —intervino Úrsula—. Aunque creo que lo mejor es casarla, y que sea Santi el padre nos conviene. 
 —¿Por qué? —preguntó Enrique. 
 —Porque, como bien has dicho antes, intentar casarla con el hijo mayor de los Osoro habría sido muy difícil. Está prometido y no creo que sus padres hubieran permitido que dejara a la señorita Vanesa para casarse con la hija del jardinero, en eso tenías razón. Pero con la oveja negra de la familia no creo que pongan reparos, sino todo lo contrario, estarán deseando que se case y que tengan a ese bebé para ver si así sienta la cabeza de una buena vez, aunque sea con la hija del jardinero. 
 —Puede que tengas razón… 
 —No… no… no pienso casarme con Santi. 
 Al decir eso su padre volvió a cogerla del pelo, amenazándola para que supiera que no iba a tener elección. 
 —Tú vas a callarte, y vas a hacer exactamente lo que tu madre y yo decidamos. Y si no, haberlo pensado antes de abrirte de piernas para ese mal nacido. 
 «¡Te odio, te odio, te odio, y voy a odiarte toda mi vida si me obligas a casarme con ese desgraciado! Yo no me abrí de piernas. ¡Me violó, maldita sea!». 
 —Esperemos a mañana para calmarnos antes de ir a hablar con los señores, y así pensaremos bien lo que les vamos a decir. 
 —Tienes razón, mañana estaremos más tranquilos. –Mirando a su hija añadió, muy serio—. Y tú, si sabes lo que te conviene, no te muevas de tu habitación. 
 Ella, sin decir nada, se fue a su cuarto sin discutir. Estaba tan dolorida que lo único que quería era tumbarse en su cama y, cuando lo hizo, tuvo que ponerse boca abajo pues su trasero no podía soportar ningún roce. Llorando sin consuelo, acabó quedándose dormida y deseando morir antes que casarse con ese hombre tan repelente, capaz de violar a una chica sin arrepentimientos. Estaba segura de que si se casaba con él sería capaz de violarla todas las noches, ya que ella nunca podría entregarse a él, ni aunque se convirtiera en su marido. 
 Solo le quedaba una esperanza, que Robert no consintiera que le hicieran algo así, que una vez más la protegiera de esos dos locos a quienes lo único que les importaba era emparentarse con la alta sociedad a costa de su bienestar. 
 




Capítulo 19 
   
   
   
   
 Al día siguiente los Campos tocaban la puerta de la casa grande. Habían concertado una cita con los señores y Robert se había empeñado en estar presente. En esos dos meses, Robert y Cris no se habían vuelto a ver. Ella no había querido acercarse a la casa grande, y él había estado muy liado en los juzgados. Cuando Robert la vio entrar al salón le sorprendió que llevara esas gafas de sol tan sumamente grandes y la negativa a sentarse cuando su madre se lo indicó. 
 —Siéntate, niña —le insistió Sofía al ver que era la única que quedaba en pie, ya que sus padres habían tomado asiento. 
 —No, gracias, señora. No me apetece, prefiero estar de pie —habló muy bajito, con la cabeza baja, pues cada vez estaba más nerviosa. 
 Podía sentir la mirada de Robert clavada en ella desde que había entrado y se preguntaba por qué la observaba tanto. 
 —No le haga caso, es una niña muy rara —explicó Úrsula con una gran sonrisa, tan falsa como ella. 
 —Y bien, ¿en qué podemos atenderles? —preguntó Sofía. 
 —Verá, el asunto que nos trae es muy delicado y, si no fuera por eso, jamás se nos ocurriría venir a molestarles —explicó Enrique cabizbajo por el respeto tan grande que sentía por sus patrones—. Queremos que eso quede bien claro. 
 —Está bien, hable. ¿A qué han venido? —Esta vez fue Roberto el que formuló la pregunta. 
 —Estamos aquí porque queremos que su hijo cumpla con nuestra niña. Está embarazada y su hijo es el responsable —soltó Úrsula de sopetón. 
 —¡¿Mi hijo?! —preguntó Sofía muy sorprendida. Después, mirando a Robert preguntó—. Robert, ¿tú…? 
 —No. Ese hijo no, el otro, el pequeño —explicó Úrsula. 
 —¿Santiago? —volvió a preguntar confusa. 
 —Sí, Santiago. Él dejó embarazada a mi niña —aseguró Úrsula, fingiendo una preocupación muy grande. 
 —¡Oh, Dios mío! 
 —Bueno y si es así, ¿a qué han venido? ¿Qué es lo que quieren de mi hijo? —Roberto tanteaba el terreno para asegurarse de que Cristina no había dicho nada sobre la violación, tal y como le prometió a Robert que haría. 
 —Quiero que su hijo responda por lo que ha hecho, quiero que se case con mi hija —exigió Enrique muy serio—. Ella es una niña y su hijo nunca debió tocarla. Si no cumple con ella, ¿quién la querrá después? No es que valga mucho como para encontrar a otro hombre que cargue con ella y con el hijo de otro… 
 —No digas más estupideces —le interrumpió Roberto por ese comentario tan desagradable hacia Cristina. 
 —¿No creen que eso es algo que deberían hablar y decidir los chicos? —insinuó Sofía, poniendo un poco de cordura a esa conversación—. No podemos obligarlos a estar juntos si no quieren —añadió, mirando a Cristina. 
 Esa era la oportunidad que estaba esperando Cristina, así que habló muy bajito intentando escapar de esa situación, desesperada al imaginarse casada con ese animal. 
 —Yo no quiero casarme con Santi.  
 —¡Tú te callas! —le gritó su padre levantándose del sofá. Se acercó a ella y, cogiéndola del pelo, le amenazó—. Te advertí que no abrieras la boca. 
 —Si no la suelta ahora mismo le echaré a la calle a patadas —fueron las primeras palabras de Robert. Inmediatamente se acercó a ella, le quitó las gafas y vio su pómulo, justo debajo del ojo, marcado por un golpe—. Y si vuelve a pegarla le devolveré cada golpe, uno por uno. ¿Se lo he dejado bastante claro? —Esta vez fue él quien amenazó a Enrique. 
 —Es mi hija, es menor de edad y tengo todo el derecho a castigarla y a obligarla a que se case, quiera o no quiera hacerlo. Y si no que hubiera pensado en las consecuencias antes de meterse en la cama de su hermano. 
 —Que sea usted su padre no le da ningún derecho a maltratarla, y si vuelve hacerlo lo despediré —amenazó Roberto muy serio. 
 —¿Usted qué se ha pensado, que aún vivimos en la era neandertal? —preguntó Sofía, espantada al ver el golpe en la cara de Cristina—. Los chicos se casarán si quieren hacerlo, tanto mi hijo como su hija. No podemos encadenarlos el uno al otro si no están enamorados. Son jóvenes y cometen errores, como todos. Pero eso no nos da derecho a decidir por ellos. 
 —Mi hija es menor de edad y si su hijo no cumple con ella podría denunciarlo. 
 —Ya no soy menor de edad, papá. Desde hace una semana ya no soy menor de edad —aclaró con lágrimas en los ojos. 
 —Eres una maldita embustera y quieres hacerme quedar mal delante de los señores. 
 —¿Recuerdas cuándo es mi cumpleaños? —le preguntó muy dolida. Su padre no supo qué contestar, así que continuó—. No, porque nunca lo has hecho. Fue el veintiocho de agosto, así que hace seis días que dejé de ser menor de edad y no voy a casarme con Santi, no quiero. 
 Su padre, enfurecido, levantó la mano para pegarla, pero Robert sujetó su muñeca y le advirtió muy serio: 
 —Yo de usted no haría eso. 
 —Si no te casas con el señorito, no te quiero de vuelta en casa. No pienso criar a tu bastardo, ¿me has entendido? 
 Cristina se quedó paralizada. Odiaba vivir con su padre y su madrastra, pero era el único sitio que tenía y si no vivía allí no sabía a dónde ir. 
 Robert miró a su padre que, sin necesidad de hablarle, sabía exactamente lo que su hijo quería decirle, así que se dirigió a Enrique. 
 —No tiene por qué volver con ustedes, ella y mi futuro nieto siempre tendrán un sitio en esta casa. Y si no le despido ahora mismo es porque siempre ha sido un trabajador excelente y porque vamos a compartir un nieto. Pero si su hija me pide que lo eche, lo echaré. ¡¿Me ha entendido?! 
 —Sí, señor, le he entendido —contestó con la cabeza baja. 
 Cristina sintió un gran gozo al ver por primera vez a su padre agachar la cabeza avergonzado ante otra persona, ya que él siempre, valiéndose del miedo, provocaba esa reacción en ella. 
 El tiro les había salido por la culata, pensaba Cristina con gran placer, porque habían entrado en esa casa con la intención de casarla con ese animal y así convertirse en los consuegros de los Osoro, y ahora se retiraban con el rabo entre las piernas, sin matrimonio y sin criada. Lo habían perdido todo y ella se alegraba. Pero, en el fondo, se preguntaba: 
 «¿Qué va a pasar ahora?». 
 Cuando sus padres salieron por la puerta, ella se quedó paralizada, sin saber qué hacer. 
 —Niña, acércate y siéntate conmigo, tenemos que hablar de muchas cosas. 
 —Lo siento, señora, pero he de irme —volvió en sí, diciendo muy nerviosa. 
 —¿Vuelves con tus padres? —le preguntó sorprendida. 
 —No, eso nunca. 
 —¿Y dónde vas a ir, criatura? 
 —No lo sé, pero ya me las arreglaré —contestó nerviosa—. Adiós, y disculpen las molestias. 
 Sin esperar respuesta, se dio la vuelta y salió corriendo hacia la puerta principal. Quería irse, desaparecer, no podía volver a su casa y no iba a quedarse allí compartiendo techo con el hombre que la había violado, antes prefería mendigar por las calles. 
 —¿Qué le pasa a esta niña? ¿Y dónde va? —se extrañó Sofía, muy sorprendida por la reacción de Cristina. 
 —Hablaré con ella —dijo Robert, saliendo detrás de ella. La encontró justo intentando abrir la puerta y le gritó—. ¡Cris, detente! ¡¿Dónde crees que vas?! 
 —No lo sé y no me importa, pero no pienso quedarme aquí. —Abrió la puerta de la calle sin volverse a mirarlo. 
 —¡¿De verdad vas a obligarme a ir detrás de ti?! —Al escuchar esa pregunta se giró para enfrentarlo. 
 —¿Por qué tendría que venir usted detrás de mí? ¿Qué le importa lo que me pase? 
 —Mi madre quiere que vuelvas. Quiere hablar contigo, y yo tengo la extraña costumbre de complacerla. Así que, si sales por esa puerta, tendré que perseguirte. 
 —No voy a quedarme aquí, y no me importa lo que digan sus padres. 
 —¿Por qué? 
 —Porque no voy a vivir en la misma casa que su hermano. No quiero volver a verlo, y mucho menos compartir la misma casa. Así que ahora, si me disculpa… 
 —No vas a volver a verlo —afirmó muy serio, acercándose a ella. 
 —No le creo, eso es imposible compartiendo la misma casa. Esta es su casa, no la mía, y tarde o temprano volverá. 
 —¿Confías en mí? —le preguntó, mirándola a los ojos y ladeando la cabeza. 
 —Sí. — Siempre que él la miraba de esa manera y le hacía esa pregunta ella solo podía responder afirmativamente. 
 —Entonces no te vayas, quédate, y te prometo que no volverás a ver a mi hermano. 
 —¿Por qué? ¿Dónde está? 
 —Lleva un mes ingresado en un centro de desintoxicación, y va para largo. Y te juro que, cuando vaya a salir, buscaremos una solución para que no tengas que verlo. 
 —Yo… —dudó, bajando la cabeza nerviosa. 
 —Confía en mí —le habló suavemente, levantando su mentón para mirarla a los ojos—. Nunca dejaría que mi hermano volviera a tocarte. 
 —¿Por qué? 
 —¡Porque no! —exclamó enfadado—. Eso sí, solo te pido un favor. 
 —¿Cuál? 
 —Que no le digas a mi madre que mi hermano abusó de ti. No creo que ella pudiera soportar una noticia como esa. 
 —Es que… tampoco quiero estar tan cerca de mi padre y de esa mujer. 
 —¿Quieres que los despida? 
 —¡No, por Dios, no quiero eso! Ellos no tienen dónde ir. Pero tampoco quiero verlos y que me digan cualquier barbaridad todos los santos días. Eso sería muy incómodo para mí. 
 —Entonces solo tienes que esquivarlos, y eso se te da muy bien —bromeó—, ya que en estos dos meses no te he visto el pelo. No sé cómo lo has hecho, pero no nos hemos cruzado ni una sola vez. —Con sus palabras, cargadas de humor, consiguió hacerla sonreír—. Vamos, Cris, la casa es muy grande y ellos no van a llegar hasta aquí, solo los verás si te acercas demasiado al jardín. Y si quieres puedo limitarle la entrada a tu padre. Aunque, después de lo que ha pasado, no creo que quiera jugársela. Mi padre ya lo ha sentenciado y si se pasa contigo lo despedirá. Tu padre sabe que si sigue aquí es por tu estado y que si tú quieres lo pondrá de patitas en la calle. No es tonto y no va a arriesgarse, así que no se acercará a ti. 
 —¿Su padre haría eso por mí? 
 —Mi padre es muy bueno hasta que le tocan las narices y no le ha gustado nada saber que te ha pegado, y a mí tampoco. Cuando he visto tu pómulo me han dado ganas de machacarlo. 
 Cuando le escuchó decir eso le dieron ganas de colgarse de su cuello y comérselo a besos. Hacía dos meses que no se veían y, en ese momento, se dio cuenta de lo mucho que le había echado de menos. Un poco avergonzada, confesó: 
 —Tuve que decirle que era de tu hermano porque querían cargarte a ti el muerto. Pero te juro que no les he contado que abusó de mí. Como tampoco se lo diré a tus padres. 
 —Mi padre lo sabe. ¿Por qué crees que mi hermano está encerrado? Ahora, ¿vamos a ver a mis padres? 
 —Está bien. ¿Crees que les gustaré? 
 —Mejor pregúntate, ¿a quién no podrías gustarle? 
 Cristina le sonrió con timidez.  
 Cuando volvieron al salón, su madre les dijo, nada más verlos entrar: 
 —Por fin, creí que no habías podido convencerla y que se había marchado. Ven, siéntate aquí, niña, y cuéntame cómo mi hijo y tú acabasteis teniendo una aventura. 
 Cristina se puso tan colorada ante esas palabras que creyó que las mejillas le explotarían por el calor. Robert, al verla, se rio. 
 —Mamá, si sigues haciéndole esas preguntas acabará marchándose de verdad. 
 —¡Ay! Lo siento, niña, pero a veces soy muy entrometida. Ya te acostumbrarás. 
 —No importa. 
 —Vamos, siéntate a mi lado —insistió al ver que no se sentaba.  
 Cristina, como pudo y haciendo de tripas corazón, se sentó ahogando un quejido de dolor mordiéndose el labio inferior.  
 —¿Te duele algo? 
 —No, no se preocupe. Estoy bien. 
 —¿Sabes una cosa? Entiendo que estés molesta con mi hijo, es un bala perdida. Pero verás que, cuando vuelva de ese centro totalmente recuperado, todo entre vosotros se solucionará. Porque es por eso por lo que rompiste con él, ¿verdad? Estoy segura de que aún le quieres.  
 A esa mujer la cegaba su amor de madre y no podía ver la realidad. 
 —Yo… 
 —No importa, no tienes por qué contestarme. Me hace muy feliz que estés aquí y, sobre todo, que vayas a darnos un nieto. Ahora sé que cuando mi hijo sepa que va a ser padre sentará la cabeza, dejará de meterse en líos y podréis casaros y formar una familia. Te conozco desde que eras una niña, y sé que eres una buena chica. Tú vas a ser la salvación de mi hijo, ya lo verás, y eso nunca voy a olvidarlo. Si eres capaz de enderezarlo y ponerlo en el buen camino, te estaré eternamente agradecida. 
 —Cariño, ¿por qué no dejas a la muchacha tranquila? Se va a creer que está en un interrogatorio. 
 Todos, incluso Sofía, se echaron a reír por las palabras de Roberto. 
 —Lo siento, discúlpame, pero es que todo esto me ha pillado por sorpresa. Estoy nerviosa y muy ilusionada. ¡Voy a ser abuela! —gritó entusiasmada. Cristina le sonrió y ella tomó sus manos entre las suyas–. Quiero que te sientas como en tu casa y que sepas que puedes contar con nosotros para cualquier cosa. Mañana mismo confirmaré una cita con mi ginecólogo y desde este momento quiero que sigas sus instrucciones al pie de la letra. Quiero que mi nieto nazca sano y fuerte, y que todo salga bien. 
 —¡Por Dios, mamá, tranquilízate! Te estás volviendo loca y vas a volver loca a Cris. 
 —Déjala, no importa. Me gustará hacer todas esas cosas con ella. 
 Sin darse cuenta Cristina había aceptado tener a ese bebé que no quería, y es que no se veía capaz de quitarle a esa mujer que la trataba con tanto afecto esa ilusión tan grande que sentía al saber que iba a ser abuela. Una vez más y por costumbre, Cristina dejaba que los demás tomaran decisiones por ella. 
 —¡¿Ves?! —le dijo a su hijo y después, dirigiéndose a Cristina, añadió haciéndola reír—. Qué entenderán los hombres de estas cosas. 
 —Tienes razón cariño, por eso será mejor que os dejemos solas. —Roberto pasó el brazo por los hombros de su hijo y se dirigió a él—. Tú y yo sobramos aquí, dejémoslas solas para que hablen de cosas de mujeres. 
 —Sí, será mejor que nos vayamos. 
 Se encaminaron a la biblioteca y, una vez dentro, fue Roberto el que interrogó a su hijo. 
 —¿Crees que Cristina les habrá contado la verdad a sus padres?  
 —No. Si lo hubiera hecho nos habrían amenazado con ir a la policía y denunciar a Santi. ¿No te has dado cuenta de que esa bruja solo tenía en mente formar parte de esta familia? 
 —Sí, me he dado cuenta, y si no fuera porque Enrique lleva tantos años a nuestro servicio, y porque es el padre de Cristina, los hubiera echado a la calle. Hay que ser animal para golpear así a esa pobre niña, y más estando embarazada. 
 —Estoy seguro de que le ha sacado a palos el nombre del padre, y te juro que me dan ganas de matarlo. Eso sí, si vuelve a ponerle la mano encima, lo echaré a la calle sin ninguna consideración. 
 —Y yo te ayudaré a abrir la puerta. 
 Robert sonrió a su padre, al cual adoraba precisamente por eso, por su forma de ser. Para él era el mejor de los hombres, y un ejemplo a seguir. 
 




Capítulo 20 
   
   
 Cristina estaba encantada con esa mujer y, según pasaban los minutos, se iba enamorando de ella, pues era la primera vez que alguien la trataba así, con cariño y con respeto, y también la primera que alguien la escuchaba. 
 Cristina y Sofía habían estado toda la tarde hablando, haciendo planes para el bebé y lo habían pasado muy bien, excepto en los momentos en los que su madre, ilusionada, predecía un futuro para ella y su hijo Santi. En esos instantes le daban ganas de decirle que su hijo y ella nunca podrían estar juntos porque lo detestaba, pero no era capaz de romper sus ilusiones tan fríamente, así que solo sonreía y la dejaba hablar. Cuando Santi volviera a casa estaba segura de que Robert habría encontrado una solución, se lo había prometido y confiaba en él, siempre confiaría en él. 
 A las nueve entró Robert con su padre y su madre les contó todo lo que habían planeado, como la habitación que había asignado para Cristina y para el bebé y que debían remodelar, por supuesto. 
 —No necesita tomarse tantas molestias, yo puedo apañarme con cualquier cosa. 
 —De eso nada, mi nieto y tú tendréis todas las comodidades que sean necesarias, y esas dos habitaciones son perfectas. Tienen una puerta que las comunica y un cuarto de baño completo. 
 —Déjala, no insistas —le aconsejó Roberto—, cuando a mi mujer se le mete algo en la cabeza no hay quien la pare. Estoy seguro de que mañana mismo llamará al diseñador para que empiece con las obras cuanto antes. 
 —Papá, déjala, el parto podría adelantarse. ¿Verdad, mamá? —preguntó bromeando a su madre. 
 —¡Pues claro que sí! —dijo exageradamente, haciendo reír a todos. 
 Justo en ese momento apareció una de las sirvientas anunciando la cena, todos se levantaron y acudieron al comedor excepto Cristina, que se dirigió sin decir nada a la cocina. Cuando apareció por allí Rosi la miró, extrañada. 
 —¿Quieres algo? —le preguntó. 
 —Vengo a ayudar. 
 —¿Qué? 
 —Que vengo a ayudarte. ¿Qué quieres que haga?  
 —Cristina, ¿no te das cuenta de que desde ahora todo ha cambiado? Ya no eres la hija del jardinero, vas a ser su nuera y la mujer que les va a dar su primer nieto. Aunque eso tendrás que explicármelo, aún no puedo entender por qué el padre de ese bebé es Santiago y no Robert. Que yo recuerde, era en la cama del mayor donde estabas.  
 —¡Calla, no seas loca! Y, por favor, no digas esas cosas. 
 —Está bien, pero mueve el culo y vuelve al salón con los señores, deben estar esperándote. 
 —No. ¿Por qué tendrían que estar esperándome? Van a cenar. 
 —Pues claro, y querrán hacerlo contigo. 
 —No digas tonterías, ¿cómo van a querer cenar conmigo…? —Al oír su voz se quedó paralizada y muda. 
 *** 
 Sofía se dio cuenta de que Cristina no había entrado con ellos al salón. 
 —¿Y Cristina? ¿No venía detrás de ti? —le preguntó a su hijo. 
 —Habrá ido al baño, mamá, déjala respirar. 
 —Tienes razón, hijo. Pero me siento tan feliz. Ahora sé que, cuando tu hermano salga de ese centro rehabilitado, esta muchacha y el bebé harán que no vuelva a meterse en líos. 
 —¿Por qué estás tan segura? 
 —No me digas que no ves en ella lo mismo que yo. 
 —¿Y qué ves? 
 —A una muchacha muy sensible, bonita y, lo más importante, totalmente distinta a las golfas con las que suele enredarse tu hermano. Santi necesita una mujer así, no tendrá problemas con ella, ya que parece una chica fácil de manejar. Y cuando se casen estoy segura de que ella acabará conquistándolo precisamente por eso, por su carácter dulce. 
 —¿Tan segura estás de que vayan a casarse? Tú misma dijiste que no se les podía obligar. 
 —Y no voy a hacerlo. Pero pondré todo mi empeño para que lo deseen, por el bien del niño y del padre. 
 —Entonces, seguro que lo consigues —afirmó su marido—. No hay nada que quieras hacer y no lo consigas. Además, voy a ayudarte porque pienso lo mismo que tú. Esa muchacha y el hijo que va a tener son la solución para que Santiago deje de meterse en tantos líos y siente la cabeza de una buena vez. 
 —Me alegra que estemos de acuerdo. 
 —¿Y cuando no lo hemos estado, cariño? 
 —Nunca, y por la cuenta que te trae espero que sigamos así —bromeó, haciendo reír a su marido y a su hijo—. ¿Dónde se habrá metido Cristina? 
 —Está en la cocina, señora —informó la otra muchacha de servicio que estaba sirviendo los platos. 
 —¿Y qué hace allí? 
 —Quería ayudar a Rosi. 
 —¿A qué? 
 —Con la cena, y por lo que ha dicho parece que va a cenar en la cocina. 
 —¡Pero…!  
 —Mamá, déjame a mí, iré a ver qué está pasando. 
 Cuando llegó a la cocina, la escuchó decir:  
 —No digas tonterías, ¿cómo van a querer cenar conmigo…? 
 —Pues sí, te estamos esperando —habló detrás de ella, dejándola sin palabras. 
 —Pero yo… prefiero estar aquí. 
 —¿Por qué? 
 —Porque yo… no… no sé comer como la gente fina… como ustedes… 
 —Aprenderás —afirmó muy serio y, cogiéndola de la mano, se la llevó al comedor sin decir nada más. 
 —¿Dónde estabas, niña? —le preguntó Sofía al verla llegar. 
 —Quería cenar en la cocina —contestó Robert muy serio, ganándose una mirada de reproche de Cristina. 
 —¿Por qué querías cenar en la cocina? —preguntó Roberto. 
 —Siempre ceno en la cocina —respondió, agachando la cabeza. 
 —Bueno, que en tu casa tuvierais la costumbre de cenar en la cocina no significa que aquí tengas que hacerlo. 
 —No, señor. En mi casa se acostumbra a comer en el comedor, mis padres así lo hacen. 
 —Y tú, ¿por qué comías en la cocina? 
 —Mis padres no querían que comiera con ellos, según mi madrastra no soportaba el ruido que hacía comiendo así que, cuando terminaba de servirlos, volvía a la cocina. Por eso es mejor que vuelva allí, a ustedes tampoco les va a gustar mi manera de comer y no quisiera incomodarlos. 
 —Tonterías, seguro que tu madrastra exageraba —dijo Roberto. 
 —¿Tú les servías la mesa? —preguntó Sofía, sorprendida. 
 —Sí. 
 —¿Y que más hacías? 
 —Pues todo. Desde que Úrsula consiguió que mi padre me sacara del instituto yo soy la que lleva la casa. Bueno, y antes también lo hacía. 
 —¿Tu padre te sacó del instituto? —inquirió Robert. 
 —Sí, cuando terminé la E.S.O. 
 —¿Por qué? 
 —Según Úrsula era un gasto tonto y todo lo que mi padre invirtiera en mis estudios sería tirar el dinero. 
 —¡Dios mío! No puedo creer que esa mujer sea tan mala —exclamó Sofía, escandalizada—. Si parece que no ha roto un plato en su vida. Será cínica. 
 —Pues claro, ¿cómo va a romper un plato si no los toca? —añadió Roberto enojado.   
 —Cariño, ¿desde cuándo al jardinero y a su mujer se les permite tener servicio gratuito? Esto es indignante. 
 —Pues sí, debería despedirlos por abusar de una menor. 
 —No, por favor… 
 —¿Por qué los defiendes después de cómo te han tratado? 
 —Por mi padre, solo por él. No me importa lo que le pase a esa mujer, pero él está cegado por ella y no ve más allá de sus narices. 
 —Está bien, si no quieres que hagamos nada al respecto será mejor no volver a hablar de eso —dijo Roberto—. Pero aquí eres una más y no quiero verte hacer de sirvienta, ¿de acuerdo? 
 —Sí, señor. 
 —Por favor, deja de hablarnos de usted, yo soy Sofía, él Roberto y mi hijo Robert, así saben con cuál de los dos están hablando —bromeó—. Desde ahora formas parte de esta familia, ya que eres más o menos nuestra nuera, así que deja el formalismo y tutéanos a todos, por favor. 
 —Está bien, lo intentaré. Pero va a ser difícil, son muchos años siendo la hija del jardinero —comentó con una leve sonrisa. 
 Cuando por fin empezó a comer, Robert no le quitaba el ojo de encima, estaba sentado frente a ella y podía ver que cogía los cubiertos con manos temblorosas. Pero se fijaba en Sofía e intentaba no coger el tenedor equivocado, y con mucho cuidado se llevaba las cosas a la boca y comía con la boca cerrada. 
 —¿Tu madrastra tiene algún poder especial? —le preguntó Robert sorprendiéndola. 
 —No, que yo sepa —contestó confusa—. ¿Por qué? 
 —Pues entonces no entiendo por qué dice que haces ruidos comiendo, desde que has empezado no he oído ni un ruidito, y te has manejado muy bien con los cubiertos. ¿Verdad? —preguntó a sus padres. 
 —Pues sí —aseguró Roberto—, a mí no me avergonzaría tenerte sentada a mi lado en una cena importante. 
 —Yo creo que esa mujer solo quería humillarte y que supieras cuál era tu sitio según ella, ya que los señores y el servicio nunca comen en la misma mesa. Pero no hablemos más de eso porque me indigna, y te juro que si no fuera por ti haría que mi marido los echara a la calle por abusivos. 
 Con todas esas palabras que le habían dicho gracias a Robert le habían subido la autoestima, que era justo lo que él pretendía, y se le notaba bastante, pues su seguridad en la mesa al volver a coger los cubiertos fue mucho más firme, y las manos habían dejado de temblarle. 
 La velada terminó muy bien, ya que después de cenar se habían sentado en los sofás, y habían hablado bastante. Parecía que a ella se le iba pasando esa timidez ante los señores y empezaba a tutearles, aunque a veces se le escapaba y volvía a hablarles de usted. 
 Sofía la acompañó a su habitación y le dio un beso de buenas noches dejándola pasmada, porque desde que la obligaron a abandonar la casa de su abuela nadie más había vuelto a hacerlo. Bueno, ni de buenas noches ni de ninguna otra manera. 
 Cuando se quedó sola en esa habitación gigantesca y sumamente bonita, no podía dejar de pensar en todo lo que había pasado y se preguntaba, ¿hasta cuándo? ¿Cuánto tiempo le iba a durar esa suerte? No demasiado, ya que cuando Santi saliera de ese centro ella se marcharía, hubiera o no hubiera encontrado Robert una solución, ya que no pensaba vivir en la misma casa con él, y mucho menos convertirse en su esposa. 
 La puerta se abrió de golpe, dejándola sin respiración al ver entrar en su habitación a Robert. Cuando él se acercó, ella dio pasos hacia atrás. Robert, al ver su reacción, se detuvo. 
 —Cris, no voy a hacerte nada, solo quiero comprobar una cosa. 
 —¿Por qué ha entrado de esa manera en mi habitación? 
 —He llamado un par de veces y como no me contestabas, me asusté y entré. 
 —No le escuché. ¿Qué quiere? 
 —Que dejes de hablarme de usted. Cuando estábamos con mis padres lo hacías muy bien. 
 —Lo siento —se disculpó, volviendo a bajar la cabeza. 
 Robert se acercó a ella y le cogió del mentón para mirarla a los ojos. 
 —No deberías. Solo intenta no volver a hablarme de usted y no esquivar mi mirada. Me gustan tus ojos y me gusta que me mires, no que bajes los ojos asustada cuando estás a mi lado. Yo nunca te haría daño. 
 —Lo… lo sé —dijo con un hilo de voz al sentirlo tan cerca. Para disimular sus nervios le preguntó—. ¿Qué quería? Perdón. ¿Qué querías? 
 —Eso está mejor. —Sonrió al ver lo nerviosa que conseguía ponerla—. Quiero que me enseñes tu espalda y tu trasero. 
 —¡¡¿Qué?!! —preguntó sorprendida—. ¿Te has vuelto loco? No voy a enseñarte nada. 
 —Sé que estás herida, te he estado observando todo el día. Cada vez que te sientas y que te levantas tu cara es un poema, y además te muerdes el labio inferior por el dolor. Quiero ver hasta dónde el animal de tu padre te ha lastimado, y quiero que me digas por qué se lo has permitido. 
 —Ya te lo dije. Estaban empeñados en que tú eras el responsable de mi embarazo y querían obligarte a que te casaras conmigo. Así que, cuando les dije que tú no eras el padre de mi bebé y que no pensaba decirles quién era, mi padre me arreó con el cinturón hasta que no pude soportarlo más y les confesé que era tu hermano. 
 —¿Te azotó con un cinturón? 
 —Sí, siempre lo ha hecho. 
 —¡Joder! ¿Por qué nunca me lo has dicho? 
 —Porque él me amenazaba y me prohibía que hablara con los señores de la casa, y sobre todo contigo, para que no volviera a contarte mis penas. 
 —¿Por eso huías de mí cuando llegué la primera noche? ¿Por eso no querías hablar conmigo? ¿Por eso estabas tan cambiada? 
 —Sí. Cuando intentas defenderte y lo único que consigues son bofetadas, aprendes a bajar la cabeza para que no vuelvan a pegarte. 
 —Tu madrastra, ¿verdad? 
 —Sí. Ella siempre inventaba cualquier cosa para que mi padre me castigara. 
 —¡Joder, Cris! ¿Por qué no me dejaste echarlos a la calle? 
 —Porque mi padre sin ella no sabría vivir, y porque si ella no tuviera todos los caprichos que él le da gracias al sueldo que gana aquí lo dejaría, y yo me sentiría culpable de arrebatarle a las dos mujeres de su vida. A mi madre porque al darme la vida murió, y a esta por hacer que lo despidan. No, gracias, no necesito eso sobre mi conciencia. 
 —Tú no tuviste la culpa de que tu madre muriera en el parto. 
 —Eso tendrías que explicárselo a mi padre, que siempre me ha culpado por ello —dijo con los ojos llenos de lágrimas—. Tu vida siempre ha sido perfecta Robert. Te has criado entre algodones, y por eso crees que todo se puede solucionar. Pero la mía es una mierda y no creo que cambie nunca. Así que deja las cosas como están, por favor —le pidió sin poder controlar el llanto. 
 Robert la abrazó con fuerza y, besándole la cabeza, le habló muy serio. 
 —No todo es lo que parece, y todas las personas acaban teniendo lo que se merecen. Tu padre acabará pagando todo lo que te ha hecho, y tú nunca volverás a sentirte humillada. Y, te aseguro, que nadie más volverá abusar de ti. Ahora me vas a dejar ver tu espalda. 
 —Robert, yo… 
 Las palabras se le cortaron en la garganta al sentir cómo él la apartaba de sus brazos y se vio, de repente y sin darse cuenta, de espaldas a Robert, que con un movimiento muy rápido le subió el camisón. Podía percibir cómo sus puños se cerraban con fuerza apretando la tela del camisón, podía percibir su furia incluso sin mirarlo, pues su respiración se agitaba conteniendo la rabia al ver su espalda y su trasero marcados por los correazos que había recibido. 
 —Ahora entiendo por qué te costaba tanto sentarte. Voy a matar a ese hijo de puta. 
 Cristina se volvió hacia él, se abrazó con fuerza a su cintura para evitar que saliera corriendo en busca de su padre y empezó a llorar nuevamente. Él la rodeo con sus brazos. 
 —Por favor, Robert, olvida lo… lo que acabas de ver. 
 —¿Cómo puedes pedirme eso? Ese hombre debería estar en prisión. 
 —E… ese hombre es mi padre, y yo no quiero eso, no… no quiero eso. 
 —¿Sabes lo que me estás pidiendo? ¿Sabes la rabia que siento ahora mismo dentro de mí? —preguntó, cogiendo su cara entre sus manos y mirando sus increíbles ojos negros llenos de lágrimas. 
 —Sí, y si de verdad quieres ayudarme olvidarás todo esto. Por favor, Robert. 
 Él le dio un beso muy apretado en la frente y respiró profundamente para tranquilizarse. 
 —Solo con una condición. 
 —¿Cuál? 
 —Que nunca más volverás a dejar que un hombre abuse de ti. 
 —Nunca más.  
 —Bueno, más bien son dos condiciones, porque tengo otra. 
 —Está bien, ¿cuál es la segunda? —preguntó sonriendo entre tanta lágrima. 
 —Que me dejes ponerte una crema que te calmará el dolor y te bajará la inflamación. 
 —Robert, me da vergüenza. No quiero que me veas, y mucho menos que me toques el culo —dijo nerviosa. 
 —Ya te he visto el culo, y te juro que mis manos solo serán curativas. Si no me dejas hacerlo iré a buscar a tu padre ahora mismo, ganas no me faltan. 
 —¿Me estás chantajeando? 
 —Sí. 
 —Está bien, pero en el culo puedo ponérmela yo. Solo en la espalda, que no llego, ¿vale? 
 —Vale. 
 Robert abandonó la habitación y cuando volvió llevaba en las manos un bote de crema. No podía dejar de mirarla, pues el camisón que su madre le había dejado le venía un poco grande, pero podía apreciar sus preciosos pechos. Nervioso, intentó apartar su mirada concentrándose en el bote.  
 —Túmbate en la cama. —Ella le hizo caso y se acostó boca abajo—. Súbete el camisón. 
 —Robert, ¿no crees que sería mejor que lo hiciera Rosi? 
 —No seas tan remilgada. Además, ahora eres como la mujer de mi hermano, o sea, mi cuñada. 
 Cuando le escuchó decir eso se puso muy triste, pues lo que menos deseaba era que él la viera como a la mujer de su hermano. Así que se levantó el camisón sin importarle ya nada, ya que, ¿qué hombre miraría a la mujer de su hermano como a una mujer deseable? Ninguno. 
 Robert no podía estar más equivocado, pues ver su espalda desnuda y ese culo pequeño y redondo lo dejó un poco descolocado. Era muy bonita, y su cuerpo estaba muy bien delineado para lo joven que era. No podía quitarse de la cabeza esos pechos grandes que tanto le gustaban y lo que sintió cuando los tuvo entre sus manos, cuando la besó por primera y última vez en su cama y tuvo que salir corriendo porque si no, no hubiera sido capaz de detenerse y le hubiera hecho el amor sin importarle nada, ni siquiera su prometida.   
 —¿Así es suficiente? —La voz de ella lo devolvió a la realidad. 
 —Sí, así está bien —dijo con un gran esfuerzo. Después, empezó a esparcirle la crema muy suavemente, pues su espalda estaba bastante magullada y, mientras lo hacía, le preguntaba—. ¿Te hago daño? 
 —No, es bastante relajante. Me gusta esa sensación de frescor en la piel. 
 —Lleva aloe vera, por eso notas frescor. Te sentará bien, es antiinflamatoria. 
 —Gracias. 
 —Ahora deberás disculparme porque tenías razón, será mejor que en el trasero te pongas tú la crema, yo tengo que irme. —Se levantó de la cama y salió de la habitación sin más explicaciones. 
 «Qué raro. ¿Qué le habrá pasado?», se preguntaba Cristina a sí misma. 
 *** 
 Robert entró en su habitación dando un portazo y se fue directamente a la ducha. Necesitaba quitarse el subidón que tenía por estar masajeando y contemplando ese cuerpo joven y esbelto, ese cuerpo tan perfecto. 
 —Joder, será mejor que mantengas las distancias con Cris o acabarás cometiendo una tontería —se dijo a sí mismo en voz alta, muy alterado, mirándose en él espejo antes de meterse en la ducha. 
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 Los días que llevaba en casa de los Osoro habían sido los más increíbles de su vida, se sentía querida, protegida, consentida y, sobre todo, muy feliz al tener a todos tan pendientes de ella. Pero Robert la confundía porque unas veces era increíblemente cariñoso con ella y otras parecía ignorarla por completo, sobre todo cuando llegaba su novia, que seguía mirándola por encima del hombro y cada vez le caía peor. 
 Sofía la había acompañado al ginecólogo, la había llevado de compras y habían llenado su armario con ropa muy bonita y de marca. A veces se miraba al espejo y no se reconocía, e incluso se había fijado en cómo Robert la contemplaba embobado, pero sin decirle nada, cada vez que la veía con un modelito nuevo. 
 Desde que había abandonado a su padre y a la bruja de su madrastra no los había vuelto a ver. No se acercaba demasiado al jardín para no encontrarse con su padre, al que habían prohibido la entrada a la casa y también a acercarse a su hija justo la misma mañana después de ver Robert cómo le había dejado la espalda y el trasero a base de correazos. Su orden había sido muy clara: 
 «Si vuelves a acercarte a tu hija o vuelves a ponerle la mano encima, me ocuparé personalmente de que pases una temporadita entre rejas por malos tratos. Te queda claro, ¿verdad?». 
 Enrique había bajado la cabeza, avergonzado, al saber que todos en la casa habían descubierto que era un maltratador, y desde ese día no había vuelto a poner un pie cerca, solo para hacer su trabajo. 
 *** 
 Pasaban los meses y todo era perfecto. Su embarazo avanzaba muy bien y ya estaba de seis meses. Su suegra había insistido en que fuera a las clases de preparación al parto, ya que decía que se lo facilitarían mucho. Y como no quería contrariarla iba todas las semanas menos esa que, para no disgustarla, no le había dicho nada y había fingido ir, pero en el fondo estaba paseando por los jardines de la urbanización sola. 
 Un coche muy lujoso se paró delante de ella, era un Porsche 911 negro muy bonito. Cuando vio bajar a Robert de él se quedó muda. 
 —¿Qué haces aquí con el frío que hace? —la regañó, muy serio. 
 —Dar un paseo. 
 —¿Un paseo? ¿Te has vuelto loca?, vas a quedarte helada. Anda, sube al coche que te llevo a casa. 
 —No, no quiero ir a casa. Tu madre se enfadará conmigo. 
 —¿Por qué iba a enfadarse mi madre contigo? ¿Qué has hecho? 
 —Nada. Bueno sí, me he saltado la clase de preparación al parto. —Al oírla decir eso se rio—. No te rías, tu madre está empeñada en que son muy importantes y que no puedo faltar a ninguna. Pero es la primera vez que lo hago, te lo juro. 
 —¿Y por qué no has ido hoy? —le preguntó divertido. 
 —Porque hoy es el día en el que todas van con su pareja y yo no quiero hacer el ridículo yendo sola —dijo enfadada, haciéndole reír de nuevo—. Y no puedes obligarme a ir. 
 —¿Y si yo te acompañara? Si fuera tu pareja, ¿irías? 
 —¿Por qué harías eso por mí? 
 —Si mi madre cree que son importantes esas clases, deberías hacerle caso. 
 —Bueno, ya no importa. Total, no llegaríamos a tiempo, empiezan en veinte minutos. 
 —Sube al coche. 
 —Pero… 
 —Sube al coche, no discutas. –Y, cuando se acomodó en el asiento, le pidió—. Abróchate el cinturón. 
 —Robert, no vamos a llegar… 
 —Este es uno de los coches más rápidos del mundo y, si no llegamos, tendré que poner una queja —bromeó. 
 Cuando aceleró, Cristina se agarró al asiento. 
 —¡También podemos llegar tarde, no pasa nada! —le gritó, haciéndole reír. 
 —¿Confías en mí? —preguntó, volviendo a acelerar y metiendo otra marcha. 
 —Siempre —contestó ella con un hilo de voz. 
 —Bien, porque vas a llegar a tiempo a esa clase. Bueno, vamos a llegar. 
 El coche parecía comerse el asfalto y Cristina, aunque muy nerviosa por la velocidad que llevaban, no podía más que sentir la seguridad al volante con la que Robert conducía. 
 —¡Por Dios! ¿Quién te ha enseñado a conducir así, Fernando Alonso? Van a multarte, ¿lo sabías? Seguro que has sobrepasado la velocidad de la luz. 
 Robert se rio. 
 —Estuve unos meses practicando Fórmula Uno, me gusta la velocidad. 
 —¿Conducías coches de esos como los que lleva Fernando Alonso? —preguntó, sorprendida por sus palabras. 
 —Sí. Incluso competí un par de veces con él en los entrenamientos. 
 —¡Uau! Qué alucinante —exclamó, haciéndole reír de nuevo.  
 —¿Tienes miedo? 
 —No. Ya sabes que confío en ti. —Él volvió a sonreír y la miró—. ¡Hey! Pero no hagas eso. Mira a la carretera o si no me cagaré en los pantalones —al decir eso le hizo reír a carcajadas. 
 *** 
 Mientras subían en el ascensor a la sala donde hacían la preparación al parto, él fanfarroneó. 
 —Te dije que llegaríamos a tiempo. 
 —No seas tan vacilón, con ese cochazo cualquiera llegaría a tiempo. 
 —El piloto es más importante de lo que crees. 
 —En eso tienes razón, yo me estamparía incluso con ese cochazo. —Se rio a carcajadas haciéndole reír a él. 
 Una vez dentro, la matrona se acercó a ella. 
 —Llegáis justo a tiempo, creí que no venías. 
 —Culpa mía —interrumpió Robert—. Se me complicaron las cosas en el trabajo, pero ya estamos aquí. 
 —Susana, él es Robert. Robert, ella es mi matrona —les presentó Cristina. 
 —Encantado —saludó Robert, dándole dos besos a la matrona. 
 —El placer es mío. —Susana miraba a Robert de arriba a abajo comiéndoselo con los ojos—. Podéis dejar los abrigos ahí —indicó, señalando unos percheros. 
 —Mi mujer me ha hablado mucho de usted, está encantada con sus clases.  
 —Me alegra oír eso. 
 Cristina se quedó pasmada al oírle decir que ella era su mujer y podía ver cómo la matrona se quedaba boba mirándolo, y no le sorprendía. Cualquier mujer se quedaría atontada contemplando a un hombre como él, como la mitad de las que estaban allí con sus maridos, que parecían no poder quitarle los ojos de encima a Robert según entraban en la sala. 
 —Hace calor aquí dentro —decía mientras se quitaba la chaqueta y la corbata, y desabrochándose los dos primeros botones de la camisa para ponerse cómodo.  
 —Sí, la calefacción está muy alta —contestó una de las embarazadas, sonriéndole con picardía—. Las mamás no podemos constiparnos —añadió, tocando su barriga mientras le guiñaba un ojo. 
 «Será zorrona, se lo está comiendo con los ojos y el lelo de su marido ni se entera. ¡Uuuy! Me dan ganas de arrancarle los ojos», pensaba Cristina muy enfadada al ver la reacción de esa mujer y, aunque supiera que era normal porque Robert era un hombre admirable, no podía evitar sentir celos. 
 —Quitaos los zapatos y sentaos en esa colchoneta que queda libre, tal y como están las otras parejas. 
 La sala era muy grande y las colchonetas estaban rodeando las paredes con una gran separación entre ellas formando un pasillo en el centro. Cuando Cristina vio a los maridos apoyados en la pared y a las mujeres entre sus piernas apoyando la espalda en ellos, empezó a ponerse nerviosa solo de pensar que debía estar así con él. Robert se sentó después de quitarse los zapatos, abriendo sus piernas golpeó la colchoneta con la mano y, con una sonrisa picarona, la invitó a sentarse. 
 —Ven, siéntate aquí, cariño. 
 Cristina, muy nerviosa, se sentó entre sus piernas. 
 —Ahora, quiero que os apretéis contra vuestros maridos y os relajéis —dijo la matrona—. Y mientras vosotros ponéis las manos sobre sus barrigas —pidió a los maridos—, las mamás ponedlas sobre las suyas. —Al ver cómo todas las parejas lo hacían, les animó—. Eso es, muy bien. Así el bebé puede sentiros a los dos. 
 —Vamos, cariño, apriétate junto a mí —le susurraba, abrazando su cintura y poniendo las manos sobre su vientre. 
 —Robert… 
 —¡Ssshhh! Recuerda que eres mi mujer hasta que termine esta clase, así que relájate y haz caso a la matrona. 
 Le hablaba muy bajito al oído y podía comprobar cómo se estremecía con ese pequeño contacto entre ellos. Le gustaba esa sensación, esa sencillez con la que ella se desarmaba entre sus brazos, así que la abrazó con más fuerza para tenerla más apretada. Justo en ese momento sintió cómo el bebé se movía dentro de ella y la experiencia le dejó fascinado. No quería apartar sus manos, quería seguir percibiendo cómo ese pequeño ser se revolvía dentro de ella. Los dos podían notarlo y permanecían ajenos al resto del mundo. 
 —Robert y Cristina, os estamos esperando. —Volvieron a la realidad cuando la matrona les habló. 
 —Sí, discúlpenos, es que es la primera vez que siento cómo se mueve mi hijo. 
 Cuando Cristina le escuchó decir eso algo se removió en su interior, deseaba que fuera cierto y que solo él fuera el padre de su hijo, porque recordar que Santi era su padre y cómo había sido concebido le hacían repudiar a esa pobre criatura que no tenía culpa de nada, y se sentía miserable por ello. 
 —Vaya, es estupendo. ¿Es su primer hijo? 
 —Sí. 
 —¿Y qué le ha parecido la experiencia? 
 —Ha sido increíble. 
 —Suele pasar. Bien, continuemos con la clase. 
 La matrona les indicó varias posturas más y para Cristina se estaba convirtiendo en una tortura, porque cada vez le resultaba más difícil estar tan cerca de él sin perder la compostura. Sentía su aroma tan cerca que todo olía a él, a Hugo Boss. Estaba abrumada y deseaba que todo terminara para que él dejara de abrazarla y de tocar su barriga de esa manera. Si seguían así se veía capaz de aferrase a él y besarlo delante de todo el mundo, sin importarle las consecuencias ni lo que él pensara de ella. Se moría de ganas de volver a sentir sus besos, aunque solo fuera una vez más.   
 Al terminar la clase, bajaban en el ascensor hacia el aparcamiento.  
 —Creí que no podría aguantar la risa cuando hemos hecho los ejercicios de respiración —se rio Robert. 
 —Lo sé, lo he notado. 
 —Me daba la sensación de estar en una bacanal con tantos jadeos —dijo, riéndose de nuevo. Al verla tan seria le preguntó—. ¿Qué te pasa? 
 —Nada —contestó, agachando la cabeza y rezando para que no insistiera. Aún no se había repuesto de la sensación de estar en sus brazos y seguía abrumada. 
 —¿Vas a decirme qué te pasa? —insistió él, cogiéndola por el mentón para levantar su cara.  
 Pero inmediatamente se dio cuenta del error que acababa de cometer, pues en su mirada vio por qué había agachado la cabeza. Solo había necesitado ese pequeño contacto para acercarse a él suplicándole un beso con la mirada. Cristina cerró los ojos y le ofreció sus labios entreabiertos, deseando ese beso más que nada en el mundo. Robert cogió su cara con fuerza entre sus manos y, antes de besarla, justo cuando sus labios rozaban los de ella, las puertas del ascensor se abrieron devolviéndolos a la realidad. Sin decir nada, se apartó de ella, cogió su mano y la sacó del ascensor llevándola hasta el coche. 
 Ella podía sentir su enfado y estaba muy arrepentida de haberse ofrecido a él tan descaradamente, sabía que estaría pensando que era una golfa y se moría de vergüenza, así que intentó disculparse. 
 —Lo siento, no… no… no sé qué me ha pasado, pero te juro que no volverá a ocurrir. Yo… yo nunca he hecho algo así, debes pensar que soy una golfa… 
 —¡Ya basta! No vuelvas a disculparte, por favor. —Se volvió bruscamente hacia ella y le dijo, cogiendo de nuevo su cara entre sus manos y mirándola a los ojos con mucha intensidad—. Te juro que, si no fuera por Vanesa y porque para mis padres eres como la mujer de Santi, ahora mismo te llevaría a un hotel y te haría el amor hasta desfallecer. Pero no puedo hacer eso, por más que te desee no puedo hacerlo. Así que no vuelvas a tentarme, por favor, porque no sé si podré rechazarte una vez más. —Después de decirle esas palabras que la dejaron sin respiración la soltó y volvió a caminar deprisa. Ella debía correr para seguir sus pasos.  
 Cuando estuvieron dentro del coche, arrancó y salió chirriando ruedas. 
 Una vez la dejó en casa volvió a irse sin ni siquiera bajar del coche. Después de esas palabras no habían vuelto a hablar, ni a tocarse. 
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 Era Nochebuena y Sofía le había comprado un vestido a Cristina increíblemente bonito. Después de la cena se iban al club de la urbanización a tomar unas copas y terminar la velada, por eso debía ir muy elegante. 
 Era la primera vez que Cristina se ponía un vestido de noche y cuando se miró al espejo se quedó atónita, pues su suegra se había superado. Aunque nunca se casaría con Santi para todo el mundo era la nuera de Sofía, y ella no podía entender cómo había llegado a pasar una cosa así. Si lo analizaba, Cristina solo llegaba a la conclusión de que lo hacían por aparentar y por las habladurías, ya que cuando Sofía la presentaba a la gente lo hacía como su nuera y madre de su futuro nieto.  Eso último lo decía con mucho orgullo, algo que agradaba mucho a Cristina. 
 El vestido era color coral con el escote palabra de honor adornado con una pedrería muy fina gris marengo, que hacía destacar su busto increíblemente bonito, pues el embarazo le había dado un volumen y una firmeza espectaculares y ese vestido resaltaba bastante sus atributos. Su barriga ya era imposible de disimular y la tela caía sobre ella dándole una bonita forma redondeada. Estaba muy guapa, fina y elegante. Completaba el conjunto con unos zapatos de tacón del mismo tono gris marengo. El pelo se lo habían recogido en una coleta baja y de lado, ondulándole las puntas y la habían maquillado con colores muy suaves. Sofía había hecho ir a casa a su peluquera y las había peinado y maquillado a las dos. 
 Cuando apareció en el salón, sus suegros y Robert la estaban esperando. 
 —¡Vaya, estás preciosa! —exclamó Sofía nada más verla. 
 —Gracias. Siento el retraso. 
 —No importa, por verte así de bonita vale la pena esperar. ¿Verdad, hijo? —preguntó Roberto. 
 Robert no podía dejar de mirarla, esta vez era él quien estaba turbado admirándola de arriba a abajo muy lentamente, como si no quisiera perderse ni un solo detalle. 
 —Estás preciosa —dijo muy serio cuando consiguió reaccionar al verla tan hermosa. 
 —Gracias. —Bajó la mirada, pues la de él parecía quemarla por dentro y provocarle palpitaciones. 
 En la mesa se estaba poniendo de los nervios, ya que Robert seguía observándola de esa manera tan intensa y muchas veces lo había pillado mirándole el canalillo, embobado. 
 Cuando terminaron de cenar se prepararon para ir al club. Al llegar Cristina a la puerta principal solo estaba Robert, increíblemente atractivo con su esmoquin negro y el abrigo que llevaba puesto, que lo hacía aún más alto y elegante. Ella llevaba el abrigo colgado del brazo e intentaba ponérselo. 
 —¿Y tus padres? 
 —Ahora bajan. Déjame ayudarte.  
 Se acercó a ella y, quitándole el abrigo de las manos y colocándose detrás de ella, se lo puso. Después apoyó las manos en sus hombros dándole un ligero apretón. 
 —Y Vanesa, ¿por qué no ha venido? —le preguntó, nerviosa por ese pequeño contacto. 
 —¿Qué te importa Vanesa? —contestó con otra pregunta sin quitar las manos de sus hombros y volviéndola hacia él. 
 —A mí nada. Tú deberías pensar en ella y dejar de mirarme así. 
 —¿No puedo mirarte? 
 —No. No quiero que me mires de esa manera. Mejor aún, prefiero que no me mires… 
 —¡¡Vaya!! —gritó Sofía, entusiasmada—. Por fin alguien va a estrenar el muérdago. ¡Chicos! Mirad hacia arriba. —Cuando los dos levantaron la mirada, vieron el muérdago colgando encima de sus cabezas—. Tienes que besarla, cariño, es la tradición. 
 —No creo que sea necesario —dijo nerviosa Cristina. 
 —¡Aaah no! Debéis hacerlo porque de lo contrario tendréis mala suerte en el amor. 
 —Mamá, eso son chorradas. 
 —Hijo, yo de ti la besaría, ya sabes lo pesada que es tu madre. Además, no todos los días se tiene a una chica tan guapa debajo de un muérdago. Aprovecha, no seas tonto. 
 Sabiendo que no iban a callar, Robert cogió a Cristina por la cintura y, pegándola a su cuerpo, agachó muy lentamente la cabeza buscando sus labios. 
 —Robert, por favor, no…  
 Cuando sintió sus labios le fue imposible negarse y, apoyando las palmas de las manos en su pecho, le devolvió el beso muy suavemente. Él no pudo conformarse con un solo beso y volvió a besarla una vez más, hasta que escuchó a su madre decirle a su padre: 
 —Hacen una pareja muy bonita, ¿verdad? 
 Con un gran esfuerzo, se apartó de ella. 
 —Nos vamos ya —dijo muy enfadado. 
 Cristina, muy triste por su repentina frialdad, salió de la casa preguntándose: 
 «Si tanto te molesta besarme, ¿por qué lo haces, estúpido? ¿Y por qué me miras así? ¿Solo para torturarme y que me haga ilusiones? Después te arrepientes y me das la patada, como siempre». 
 *** 
 Una vez llegaron al club, Sofía agarró el brazo de Cristina para presentársela a sus amigos, y a todos le daba la misma explicación. 
 —Pronto será mi nuera, en cuanto Santiago vuelva de estudiar de América se casarán. —Esa era la versión que habían dado a todo el mundo por la desaparición de Santi—. Está deseando terminar para ver si llega a tiempo antes de que nazca el bebé. 
 Cada vez que Cristina oía esa historia se le ponían los pelos de punta, pero adoraba a esa mujer a la que en su imaginación comparaba con la madre que nunca conoció. Y es que para ella era lo más parecido que había tenido nunca a una madre, pues era buena, dulce, cariñosa, comprensiva y, lo más importante, sabía escuchar y la aconsejaba siempre muy bien. Por eso no podía decirle lo equivocada que estaba con toda esa historia. 
 Consiguió escaparse y acercarse a una mesa para pedir un refresco y, cuando se volvió para marcharse, vio a Vanesa detrás de ella acompañada por un hombre. 
 —Hola. Aún no había tenido ocasión de saludarte esta noche. 
 —Hola —le respondió Cristina muy seria, ya que no soportaba a esa mujer por dos razones. La primera, por disfrutar cada día de la compañía de Robert, y la segunda, por el desprecio con el que siempre la miraba. 
 —Mi amigo me ha preguntado por ti, está muy interesado en conocerte. Él es Julio y ella, Cristina —les dijo a ambos, presentándolos.  
 El hombre se acercó a ella y le dio dos besos. 
 —Es un placer. 
 —El placer es mío. 
 —¿Qué hace una chica tan bonita como tú tan sola? 
 —No estoy sola. 
 —Sí está sola, no le hagas caso. Podrías entretenerla, así dejaría de comerse con los ojos a mi prometido. Diviértete un poco, chica, y deja de soñar con Robert. Él es mío, espero que nunca lo olvides. Os dejo. 
 A Cristina le subieron los colores y sintió tanta vergüenza por las palabras de Vanesa que tuvo que agachar la cabeza. Julio levantó su mentón con su dedo índice y la miró a los ojos. 
 —No te sientas mal por sus palabras, ella es así. Es una buena chica, pero cuando se siente amenazada saca las uñas como una gata salvaje. —Con esa broma la hizo sonreír. 
 —No entiendo por qué ha de sentirse amenazada por mí, yo no le he hecho nada. 
 —Tú no, pero Robert no ha dejado de perseguirte con la mirada en toda la velada. Y como a él no puede reprocharle que te esté comiendo con los ojos, pues te ataca a ti. 
 Mientras le oía decir eso buscaba a Robert con la mirada, y lo encontró hablando con un hombre. Efectivamente, él estaba mirándola, pero no parecía comérsela con los ojos, más bien parecía querer asesinarla. Apartando los ojos de él, se centró en Julio, pues lo último que le había dicho no lo había oído. 
 —Discúlpame, no te he escuchado. 
 —¿Crees que si bailas conmigo podría meterme en un lío con Robert? 
 —No creo que a él le importe con quién bailo o dejo de bailar. 
 —¿Eso es un sí? 
 —Sí —contestó con una sonrisa. 
 Sin apenas darse cuenta, miró a Robert y después agarró el brazo de Julio. Con ese gesto intentaba ponerle celoso, aunque sabía que eso era algo imposible ya que nunca sentiría celos por ella. 
 *** 
 Mientras, Robert hablaba con su amigo Rubén. 
 —¡Con que esa es la chica! Ya tenía ganas de conocerla. Es muy, muy bonita. Nunca me imaginé que a tu hermano le gustaran las chicas como esa. 
 —A él no le gusta Cris, y ya sabes cómo sucedieron las cosas, no hablemos de eso aquí. 
 —Está bien, chico. Estás muy nervioso esta noche. 
 —No me gusta que Cris esté con Julio. 
 —¿Por qué? Es un buen tío. 
 —Sí, pero es mayor para ella. 
 —¡Qué dices!, si tiene nuestra edad. 
 —Sí, pero ella solo tiene dieciocho años, y además está embarazada. 
 —¡Uuuy! Te veo muy interesado en tu cuñada. 
 —No sé por qué dices eso. 
 —Porque no le has quitado el ojo en toda la noche. Porque te molesta que baile con otro hombre. Y porque, si sigues así, Vanesa acabará por mosquearse. 
 —Vanesa siempre se mosquea. Voy a bailar. 
 —¿Con Vanesa? 
 —No, con Cris. 
 —Ya lo imaginaba. 
 Robert se acercó a la pista de baile y, cuando llegó a donde estaba Cristina bailando con Julio, tocó su hombro consiguiendo que dejaran de bailar. 
 —Julio. ¿Me harías el favor de cederme el baile? 
 —Si ella está de acuerdo, no hay problema. 
 —Ella está de acuerdo —afirmó Robert muy serio, mirándola a los ojos. 
 —Está bien. Gracias Julio. —Muy seria, le preguntó a Robert cuando la cogió por la cintura y empezaron a bailar—. ¿Por qué haces eso? 
 —¿El qué? 
 —Ser tan… tan… antipático con Julio. Solo estábamos bailando, y tú deberías bailar con Vanesa. 
 —Ahora estoy bailando contigo, y quiero que me expliques a qué ha venido lo que has dicho antes en casa. 
 —¿El qué? 
 —Todo ese rollo de Vanesa y de que no debería mirarte así. Así, ¿cómo? 
 —En la cena no has dejado de mirarme el canalillo, y después me has besado. Y no… no quiero que hagas esas cosas. 
 —¿Y qué quieres que haga?, no puedo evitarlo, esta noche estás impresionante —dijo, volviéndole a mirar el canalillo—. Y no soy el único que te mira, Julio también te estaba comiendo con los ojos. Aunque no puedo culparle. Esta noche tus ojos están tan hermosos —le habló muy bajito sin poder apartar sus pupilas de las de ella—. No me gusta que bailes con Julio. 
 Ella no podía dejar de mirarlo embelesada por esas palabras tan bonitas y, cuando le escuchó decir la última frase, el corazón le dio un brinco. 
 —¿Por qué? 
 —Porque no me gusta verte en los brazos de otro hombre. 
 —Robert, yo…  
 Ella, sin darse cuenta, intentó besarlo de nuevo. Volvía a necesitar sentir su contacto después de todo lo que acababa de decirle. Estaba locamente enamorada de él, y no sabía si eran sus hormonas revolucionadas por el embarazo o la necesidad de cariño, pero lo necesitaba como el aire para respirar, y no podía controlarse.  
 —Lo siento, no debí decirte todas esas cosas —le dijo muy serio, echando la cabeza hacia atrás para que ella dejara de acercarse a sus labios. 
 —No. Soy yo quien lo siente. Discúlpame, soy una estúpida y nunca aprendo. —Estaba furiosa al sentir su rechazo nuevamente. 
 —Cris… 
 —Déjame. 
 Abandonando el centro de la pista se apartó rápidamente de él y se fue a hablar con Sofía. 
 —¿Qué te pasa, niña? Tienes mala cara. 
 —No me encuentro bien, voy a irme a casa. 
 —Pero… ¿Quieres que avise al doctor? 
 —No, no hace falta, solo es cansancio. Esta barriga ya no me deja hacer grandes esfuerzos y me duelen mucho los pies. En cuanto me quite los zapatos y me meta en la cama todos mis males desaparecerán. 
 —Espera un momento, me despido y me voy contigo. 
 —No, Sofía, no quiero que hagas eso. Quiero que te quedes y que disfrutes de la fiesta. Voy a meterme en la cama en cuanto llegue, y si vienes conmigo me sentiré culpable de tu aburrimiento. 
 —Está bien, pero dile a Robert que te acompañe. 
 —Por favor, Sofía, solo voy a casa y está aquí al lado. No creo que necesite a nadie para eso. Buenas noches. —Le dio un beso al despedirse. 
 —Buenas noches, niña, y cualquier cosa me llamas al móvil. 
 —Sí, no te preocupes. 
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 Cuando Cristina llegó a la casa estaba muy cabreada, consigo misma y con Robert. Con ella por ser tan tonta y creer que Robert pudiera llegar a sentir algo por ella; estaba claro que todo estaba en su cabeza ya que, cada vez que a ella le parecía que él podía sentir ganas de besarla y porque ella se moría por él, le ofrecía sus labios y Robert la rechazaba. Y con él, porque parecía que disfrutaba confundiéndola.  
 Era cierto que ella no tenía experiencia y que pudiera ser que se confundiera, pues nunca nadie la había intentado besar antes. Pero cuando la miraba y le decía esas cosas tan bonitas, como cuando estaban bailando hacía apenas unos minutos y parecía querer besarla, la confundía porque inmediatamente se transformaba y volvía a ser frío y distante. 
 Se dirigió a la cocina y se puso un vaso de agua para tranquilizarse. Aún no se lo había terminado cuando escuchó ruidos en el salón, dejó el vaso en el banco de la cocina y se dirigió hacia allí. Al entrar se quedó paralizada, pues Santi y a su amigo estaban abriendo la caja fuerte. 
 Intentó salir corriendo, pero no había llegado a la puerta cuando la detuvieron agarrándola de la coleta y, tirando fuerte de ella, la volvieron hacia atrás. Unos brazos fuertes la rodearon inmovilizándola y, cuando vio la cara de Santi a unos centímetros de la suya, un escalofrió recorrió todo su cuerpo. 
 —¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí? Si son mi prometida y mi futuro bebé. ¡Hola, preciosa! Estás muy guapa y muy elegante esta noche. 
 —¡Suéltame! ¿Estás robando a tus padres? 
 —¡Anda, si se nos ha vuelto altanera la hija del jardinero!   
 —Está muy buena, Santi, ha cambiado mucho desde la última vez. ¿Me la puedo tirar? 
 —Sí, pero después de mí. Termina de recoger todo lo que encuentres de valor mientras yo me la llevo a mi habitación, y si nos da tiempo te la podrás tirar. Mis padres aún tardarán en venir y mi hermano no creo que esta noche duerma aquí. 
 Cuando le escuchó decir eso, un gran terror se apoderó de ella al recordar la última vez que ese hombre la tomó por la fuerza y con la brutalidad que lo hizo. Y, para colmo de males, volvía otra vez a ofrecerla a su amigo y algo le decía que su amigo no sería más agradable que él. También estaba segura de que nadie llegaría a tiempo para salvarla de los dos, aún era temprano y en el club prácticamente acababa de empezar la fiesta.  
 Sin pensarlo demasiado le dio un taconazo en el pie con todas sus fuerzas, clavándole el tacón y, al mismo tiempo, lo empujó para librarse de él echando a correr hacia la cocina. Al pillarlo desprevenido consiguió un poco de ventaja, pero no demasiada ya que ella, por los tacones y la barriga, no podía correr demasiado rápido. Pero, sin embargo, él no tenía problemas, más bien todo lo contrario, las ganas de volver a atraparla le hacían correr mucho más rápido y, agarrándola en la cocina con fuerza, la inmovilizó entre sus brazos. 
 —¡Vas a arrepentirte de todo lo que me has hecho hija de puta! —le gritó al oído.  
 —¿Necesitas que te la sujete mientras te la tiras? 
 —¡No! Necesito que hagas lo que te he mandado mientras me la tiro y, si terminas antes que yo, que vigiles para que no venga nadie. Las joyas de mi madre están en su habitación. 
 —Vale, voy. Pero esta vez quiero probarla, no me seas cabrón. 
 —¡Que sí! Después será toda tuya y podrás follártela todas las veces que quieras. 
 Cuando se quedaron solos, ella le suplicó llorando y apelando a su embarazo esperando que se apiadara de ella, aunque solo fuera por ese bebé que también era suyo. 
 —¡Por favor, Santi, suéltame, podrías hacer daño a tu hijo!  
 —¿De verdad crees que me importa una mierda ese bebé o su madre? Vas a pagar por todos los meses que he estado encerrado en esa clínica gracias a ti. 
 —Yo… yo no tengo la culpa de eso, por favor… 
 —Por follarte la otra vez mi padre y mi hermano me encerraron allí, sin poder tener visitas hasta que los médicos lo permitieran. Lo único que recibía eran las cartas de mi madre diciéndome lo buena y maravillosa que eres, y aconsejándome que sentara la cabeza y me casara contigo cuando saliera, porque tú eras la chica ideal para mí. Desde entonces estoy sin follar, así que vas a saciarme ahora mismo. Voy a follarte y después te lo hará mi amigo, y cuando hayamos terminado contigo nos iremos. 
 —¡¡No… no… no, por favor!! 
 Con un movimiento brusco la volvió y la tumbó bocabajo, aplastando su vientre contra la mesa de la cocina. A continuación, le subió el vestido, bajándole las medias y las bragas al mismo tiempo, después abrió sus piernas, se coló entre ellas y, liberando su erección, le dijo al oído agarrándola del pelo antes de penetrarla:  
 —Dile a mi hermano que esta vez no va a encontrarme, y que tampoco va a volver a encerrarme… 
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 Robert estaba nervioso por la discusión con Cristina y se maldecía a sí mismo por ser tan gilipollas y no saber controlarse, pero es que esa muchacha lo volvía loco y la deseaba con todas sus fuerzas. El problema era que estaba comprometido con Vanesa, además de la manía que le había entrado a su madre de creer que Cristina podía ser la salvación de su hermano. Todas esas cosas le hacían apartarse de ella y rechazarla antes de cometer una locura, pues sabía que si volvía a besarla ya nada podría hacerle parar. Por eso era mejor quedarse con las ganas y actuar con frialdad para que ella no insistiera y se alejara de él, como había hecho hacía apenas unos minutos. 
 Por más que la buscaba entre la gente no daba con ella y eso le ponía más nervioso pues, aunque fuera de lejos, quería comprobar que estaba bien, enfadada, pero bien. Cansado de buscarla sin encontrarla fue en busca de su madre. 
 —Mamá, ¿has visto a Cris? 
 —Se ha ido a casa. 
 —¿Por qué? 
 —Estaba muy cansada y quería meterse en la cama. 
 —¿Se ha ido sola o la ha acompañado papá? 
 —No, se ha ido sola, no ha querido que nadie la acompañara. 
 —Está bien. —Le dio un beso a su madre y se fue pensando: 
 «Será mejor que te olvides de ella por esta noche y la dejes descansar, mañana se habrán calmado las cosas y podrás hablar con ella sin discutir. Además, si está en la cama lo más sensato es que ni te arrimes, porque si no nada podrá impedir que ocurra lo que tanto tiempo llevas intentando evitar». 
 Con esos pensamientos en la cabeza volvió con su amigo. 
 —Y bien, ¿la has encontrado? 
 —¿Qué se supone que debía encontrar? 
 —Qué no, quién. No disimules conmigo, llevas todo el tiempo buscando a Cristina. 
 —Se ha ido a casa —respondió abatido, sin poder seguir disimulando delante de su amigo, que lo conocía incluso más que él mismo. 
 —¿Quieres un consejo? 
 —¡No! —contestó de mal humor. 
 —Pues te lo voy a dar igualmente. Ve a casa, métete en su cama y quítate ese estrés que llevas, macho, que no hay quién te aguante. 
 —No puedo hacer eso. 
 —¿Por qué no? Tú lo estás deseando y ella también. Deja de ser ese hombre perfecto y, por una vez en tu vida, haz lo que tú quieres hacer y no lo que los demás esperan de ti. —Robert miró a su amigo, muy serio—. Sabes que tengo razón. 
 —Eres un mamón.  
 —Sí, pero te he convencido. 
 —No. Solo voy a ir para asegurarme de que está bien, no me gusta que se haya ido sola. 
 —¡Sííí, claro! Pásalo bien —le aconsejó riéndose, haciendo sonreír a su amigo. 
 Mientras caminaba hacia la casa no podía dejar de pensar en las palabras de Rubén y sabía que iba a cometer un gravísimo error porque no debía ir a buscarla, pero tenía un mal presentimiento y no le gustaba nada que se hubiera ido sola. Solo necesitaba comprobar que estaba bien y, en cuanto lo hiciera, se volvería a la fiesta con Vanesa, que era la mujer con la que debía estar. 
 Al entrar a la casa y ver la luz del salón encendida se dirigió hacia allí para comprobar si era Cristina, aunque le parecía extraño que ella estuviera en el salón habiéndole dicho a su madre que se iba a dormir. Cuando entró se quedó sin respiración, todo estaba revuelto y la caja fuerte abierta y vacía. Inmediatamente se dio cuenta de que alguien había entrado a robar y su único pensamiento fue para ella. 
 —¡Cris!  
 Salió corriendo del salón para dirigirse a su habitación, pero un grito le hizo quedarse paralizado. 
  —¡¡No… no… no, por favor!! 
 Al darse cuenta de que el grito venía de la cocina y de que era Cristina la que gritaba, salió corriendo hacia allí. Se quedó helado al verla con el vestido alzado, las medias y las bragas caídas en sus tobillos, la barriga aplastada contra la mesa, y a su hermano con los pantalones por las rodillas encima de ella intentando penetrarla por detrás.  
 —Dile a mi hermano que esta vez no va a encontrarme, y que tampoco va a volver a encerrarme… 
 —¡¡No voy a encerrarte, hijo de puta, voy a matarte!! 
 La furia lo cegaba al verle una vez más violando a Cristina así que, abalanzándose sobre él, lo agarró de los pelos y lo lanzó contra la pared lo más lejos posible de ella, para después arrojarse sobre él dándole puñetazos a diestro y siniestro. No sabía dónde le pegaba ni le importaba, lo único que quería era matarlo para que nunca más volviera a abusar de Cristina. La rabia lo tenía descontrolado y ni siquiera se daba cuenta de que el amigo de Santi se aproximaba a él por su espalda con una pistola en las manos. Solo reaccionó cuando escuchó el grito de Cristina: 
  —¡¡Robert, cuidado!! 
 Pero fue demasiado tarde, pues inmediatamente sintió el frío acero en su cabeza. 
 —¡¡Suéltale ahora mismo o te pego un tiro!! —Robert dejó de golpear a su hermano y se volvió hacia el hombre que lo estaba amenazando con la pistola—. Ni se te ocurra moverte porque te dispararé. ¡Arrodíllate! 
 —¡No, por favor! —gritó aterrada Cristina al pensar que pudieran herirlo. 
 —¡Cállate y no te muevas de ahí! —le ordenó Robert para alejarla del peligro, arrodillándose en el suelo. 
 —¡Vaya! Parece que la palomita está interesada en el hermano bueno —dijo Santi levantándose del suelo, limpiándose la sangre de la boca y de la nariz con un trapo de cocina mientras se acercaba de nuevo a ella. Acarició fugazmente su cabello para después agarrarlo con fuerza y pegar su boca a su oído para preguntarle—. ¿Qué serías capaz de hacer por él? 
 —¡¡Si la tocas te mataré!! 
 —¡¡Cállate!! ¡Y deja que la señorita conteste a mi pregunta! —le gritó a su hermano, después volvió a dirigirse a Cristina—. Dime, preciosa. ¿Qué serías capaz de hacer para salvar su vida? 
 —Lo… lo… lo que sea —contestó llorando. 
 —¡Uuummm! ¿Serías capaz de ser complaciente conmigo y con mi amigo? —le preguntó, acariciando con fuerza uno de sus pechos por encima del vestido. 
 —Sí —habló con un hilo de voz, mientras sus lágrimas corrían por sus mejillas. 
 —¡¡No!! —chilló Robert, desesperado—. ¡Tu problema siempre ha sido conmigo, déjala al margen de esto! —Su voz y su mirada eran puro hielo—. Si vuelves a tocarla te juro por Dios que te buscaré, te encontraré y, cuando lo haya hecho, te mataré lenta y dolorosamente. 
 —No, si te mato yo antes. 
 —Creo que ya te va a ser imposible. —Santi lo miró desconcertado. 
 —¿Qué quieres decir? 
 —Rubén debe estar a punto de llegar —sacó el móvil de su bolsillo—, ya que está en el club y acaba de escuchar toda nuestra conversación. Le llamé nada más ver el desastre que habíais montado en el salón, así que no te extrañe que ahora mismo esté entrando por la puerta.  
 Se estaba marcando un farol y rezaba para que diera resultado, pues lo único que quería era que salieran corriendo y que dejara de tocar y amenazar a Cristina. 
 —¡¡¿El poli?!! —preguntó su amigo asustado—. ¡¡Joder, tío, larguémonos de aquí!! 
 —¿No le quitaste el móvil? ¡¿Cómo se puede ser tan capullo?! —gritó muy cabreado Santi—. ¡Vámonos antes de que llegue ese puto madero! 
 —¿Qué hacemos con ellos? 
 Santi miró a su hermano agarrando a Cristina con más fuerza del pelo y, cogiendo un cuchillo, lo puso en su cuello. 
 —No le hagas daño, por favor —le suplicó Robert. 
 —Te importa esta chica, ¿verdad? Lástima que ahora no tenga tiempo, pero quiero que sepas una cosa. Tarde o temprano volverá a ser mía, y la próxima vez no podrás salvarla. ¿Y sabes por qué? Porque tú siempre me has robado todo lo que debía ser mío. —Con esas últimas palabras tiró a Cristina en sus brazos para poder salir corriendo sin que los persiguiera, y le gritó a su amigo—. ¡Vámonos, antes de que llegue ese puto madero! 
 Robert abrazó con fuerza a Cristina para tranquilizarla, pues ella no dejaba de llorar y de temblar entre sus brazos. 
 —¡Ssshhh! Ya pasó, ya se han ido. ¿Estás bien? 
 —Sí, pero he… he pasado tanto miedo, te… tenía tanto miedo de que te dispararan. Si algo te hubiera pasado yo… yo me habría muerto. 
 —Estoy bien, nada me ha pasado. Tranquilízate y deja de llorar, eso no debe ser bueno para el bebé. —Mientras hablaba la llevaba en brazos hasta su habitación. Una vez dentro la dejó en el suelo, diciéndole—. Quiero que cierres la puerta cuando salga y que no la abras hasta que regrese. 
 —No, no, no, no, por favor. No te vayas, no me dejes sola. 
 —Cris, solo voy a asegurarme de que se han ido y a cerrar bien todas las puertas. Volveré. 
 —Robert… 
 —Volveré, confía en mí. —Al decirle esas palabras consiguió que ella lo soltara y, antes de cerrar la puerta, se volvió e insistió—. Echa el cerrojo. 
 —Ten cuidado, por favor. 
 Cristina echó el cerrojo y, cuando se miró al espejo y se vio con las medias colgando de un tobillo y el pelo todo alborotado por los tirones de Santi, la furia la embargó. Muy cabreada empezó a quitarse toda la ropa porque en esos momentos le parecía que apestaba a Santi y sentía que le quemaba la piel. Inmediatamente se puso un camisón, sin ni siquiera acordarse de la ropa interior, y se abrazó a sí misma sin poder dejar de dar vueltas por la habitación, esperando la llegada de Robert. 
 Cada minuto que tardaba Robert en aparecer le parecían siglos, y los nervios se apoderaban de ella imaginando que su hermano aún siguiera en la casa y pudiera pegarle un tiro. 
 —Cris, abre la puerta. Soy Robert. 
 Cuando escuchó los golpes se lanzó contra la puerta y la abrió para colgarse de su cuello. 
 —¿Por qué has tardado tanto? Estaba aterrada pensando que algo pudiera pasarte, he estado a punto de bajar a buscarte. —Al oírla decir eso la separó bruscamente de él. 
 —¿Te has vuelto loca?¡Te dije que no te movieras de esta habitación! —le gritó enfadado—. ¡¿Y cómo se te ocurre ofrecerte a mi hermano y a su amigo para salvarme la vida?! ¡No quiero que vuelvas a hacer eso nunca más, ¿me has oído?! ¡¡Nunca más!! 
 —Pero yo solo quería que no te hicieran daño, no podría soportar que te pasara algo. 
 —Por esa misma razón yo preferiría estar muerto antes que ver cómo mi hermano vuelve a violarte delante de mis narices, ¿no te has parado a pensar en eso?  
 Sus palabras la dejaron paralizada al darse cuenta de que a él le dolía tanto como a ella lo que pudiera pasarle. 
 —Lo… lo siento —se disculpó, bajando la cabeza. 
 Robert se la levantó cogiéndola del mentón. 
 —¿Mi hermano llegó a…? —Ni siquiera podía terminar la pregunta. 
 —¡No! Esta vez llegaste justo a tiempo. 
 —Gracias a Dios. ¿Seguro que estás bien? ¿Quieres que llame al médico? 
 —No, no hace falta. Estoy bien, solo un poco nerviosa, nada más. 
 —Entonces tranquilicémonos un poco. Ahora, será mejor que te metas en la cama e intentes descansar. ¿Quieres que te prepare una tila? 
 —No, quiero que estés conmigo… 
 —Cris… 
 —Por favor, Robert, no me rechaces esta vez —le susurró, poniéndose de puntillas. Agarró su cara entre sus manos para obligarlo a bajar la cabeza y así poder besarle en los labios—. Necesito ser tuya. —Volvió a besarle—. Necesito que me hagas el amor porque si no nunca podré llegar a querer a este bebé. 
 Robert tenía los ojos cerrados mientras ella le besaba, intentando controlarse para no perder la cabeza, pero al oírla decir eso los abrió y la miró fijamente. 
 —¿Por qué? 
 —No creo que pueda quererle cuando pienso quién es su padre, cuando pienso cómo fue engendrado. Le odio, Robert, y no quiero que sea el padre de mi hijo. 
 —No digas eso, él no tiene la culpa —dijo, abrazando su cintura. 
 —Lo sé. Por eso quiero imaginar que este bebé es tuyo, que tú eres su padre.  
 —Cris no podemos… —Ella le hizo callar con otro beso. 
 —Por favor, Robert, ayúdame a querer a mi hijo. Hazme el amor, solo esta noche, y así podré imaginar que tú eres su padre. Hazme olvidar todo lo que tu hermano me ha hecho. Necesito saber, aunque solo sea una vez en la vida, qué se siente al ser amada… 
 Sin poder soportar más sus suplicas porque en el fondo era lo que más deseaba en el mundo, Robert la acercó hacia él abrazándola con fuerza y la hizo callar apoderándose de su boca con un beso fuerte y demoledor, estremeciéndola de pies a cabeza con un deseo incontrolable, ya que había anhelado muchísimas veces volver a probar esos labios rosados y sensuales.  
 En cuestión de segundos sus besos se volvieron exigentes y sus brazos parecían querer asfixiarla de tan fuerte que la abrazaba, pero al mismo tiempo con prudencia para no aplastarle la barriga.  
 Cristina se sentía en una nube, no deseaba que ese momento terminara jamás, y no le importaría morir en ese mismo instante, porque después de él nada importaba. Se aferró a Robert y se entregó como si fuera lo último que pudiera hacer en la vida.  
 Todo en él era cálido, pasional, intenso, excitante e irresistible, nada que ver con su hermano. Cuanto más le daba, más deseaba ella, y cuanto más deseaba ella, más le exigía él. La entrega era mutua y los dos ardían por la pasión. Quitándole el camisón con rapidez y desnudándose aún más deprisa, la tumbó en la cama muy despacio, poniéndose a su lado, y con manos de seda acarició muy despacio su vientre, diciéndole al oído con la voz entrecortada por el deseo: 
 —Te prohíbo que odies a tu hijo, Cris… este bebé es tuyo y mío, si así lo quieres… Te amo, Cris, y a tu hijo también. 
 —Yo también te amo Robert… te amo más que a nada en el mundo. 
 Cuando sintió su boca en sus pechos y su lengua torturando sus pezones, un gemido salió de sus labios inundando la habitación, consiguiendo que Robert perdiera el poco control que le quedaba. Rápidamente su mano se hundió entre sus muslos para comprobar si ella estaba preparada porque él ya no podía aguantar más la necesidad de estar dentro de ella. Pero, aun así, debía asegurarse de que ella estuviera lista para poder poseerla, pues quería que todo fuera perfecto, que no sintiera ningún dolor, sino todo lo contrario. Por eso necesitaba ser paciente y darle lo que ella necesitaba, un recuerdo hermoso que pudiera borrar la brutalidad de su hermano.  
 Con gran alivio la sintió húmeda y deseosa, así que sin poder resistir un segundo más se puso encima de ella con mucho cuidado y la penetró suavemente sintiéndola vibrar y gemir al tenerle dentro de ella. Cuanto más se movía, más notaba cómo ella se deshacía poco a poco entre sus brazos, hasta que percibió que explotaba de deseo y él lo hizo con ella, dentro de ella, quedando extasiados y agotados. Cristina, por todo lo que había sucedido, y Robert, por el gran esfuerzo de dar todo de sí, pero con cautela para no dañarla. 
 Tumbándose a su lado la abrazó con fuerza. 
 —¿Estás bien? 
 —Nunca en mi vida me había sentido tan bien, ha sido una experiencia maravillosa. 
 —Menos mal, temía que en algún momento pudiera entrarte el pánico. 
 —¿Por qué? 
 —Por si recordabas lo vivido con mi hermano. 
 —Sabía que tú en ningún momento me harías sentir dolor, por eso no tenía miedo. 
 —¿Por qué estabas tan segura? 
 —Porque confío en ti, pase lo que pase confío en ti y te amo. 
 Nada más decirle eso, él volvió a besarla y a acariciarla despertando todos los sentidos una vez más en ambos. El deseo, la pasión y la lujuria volvieron a hacer acto de presencia, y, deseoso de estar de nuevo dentro de ella, le habló al oído. 
 —Date la vuelta. 
 Cristina le obedeció sin protestar sabiendo que cualquier cosa que él le hiciera sería placentera. Robert volvió a penetrarla por detrás y, según aumentaba el ritmo de sus embestidas, le acariciaba con movimientos rápidos y circulares el clítoris, consiguiendo que se deshiciera de placer. Dejándose llevar, los dos se consumieron en ese fuego ardiente hasta quedar extasiados nuevamente. 
 Sin poder decir una palabra por el cansancio, ella se quedó acurrucada en sus brazos mientras él le besaba el cuello, los hombros y la espalda al mismo tiempo que sus manos acariciaban su barriga suavemente, consiguiendo que suspirara por el placer de sus caricias. 
 —Júrame que nunca rechazarás a este bebé y que siempre vas a quererlo —le susurraba besando su cuello suavemente, poniéndole la piel de gallina. 
 —Ahora no, ya no. Porque desde este mismo instante para mí solo tú serás su padre. —Volviéndose hacia él, lo besó con mucha ternura—. Te amo, Robert, y esta es la primera vez en mi vida que me he sentido querida. La primera vez que de verdad me he sentido feliz. Nunca voy a olvidar este momento, un momento que jamás creí que pudiera vivir. —Volvió a besarle con mucha ternura—. Gracias. 
 —¿Por qué me das las gracias? 
 —Porque, aunque sé que tú solo fingías amarme, me he sentido amada. Por eso te doy las gracias. 
 —Yo no he fingido nada. Todo lo que tú has sentido, yo lo he sentido contigo. Y lo que te dije antes era cierto. Os amo a ti y a tu hijo. —La besó con tanta pasión que la dejó sin respiración y, cuando terminó, le dijo muy serio—. Ahora quiero que te duermas y que descanses. Tengo que irme. 
 —¿Por qué? ¿Dónde vas? No quiero que te vayas. 
 —Cris, tengo que arreglar un poco el desastre que ha dejado mi hermano. Si mi madre vuelve y ve la casa patas arriba le dará un soponcio. También he de hablar con Rubén, quiero que averigüe qué ha pasado y por qué mi hermano no sigue encerrado. Aunque estoy seguro de que ha debido escaparse y de que su amigo le ha ayudado. 
 —¿Quieres que te ayude a arreglar la casa? 
 —No. Quiero que te duermas y que descanses. 
 —Está bien. ¿Sabes qué? 
 —¿Qué? 
 —Que voy a soñar contigo —dijo, haciéndole reír. 
 —¿Y qué vas a soñar? 
 —Que sigues haciéndome el amor. Es un bonito sueño, ¿verdad?  
 Robert volvió a reírse. 
 —Sí, es un bonito sueño, tanto, que me gustaría compartirlo contigo. 
 —Entonces no te vayas y así no tendré que soñar, porque será realidad.  
 —No me tientes. —Sonrió—. He de irme. 
 —Está bien, vete. Te amo. —Le besó una vez más. 
 Y, mientras él se vestía, ella no podía dejar de mirarlo. Era tan increíblemente alto, corpulento y guapo que aún no podía creer que un hombre como él pudiera amarla, a ella, a la insignificante hija del jardinero. Y si no fuera porque se lo había dicho y la había amado de esa manera tan especial, esa que ningún mortal podría hacer sin estar enamorado, pensaría que estaba soñando. 
 Robert se acercó a la cama después de vestirse y la besó una vez más antes de irse. 
 —Buenas noches. 
 —Buenas noches. —Cuando se quedó sola acarició su barriga y dijo muy orgullosa y en voz alta—. Ese es tu papá, el hombre más maravilloso del mundo. 
 Con una sonrisa de oreja a oreja y recordando cada minuto en sus brazos, acabó quedándose dormida. 
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 Al día siguiente se sentía feliz nada más abrir los ojos, algo que nunca le había pasado. Pero por primera vez en su vida tenía un motivo para sentirse así, y se moría de ganas por volver a ver a Robert, para que la abrazara y la besara dándole los buenos días. 
 Se preguntaba asustada cómo se tomarían la noticia los padres de Robert, pero confiaba en que serían tal y como parecían, personas razonables. Así que cuando lo asimilaran estarían muy contentos, ya que sabía que los dos la apreciaban mucho. Y si les parecía una buena mujer para Santi, también les parecería una buena mujer para Robert, ¿no? 
 Contenta, se levantó de la cama, se dio una ducha y se arregló. Quería estar bonita para Robert, y se puso un vestido de punto muy bonito y unos zapatos de tacón. 
 Antes de entrar al salón escuchó la voz de Vanesa y una duda la asaltó. ¿Qué hacía esa mujer allí? Seguro que estaba reprochándole a Robert y a sus padres que se hubiera anulado la boda, pero no importaba para qué hubiera ido. Confiaba en Robert, él sabría arreglar ese asunto. 
 Cuando entró al salón vio a Vanesa colgada del brazo de Robert. Lo primero que hizo fue mirar a Robert a los ojos, pero él, sin poder devolverle la mirada, se puso a hablar con su padre. 
 —Ven, Cristina, acércate. Tenemos una noticia muy importante —le dijo Sofía, sacándola de la confusión que tenía en ese momento ante la reacción de Robert. 
 —Déjame a mí, Sofía, por favor. Me hace mucha ilusión decírselo —se adelantó Vanesa, mirándola con cara de victoria—. Por fin Robert se ha decidido y ayer de madrugada fijamos la fecha de nuestra boda. ¿No te parece increíble? En tres meses seré la señora de Roberto Osoro. —Estaba disfrutando de ese momento sabiendo que le estaba partiendo el corazón—. ¿No vas a darme la enhorabuena? —preguntó con sarcasmo, simulando darle dos besos mientras le decía al oído—. ¿De verdad pensaste en algún momento que Robert preferiría a la ridícula hija del jardinero teniéndome a mí? —Al cambiar de mejilla simulando otro beso añadió—. Solo has sido una pequeña diversión, igual que para su hermano, ellos son así. —Con una sonrisa victoriosa al ver que Cristina se había quedado petrificada, dijo—. ¡Muchas gracias! Tu felicitación significa mucho para mí. —Y, clavando más el dedo en la herida, preguntó—. ¿No vas a felicitar al novio? 
 —Ya basta, Vanesa —le advirtió muy serio Robert—. No necesita felicitarme si no quiere hacerlo. 
 —¿Cómo que no? Pues claro que va a felicitarte, ¿verdad, niña? —le preguntó Sofía, sacándola de su aturdimiento. 
 —Yo… yo… lo siento, discúlpenme… he de ir al baño —dijo con los ojos llenos de lágrimas, saliendo corriendo hacia su habitación. 
 Tumbándose en la cama no pudo dejar de llorar y de preguntarse «¿Por qué? ¿Por qué Robert me hace esto?». 
 Se pasó el día en la cama con la excusa de que sentía mareos y nauseas, esperando que Robert se presentara y le diera una explicación, pero él no apareció y ni siquiera preguntó por ella en ningún momento. Desesperada y sabiendo que no podría soportar esa situación, que no sería capaz de vivir bajo el mismo techo y tener que verle felizmente casado con Vanesa, se levantó. Puso en un bolso de viaje la ropa más sencilla que Sofía le había comprado, cogió el poco dinero que tenía y, cuando todos dormían, se marchó de esa casa con el corazón destrozado sabiendo que jamás en toda su vida podría volver a confiar en otra persona, y menos aún en un hombre. Todos eran odiosos, mentirosos, manipuladores, y unos grandísimos hijos de... 
 Los señoritos Osoro la habían destrozado, tanto física como psicológicamente. Santi por violarla y dejarla embarazada, y Robert por enamorarla, engañarla y romperle el corazón. No sabía cuál de los dos le había hecho más daño, lo único que sabía era que jamás podría olvidar ni perdonar tanto dolor. 
 




Capítulo 26 
   
   
   
 No sabía dónde estaba, ni siquiera el tiempo que llevaba caminando, había cogido cuatro autobuses y no le importaba dónde la llevaran, eso sí, lo más lejos posible del glamour y la riqueza de los Osoro. La ciudad era muy grande y estaba segura de que en ese barrio de gente tan sencilla no la encontrarían nunca. Aunque, a quién quería engañar, nadie se iba a molestar en buscarla, así que daba igual dónde se escondiera. Estaba sola y no le importaba nada, ni siquiera ese bebé que llevaba en su vientre. Nada después de Robert valía la pena ni tenía sentido. 
 Sin fuerzas para seguir caminando y muerta de frío se sentó en una puerta trasera sin importarle lo que ocurría en ese edificio. Abrazándose a sí misma para intentar darse un poco de calor cerró los ojos y se quedó en silencio. Había llorado tanto que no le quedaban lágrimas y se sentía seca por dentro, deseaba morir y así poder dejar de sufrir. 
 La puerta se abrió y dentro solo se oían risas, música y griterío. Una chica salió para fumarse un cigarro. 
 —Pero ¡¿qué haces ahí, mi amor?! —le dijo al verla sentada en el escalón—. Hace frío para que estés ahí parada, cogerás una pulmonía. Vete a tu casa, este barrio es muy peligroso. 
 —¡¡Candela, mueve ese culo, te están esperando!! —gritó una voz de hombre desde dentro.  
 La mujer tiró el cigarro para volver a entrar en ese local. 
 —Vamos, mi amor, vete a casa. Hazme caso —le aconsejó antes de entrar. 
 —¡¡¡Candela!!! 
 —¡¡Voy!! ¡Solo estaba respirando un poco de aire, joder! 
 Cristina, sin ganas de moverse, no hizo caso a esa mujer y siguió en ese escalón, cada vez más y más frío, hasta que cerró los ojos y se quedó dormida, o congelada, la verdad es que tampoco tenía demasiada importancia. 
 Dos horas más tarde escuchó en la lejanía: 
 —¡Te lo dije! Te dije que esa muchacha seguía ahí. ¿Estará muerta? 
 —Déjate de estupideces, Candela. ¿Cómo va a estar muerta? 
 —¿Y por qué no?, lleva más de dos horas ahí sentada, podría haberse congelado. ¡Carajo! Hace un frío de mil demonios esta noche, no me extrañaría nada. 
 —¡No me lo puedo creer! Además de puta, tonta. 
 —¡Hey! Sin insultar bonita, a ver si tengo que arrancarte la peluca a hostias. 
 —A ti sí que te voy a dar de hostias, Candela. ¿Cómo se te ocurre dejar a esta niña tirada en la calle con este frío? ¿No ves que está embarazada? 
 —¡¿Embarazada?! Pues ni cuenta me di. Y ¿qué vamos a hacer? 
 —De momento llevarla dentro, hacer que entre en calor y darle algo caliente. Si ese niño no se ha congelado ya, debe estar pensando que su madre es un congelador. 
 —¿Crees que Ramón permitirá que esta niña se quede? 
 —Ramón tendrá que permitirlo, o si no tendrá que poner él el culo a los clientes. No voy a dejar que una chica embarazada se muera congelada aquí en el patio. Vamos, ayúdame, Candela. 
 —Ya voy. —Las dos fulanas cogieron a Cristina, cada una de un brazo, y la ayudaron a levantarse—. Vamos, mi amor, tienes que entrar, ya te dije antes que te fueras a tu casa. ¡La virgen, está congelada! 
 —¿Y qué esperas?, hoy hace tanto frío que ni siquiera los clientes habituales vienen. 
 —No, mi amor, hoy no vienen porque es Navidad y tienen que estar con sus mujeres. Debemos ser las únicas putas que trabajan hoy. 
 —Nadie te obligó a venir, Candela, haberte quedado en casa. Ya sabes que no soporto las navidades, y para estar en casa viendo programas cutres de amor donde todo el mundo se dice lo mucho que se quiere, prefiero estar aquí y complacer a cualquier borracho que esta noche esté tan solo como nosotras. Eso sí, siempre que paguen bien, que hoy es Navidad. 
 La sentaron en un sofá y la taparon con varias mantas. Cristina no podía dejar de temblar. Desiré acercó a ella una de las estufas que había en la habitación. 
 —Candela, tráele un batido caliente. 
 —¿De chocolate o de vainilla? 
 —Y yo que sé, hija, ¿crees que conozco sus gustos? 
 —¡Ay, mi amor, no te me pongas tan borde! Pues traeré uno de cada y así no fallaré. 
 —¿Qué coño está pasando aquí? —preguntó un hombre mayor muy disgustado—. Para un cliente que viene esta noche y resulta que no tengo nada que ofrecerle. ¿Quién es esa? ¿Y qué hace en mi local? 
 —No te sulfures, Ramón, que ahora salimos. Nos hemos encontrado a esta niña en la calle y, como comprenderás, no podíamos dejar que se congelara ahí afuera, está embarazada. 
 —¿Y a mí qué coño me importa una cría embarazada? Que se vaya a su casa. 
 —¡¿Perdooonaaa?! No la voy a dejar en la calle, así que si la echas a ella me echas a mí también. 
 —¡Joder, Desiré, tenemos un cliente! 
 —Pues que lo atienda la cubana, yo voy a ayudar a esta pobre niña a entrar en calor. 
 —Está bien, haz lo que quieras, pero si no trabajas no cobras, ya conoces las reglas. 
 —Sí, lo sé, muchas gracias. 
 —Toma, ya tengo el chocolate —dijo Candela, entrando con la taza en las manos—. Voy a atender al pringao ese, si no Ramón nos echará a la calle. Pero no te preocupes, seré muy rápida, haré que se corra antes de rezar un padre nuestro. 
 —No te preocupes, Candela, yo me ocuparé de ella. 
 —No, yo también puedo hacerlo, mi amor, el próximo es tuyo. Algo tendrás que ganar esta noche. 
 —Como quieras. Ahora vete, que Ramón se va a cabrear. 
 —Sí, ya me voy. 
 Cuando se quedaron solas Desiré le puso el vaso con el batido caliente en los labios. 
 —Vamos, pequeña. Tómate esto, te sentará bien y entrarás en calor. 
 Cristina dio un trago y después cogió el vaso con las manos, aunque como no podía controlar los escalofríos Desiré tuvo que ayudarla. 
 —Gra… gra… gracias. 
 —¡Ssshhh! No hables, o acabarás cortándote la lengua con tanto tembleque. Termínate el chocolate y descansa. Cuando se te haya pasado el frío podrás hablar. 
 —Desiré —la llamó Ramón, entrando en la habitación—, un cliente te espera. Mueve el culo o echaré a esta niña a la puta calle. 
 —Está bien, dame un minuto. Eso sí, Ramón, si cuando baje esta niña no está bien, te sacaré los ojos, ¿me has entendido? 
 —Ya que está aquí no voy a echarla, pero es tu responsabilidad. 
 —Muy bien. —Volviéndose a Cristina le dijo—. Me voy a trabajar, tú solo tienes que descansar y esperarme, ¿vale? —Cristina asintió con un gesto de cabeza, pues la tiritera seguía sin dejarla hablar. 
 Una hora más tarde, Desiré bajó y vio a Candela y a Cristina hablando. Cristina había dejado de temblar, pero aun así estaba abrazada a las mantas. 
 —¿Se te pasó el frío? —le preguntó con una sonrisa. 
 —Sí, muchas gracias. 
 —Tú no te puedes imaginar, mi amor, el susto que nos diste. Yo creí que estabas muerta. 
 —No exageres Candela, y deja que la chica nos cuente qué le ha pasado. 
 —Sí, anda, cuéntanos por qué estabas en la calle con este frío, mi amor. Podíais haber cogido una pulmonía tu bebé y tú. ¿Discutiste con tu novio? Porque eres muy joven para estar casada. 
 —Candela, si no te callas no nos puede contar qué le pasó. 
 —Lo siento mucho, pero no quiero hablar de eso. Ahora mismo cogeré mis cosas y me marcharé, no quiero molestaros más, y tampoco quiero que ese hombre vuelva a reñiros por mi culpa. 
 —¿Ramón? No te preocupes, mi amor, es inofensivo. Mucho ruido y pocas nueces. 
 —¿Qué piensas hacer? ¿Dónde vas a ir? 
 —No lo sé. 
 —¿No tienes padres, un hogar donde volver? 
 —No. 
 —¿Y el padre de tu hijo? 
 —Mi hijo no tiene padre. Estoy sola y no tengo dónde ir. Pero no os preocupéis, me marcharé y algo se me ocurrirá. 
 —¿Como qué? ¿Sentarte en otro portal y que con un poco de suerte nadie se preocupe por ti y así mueras congelada? 
 —Eso sería una buena solución. —Su voz sonaba muy triste y sus ojos empezaron a inundarse de lágrimas. 
 —¡Mi amor! No puedes estar hablando en serio, piensa en tu bebé. 
 —No me importa este bebé y ya no quiero seguir luchando. No tengo nada, ¿para qué seguir adelante? 
 —Pues te equivocas, nos tienes a nosotras, y aunque la gente diga que las putas no tenemos sentimientos, eso es mentira. No vamos a dejarte vagar por ahí con esa barriga y este frío. Vas a venirte a casa. No es que tengamos mucho que ofrecerte, pero lo poco que tenemos lo podemos compartir contigo. ¿Verdad, Candela? 
 —¡Ooohh, sí! Por supuesto, mi amor. Nuestra casa es tu casa. 
 —Pero es que yo no… no… 
 —No quieres vivir con putas, ¿verdad? 
 —No, por Dios, no me malinterpretéis. Solo es que no tengo nada y con este bombo ¿quién me va a dar trabajo? Solo voy a ser una carga para vosotras. 
 —Bueno, chica, eso déjanoslo a nosotras. Y ya sabes lo que dicen, que donde comen dos comen tres —la animó Desiré con una sonrisa. 
 Era una mujer muy guapa, rondaría los treinta. Sus ojos azules tenían una mirada triste, pero aun así eran muy bonitos. Era alta, y tenía un tipazo. No podía saber de qué color era su pelo, pues llevaba una peluca negra de melena corta con un flequillo recto, tipo Cleopatra.  
 Candela era mulata y muy guapa también, bastante más baja que Desiré, y su cuerpo era un escándalo, pues era una mujer muy pechugona. Como bien decía ella, los hombres pagaban para perderse entre sus tetas, eran una de sus armas más cotizadas en ese lugar. 
 Cristina las miró a las dos, sorprendida ante tal ofrecimiento. 
 —Si vosotras me aceptáis en vuestra casa, yo sabré recompensaros. Sé limpiar, cocinar, planchar, coser. Cualquier cosa que necesitéis en la casa, yo sé hacerla. 
 —¡Vaya, eres un diamante en bruto! —bromeó Desiré, consiguiendo una sonrisa de Cristina—. A nosotras no nos van nada esas cosas. ¿Ves?, de momento ya tienes algo que hacer si te sientes incómoda hasta que encuentres un trabajo. 
 —Sí, mi amor, y si lo haces muy bien igual ni te dejamos que busques uno. —Candela volvió a conseguir que Cristina sonriera con esa broma. 
 Cristina nunca creyó que después de todo lo que le había pasado podría volver a sonreír algún día, pero esas dos prostitutas que parecían tener un corazón muy grande le habían hecho sonreír y también le habían salvado la vida, ya que si no la hubieran metido en ese prostíbulo ahora estaría sentada en ese escalón, congelada de pies a cabeza. 
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 Cristina se sentía muy bien en casa de Desiré y Candela. Le habían arreglado una pequeña habitación, y las dos eran muy amables y cariñosas con ella. Ella se ocupaba de la casa tal y como les dijo que haría, y ese pequeño apartamento jamás estuvo tan limpio y ordenado; eso se lo dijo Candela el primer día, cuando se despertaron y vieron cómo había dejado Cristina la casa. Desiré, sin embargo, alababa sus comidas y le decía que ni siquiera cuando vivía su madre había comido tan bien. 
 Los meses pasaban y ella estaba a punto de dar a luz, y eso la tenía muy preocupada.  
 —¿Qué vamos a hacer cuando nazca el bebé? —les preguntó Cristina una tarde después de comer.  
 —¿A qué te refieres? —preguntó Desiré. 
 —Un bebé tiene muchos gastos, y lo que ganáis vosotras nos viene justo para pagar el alquiler y poder comer todas. He pensado darlo en adopción.  
 —¡Estás loca, mi amor! ¿Cómo vas a deshacerte de tu hijo? 
 —Si no puedo mantenerlo será mejor que otros lo hagan por mí. Yo no puedo seguir abusando más de vosotras —dijo con lágrimas en los ojos. 
 —¿Tú quieres quedarte con tu bebé? —le preguntó Desiré. 
 —Nunca creí que diría esto, pero sí, le quiero —habló, y cuando lo hizo se tocó la barriga sin dejar de llorar. 
 —Entonces, nosotras tendremos que abrirnos más de piernas y conseguir más pasta. 
 —¡No seas burra, Candela! Si le dices eso, conseguirás que dé el niño en adopción antes de que nazca.  
 —De eso nada, mi amor. Ese niño es tan tuyo como nuestro, y no te vamos a dejar que lo abandones como a un perro. 
 —Pero… 
 —Cuando llegue el momento veremos cómo nos las arreglamos, ahora no te preocupes por eso. Todo saldrá bien, ya lo veras —la animó Desiré. 
 —Tengo miedo, no sé si cuando llegue el momento seré capaz de dar a luz. 
 —Pues claro que podrás. Todas podemos, tú no vas a ser menos. 
 —Eso, mi amor, y si no puedes que te lo saquen los médicos, que para eso están ahí. 
 —Gracias, chicas, os quiero mucho. —Se abrazó a las dos—. No sé qué sería de mí sin vosotras. 
 —Yo sí, mi amor, serías un cubito de hielo —bromeó Candela, haciéndolas reír. 
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 Un mes después, estaba dando a luz y Desiré estaba con ella, agarrando su mano y dándole ánimos. 
 —¡Vamos, cariño, tú puedes! ¡Aprieta fuerte, ya sale la cabeza! 
 —No, no puedo más. 
 —Venga, Cristina, un último empujón y tu hijo estará aquí —le indicó la matrona. 
 Con unas fuerzas que ni podía imaginar que le quedaran, apretó con fuerza y, cuando sintió cómo salía el bebé, quedó agotada pero aliviada y contenta al oír por primera vez el llanto de su hijo. Cuando la matrona le puso al bebé en su pecho, lo abrazó y lo besó. 
 —Es muy guapo, ¿verdad? —le dijo a Desiré con lágrimas en los ojos por la emoción. 
 —Es el bebé más bonito que he visto en mi vida. ¿Cómo se va a llamar? 
 —Robert, como su padre. 
 —Es la primera vez que hablas de su padre. 
 —Y la última. 
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 Habían pasado seis meses y Cristina estaba totalmente recuperaba, así que se había puesto a trabajar en el burdel. Los gastos del hospital y los del bebé las tenían en números rojos y no podía seguir abusando más de ellas, por lo que decidió que tenía que aportar su granito de arena. 
 Tanto Candela como Desiré, habían hablado con Ramón y casi lo habían enloquecido hasta conseguir que él le diera trabajo llevando el guardarropa. También lo habían amenazado con matarlo si se le ocurría ofrecérsela a un cliente. Ella no era una puta, solo una empleada, y decente, le habían dicho las dos al mismo tiempo. 
 Pero en un lugar como ese era imposible no dar servicio a los hombres y una noche, después de casi un año trabajando en el guardarropa, Ramón se acercó a ella. 
 —Tengo un trabajo especial para ti esta noche. 
 —¿Qué quieres que haga? 
 —Mi sobrino está aquí, es su despedida de soltero y te quiere a ti. 
 —¡¿Qué?! —preguntó, quedándose helada—. Yo… yo no… no puedo hacer eso. Por favor, Ramón, no me obligues. 
 —Lo siento guapa, pero mi sobrino necesita a alguien como tú, y tampoco será muy desagradable, confía en mí. —Cuando escuchó esas palabras sintió un golpe en el pecho—. Además, no puedes estar siempre a expensas de Desiré o Candela. Madura, niña, si complaces a mi sobrino te pagaré bien y te pondré en una sección especial. Puede que te salgan muchos clientes y ganes un buen sobresueldo, además del de guardarropa. 
 —Pe… pe… pero ¿y mi bebé? —intentó escabullirse poniendo como excusa a su hijo. 
 —No te preocupes por él, duerme toda la noche del tirón y mientras estés con mi sobrino yo le echaré un ojo. 
 Rodeando con su brazo sus hombros, la llevó hasta la mesa de su sobrino, llena de jóvenes más salidos que una moto. 
 —¡Vaya, Ramón! ¡Qué palomita nos has traído! Yo quiero probarla —dijo uno de ellos. 
 —¡Y yo! —gritó otro. 
 Cristina quería morir en ese mismo instante, porque todos esos jóvenes le recordaban a Santi y a su amigo. 
 —Pues os vais a quedar todos con las ganas porque está reservada para mi sobrino, y solo para él. Tenéis la número cinco libre —le dijo a su sobrino, poniéndole las llaves en la mano—. Y no tengas prisa, puedes estar todo el tiempo que quieras, invito yo. 
 —¡Joder, qué suerte que tienes, colega! Tu tío es un crack. Si a mí me pagaran a esa monada toda una noche, la pasaría follando como un loco. Me encanta ese aspecto de inocente que tiene. Ramón, lúcete y déjanos a las otras por un precio más razonable, que cincuenta euros la hora es mucha pasta. 
 —Pues es lo que hay, chico. Yo no vivo de la caridad. Puede que cuando tú hagas tu despedida de soltero te haga un regalo. 
 —Si me regalas a esa muñequita, me caso mañana mismo. Me gusta su cara de «yo no fui», me pone cachondo. 
 Cuando ese chico cogió su mano y la llevó escaleras arriba, Cristina quería morir y lo único que la hizo seguir adelante fue saber que en casa estaban pasando muchas necesidades gracias a ella y a su hijo. Esas dos mujeres le daban todo y no pedían nada a cambio, así que, sabiendo que esa noche viviría la segunda peor experiencia de su vida, pues la primera fue Santi, subió a esa habitación e hizo de tripas corazón. 
 




Capítulo 30 
   
   
   
   
   
   
   
   
 Habían pasado cuatro años y Cristina seguía en ese burdel complaciendo a los hombres que pagaban por sus servicios y, como todo en el mundo, el boca a boca corría y tenía bastantes clientes. Se había acostumbrado a ese trabajo y algunos le agradaban más que otros, pero intentaba comportarse con todos igual, fueran más o menos plastas. 
 Una noche se sentaron dos hombres en una mesa y, cuando les entregaron las cartas, se miraron uno a otro. 
 —¡Vaya! —exclamó uno de ellos, el más lanzado y simpático de los dos—. Nunca me imaginé que en este local servían a las fulanas con carta de presentación. 
 —¿Es la primera vez que vienen caballeros? —les preguntó Ramón—. Disculpen mi pregunta, es estúpida. Pues claro que es la primera vez, ya que aquí nunca hemos tenido gente tan distinguida. Por esa misma razón he venido yo a atenderles. Y como no conocen mi local, les diré por qué presento a mis chicas en carta. Primero, tengo el privilegio de disponer de una selección de mujeres muy hermosas, y segundo, cada una tiene una especialidad. —Abriendo la carta les dijo, señalando la primera fotografía—. ¿Ven?, debajo de cada foto está la especialidad de cada una de ellas. Por ejemplo, Candela, nuestra cubana, es exuberante y hace unas cubanas, nunca mejor dicho, que pueden hacerte perder el sentido. También tienen a Carlota. A ella le va el sexo anal, si le gusta es su chica. Amanda es especialista en felaciones, y les puedo asegurar que después de ella todas las demás les parecerán principiantes –iba explicándoles, muy orgulloso de sus chicas, mientras pasaba fotografías. 
 —¿Y esta? —volvió a preguntar el mismo hombre, señalando a Desiré. 
 —Desiré es bastante especial. Si le gusta el sexo duro, por su puesto. Ella pone las reglas y usted debe obedecerlas. 
 —¡Uau! Suena bien. Creo que me voy a divertir un ratito. —Mirando a su amigo que no decía nada, estaba muy serio y parecía molesto y enfadado, le dijo—. ¿Crees que puedes quedarte solo un rato, o prefieres olvidarte de todo y nos vamos? 
 —No. Estoy decidido y voy a hacerlo. Después de lo que me ha costado decidirme, no voy a echarme atrás ahora. Y tú, ¿estás seguro de querer que te azoten? —bromeó. 
 —Dicen que hay que probarlo todo. Y, mientras arreglas lo tuyo, yo voy a divertirme un poco con esta chica mala. 
 —Buena elección, Desiré es fantástica, señor. Suba a la habitación número dos, ahora mismo está disponible. 
 —Gracias. 
 —Y bien, ¿cuál elije usted? —preguntó al ver que pasaba todas las fotografías sin decidirse por ninguna. 
 —Quiero a esta —dijo al final, señalando la foto de Cristina. 
 —Lo siento, señor, pero será mejor que elija a otra. 
 —No quiero a otra, quiero a esa chica —insistió muy serio. 
 —Verá, señor, Cristina es una chica muy especial y… 
 —Sé que es especial, por eso la quiero a ella. 
 —Vaya, las noticias vuelan. ¿Usted sabe que Cristina es especial?  
 —Sí, y si no es a ella no quiero a otra. —No tenía ni idea de a lo que se refería, pero no quería a otra—. ¿Cuánto cobra por hora? 
 —Cincuenta euros, señor. 
 —Bien, pues le daré cien, pero la quiero a ella. 
 —Muy bien, señor. Solo quiero advertirle una cosa. A mis chicas no se las obliga a nada, si no está contento con sus servicios se la cambiaré por otra, pero no puede obligarla a hacer nada que ella no quiera. Le ha quedado claro, ¿verdad? 
 —Muy claro. Ahora, ¿puede indicarme su habitación? 
 —La número siete. Espere allí, subirá enseguida. 
 —Gracias. 
 Ramón se dirigió al guardarropa y le dijo a Cristina, que acababa de bajar de estar con un cliente: 
 —Cristina, tienes un cliente y te está esperando. 
 —¡Otro! Si acabo de bajar. Esta noche es mi noche, ya van dos. ¿Le echarás un ojo a Robert? Está dormido, pero ya sabes. 
 —Sí, tranquila, ya lo controlo yo. Anda ve, que a este hay que cuidarlo para que vuelva más veces. Paga más que los demás. 
 —¡¿Sí?! ¿Cuánto más? 
 —Después hablamos, te está esperando. 
 —Está bien, ya subo. 
 Cuando Cristina entró en la habitación le sorprendió que la luz estuviera apagada y, cuando fue a encenderla, una voz muy profunda la hizo detenerse justo cuando estaba a punto de tocar el interruptor. 
 —No enciendas la luz —le pidió muy serio. 
 —Está bien no la encenderé, pero me va a resultar muy difícil ponerle algo de beber con la luz apagada —bromeó. 
 —De momento no tengo sed. Debes ser muy especial cuando ni siquiera tienes una cama en tu habitación. Estoy deseando ver qué sabes hacer, pero antes quiero que te desnudes —ordenó autoritario. 
 —¡¿Perdooonaaa?! ¿Qué has dicho? 
 —He dicho que te desnudes y, por favor, hazlo muy despacio —hablaba muy serio, y parecía enfadado, eso asustó a Cristina que inmediatamente puso una excusa para salir de allí. 
 —Te has equivocado de chica, no debiste escogerme a mí. Te subiré la carta y podrás elegir a otra. Y no te preocupes, no te cobraré. —Cuando estaba a punto de abrir la puerta para marcharse, sintió una mano grande y fuerte apretando la suya impidiéndole abrir para que no se fuera. Asustada, le dijo—. Por favor, deje que me vaya, le pediré a una de mis compañeras que suba. 
 —No quiero a otra, te quiero a ti —le susurró al oído. 
 —Yo… yo… yo no me desnudo. 
 —No me importa cómo lo hagas… 
 —No me ha entendido. Yo no me acuesto con los clientes. 
 De repente se hizo un silencio incómodo que Cristina no quería romper, lo único que quería era que ese hombre se alejara de ella. Unos segundos más tarde, él reaccionó. 
 —Trabajas en un burdel, eres una puta y ¿no te acuestas con los clientes? Entonces, ¿qué haces? ¿Felaciones, masturbaciones, cubanas? —preguntó confuso. 
 —¡Basta! Por favor, deje que me vaya —le suplicó. 
 —No hasta que me digas qué haces aquí. 
 —¿Nadie le ha explicado que yo soy especial? 
 —Sí, por eso quiero saber qué tienes de especial. —Cada vez estaba más confundido. 
 —Yo no vendo mi cuerpo, solo entretengo a los hombres. —Él estaba muy callado detrás de ella, y seguía sujetando su mano para que no se fuera—. Señor, por favor, déjeme marchar y le mandaré a otra chica. 
 —Si suelto tu mano, ¿te marcharás? 
 —Sí. 
 Le gustaba su sinceridad. 
 —Y si te prometo seguir tus normas, ¿te quedarás? 
 —Sí, siempre que no me toque. 
 —Está bien, no voy a tocarte —dijo, apartándose de ella y volviendo al sofá donde se sentó de nuevo. 
 —¿Puedo encender la luz? 
 —¿Rompería alguna de tus normas si te pidiera que dejaras la luz conforme está? —De repente su manera de hablar había cambiado, ya no se le notaba enfadado e incluso parecía más amable. 
 Al oírle decir eso Cristina pensó que ese hombre debía estar desfigurado y que por eso prefería la oscuridad, así que le contestó. 
 —No, no me importa estar a oscuras. 
 —Bien, gracias. 
 —De nada. Y bien, ¿de qué quiere hablar? ¿Quiere que le sirva una copa? Aunque he de decirle que las copas se pagan aparte. —Al escucharla decir eso sonrió. 
 —¿Serías capaz de ponerme un whisky a oscuras? 
 —Podría intentarlo. 
 —Está bien, entonces un whisky doble, por favor. —Mientras ella trataba de ponerle el whisky sin romper nada con la poca luz que entraba por la ventana, él le preguntó—. ¿Esto es lo que haces aquí, servir bebidas y dar conversación? 
 —Sí. 
 —¿Y puedes explicarme por qué en un burdel los hombres pagan para que una chica bonita les ponga de beber y les dé conversación? 
 —Es muy sencillo, hay hombres que se ven obligados por sus amigos a acudir a un burdel, o bien por cenas de empresas, o despedidas de soltero. Los amigos quieren que el novio antes de casarse se lo pase bien, pero él no quiere serle infiel a su futura mujer y, para que no se rían de él, contrata mis servicios. Así que, mientras ellos se lo pasan bien con mis compañeras, él habla y toma una copa conmigo. Sus amigos nunca saben que él ha sido fiel a su novia y no es víctima de sus burlas, y al día siguiente puede casarse sin sentirse un miserable. 
 —Vaya, nunca me hubiera imaginado que en los burdeles existiera este servicio. 
 —Yo no sé si en los otros burdeles existe o no, antes aquí no existía. 
 —¿Y por qué aquí empezó a existir? ¿Y desde cuándo? —Cada vez estaba más interesado en saber qué hacía ella en ese burdel. 
 —¿Y por qué le interesa tanto? 
 —De algo tendremos que hablar mientras mi amigo se entretiene con tu compañera, ¿no? ¿O prefieres que hagamos otra cosa?  
 Después de esa insinuación, Cristina, sin contestar a su pregunta, empezó a contárselo. 
 A él le hizo gracia sentir su pudor por esa simple sugerencia, ya que, aunque no la viera, podía notar en su voz que estaba nerviosa. 
 —Pues todo empezó hace tres años más o menos. Yo solo era la chica que se encargaba del guardarropa y una noche vino Ramón, el dueño del local y me dijo que tenía que atender a un cliente, y que debía complacerle. Él sabía que yo no quería hacer ese trabajo, se lo dejé muy claro el día que empecé a trabajar aquí, pero aun así insistió y prácticamente me obligó a subir con su sobrino a la habitación. Era su despedida de soltero. Cuando ese muchacho cogió mi mano delante de todos sus amigos y empezaron a vitorearle y a gritarle: «Pásatelo bien, esta es tu última noche de soltero. Aprovéchala», creí que me iba a morir y que no sería capaz de hacerlo. Pero cuando entramos en esta habitación y él vio mi cara de espanto, me dijo: «Tranquila, no voy a tocarte. Lo único que quiero es que mis amigos crean que estamos pasándolo muy bien. No quiero engañar a mi novia, pero son tan pesados que si les digo eso empezarán a burlarse de mí y me amargarán la noche». Le pregunté si su tío lo sabía y me dijo que sí, que había sido todo idea suya, así que me quedé más tranquila y nos pusimos a hablar. Me hizo mucha gracia porque estuvo todo el tiempo hablando de su novia, y me di cuenta del motivo por el que estaba ahí conmigo y no con una de mis compañeras. 
 —¿Por qué? 
 —Porque estaba locamente enamorado de su novia. Esa noche volví a creer que algunos hombres pueden llegar a tener sentimientos. 
 —¿Antes no lo creías? 
 —No. Antes creía que todos los hombres eran unos cerdos. Pero este trabajo me ha hecho darme cuenta de que hay muchos hombres capaces de querer de verdad a sus mujeres. No te puedes ni imaginar la de hombres que pagan solo para hablar conmigo mientras sus amigos se divierten. 
 —¿Por qué pensabas que los hombres eran unos cerdos? 
 —Lo siento, pero no quiero hablar de eso. ¿Podemos cambiar de tema, por favor? 
 —¿Por qué subiste a esa habitación? ¿Y si ese chico no hubiera querido solo hablar? Tú no sabías a lo que venías. Habías llegado a un acuerdo con tu jefe. ¿Por qué subiste? 
 —¿En qué mundo vive usted? ¿Desde cuando un trabajador no obedece una orden del jefe sin que lo echen a patadas? El me dio una orden y me dijo que si no quería no tendría que volver a hacerlo, así que no tuve más remedio que subir. 
 —Y si el chico hubiera querido algo más, ¿qué hubieras hecho? 
 —No lo sé. Tengo un hijo y por él soy capaz de hacer cualquier cosa. Gracias a Dios aún no me he visto obligada a prostituirme, pero si algún día tuviera la necesidad, solo por él lo haría. 
 —¿Y dónde está tu hijo ahora? 
 —Abajo, durmiendo. 
 —¿Traes a tu hijo a un burdel? —preguntó molesto. 
 —No me queda otra. No puedo dejarlo solo, es muy pequeño, solo tiene cuatro años. Perdone, pero su tiempo terminó. Ha pasado una hora y tengo que marcharme. 
 —¿Y si quisiera seguir hablando contigo? 
 —Tendría que pagar otra hora, y no creo que mi vida sea tan interesante, ya casi no me queda más que contarle, y lo que me queda nunca se lo he contado a nadie. Así que será mejor que me vaya y no le haga malgastar su dinero. Buenas noches, señor. 
 —Buenas noches. 

 

 




Capítulo 31 
   
   
   
 Cuando esa muchacha se fue, él bajó rápidamente al salón y buscó a su amigo. Lo vio sentado en la barra, tomándose una copa. 
 —Vámonos, rápido —le dijo acercándose a él. 
 —¿Por qué? ¿Qué pasa? 
 —No quiero que me vea aquí, si eso ocurriera, lo tendría todo perdido. 
 —Déjame un minuto que me termine el whisky, acabo de bajar, y mientras te cuento cómo lo he pasado con esa mujer. No puedes ni imaginarte cómo es, ha sido increíble. Nunca en mi vida había disfrutado tanto en la cama. 
 —¿Y qué esperas?, es una puta. Si no te hace disfrutar, ¿para qué gastar tu dinero? —dijo aún molesto por toda esa situación. 
 —No seas tan borde. Es una pobre chica, no sabes las circunstancias que la han llevado a trabajar aquí. 
 —Sí, o puede que le guste hacer lo que hace, y por eso es puta. 
 —¡Joder, macho, cómo te pasas! No hay quien te aguante esta noche. 
 —Lo siento, discúlpame, tienes razón. Pero ya sabes que odio a las putas y me sale solo, no lo puedo remediar. Además, estoy nervioso y no quiero seguir aquí. —No quería que Cristina lo viera después de la conversación que habían tenido en esa habitación, por eso volvió a insistir—. ¿Podemos irnos ya, por favor? Te invito a lo que quieras en otro sitio, salgamos de este antro. 
 —Está bien, así me contarás cómo te ha ido. Aunque no creo que te haya ido muy bien por cómo vienes. 
 Cuando llegaron a la entrada le dijo a Cristina, sin poder imaginar que fuera ella la que estaba de espaldas dentro del mostrador del guardarropa: 
 —Por favor, ¿puede darnos los abrigos? 
 Cristina se volvió hacia él con una sonrisa, pero cuando lo vio la sonrisa desapareció de su cara y empezó a perder el color por la impresión. Inmediatamente se dio cuenta de todo lo que había pasado, de con quién había estado una hora de reloj hablando en esa habitación, y la furia la embargó. 
 —¡¡¿Tú?!! ¡¡Eras tú!! —le gritó furiosa—. ¡¿Co… co… cómo te atreves a venir aquí y a comprar mis servicios?! ¡¡Eres un cerdo!! ¡A… a… ahora entiendo por qué no querías que encendiera la luz! ¡Te habrás divertido mucho, ¿verdad?! 
 —Cris, por favor, déjame explicarte. —Intentó acercarse a ella entrando en el mostrador. 
 —¡¡Ni se te ocurra tocarme porque te mato!! 
 —¡¿Qué está pasando aquí?! —preguntó Ramón, acompañado del guardia de seguridad—. Si vuelves a gritarle así a un cliente te echo a la puta calle. 
 —Discúlpela, ha sido culpa mía —dijo Robert, dando la cara por Cris. 
 —¿Qué ha pasado? —volvió a preguntar Ramón más calmado, dirigiéndose a Robert. 
 —Necesito la misma habitación, he de hablar con ella. 
 —¡¿Perdooonaaa?! No pienso ir contigo a ningún sitio. 
 —Mientras pague sus servicios no me importa —aseguró Ramón. 
 Robert sacó su billetera y un billete de quinientos euros, dejando a todos con la boca abierta al ofrecérselo a Ramón. 
 —¿Cree que con esto será suficiente? —le preguntó muy enfadado. 
 —Por ese dinero puede hacer con ella lo que le plazca. 
 —¡¡Ramón!! —le regañó Desiré que había acudido al escuchar tanto griterío, igual que Candela—. No te voy a permitir que vendas a la niña, y no me importa quién sea este señor ni cuánto dinero quiera pagar por ella. 
 —¡Tú te callas! —le ordenó Ramón. 
 —¡No me da la gana! —le desafió furiosa Desiré. 
 —Ramón, mi amor, teníamos un acuerdo y la niña no está en venta —le aclaró Candela con más tranquilidad para apaciguar el ambiente. 
 —¡¡Ya basta!! —gritó Cristina—. Robert, por favor, coge tu dinero y vete de aquí. 
 —¡¿Robert?! —preguntaron Candela y Desiré al mismo tiempo. 
 —¿El padre de tu hijo? —Esta vez fue Desiré la que hizo la pregunta. 
 —Necesito hablar contigo —le pidió Robert. 
 —Pues yo no quiero escucharte, así que vete. 
 —Cristina, por Dios, son quinientos euros —le advirtió Ramón—. Y solo quiere hablar. 
 —No me importa, no quiero su dinero. 
 —No voy a marcharme de aquí hasta que hablemos. 
 —¡Bien!, pues haz lo que te dé la gana, pero quiero que sepas una cosa. Aunque te pases la vida entera viniendo a este burdel, no voy a volver a hablar contigo. Y no me importa el dinero que pagues, seguiré sin hablar contigo. ¿Me entiendes?  
 —Si no hablas conmigo… 
 —¡¿Qué?! ¿Qué vas a hacer si no hablo contigo? ¡¿Obligarme?! —le gritó furiosa—. ¿O vas a volver a engañarme, haciéndote pasar por otra persona, para interrogarme otra vez? 
 —Lo siento, no fue mi intención. 
 —¡Nooo, claaaro! 
 —¡Bueno, basta, vas a hablar conmigo o si no…! 
 —O si no ¿qué? —preguntó muy cabreada. 
 —Conseguiré que aquí y ahora mi amigo el comisario cierre este antro —dijo, marcándose un farol y señalando a Rubén. 
 —¡¡¿Comisario?!!  
 Todos gritaron a la vez mirando a Rubén, pues seguían allí escuchando la discusión entre los dos. 
 —¡Qué fuerte, mi amor, te acostaste con un madero! —se burló Candela. 
 Desiré miró a Rubén, atónita. 
 —No me jodas, tío, que no estoy de servicio —protestó Rubén. 
 —Cristina, por favor, no quiero problemas con la pasma —le pidió Ramón. 
 —Él no puede hacer eso, ¿verdad? —le preguntó Cristina a Rubén. 
 —Solo necesitaría una orden de registro y sería pan comido, porque los dos sabemos que es juez y puede firmar esa orden, ¿verdad? —dijo mirando a Robert. Quería ayudar a su amigo, así que le seguía el juego. 
 —Por favor, Cristina, recuerda todo lo que he hecho por ti —le rogó Ramón—. Cualquier otro te hubiera vendido a la primera de cambio, y sin embargo yo te he puesto una sección especial solo para ti, y siempre la he respetado. 
 Cristina miró a Robert muy seria. 
 —Si te escucho, ¿después te marcharás y no volverás más? 
 —Sí. 
 —¿Podéis dejarnos solos? —les pidió a todos los que seguían allí, observándolos. 
 —Aquí no. —Agarró su mano y, dándole el billete de quinientos euros a Ramón, se dirigió con ella a la misma habitación, diciendo—. No quiero que nadie nos moleste. 
 —No se preocupe, señor, nadie le molestará, y puede estar todo el tiempo que quiera —le informó, oliendo el billete—. Ojalá todos mis clientes fueran tan generosos como usted. Quién me iba a decir a mí que esta niña me iba a salir tan rentable. 
 —Ramón, el niño —decía Cristina mientras seguía los pasos de Robert, que tiraba de ella. 
 —No te preocupes, yo lo vigilo. 
 —¿Puedo repetir con Desiré? —le preguntó Rubén a Ramón—. Creo que esos dos van para largo y me gustaría volver a dejarte hacer lo que quieras conmigo preciosa —le dijo a Desiré acariciando su mejilla. 
 —Lo siento, pero no me acuesto con maderos —le aclaró ella con mucho orgullo. 
 —Tú te acostarás con quien yo te mande, y si aquí el comisario quiere repetir contigo, lo hará. No quiero tener líos con la pasma. Esta vez invito yo, es toda suya —se la ofreció a Rubén—. Siempre y cuando usted haga la vista gorda y no me mande una inspección. 
 —Tranquilo, su local está protegido conmigo aquí. 
 —Entonces, será usted siempre bienvenido. 
 —Gracias. Ahora será mejor que subamos, estoy impaciente. —Agarrando a Desiré por la cintura la condujo hasta la habitación. 
 Ella sin decir nada se dejó llevar, era su trabajo y él uno más de los que requerían sus servicios. Lo que no le hacía gracia era que Ramón se la ofreciera, eso solo significaba que ella tampoco iba a cobrar por el servició completo, más bien Ramón le pagaría la mitad. Pero él era el jefe y ella solo una prostituta que debía obedecer si quería seguir trabajando, y valía la pena estar en el local en lugar de en las calles. Allí, al menos, estaba a salvo de degenerados, Ramón cuidaba de ellas. 
 




Capítulo 32 
   
 Cuando entraron en la habitación Cristina se alejó de él y le habló muy seria y enfadada. 
 —Di lo que tengas que decir y rapidito, por favor, que tengo prisa. 
 —Quiero que vuelvas a casa. Quiero que dejes este antro. Y no quiero que vuelvas a hablar de este sitio con nadie, nadie debe saber que has estado aquí. 
 Cristina, pasmada por lo que acababa de oír, no pudo evitar reírse a carcajadas. 
 —¿Algo más desea el señor? ¿Esto es una cámara oculta? ¿De verdad estás hablando en serio? 
 —Estoy hablando muy en serio. 
 —Pues te digo que no, que no y que no. O sea que no a todo lo que acabas de proponerme, así que buenas noches.  
 Cuando estaba a punto de salir por la puerta se detuvo al escucharle. 
 —¿De verdad quieres que tu hijo crezca en este ambiente?  
 —¡¿Pero tú… tú… tú quién te has creído que eres para venir a estas alturas a criticar mi vida?! —le preguntó furiosa—. ¡Ah, claro! El distinguido señor juez Osoro, ¿verdad? Pues me importa una miiieeerda lo que pienses, y no es asunto tuyo lo que haga con mi vida y con mi hijo. Y, como te gusta tan poco este lugar, será mejor que te marches y que no vuelvas nunca más. 
 Cuando intentó irse de nuevo, sus palabras la hicieron detenerse una vez más. 
 —Mi padre y mi hermano han muerto. 
 Cristina se quedó paralizada. 
 —Siento mucho lo de tu padre —dijo con un hilo de voz por la noticia—. ¿Cómo está tu madre? 
 —Muy mal. 
 —Dale un beso de mi parte. Ahora, si me disculpas. 
 —Necesito que vuelvas a casa. Sé que tú eres la única persona que puede conseguir que mi madre salga de ese estado en el que se encuentra desde que ocurrió toda esta desgracia —volvió a hablar con rapidez para evitar ese empeño suyo en marcharse. 
 —Robert, quiero mucho a tu madre y también quise mucho a tu padre, pero sus dos hijos destrozaron mi vida, y no puedo ni quiero volver a esa casa donde todos mis recuerdos son tristes y desagradables, empezando por mi padre y terminando contigo. 
 —No todos fueron desagradables, ¿no crees? 
 —No intentes ir por ese camino porque lo único que puedes conseguir es que te dé una patada en el culo. 
 —Lo siento.  
 —Vete, Robert, por favor. Y no vuelvas, ya no te necesito. 
 —Pero yo a ti sí. —Cuando vio su mirada le aclaró—. Bueno, yo no, mi madre. Os necesita a ti y a tu hijo. 
 —¿Por qué tu madre nos necesita a mi hijo y a mí? No te entiendo. 
 —Desde que mi padre y mi hermano murieron, ha caído en una depresión tan grande que no hay quien la saque de ahí. Creo que si no hago algo acabará perdiendo la razón. 
 —Me lo puedo imaginar, pobrecita. Pero eso ¿qué tiene que ver conmigo? 
 —No deja de decir que quiere ver a su nieto, que es lo único que le queda de su hijo y de su sangre. 
 —Eso no es cierto, tendrá a tus hijos, ¿no? 
 —Yo no tengo hijos. 
 —¿Vanesa y tú no podéis tener hijos? 
 —Nos divorciamos antes de intentar siquiera formar una familia. 
 —¿Por qué? 
 —Nunca debí casarme con ella. 
 —¿Y por qué lo hiciste? 
 —Por compromiso, por mis padres, porque fui un estúpido. No llevaba ni un año casado y ya no podía seguir soportando más esa farsa, así que le pedí el divorcio. 
 —¿Y no te mató? —Con esa pregunta le hizo sonreír. 
 —No, pero seguro que se quedó con las ganas. 
 —Seguro, yo lo habría hecho. 
 —Si me hubiera casado contigo nunca habría sentido la necesidad de pedirte el divorcio. 
 —Robert, no sé qué quieres de mí, pero sea lo que sea estás perdiendo tu tiempo, así que será mejor que me vaya —dijo nerviosa al ver su mirada tan intensa. 
 —Quiero que traigas a tu hijo a casa para que saque a mi madre de esa pena tan grande que tiene y que no la deja vivir —habló muy deprisa para evitar que se fuera una vez más. 
 —No creo que mi hijo pueda hacer eso. 
 —¿Sabes lo único que repite mi madre día y noche? 
 —¿Qué? 
 —Que en algún lugar de esta ciudad hay un niño con la sangre de su hijo por las venas y que no hay pena más grande para ella que saber que nunca lo va a conocer. Por eso estoy aquí, porque sé que conocer a tu hijo, que es lo único que le queda de mi hermano, le hará salir de esa depresión y dejar de atiborrarse a calmantes como le dicen los médicos. 
 —¿Desde cuándo está así? 
 —Desde hace seis meses, el tiempo que hace que enterramos a mi padre. 
 —¿Qué le pasó a tu padre? 
 —No pudo soportar la muerte de mi hermano. Cuando se enteró de cómo murió le dio una embolia, estuvo unas semanas en coma y al final se fue. 
 —¿Qué le paso a tu hermano? 
 —Un ajuste de cuentas, incendiaron su coche con él dentro. 
 —¡¿Qué?! 
 —Fue de mal en peor. Se asoció con una banda de narcotraficantes, y perdió o vendió por su cuenta una gran cantidad de heroína. Vete tú a saber qué hizo, ya lo conoces. El caso es que debía mucho dinero a sus socios y lo mataron. 
 —Eso tuvo que ser horrible para tus padres. 
 —Como siempre a mi madre intentamos ocultárselo todo, pero mi padre se sintió culpable de su muerte y por eso no pudo soportarlo. 
 —¿Por qué habría de sentirse culpable? 
 —Mi hermano fue unos meses antes de que lo mataran y le pidió dinero para poder pagar sus deudas. Mi padre, harto de sus mentiras y de que siempre anduviera en tantos líos y pidiéndole dinero, le dijo que no iba a volver a ayudarlo nunca más. Dos meses después apareció calcinado en su coche, solo pudo ser identificado por su dentadura y los anillos que llevaba. 
 —¡Basta! No sigas contándome más, no quiero saber nada, es horrible. 
 —¿Me ayudarás a sacar a mi madre de ese estado? Por favor, no me des una negativa ahora, piénsalo y mañana me das una respuesta. 
 —Robert, no quiero… 
 —No puedo creer que quieras estar en este lugar, con esta gente. 
 —Esta gente, como tú dices, ahora es mi familia. Y si mi hijo y yo estamos vivos es gracias a dos mujeres maravillosas que me abrieron las puertas de su casa y me lo dieron todo sin conocerme y sin pedirme nada a cambio. De no haber sido por ellas la noche que salí de tu casa me habría muerto congelada en el portal de este local. 
 —No debiste marcharte de esa manera. 
 —Y tú no debiste acostarte conmigo, hacerme creer que yo era la mujer de tus sueños, para después al día siguiente proclamar a los cuatro vientos que ibas a casarte con otra. Tú… ¿tú sabes cómo me sentí? 
 —No tuve otra opción. 
 —¡No, claro! Vanesa te puso una pistola en la boca, ¿verdad? Fuiste peor que tu hermano. Me dijiste que me amabas, me hiciste ilusionarme como a una tonta, y después me hundiste en la más absoluta miseria al anunciar tu boda. ¿De… de verdad creíste que me quedaría en tu casa para verte todos los días casado con esa mujer? Pues te equivocaste. 
 —Cris, si pudiera explicarte… 
 —No necesito que me expliques nada, solo quiero que desaparezcas de mi vida. 
 —No puedo. ¿En serio quieres que tu hijo crezca en este ambiente? ¿Qué les dirás a sus amigos cuando sea mayor? O mejor aún, ¿qué dirán sus amigos? Vamos a ver a la puta de tu madre. 
 —Yo no soy una puta. 
 —Ahora lo sé, pero por más que lo intentes la gente pensará que eres una puta simplemente por trabajar en un prostíbulo. Como me pasaba a mí antes de hablar contigo, y como les pasará a los amigos de tu hijo y a sus padres cuando sepan dónde trabajas. ¿Ese es el futuro que quieres para él? 
 —Estás lleno de prejuicios, y sin conocer este mundo lo odias. Aquí hay gente muy buena. Pero claro, para alguien como tú, alguien de tu clase y posición, son basura, ¿verdad? 
 —Lo conozco mejor de lo que te puedas imaginar. 
 —¡Sí, claro! Un niño de papá como tú va a conocer este mundo. Más bien lo castigas detrás de tu toga y tu mazo, eso es lo único que haces. 
 —No tienes ni idea, y no sabes nada de mí. 
 —Pues no, ni lo sé ni me importa. Y si ya has terminado, ¿por qué no te marchas y me dejas aquí con mi mundo sucio y obsceno? No vaya a ser que al señorito se le pegue algo. 
 —¡Ya basta, Cris! —le gritó, cogiéndola del brazo con fuerza y dejándola sin aliento—. No seas sarcástica conmigo. Ahora voy a marcharme, y quiero que pienses esta noche en todo lo que hemos hablado. También quiero que pienses si de verdad este es el futuro que quieres darle a tu hijo. Y si llegará un día en el que Ramón no te obligue a vender más que tus palabras a los hombres. ¿Qué harás cuando llegue ese momento? ¿Acabarás vendiendo tu cuerpo como una vulgar prostituta? Aún estás a tiempo, Cris, vuelve a casa conmigo y te juro que no te arrepentirás. ¿Volverías a confiar en mí? —le preguntó agachando la cabeza y mirándola de lado, consiguiendo que el corazón de Cristina diera un vuelco.  
 —¡No! Nunca más voy a volver a confiar en ti. Ni en ti, ni en ningún otro hombre en toda mi vida. 
 Muy serio, cogió su barbilla y la miró a los ojos. 
 —Mañana volveré, y espero que seas inteligente y dejes tu orgullo a un lado cuando me des una respuesta. Buenas noches. 
 Cuando la dejó sola en esa habitación, Cristina perdió todas las defensas. Toda esa fortaleza que había conseguido mientras discutía con Robert la había abandonado de golpe y las piernas empezaron a temblarle, obligándola a sentarse en el sofá para respirar muy profundo e intentar tranquilizarse. Pues volver a tenerlo delante de ella después de tantos años había sido muy fuerte y aún no se lo podía creer. 
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 Cuando Rubén entró en la habitación con Desiré, sin decirle nada la cogió por la cintura e intentó besarla, pero ella lo empujó con brusquedad. 
 —¡No vuelvas a hacer eso! 
 —¿Por qué? 
 —Si quieres carantoñas será mejor que te vayas a casa con tu mujer. 
 —No estoy casado. 
 —Entonces búscate una novia. Yo no beso, no soy cariñosa, y tampoco dejo que los hombres me monten. Así que, si quieres algo de eso, será mejor que te vayas y busques a una de mis compañeras. Léete la carta y elige bien. 
 —¿Me estás diciendo que, aunque te pague, no harás lo que yo quiera? 
 —Antes de subir sabías cuál era mi especialidad; puedo darte mucho placer, pero ha de ser a mi manera. Si esperas otra cosa de mí, estás perdiendo tu tiempo. 
 Rubén la miró a los ojos sabiendo que era así porque algún hijo de puta tuvo que haberle hecho mucho daño en el pasado. 
 —¿Qué te hicieron para llegar a esta situación? 
 —Tampoco hablo de mí con nadie. Ahora, ¿vas a desnudarte, tumbarte en la cama y dejarme hacer mi trabajo? ¿O vas a marcharte? No puedo estar perdiendo el tiempo. 
 Rubén podía notar su enfado detrás de cada palabra. 
 —Está bien, no te enfades, lo haremos a tu manera. Si es como antes valdrá la pena dejarse llevar por ti, preciosa. 
 Rubén se desnudó, se tumbó en la cama e, inmediatamente, Desiré lo esposó a los barrotes de la cama para que no la tocara; después y muy lentamente se desnudó para él. Sus movimientos eran muy sensuales mientras le hacía un striptease. Sentándose a horcajadas encima de él se movía provocándole, pero sin dejarle entrar dentro de ella, se tocaba y lo acariciaba, excitándole como nunca nadie lo había hecho antes. Su erección crecía y crecía, y se endurecía por el suave contacto de su piel, de sus manos, de su boca, una boca que estaba creada para enloquecerlo de placer. Por más que él suplicara, ella no le dejaba penetrarla, por más que el intentara hacerlo con sus movimientos, ella lo detenía bruscamente. 
 —Desiré, por favor, necesito estar dentro de ti. 
 —No. Solo cuando yo lo decida. 
 Nada más decirle eso volvió a bajar por su cuerpo, acariciando sus pezones con su lengua y mordiéndole muy despacio. 
 —¡Oh, vamos! ¡Por favor, no aguanto más! 
 Pero ella no le hacía caso, seguía torturándolo con su lengua y, bajando muy despacio hasta llegar a su erección, lo lamía, lo succionaba y lo mordisqueaba, haciéndole enloquecer, pero justo antes de que perdiera el control se detuvo de golpe. 
 —¿Quieres más? 
 —¡Sí, joder! No pares, por favor. —Volviendo a ignorarle empezó a subir lentamente con su lengua de nuevo por su cuerpo mirándole a los ojos—. Quieres volverme loco, ¿verdad? 
 —No, solo hago mi trabajo. Soy una chica mala y parece que te gusta. —Su voz, su mirada sensual, todo en ella lo provocaban al máximo. 
 —Pues claro que me gusta, ¡joder! Pero necesito que termines ¡ya! con esta tortura. 
 Ella se tumbó encima de él y, moviéndose con mucho cuidado rozando todo su cuerpo con el de él, volvió a provocarle. 
 —Has hecho preguntas que no debías, y encima tengo que hacerte el trabajo por la cara. Te mereces un castigo y voy a ser muy dura. 
 —Por favor, Desiré, para. Necesito… 
 —No, no vas a correrte hasta que yo quiera —le advirtió, poniéndole un preservativo muy despacio y volviéndole a provocar con sus caricias. 
 Sentándose encima de él introdujo su erección dentro de ella muy lentamente, incitándolo a mirar. 
 —¡Oh, sííí! ¡No pares! —le suplicó cuando empezó a moverse, pero ella no le hizo caso y se detuvo—. ¡Joder, Desiré! No me hagas esto. —Volvió a torturarlo una, y otra, y otra vez, moviéndose y deteniéndose bruscamente justo cuando él estaba a punto, cortándole el rollo una y otra vez, hasta que él, desesperado la amenazó—. ¡Si no dejas de jugar conmigo voy a cerrar este puto lugar y no volverás a trabajar! —le gritó muy enfadado, agarrando con fuerza los barrotes de la cama. Estaba desesperado, necesitaba llegar al final, y cada vez que ella se detenía él se sentía morir—. Suéltame, por favor, necesito hacerte el amor. 
 —Yo no hago el amor, que te quede claro. Esto solo es sexo. ¿Quieres correrte? 
 —Sí.  
 —Pues vale, tú mandas —concedió con frialdad. 
 Nada más terminar de decir eso empezó a cabalgar muy deprisa encima de él hasta llevarlo al límite y hacerle explotar de placer. Y, por primera vez desde que empezó a vender su cuerpo, ella alcanzó el clímax con él quedando muy sorprendida, pues nunca ningún hombre la motivaba como para llegar a ese punto. Solo gritaba y fingía disfrutar para contentarlos, y que así volvieran y pagaran por sus servicios. 
 Pero era comprensible, se decía confundida, ya que era increíblemente guapo, elegante, y sus ojos la miraban de una manera muy distinta a la de todos esos babosos que venían a comprar sus encantos. Él la veía como a una mujer y no como a un objeto sexual, le hablaba con cortesía, incluso la llamaba preciosa. Sin embargo, los demás le decían cosas como:
«Vamos, zorra. A ver si vales lo que he pagado por ti, mueve ese culo y demuéstrame lo buena que eres». 
 No. Él había sido paciente y le había pedido por favor que dejara de torturarle, y por primera vez desde hacía mucho tiempo le gustaba tener a un hombre debajo de ella, a ese hombre fuerte y musculoso, con esa mirada cálida, sensual, ardiente y deseosa. Sentía ganas de enredar sus dedos en su melena que se difuminaba entre castaño oscuro y rubio; no la llevaba demasiado larga, pero si lo suficiente como para agarrarse a ella y devorar su boca. Y, para colmo de males, sus ojos chocolate parecían derretirla con la mirada. 
 Pasmada por sentir todas esas cosas por un cliente, se levantó rápidamente de la cama con la respiración aún acelerada. Se apresuró a coger la llave de las esposas y, mientras se las quitaba, podía sentir cómo él aún estaba recuperándose. Tenía la respiración agitada, pero no dejaba de mirarla a los ojos sin decir una sola palabra.  
 Nada más verse liberado, se levantó de la cama y se metió en el baño. Allí, se quitó el preservativo, se lavó y después se arregló el pelo en el espejo. 
 «¿Qué te está pasando?» se preguntaba, mirando su reflejo en el espejo.
«Solo es una puta que se meterá en la cama con otro en cuanto tú te largues. Robert tiene razón, es su trabajo y lo hace muy bien, pero que muy bien». 
 Al salir del baño la vio sentada en una silla con una bata puesta, y se quedó mirándolo fijamente mientras se vestía sin decir una palabra. Cuando terminó y se acercó a ella, Desiré se incorporó con miedo. Él levantó una mano para retirarse el pelo de la cara y ella cerró los ojos esperando una bofetada. 
 —¿Crees que voy a pegarte? —preguntó, sorprendido por su reacción—. ¿Por qué? 
 —Me he pasado y estás enfadado. 
 —Sí, te has pasado, y en algunos momentos sentía ganas de matarte, es verdad, sobre todo cuando te detenías tan bruscamente dejándome con ganas de ti. Pero ha sido increíble, y nunca me habían dado tanto placer. Además, yo no pego a las mujeres. 
 —¿Se lo dirás a Ramón? 
 —No. Pero aun así te mereces un castigo. 
 —¿Cuál? —preguntó asustada, imaginando qué podría hacerle si no pegaba a las mujeres y no se lo decía a Ramón para que la reprendiera. 
 —¿Este? 
 Agarrándola con fuerza de la cabeza se apoderó de su boca, obligándola a abrir la suya para besarla con pasión y sin reservas, y la arrastró con fuerza hasta la pared aprisionándola con su cuerpo, dominando la situación. Su beso era posesivo y demoledor, no podía dejar de besarla mientras el deseo volvía a crecer en él.  
 Ella no podía moverse, no podía protestar ni revelarse. Hacía más de diez años que no la besaban y, aunque no quería que él lo hiciera, no podía evitar devolverle el beso, ese beso que estaba despertando en ella un deseo que jamás pensó que un hombre pudiera volver a despertar. Hacía más de diez años que decidió no volver a sentir nada, más de diez años que odiaba a los hombres y más de diez años que había jurado que nunca más volvería a enamorarse ni a confiar en uno mientras viviera.  
 Cuando por fin fue capaz de apartar su boca de la de ella, le habló sofocado y complacido. Sofocado, por el deseo que ella le despertaba, y complacido, porque por más que ella no quisiera besar a los hombres, él sabía que ese beso le había gustado tanto o más que a él. 
 —Parece que mi castigo no te ha dolido tanto como yo esperaba. 
 —No… no vuelvas hacer eso, comisario. 
 —No vuelvas a llamarme así, no estoy de servicio. 
 Podían sentir sus alientos rozando sus labios de tan pegados que estaban, él seguía sujetando su cabeza y aplastándola con su cuerpo, y la miraba con tanta intensidad que le derretía él corazón. No podía soportar seguir tan cerca de él, así que le habló fríamente para que la soltara. 
 —¿Por qué no te largas de una puta vez?, tengo más clientes esperando. 
 —No, esta noche no. Esta noche eres toda mía, lo dijo Ramón. 
 —Entonces, ¿quieres que te siga torturando? 
 —No, quiero que te vayas a casa y que descanses. —Ella lo miró, confundida—. No me mires así, después de lo que acabas de hacerme creo que te has ganado el descanso por hoy. 
 —No te confundas, tú solo me has hecho perder el tiempo. Que Ramón te haya ofrecido mis servicios gratis no significa que a mí vaya a pagarme y, si lo hace, me dará la mitad. Él nunca pierde dinero. Ahora tengo que recuperar las dos horas que he perdido contigo, sino esta noche no me habrá valido la pena venir a trabajar. 
 Rubén, sin decir una palabra, sacó su billetera y cogió un billete de doscientos euros, metiéndoselo en el escote de la bata. 
 —Esto no tiene por qué saberlo Ramón. Ahora, vete a casa y descansa. 
 Soltándola de golpe se dirigió hasta la puerta y, antes de que la abriera, ella le pidió con un hilo de voz. 
 —Comisario. No vuelva a venir por aquí y, si lo hace, por favor, elija a otra. 
 Rubén se volvió hacia ella. Podía ver desde donde estaba sus ojos llenos de lágrimas, sin poder evitarlo se acercó a ella de nuevo y levantó su cara para mirarla a los ojos. 
 —Mañana volveré porque algo me dice que Robert lo hará, y espero que estés disponible para mí porque no quiero a otra. Me gustan tus castigos. 
 —¡No! No voy a estar disponible —aseguró, intentando controlarse mientras dos lagrimas caían por sus mejillas. 
 No soportaba sentirse tan débil delante de él, y mucho menos que él se diera cuenta de lo mucho que le habían afectado su beso y su generosidad. 
 —Lo estarás, y antes de irme de aquí me encargaré de que así sea —le habló suavemente, acariciando sus mejillas y quitándole las lágrimas al mismo tiempo—. Y nada más que por esta pequeña discusión te mereces otro castigo. 
 Al terminar de decir eso volvió a apoderarse de su boca, solo que esta vez lo hizo con delicadeza, con calma, pero al mismo tiempo con pasión y deseo, sintiendo cómo ella se deshacía entre sus brazos. Cuando por fin se sintió saciado se apartó de ella, siendo él esta vez el que la dejaba con ganas de más, y así se marchó, dejándola sin aliento y sin saber qué le estaba ocurriendo. 
   
   
 




Capítulo 34 
   
   
   
 Cuando Rubén bajó, encontró a Robert sentado en la barra tomándose un whisky. 
 —¿Cómo ha ido todo? —le preguntó al llegar a su lado. 
 —Pues si quieres que te diga la verdad no lo sé, hemos quedado mañana para que me dé una respuesta, pero no las tengo todas conmigo. Solo espero que por su hijo sea capaz de aceptar, porque si no ya no sé qué hacer para sacar a mi madre de esa tristeza tan grande en la que se encuentra. 
 —Lo hará, ya lo verás. No llegué a conocerla muy bien, pero por lo poco que vi de ella no me pareció una muchacha fría y sin sentimientos, y la suerte que tienes es que parecía sentir mucho cariño por tu madre. Así que nada más que por eso aceptará volver a tu casa.  
 —Ojalá, porque parece muy cambiada, ya no es esa chica dulce y temerosa que vivía en mi casa. Ahora parece fuerte y tiene mucho carácter. 
 —Pues si mañana te dice que no, juégatela y cuéntale la verdad. Puede que eso la haga regresar a casa y volver a confiar en ti. 
 —¿Nos vamos? 
 —Dame un minuto, necesito hablar con Ramón. 
 —¿De qué? 
 —Si mañana vamos a volver no voy a estar de brazos cruzados esperando a que arregles tus cosas, y quiero asegurarme de que Desiré estará disponible para mí. 
 —¿Qué te está pasando con esa fulana?  
 —Que es increíble en la cama, y ya que voy a volver no quiero a otra. 
 Le pidió a una de las camareras que le dijera a Ramón que quería hablar con él y, unos minutos más tarde, Ramón estaba en la barra saludándolos de nuevo. 
 —Espero que la noche haya sido de su agrado, caballeros. 
 —No quiero hablar de eso —dijo Robert muy serio—. Eso sí, le estaría muy agradecido si dejara que Cristina se fuera a casa a descansar, creo que por esta noche ya le ha dado unos buenos beneficios, no necesita exprimirla más. Y tampoco quiero que vuelva a entretener a ningún hombre más en lo que queda de noche. 
 —Como usted diga señor, después de todo lo que ha pagado por ella creo que puedo mandarla a casa por esta noche. 
 —Sí, y que la acompañe Desiré —sugirió Rubén. 
 —¡¿Desiré?! ¡Ah, no! Ella es una de las más solicitadas y aún queda mucha noche por delante, no puedo mandarla a casa. 
 —Me la ofreció durante toda la noche, ¿recuerda? 
 —Sí. Pero ya que usted ha terminado con ella, acabo de mandarle a otro cliente. 
 —¿Hace cuánto? 
 —Antes de presentarme aquí, hará unos diez minutos. 
 —¡Joder!  
 No podía entender por qué le molestaba tanto pensar que en esos momentos Desiré estaba con otro hombre, torturando a otro, y su enfado aumentaba cuanto más pensaba en ello. Sentía ganas de subir a esa habitación, sacar a ese tío a patadas y llevarla a su casa para que descansara, tal y como le había dicho él que hiciera. 
 —¿Ocurre algo, comisario? 
 —Sí, mañana voy a volver y quiero que Desiré esté disponible, o si no, le mandaré una inspección. 
 —Está bien, no se altere, mañana Desiré estará preparada para usted. Pero tendrá que pagar por ella. 
 —¿Qué precio pone para que pase toda la noche conmigo? 
 —Vaya, parece que mis chicas son más valiosas de lo que imaginaba, voy a tener que subir los precios. 
 —¿Cuánto? —preguntó muy serio Rubén. 
 —¿Toda la noche? —Rubén asintió con la cabeza—. ¿Usted sabe la de clientes que pueden llegar a pasar por su habitación en toda la noche? 
 —¡¿Cuánto?! —volvió a preguntar aún más encolerizado al oír esa pregunta. 
 —Será mejor que no enfade al comisario, no creo que quiera verlo así —advirtió Robert, intentando ayudar a su amigo. Esta vez le tocaba a él. 
 —Está bien, creo que unos trescientos euros estará bien. 
 —Hecho, mañana tendrá su dinero. 
 —Perfecto, y usted a Desiré. 
 —Eso sí, no quiero que otro hombre la toque mañana. 
 —No se preocupe, comisario. Por ese dinero, mañana Desiré será solo suya. 
 —¿Podemos irnos ya? —insistió Robert, cada vez más incómodo. 
 Odiaba los prostíbulos, odiaba a las putas, pero aún odiaba más a los proxenetas como Ramón y no soportaba seguir allí ni un segundo más. 
 Cuando se presentaron en el mostrador del guardarropa Cristina no estaba. Robert, mosqueado y creyendo que se había vuelto a subir a la habitación con otro hombre con ganas de hablar, le preguntó al portero, muy cabreado: 
 —¿Dónde está Cris? 
 —¿Quién, señor?  
 —¡Cristina! La chica del guardarropa. 
 —Cristina está en esa habitación, enseguida les atenderá. 
 —¿En esa? –preguntó Robert señalando la puerta que había dentro del guardarropa. 
 —Sí, señor. 
 —Espérame cinco minutos —le pidió a Rubén. 
 Robert abrió la puerta y, cuando entró, encontró a Cristina acariciando la cabeza de su hijo mientras le hablaba tiernamente. 
 —No pasa nada, mi amor, solo ha sido una pesadilla. Piensa en algo bonito y te volverás a dormir. Sabes que mamá está ahí afuera y que nunca dejaría que te pasara nada malo, ¿verdad? 
 —Sí, mami, pero tengo miedo. ¿Cuándo nos vamos a casa? 
 —Robert, sabes que no podemos… 
 —Ahora. —La voz profunda de Robert la dejó sin palabras. 
 —¿Qué haces aquí? —le preguntó muy seria—. Será mejor que te vayas. 
 —No voy a irme. No hasta que me dejes llevaros a tu casa a ti y al niño. 
 —Aún no puedo irme… 
 —Sí puedes. Acabo de hablar con Ramón y no tiene inconveniente en que te vayas a casa, y yo puedo acercarte hasta allí. 
 —No es necesario que me lleves, prefiero esperar a las chicas. 
 —No. Voy a llevarte a casa ahora. 
 —¿Quién es mami? 
 —Es… es… 
 —Soy tu tío. 
 —¿Mi tío? 
 Robert no podía dejar de mirar a ese niño, se parecía tanto a su hermano cuando era pequeño que estaba atónito y se decía a sí mismo que costara lo que costara debía conseguir que Cristina aceptara su propuesta de volver a casa, porque después de ver a ese niño sabía que él sería la cura de su madre. 
 —Sí, soy tu tío, y ahora mismo voy a llevaros a casa. 
 —Robert, no puedes obligarme a… 
 —A tu casa. Te di un plazo y voy a cumplirlo, puedo esperar hasta mañana. Ahora quiero que cojas a tu hijo, porque no voy a dejar que vuelvas a entretener a ningún hombre más esta noche —insistió, dejándola pasmada por sus palabras. 
 —Mamá, ¿mi tío se llama como yo? 
 Cristina miró a Robert y, por sus ojos, él supo que estaba muy nerviosa. 
 —Robert, ahora no quiero hablar de eso. 
 —Pero tú me dijiste que yo me llamaba igual que mi papá. ¿Él es mi papá? 
 —¡No! Él no es tu padre, y ya te dije que tu padre había muerto, que murió antes de que tu nacieras. 
 Era la primera vez que le decía a su hijo eso sin sentirse mal, ya que ahora era cierto. 
 —Robert, tu madre te puso mi nombre precisamente por eso, porque tu padre había muerto y no quiso que te llamaras como él. Le dio miedo que a ti también te pasara algo. 
 —¿Fue por eso, mami? 
 —Sí, mi amor, fue por eso. —Miró a Robert agradecida por sacarla del apuro, ya que cuando su hijo empezaba con las preguntas no paraba hasta quedar satisfecho—. Y te dije que llevabas el nombre de tu padre porque nunca creí que volviéramos a ver a tu tío. 
 —¿Por qué no podíamos ver a mi tío?  
 Cristina volvió a clavar sus ojos en Robert pidiéndole ayuda. 
 —Verás, tu padre no quería vernos ni a tus abuelos ni a mí, por eso no nos conocíamos. 
 —¿Por qué no quería veros? 
 —Tuvimos una discusión. Y puede que algún día te la cuente, pero no ahora. Ahora es hora de irse a la cama. Así que vámonos, os llevo a casa. 
 —¿Tengo abuelos? 
 —Solo abuela. 
 —Mami. 
 —¿Qué? 
 —Quiero conocer a mi abuela. 
 —Ya veremos. 
 —Tío. 
 —¿Qué? 
 —¿Cuándo sea mayor seré tan grande como tú? —Con esa pregunta hizo reír a Robert. 
 —Seguro que sí. 
 —¿Mi papá era tan grande como tú? 
 —No tanto. ¿Nos vamos? —le preguntó a Cristina. 
 Ella no tenía escapatoria, ya que sabía que su hijo no querría irse con nadie más esa noche que no fuera con su tío. 
 —¡Sííí! —gritó el niño entusiasmado, cogiendo la mano de Robert. Robert volvió a sonreír y apretó la mano del niño con fuerza. 
 —Entonces, vámonos. —Se volvió hacia Cristina y, poniendo la mano en su cintura, la empujó hacia fuera diciéndole—. Vamos, Cris. 
 —¿Por qué llamas Cris a mi mamá? Nadie la llama así. 
 —Siempre la he llamado así, desde que era un poquito más grande que tú. 
 —¿Tú conocías a mi mamá cuando era pequeña? 
 —Ya basta, Robert, vas a volver loco a tu tío con tantas preguntas. 
 —Déjalo, no me importa, me gusta contestar a sus preguntas. Es igual que su padre cuando era pequeño. 
 —¿Me parezco a mi padre? 
 —Eres como una pequeña copia de él. 
 —¡Vaaaya! ¿Has oído, mami? Me parezco a mi padre. 
 Salieron por la puerta y vieron a Rubén. Robert los presentó, diciéndole al niño para impresionarle: 
 —Mira, ese que está ahí es mi mejor amigo, Rubén, y es policía. 
 —¡Uau! ¿Eres policía? 
 —No, chaval, soy comisario. 
 —¡Uau! Comisario. ¿Y llevas pistola? Quiero verla. 
 —Sí, pero ahora no estoy de servicio, así que la tengo en casa. 
 Mientras el pequeño avasallaba a Rubén con sus preguntas como había hecho con su tío, Cristina le habló muy enfadada a Robert. 
 —No vuelvas a decir que mi hijo se parece a tu hermano. Mi hijo nunca será como él, ¡nunca! 
 —¡Hey, no te enfades! Yo solo me refería al físico. Porque espero que no se parezca en nada más que en eso, por la cuenta que nos trae. 
 —¡Ahí va, mami! Mira que coche más chulo, parece un tanque —gritó el niño entusiasmado, mirando el coche de Rubén—. Este coche sí que es de un poli de verdad. ¡Cómo mola! 
 El Hummer negro de Rubén había dejado a Robert alucinado; era grande, robusto, moderno y muy bonito, con las llantas plateadas y brillantes, y los cristales negros. 
 —¿Te gusta mi coche, chaval? 
 —Me encanta. 
 —Bien, pues sube y te llevaré a tu casa. 
 —¡Guaaaay! —exclamó el niño—. Vamos, mami. 
 Robert volvió a poner su mano en la cintura de Cristina para ayudarla a subir al coche. Ella se acomodó en el asiento de atrás con su hijo y desde allí le iba dando instrucciones a Rubén para llegar a su casa. 
 Cuando llegaron y se bajaron, Robert se quedó muy sorprendido al ver la zona. Era la zona más pobre y conflictiva de la ciudad, donde abundaban la miseria y la delincuencia.  
 —¡Joder con el barrio! Aquí me pasaría la vida atrapando malos —dijo Rubén, guiñándole un ojo al niño. 
 —¿Tú trabajas aquí? —le preguntó el niño. 
 —Gracias a Dios no, aquí no pararía de hacer horas extras —bromeó. 
 Robert le dijo a Cristina, cogiendo su mentón y mirándola a los ojos: 
 —No me puedo creer que viváis aquí. No voy a permitir que mi sobrino y tú estéis aquí un solo día más. 
 —Llevo cinco años viviendo aquí y nunca me ha pasado nada, estoy más segura aquí que en tu casa. Vámonos, Robert. —Antes de poder dar un paso más, Robert le agarró del brazo. 
 —Hasta que una noche te tropieces con un
yonqui desesperado por un chute y te clave una navaja para robarte el bolso, o vuelvan a violarte —le dijo al oído y añadió, para terminar de convencerla—. Antes me has dicho que no querías que tu hijo se pareciera a su padre, entonces aléjalo de este mundo, aquí no puede aprender nada bueno. 
 —¡Suéltame! —gritó, tirando de su brazo con fuerza para apartarse de él—. Vámonos a casa. 
 Cogiendo la mano de su hijo tiró de él y se metió en el patio, pero antes de entrar escuchó a Robert preguntarle a su tío: 
 —¿Volveré a verte, tío? 
 —Seguro que sí, chaval. No lo dudes. 
 En el coche, Rubén le advirtió para que fuera preparándose por lo que pudiera ocurrir al día siguiente. 
 —No veo a Cristina con intenciones de aceptar tu propuesta, está muy resentida contigo. Deberías decirle la verdad. 
 —Lo hará, aunque sea por el bien de su hijo, lo hará. De eso ya me encargaré yo. Aunque la verdad no me importa cuál sea su respuesta mañana, porque me dé la respuesta que me dé, vendrán conmigo quiera o no. No voy a dejar que ninguno de los dos siga un solo día más en esta mierda de barrio. 
 




Capítulo 35 
   
   
 A la mañana siguiente Cristina se levantó fatal y, después de llevar a su hijo al colegio, se volvió a meter en la cama pues la cabeza se le partía en dos, como sus emociones. No podía dejar de pensar en todas las cosas que Robert le había dicho, por esa misma razón casi no había pegado ojo en toda la noche. Sabía que su vida y ese barrio no eran lo mejor para su hijo, que en nada se podía comparar con la vida que podría llevar al lado de Robert. Una vida llena de lujo y poder, con los mejores estudios y la mejor educación. 
 Pero le aterraba pensar en ver a Robert todos los días. Si ella se marchó de su casa fue precisamente por eso, para no verlo, y ya no era esa niña tonta y enamorada, sino una mujer llena de odio y resentimiento hacia él. Pero, aun así, le aterraba volver a compartir cualquier cosa con él, y mucho más el techo. 
 Como siempre le ocurría cuando estaba mal, esas dos increíbles mujeres parecían tener un radar y aparecían por su habitación para intentar reconfortarla.  
 —Bueno, mi amor. Ahora que no está el niño, vas a contarnos inmediatamente quién es ese pedazo de macho que ayer armó tanto lío para hablar contigo —le pidió Candela, metiéndose en la cama con ella—. ¡Ay, mamacita, qué rico está el condenado! Si un hombre como ese armara tal escándalo para hablar conmigo, yo me quedaría muerta. —Con esa expresión la hizo sonreír. 
 —Nadie. Y espero que desaparezca de mi vida esta noche cuando le mande a paseo. 
 —¿Va a volver? —preguntó Desiré, sentándose en la cama. 
 —Sí, porque espera una respuesta. 
 —¿Una respuesta a qué, mi amor? No nos tengas en ascuas. 
 —Quiere que vuelva a vivir en su casa. 
 —¿Es el padre de Robert? —volvió a preguntar Desiré. 
 —No, es su hermano. 
 —¡Su hermano! Ay, mi niña, ¿no me digas que te liaste con los dos? —se sorprendió Candela. 
 —¡¡No!! Está bien, os voy a contar lo que pasó. Pero de todo esto ni una palabra al niño, ¿vale? 
 —¡Por supuesto! —prometió Desiré. 
 —Ay, ¡mi amor! ¡¿Por quién nos tomas?! —exclamó a su vez Candela. 
 Cristina les contó todo. Lo de la violación. Cómo Robert cuidó de ella. Cómo pasó de ser la hija del jardinero a una más en la casa de los Osoro. Cómo Santi por poco acaba violándola de nuevo. Cómo Robert la salvó esa vez, y después la amó como nunca hubiera imaginado ella que se pudiera amar. Y también cómo le partió el corazón, anunciando su boda unas horas después de hacerla la mujer más dichosa del mundo. 
 —Yo creí que me quería, y quise morir cuando esa mujer me dijo que iban a casarse. Y si no hubiera sido por vosotras habría muerto, porque cuando me senté en ese frío escalón quería morir y desaparecer. 
 —Pero gracias a Dios nosotras os salvamos a ti y a ese niño tan divino que tienes. 
 —Sí, mi amor, y sé que todo lo que pasaste debió ser muy traumático para ti siendo tan joven. Pero ahora tienes una nueva oportunidad y no deberías dejarla pasar. Si no quieres perdonar a ese mamón, no lo hagas, pero disfruta de lo que te está ofreciendo, hazlo por ti y por tu hijo. Aunque yo, puesta a pedir, me comería a ese pedazo de hombre todo enterito. Está de rechupete, mi amor. 
 —No seas loca. Y no, no quiero nada con él, antes muerta. 
 —Deberías pensar en lo que te ha dicho Candela y en lo que te ha ofrecido ese hombre. Nadie te puede asegurar que el día menos pensado a Ramón le dé un arrebato y quiera sacar más beneficios contigo. Ya lo conoces, ese es capaz de vender hasta a su madre. Y, con una buena suma de dinero, te obligaría a prostituirte. ¿De verdad crees que, si ayer ese hombre hubiera querido algo más de ti, Ramón no te hubiera obligado con esa suma tan escandalosa que dio por ti? Y, aunque hasta ahora Candela y yo hemos sabido controlarlo, puede ser que un día no lo logremos. Ese hombre te está brindando la oportunidad de salir de toda esta basura. Solo por tu hijo y por alejarlo de toda esta mierda de vida, deberías aceptar su ofrecimiento. 
 —No, no puedo. 
 —¿Por qué? 
 —Porque no quiero estar cerca de él. 
 —¿Aún le quieres? 
 —No lo sé. Solo sé que mi amor por él fue tan fuerte que pensé que me moría cuando anunció su boda, y ya no quiero volver a sentir algo parecido a eso, ni por él ni por nadie. Solo un hombre puede llenar mi corazón y ese es mi hijo, ya no hay cabida para nadie más en él. 
 —Pues cierra tu corazón, mi niña. Pero no os niegues a tu hijo y a ti una vida de lujo y riqueza por miedo a volver a sentir. Eso no sería justo para él porque, aunque tú nunca te hayas parado a pensarlo, tu hijo es un Osoro y tiene todo el derecho a disfrutar de esa fortuna. 
 —Candela tiene razón. Tu hijo tiene derechos, y ni tú ni nadie debería negárselos. 
 —No me estáis ayudando. Yo que creí que os negaríais a que nos fuéramos y os dejáramos, y ahora resulta que me estáis echando. 
 —Sabes que eso no es cierto, que daría cualquier cosa para que nunca os fuerais, pero no puedo ser egoísta y debo pensar en lo mejor para vosotros. Y lo mejor para vosotros es ese hombre, su dinero y su posición social. Esta no es vida para ti, tú no eres como nosotras y tu hijo no debería ver lo que ve cada noche en ese antro, ¿no crees? 
 —¿Nunca te han dicho que el dinero no hace la felicidad? 
 —Sí, pero nunca lo creí —dijo Desiré, haciendo reír a todas. 
 —Ay, mi amor, el dinero lo es todo en la vida, y si no que nos lo pregunten a nosotras cuando no llegamos a fin de mes. 
 —Bueno, chicas. Aún no sé lo que voy a hacer, pero gracias por vuestros consejos. —Les dio un beso y un abrazo. 
 —Y tú, zorrona, ¿vas a decirnos cómo es ese comisario en la cama? Porque si uno está bueno, el otro aún más. Y como las noticias vuelan en ese antro, ya todas sabemos que esta noche ese comisario ha comprado los derechos sobre ti. ¡Coño! ¿Por qué tenéis tanta suerte? Dos tíos buenísimos pagando más de lo que nunca un hombre se ha gastado en ese local, y a mí me tocan siempre los mismos babosos queriendo meter su polla entre mis tetas. 
 —¿Cómo eres tan animal, Candela? Deja de decir tonterías. 
 —¡Vaya con la puta! Se nos ha vuelto fina porque un madero quiere gozar de sus servicios. 
 —No seas tonta. Solo es un cliente más, y además no voy a estar esta noche disponible para él. 
 —Tú no seas tonta y trabájatelo muy bien esta noche. Parece interesado en ti, aprovecha la oportunidad, a ver si con un poco de suerte te saca de toda esta mierda. 
 —No digas estupideces, la que es puta, muere puta. No existen los cuentos de hadas, ni las películas de Pretty Woman. Todo eso es pura fantasía. 
 —Ay, mi amor, no seas tan dramática. Si yo fuera tú, esta noche exprimiría a ese madero hasta dejarlo seco para que volviera a por más. Ya sabes lo que dicen, que el sexo es adictivo y, cuanto más loco lo vuelvas, más vendrá a buscarte. 
 —¡Ya basta! No quiero seguir hablando de ese madero, no me interesa. 
 Por más que se dijera a sí misma una y otra vez esas palabras, no podía comprender por qué, según avanzaba la noche, se ponía más y más nerviosa; por qué le daba tanto miedo volver a verlo; y, sobre todo, por qué rezaba para que él siguiera sus normas y no volviera a besarla, con eso se conformaba. 
 Cristina estaba igual de nerviosa que Desiré, y también rezaba para que él accediera a todo lo que ella había decidido hacer. 
 




Capítulo 36 
   
   
   
   
 Cuando Robert entró en ese local y vio el guardarropa vacío y al portero recoger sus abrigos, se enfureció imaginándose dónde estaría Cristina. 
 —¿Dónde está Cris? —preguntó molesto. 
 —¿Quién, señor? 
 —¡Cristina, joder! ¿Dónde está Cristina? 
 —Con un cliente. 
 —Robert, cálmate —le advirtió Rubén—, sabes que no está pasando nada entre ellos. 
 —¡A la mierda, no pienso calmarme! Ahora mismo voy a sacarla de aquí, quiera o no quiera, y voy a llevármela a casa. 
 Muy cabreado, subió a la habitación sin importarle quién estuviera allí y lo que estuvieran haciendo. 
   
 *** 
   
 Cristina estaba con un muchacho que solo le llevaba un año y que, aunque estuviera en un prostíbulo, el día de su despedida no quería engañar a su futura mujer, por eso había contratado sus servicios. Un amigo se la había recomendado, pues tampoco quiso ser infiel a su mujer cuando se vio obligado por sus compañeros de trabajo a acudir allí después de una cena de empresa, y es que no se le podía decir que no al jefe. Por eso, cuando sus amigos habían insistido en ir a un burdel, él se había empeñado en acudir a ese y había contratado los servicios de Cristina. 
 —Gracias a Dios que existen prostíbulos con chicas como tú. Cuando todos mis amigos me dijeron que querían ir de putas el día de mi despedida, quería morir. Menos mal que un compañero de trabajo me habló de ti y me dijo que aquí cuidabais mucho de que nadie supiera lo que no sucede en esta habitación.  
 —Como bien dice mi jefe, lo primero es tener contentos a los clientes para que vuelvan. 
 —Pues siento mucho decirte que no voy a volver. 
 —Y yo me alegraré mucho de que así sea. Tu novia tiene suerte. 
 —No se puede empezar un matrimonio bien si el novio, la víspera de la boda, está pegándosela a la novia con una puta, ¿verdad? 
 —Pues no, no creo que se pueda empezar bien. 
 —Yo adoro a mi novia, y si ella se entera de que he estado aquí me matará y me pedirá el divorcio. Sé que no estoy haciendo nada malo por hablar contigo, pero aun así si se entera seré hombre muerto, ya que nunca me creería. 
 —Entonces dile la verdad, dile dónde has pasado la noche y qué has estado haciendo, así si le llegan a contar que tu despedida de soltero la pasaste en un prostíbulo no te matará, porque sabrá de antemano que no le pusiste los cuernos. Y si no te cree me la traes, y yo le explicaré en qué consiste mi trabajo. Es mejor que te sinceres con ella ahora, a que luego intentes razonar porque será tarde y no te creerá. Soy mujer, y sé por qué te lo digo. 
 —Puede que tengas razón… 
 De pronto, la puerta se abrió y entró Robert muy cabreado. 
 —¿Qué estás haciendo aquí?  —le preguntó Cristina, muy enfadada también—. Estoy trabajando. Lárgate, por favor, luego hablamos. 
 —Fuera de aquí —le ordenó muy serio al muchacho.  
 —No hemos hecho nada, solo hablábamos —intentó defenderse el muchacho al creer que era un marido celoso. 
 —¡Lárgate! —le gritó, consiguiendo que el muchacho saliera corriendo. 
 En ese mismo instante entró Ramón por la puerta. 
 —¡¿Qué está pasando aquí?! —Al ver a Robert, dijo—. Señor Osoro, no puede usted espantar así a mis clientes. 
 —Seguro que podrá arreglarlo. —Sacó su billetera y volvió a ofrecerle quinientos euros—. Ahora, cierre la puerta y déjenos solos. 
 —Usted manda, señor. —Ramón agarró el billete con una sonrisa de oreja a oreja y se dio la vuelta para marcharse. 
 —¡No tienes ningún derecho…! —le chilló Cristina cuando se cerró la puerta. 
 —¿Por qué estabas aquí? 
 —Estoy trabajando. 
 —No necesitas trabajar. 
 —Sí lo necesito porque no quiero volver a tu casa. 
 —Vas a venirte a casa quieras o no quieras y, si tengo que llevarte a la fuerza, lo haré. 
 —No voy a volver a tu casa y es mi última palabra. Podrás llevarte a mi hijo a tu casa este fin de semana, que es cuando más trabajo hay aquí y cuando menos tiempo puedo pasar con él. Si después él quiere volver, no tendré ningún inconveniente en que lo haga. Y si lo permito es justamente por él y por tu madre. Él quiere conocer a su abuela, y creo que puedes tener razón y que Robert tal vez sea una buena cura para tu madre. 
 Mientras la escuchaba daba gracias a Dios de que esa muchacha dulce y temerosa no hubiera desaparecido del todo, ya que al ofrecerle a su hijo para ayudar a su madre le demostraba que seguía estando allí. Pues, aun sintiendo odio y resentimiento por él por todo lo que pasó, era capaz de ayudarle y darle la oportunidad de llevarse a su sobrino para que sacara a su madre de ese estado de dejadez al que se había abandonado.  
 —No te voy a dejar aquí, Cris, no puedo. Y no quiero que sigas trabajando aquí. 
 —¿Y qué te importa lo que haga o lo que me ocurra? Han pasado cinco años, y si has podido encontrarme ahora, ¿por qué no lo intentaste antes? 
 —Antes no podía, y aun así fui un estúpido por creer que al estar aquí debías ser una puta. 
 —¡¿Qué?! ¿Desde cuándo sabes que estoy aquí? 
 —Desde hace tres años. Cuando me divorcié de Vanesa le pedí a Rubén que te buscara, necesitaba saber que estabas bien, aunque no pudiera acercarme a ti. Cuando me dijo que trabajabas en este antro te odié. Te odié por convertirte en una puta, ya que no hay nada que deteste más en este mundo que a las fulanas y a los proxenetas. ¿Cómo iba a imaginarme que trabajabas en un burdel y que no vendías tu cuerpo?, eso es imposible en un sitio como este. —Sin poder remediarlo le hizo una pregunta, una para la que necesitaba respuesta por encima de todas las cosas—. ¿Has estado alguna vez con otro hombre después de mí? Y no me refiero a clientes. 
 —¿Qué te importa? Tú no tienes ningún derecho… 
 —Lo sé, pero necesito saberlo, por favor. 
 —No. Nunca podré volver a confiar en un hombre gracias a ti y a tu hermano. Los hombres sois falsos, machistas, mentirosos y, si deseáis algo, no os importa cómo conseguirlo. Por la fuerza como hizo tu hermano, o con engaños y palabras dulces como hiciste tú. Tengo al único hombre que necesito a mi lado, ya que el único del que una puede fiarse es de su hijo. Así que, por favor, vete y no vuelvas más. 
 —Yo nunca te dije palabras hermosas para llevarte a la cama, recuerda que tú fuiste la que me suplicó que te hiciera el amor. 
 —Lo recuerdo. Pero tú no necesitabas mentirme diciéndome lo mucho que me amabas si pensabas pedirle matrimonio al día siguiente a Vanesa. Eso es lo que nunca podré perdonarte, que me ilusionaras como a una tonta diciéndome todas esas cosas y después me destrozaras el corazón casándote con otra. 
 —¡Yo no te mentí, nunca lo he hecho! —confesó, dejando a Cristina pasmada—. Si hice lo que hice fue para que te alejaras de mí, para protegerte, y dio resultado, ¿verdad? 
 —¿Por qué quisiste que me alejara de ti? ¿Tan mal lo pasaste conmigo? ¿Tanto te avergonzaba haberte acostado con la hija del jardinero? Fue eso, ¿verdad? ¿Por eso fuiste tan cruel? ¿Por eso la escogiste a ella delante de mí? Para que me sintiera dolida y así saliera corriendo sin pedirte explicaciones, ¿verdad? Sin decir nada a nadie. Pues déjame decirte que fue una buena estrategia. Yo desaparecía y así nunca nadie se enteraría de que el señorito de la casa se había tirado a la vulgar hija del jardinero. ¡¿Y ahora quieres que vuelva a tu casa?! Estás loco si creías poder convencerme. Será mejor que te vayas si no quieres que me arrepienta y no te deje llevarte al niño. Si lo hago solo es por Sofía, y por el cariño tan grande que aún siento por ella. Al fin y al cabo, ella es la única persona que me ha tratado bien en esa casa, ella y tu padre. 
 —Cris… 
 —Vete, por favor —le pidió, dándole la espalda porque ya no podía retener las lágrimas—. Es viernes, llévate al niño y tráemelo el domingo. Está en la habitación del guardarropa esperándote. Eso sí, si no quiere estar en tu casa tráemelo antes, no quiero forzarle a estar allí. Un último favor, no quiero que sepa que el jardinero es su abuelo. No quiero que desprecie a mi hijo como tantas veces me despreció a mí. 
 Robert sabía que ella no volvería a su casa si no le contaba toda la verdad, pues Cristina estaba muy dolida, resentida y enfadada con él después de tantos años. Así que, recordando el consejo de Rubén, se acercó a ella y la cogió por los hombros. En el momento que ella sintió las manos de Robert en sus hombros y su frente apoyada en su coronilla, empezó a ponerse nerviosa y pensó que se desmayaría cuando su voz profunda le confesó al oído: 
 —Estar contigo esa única noche fue lo mejor que me ha pasado en toda mi vida, y recordarla todos los días desde que te marchaste, lo peor. Nunca me ha importado que fueras la hija del jardinero, lo único que me hacía alejarme de ti era la diferencia de edad, y evitarle a mi madre un disgusto de muerte al romper mi compromiso con Vanesa. Complacer a mi madre siempre ha sido mi mayor defecto, pero es algo que nunca he podido evitar. Yo no acabé eligiendo a Vanesa porque la quisiera más que a ti, lo hice por miedo, más bien pánico, a que algo te pasara por mi culpa y cuando mi madre me dijo que te habías ido, me sentí mal, pero aliviado al mismo tiempo, ya que solo deseaba una cosa, y era que estuvieras muy lejos de mí, donde no pudiéramos encontrarte ni mi hermano ni yo. 
 —¿Por… por qué? —le preguntó confusa y nerviosa por sentirlo tan pegado a ella. Se separó de él para mirarle a los ojos antes de decir—. No entiendo por qué querías mantenerme lejos de ti, ¿que podría pasarme y por qué serías culpable de ello? 
 —Cuando esa noche salí de tu habitación para arreglar la casa y buscar a Rubén, nada más abandonar tu habitación mi hermano me llamó al móvil. Voy a decirte palabra por palabra cual fue nuestra conversación para que puedas entender por qué me porté así. Él me dijo: 

—Hola, hermano. Te lo has pasado muy bien con la hija del jardinero...


—¿Dónde estás? ¿Y cómo sabes…?


—Os he observado. Como hacía cuando era pequeño con nuestros padres. Me gustaba verlos hacer el amor y, al igual que ellos, estabais tan excitados que ni siquiera notasteis mi presencia. Y yo que creí que esa niñata era sosa, pero claro, como siempre tú te llevas la mejor parte. Contigo ha sido tan fogosa que parecía que saltaban chispas en esa cama, conmigo lo único que hacía era gimotear y lloriquear asustada. Pero ahora que sé lo que le gusta…


—¡Si te acercas a ella, juro que te mataré!


—¡Uau! Así que el hijo modelo, el sucesor de papá, se ha enamorado de la hija del jardinero. ¡Qué vergüenza! ¿Sabes lo que dirá mamá cuando se entere? Por primera vez, vas a ser una gran decepción para ellos, y eso me alegra…


—¿Qué es lo que quieres?


—Quiero verte sufrir, llorar lágrimas de sangre, y ahora sé que tienes un punto débil. Esa zorrita.


—¡¡A ella mantenla lejos de esto, tu problema siempre ha sido conmigo, así que olvídate de ella!!


—¡Huy, qué enfadado! Esto va a ser muy divertido. Sabes que podría haberos matado mientras follabais como animales y no os hubierais enterado, pero eso hubiera sido muy fácil para ti. Así que decidí dejarte disfrutar de ese momento, fíjate si soy generoso. Ahora, quiero que sepas que no importa cuándo ni dónde, pero te juro que regresaré y volveré a disfrutar de esa zorra una y otra vez para que sepa que eligió al hermano equivocado. Y, cuando le haya demostrado que yo soy mejor en la cama que tú, le rajaré el cuello para que muera lentamente, desangrándose como un cerdo. Y eso no es lo mejor de la historia. Lo mejor es que tú estarás presente cada minuto para que puedas observar cómo me la tiro y cómo su alma abandona su cuerpo poco a poco. Y bien, ¿te gusta mi plan?


—¡¡Eres un maldito enfermo!! Ahora quiero que tú me escuches a mí. Voy a buscarte y voy a encontrarte, y cuando lo haga voy a encargarme personalmente de que no vuelvas a ver la luz del sol.


—Eso será si me encuentras y, hasta entonces, vivirás en una continua angustia pensando si esa muchachita estará a salvo de mis garras, y nunca sabrás cuándo llegará la hora de mi venganza. Podría ser mañana, o en un mes, o quizás años, eso tampoco lo sabrás. Pero una cosa debes tener en cuenta, algún día, cuando menos te lo esperes, me vengaré, y verte sufrir será muy placentero. Ahora tengo que dejarte, voy a coger un tren, o un autobús, o simplemente estoy en un coche, ¿por dónde vas a empezar a buscarme, capullo?


—¿Por qué haces esto?


—Porque te odio. ¿Y sabes por qué la violé? Porque siempre he sabido tus sentimientos hacia ella. Por más que intentaras disimularlos podía ver cómo te la comías con los ojos mientras tomabas el sol en la piscina y ella podaba los rosales. Desde que llegó a esta casa has sido su perro guardián, pues has de saber que yo fui el primero al que ella le echó el ojo. Ella estaba loca por mí y tú como siempre me la robaste, como haces con todo.


—Ella te odió en el mismo instante en que la violaste, yo no te la robé. Además, a ti nunca te interesó…


—No, para mí siempre fue eso, la hija del jardinero, y solo por fastidiarte le robé su virginidad. Por una vez, yo tuve algo que ansiabas antes que tú.


—¡Eres un hijo de puta, y no descansaré hasta acabar contigo!


—Inténtalo si puedes.

 —Después de esas palabras no volví a hablar con él, y tampoco pude encontrarle. Nunca les dije nada a mis padres, primero por no disgustarlos, y segundo, porque creí que si se ponía en contacto con ellos podría detenerle, pero nunca pude. Las veces que le pedía dinero a mi padre se lo mandaba por correo y siempre conseguía darnos esquinazo a Rubén y a mí. El día que Rubén nos dio la noticia de su muerte no pude más que sentir alivio, y me duele decir eso porque era mi hermano y le quería, pero todas las cosas que hizo consiguieron que ese amor desapareciera. 
 —No me extraña, todo lo que me has contado es horrible, me pone la carne de gallina. ¿Por qué te odiaba tanto? No tiene lógica siendo hermanos. 
 —Siempre fue un niño mimado, celoso, egoísta y desconfiado. Siempre quería ser el centro de atención, por eso siempre hacía trastadas, para que mis padres estuvieran pendientes de él. Me culpaba de todas las cosas que hacía para que fuera yo el que se llevara las broncas, y al principio le dio resultado, hasta que mis padres le pillaron un par de veces y acabaron por ignorar todas sus tonterías. Después, le dio por acusarme de robarle el cariño de nuestros padres: porque yo era responsable y él no; porque yo conseguía matrículas de honor y él suspensos; porque yo seguía los pasos de mi padre queriendo ser juez como él, y sin embargo él se hacía adicto a las drogas, robaba, y acabó siendo un camello de poca monta. Por todas esas cosas mis padres se sentían muy orgullosos de mí y con él solo se llevaban grandes decepciones, por eso acabo odiándome y culpándome de todos sus desastres, e incluso yo a veces me he sentido culpable por no haber sabido ayudarle. 
 —Tú no podías ayudarle, tu hermano estaba enfermo y solo un especialista podría haberlo hecho. El problema es que, si uno no quiere que lo ayuden, nada se puede hacer. Siento mucho por todo lo que tuviste que pasar, pero cometiste un gran error. 
 —¿Cuál? 
 —Debiste dejarme decidir a mí, yo debía haber decidido si quería correr el riesgo o no. No tenías derecho a hacerlo por mí. 
 —Lo siento, pero nunca pondría tu vida en peligro, y mucho menos por mí. Prefiero saber que estás bien, aunque sea a distancia y lejos de mí. —Cogiéndola por la cintura la acercó hasta dejarla pegada a su cuerpo, diciéndole—. Me consumían los celos imaginándote cada noche vendiendo tu cuerpo, pero ahora entiendo que fue lo mejor, ya que pensar que te habías hecho puta me mantenía alejado de ti. De haber sabido la verdad, hubiera acabado viniendo a por ti y mi hermano hubiera podido encontrarte. Ahora mi hermano no puede hacerte daño y te quiero a mi lado, quiero que dejes este lugar y que vuelvas conmigo. 
 —No… no… no puedo volver, no quiero volver a estar contigo, no quiero volver a confiar en ti. Todo en mí se murió y quiero que todo siga como hasta ahora. —Con mucha tristeza, se apartó de él. 
 —Si no quieres volver a estar conmigo lo entiendo, pero me siento culpable de que acabaras en este sitio y solo por eso no voy a dejarte decidir una vez más. Ahora, ¿vienes conmigo por tu propio pie, o tengo que sacarte de aquí en plan troglodita colgando de mi hombro? 
 —Tú no harías eso. 
 —¿Estás segura? 
 —Robert yo no encajo en tu mundo, y mucho menos ahora. Si antes era vergonzoso por ser la hija del jardinero, ahora soy una puta… 
 —Tú no eres una puta. 
 —Tú mismo dijiste ayer que por trabajar aquí la gente solo puede ver en mí a una puta, y no importa si jamás he vendido mi cuerpo, porque todos esos señores y sus estiradas esposas me rechazarán y me humillarán nada más que por eso. 
 —Nadie debe saber dónde has pasado estos últimos años. Voy a hacerte una pregunta y, por favor, quiero que seas sincera conmigo. ¿Te gusta estar aquí? ¿Este es el trabajo que siempre has deseado? 
 —Eso son dos preguntas. 
 —Contéstame, por favor. 
 —¡No, joder! ¿Cómo me va a gustar esto? 
 —Esa es la respuesta que estaba esperando. 
 —¿Esperando para qué? —Cogiendo su mano la llevó hasta la puerta, mientras ella le gritaba—. ¡Pero ¿qué haces?! ¡¿Dónde me llevas?! 
 —A casa. Cogemos al niño y nos vamos a casa. 
 —Pero, Robert, no… no puedes hacer esto. No quiero volver a estar contigo, y quiero dejar claros unos puntos si voy a vivir en tu casa —decía corriendo detrás de él y bajando los escalones, ya que él no le dejaba otra opción. 
 —Mañana. Hoy es tarde y tu hijo debería estar en la cama, y tú también. Mañana cuando te levantes podemos hablar de todo lo que tú quieras, y podrás exponer todos los puntos que te dé la gana. —Volviéndose hacia ella se paró de golpe y le dijo, mirándola a los ojos—. Y no me importa lo que pidas, mi respuesta será la misma en todos ellos. 
 —¿Cuál? —preguntó con un hilo de voz, ya que al detenerse él tan bruscamente ella había quedado pegada a su pecho. 
 —Lo que tú quieras. 
 —Robert, yo… 
 —Mañana. Ahora, vamos a por el niño. 
 —Pe… pero ¿y tu amigo? No podemos dejarle aquí. 
 —Hoy hemos venido en coches separados. Él va a estar muy ocupado con tu amiga, y yo ya no quiero estar aquí. 
 Antes de llegar al cuarto para recoger al niño, Ramón les abordó. 
 —¿Qué está ocurriendo? —preguntó. 
 —Voy a llevarme a Cris. Y ya puede olvidarse de ella porque no va a volver. 
 —Pero eso no puede ser. Ella tiene un contrato y, si se marcha, no voy a darle ni un céntimo. 
 —¿Sabe que puede hacer con ese contrato? Limpiarse el culo con él. Y no se preocupe por la indemnización, no la necesita. Ahora, si me disculpa, voy a coger a mi sobrino y nos vamos a ir, y espero no tener que volverle a ver nunca más. 
 —Podría denunciarla por rescindir su contrato sin un plazo de antelación. A no ser que lleguemos a un acuerdo. 
 Ramón quería sacarle dinero al verle tan empeñado en llevársela, pero esa amenaza no le iba a salir nada rentable, porque Robert sabía por dónde atacar a ese tipejo para callarle la boca. 
 —Inténtelo. ¿Sabe cuántas denuncias podría ponerle yo por este antro? Incluso podría clausurarlo. Seguro que la mitad de las cosas no las tiene en regla. ¿Quiere que ordene una inspección? 
 —¡No! Está bien, llévesela. Total, tampoco es que saque muchos beneficios por ella, nunca ha querido acostarse con los clientes, y esos son los que más pagan. 
 Cristina en ese instante se sintió importante al ver cómo Robert daba la cara por ella, dejando a ese hombre sin argumentos y tan pequeño a su lado que no tuvo más remedio que callar y aceptar sus condiciones, dejándola marchar. 
 Robert cogió al niño, que estaba dormido en el sofá, y después agarró de la mano a Cristina saliendo de ese antro.  
 Cristina nunca imaginó que podría salir de allí para no volver nunca. Muchas veces pensó que envejecería en ese club escuchando a hombres que no significaban nada para ella, y que acabaría sola teniendo de compañeras de piso a Candela y Desiré. 
 —¿Dónde vamos? —preguntó Robert a su tío, soñoliento. 
 —A casa. 
 Con esas palabras acomodó al niño en el asiento de atrás al lado de Cristina, y él se puso al volante del Mercedes. Aunque esta vez no era el Mercedes deportivo, sino uno familiar muy grande, lujoso, bonito y muy cómodo. Sin decir nada más los llevó a casa, y cuando llegaron eran las dos de la madrugada. Acompañó a Cristina a la misma habitación que dejó cuando se fue y puso al niño en la cama. 
 —Descansa, mañana hablamos de todo lo que tú quieras. Buenas noches. 
 —Buenas noches. 
 No podía creer que volviera a estar en esa casa, en esa habitación y bajo la protección de Robert nuevamente. Se sentía extraña, y no sabía aún por qué había aceptado volver allí, pero él había sido tan autoritario y tan posesivo que no la había dejado reaccionar ni pensar. Una vez más, se había dejado llevar por él. 
   
 




Capítulo 37 
   
   
   
   
 Cuando Rubén entró en la habitación de Desiré, le sorprendió ver que ella estaba mirando por la ventana y que ni si quiera se volviera al oír la puerta. Llevaba puesto su traje de batalla, un picardías de encaje transparente negro y un tanga de seda a juego. Su cuerpo se transparentaba bajo esa tela tan traslúcida, un cuerpo muy bonito. Era tan hermosa que no pudo evitar contemplarla de arriba a abajo unos segundos antes de dirigirse a ella. 
 —¿Estás preparada para torturarme toda la noche? Porque hoy no voy a marcharme para que otro ocupe mi lugar. Ayer no debiste aceptar más clientes, tenías toda la noche pagada, debiste hacerme caso y marcharte a tu casa. 
 —Te fuiste y Ramón aprovechó para mandarme más clientes. Es mi jefe y debo obedecer si quiero conservar mi trabajo. Después de ti pasaron tres más, y cuando te vayas esta noche, seguirán pasando. 
 —Por eso no voy a marcharme esta noche. 
 —Mañana seguirán pasando, y al otro, y al otro. ¿Vas a estar pagando todas las noches para que eso no suceda? 
 —¡Cállate! —le gritó molesto al escucharla decir eso tan fríamente.  
 Cogiéndola por los hombros la volvió hacia él, pero ella, sin hacerle caso, seguía hablando. 
 —¡Vete, vete y llévate tu dinero! ¡Y no vuelvas más! No quiero hombres que se crean con derecho a besarme porque paguen por mí, ni tampoco que crean que pueden hacerme el amor. Eso nunca va a suceder, ¿me oyes? Y si quieres la postura del misionero tendrás que casarte o buscar a otra puta que quiera creer que los hombres sois capaces de amar. —Sus ojos estaban llenos de lágrimas y sus manos temblaban incontrolables. 
 —Desiré, ¿por qué estás haciendo esto? ¿Por qué estás tan nerviosa? No volveré a besarte si no quieres, y tampoco haremos la postura del misionero. Seguiré soportando tus torturas, pero no te pongas así. No me gusta verte así. 
 —Las putas no podemos repetir con un mismo hombre, no, si ese hombre es como tú. 
 —¿Qué quieres decir? ¿En qué soy distinto a los demás? 
 —En todo. ¿Eres siempre así de caballeroso y amable con las putas? 
 —No. Suelo ser así simplemente con todas las mujeres, tú eres la primera puta que conozco. Pero nunca me imaginé que las putas llevarais un manual de instrucciones donde diga las cosas que se pueden y no se pueden hacer con vosotras. Simplemente creí que, pagando, se podía hacer y pedir lo que uno quisiera. 
 —Eso puede que sirva con las demás, conmigo no. 
 —Está bien, no discutamos más y hagamos las cosas como tú quieras, ¿de acuerdo? —Cabreado, se quitó la ropa y se tumbó en la cama, preguntándole—. ¿Vas a atarme? 
 Aún no podía entender cómo estaba allí porque había pagado un dineral para estar toda la noche con esa mujer fría y desagradable que parecía desear solamente que él se fuera de la habitación. Pero el deseo de estar con ella era más fuerte que cualquier desplante suyo.  
 Desiré se acercó a la cama y lo miró unos segundos, preguntándose por qué ese hombre, que podría tener a cualquier mujer que se propusiera, estaba allí, tumbado en su cama enfadado por sus desplantes, pero esperando pacientemente a que ella lo torturara. Cualquier hombre en su lugar, después de pagar ese dineral por ella, la obligaría a hacer lo que quisiera, o la mandaría a la mierda y pondría una queja a Ramón para que él mismo la castigara por no complacer a los clientes. En ese mismo instante se dio cuenta de que vendería su alma al diablo porque ese hombre pagara por ella todas las noches y así dejar de soportar a esos otros que se creían con derecho a tratarla como a basura simplemente por ser una puta. Sin darse cuenta, una vez más, sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas que descendieron por sus mejillas. 
 Cuando la vio sentarse encima de él y desnudarse, descubrió sus ojos anegados de lágrimas, y se dio cuenta inmediatamente de por qué estaba allí. Esa mujer que se hacía la dura, pero que en realidad era frágil y delicada, acababa de metérsele muy dentro y deseaba protegerla, saber por qué había terminado en ese tugurio y sacarla de allí para que nunca más se viera obligada a vender su cuerpo. 
 Desiré no pudo seguir aguantando esa sensación de fragilidad ante él y, tumbándose en la cama y dándole la espalda, le suplicó llorando de impotencia. 
 —Vete, vete, por favor, y no vuelvas más. No quiero volver a verte, no quiero volver a escucharte. Todo es más fácil cuando te tratan como a una puta. 
 —Desiré… 
 —¡No… vete! —Llevaba tal sofoco que casi no podía hablar. 
 —No voy a irme —le aclaró, volviéndola hacia él y abrazándola con fuerza—. ¡Ssshhh! No llores, por favor, no me gusta verte así, tan decaída. Prefiero a esa mujer dura y sensual que me tortura hasta la saciedad. 
 —Rubén, por favor, no… no… no creo en los cuentos de hadas, y tampoco en las pelis como Pretty Woman, y no necesito un… un hombre cariñoso que me haga pensar que soy su princesa. Prefiero un hombre que me trate mal, que me diga lo zorra que soy, que deje el dinero en la mesilla y que ni siquiera me diga adiós cuando se marche. 
 —No te creo. 
 —No me importa —replicó enfadada, intentando apartarse de él. Pero él la abrazó mucho más fuerte, inmovilizándola—. ¡Puto madero, suéltame!  
 —Si no necesitaras todo eso no estarías así, destrozada al darte cuenta de que deseas ser esa princesa y de que yo sea tu príncipe azul. Porque es eso lo que te pasa, ¿verdad? ¿Por eso quieres que me vaya, porque no quieres sentir? El hijo de puta que te dejó en esta situación lo hizo a conciencia y tú crees que todos somos como él. 
 —No lo creo, estoy segura. 
 —Yo voy a demostrarte que estás equivocada. 
 —¿Cómo? 
 —Voy a cuidar de ti. 
 —No digas más estupideces, ningún hombre quiere cuidar de una puta. 
 —Deja ya de decir eso. 
 —¿El qué? ¿Que soy una puta? Pues es lo que soy, una puta. Así que, si no te gusta, será mejor que te marches. 
 —¿Vas a dejar de echarme de tu habitación esta noche? 
 —No hasta que te vayas. 
 —Entonces no insistas más, porque no voy a irme. 
 —Está bien, si no quieres estás en todo tu derecho. Has pagado por mí, ¿no? Eso sí, por favor, que sea la última vez, no vuelvas más. 
 Nada más decir eso se escapó de sus brazos y se sentó encima de él. Le puso un preservativo e introdujo su erección dentro de ella moviéndose lentamente y, según sentía cómo él se aceleraba, sus movimientos se volvían más rápidos. 
 Rubén, sorprendiéndola, se incorporó para quedar sentado en la cama y agarrando sus piernas las enredó en su cintura. Abrazó su espalda con un brazo y con el otro su cintura para atraparla e inmovilizarla. Desiré se quedó paralizada por la sorpresa y le suplicó con un hilo de voz: 
 —Por favor, no hagas eso. 
 —Esta noche va a ser a mi manera, princesa. 
 —¡No! No voy a cooperar. 
 —Eso ya lo veremos —le dijo con una sonrisa encantadora, dejándola muerta. 
 Se apoderó de su boca y empezó a embriagarla con sus besos, y Desiré, sin poder evitarlo, se dejó llevar. Rubén descendió por su cuello con besos ardientes que le arrebataban el sentido, llegó hasta sus pechos y, sin ninguna contemplación, los devoró haciéndola gemir de placer. Sonrió complacido al percibir cómo ella misma empezaba a mover sus caderas para él, buscando su propio placer, mientras enredaba sus dedos entre sus cabellos y arqueaba la espalda para recibir sus envites más profundamente. 
 Agarró sus nalgas, empezó a moverla a su merced y, cuando la sintió a punto de llegar al éxtasis, la detuvo de golpe dejándola pasmada y mirándolo fijamente a los ojos. Él le sonrió de nuevo encandilándola y, volviéndola a besar, la cogió por la cintura con fuerza para tumbarla en la cama, quedando encima de ella. Ella intentó protestar, pero él, sin dejar de besarla, empezó a moverse dentro de ella con fuerza, con posesión, despertando en Desiré un placer inmenso y consiguiendo una entrega absoluta. Cuando llegaron a la cima del placer lo hicieron juntos, y juntos se quedaron en silencio recuperándose del esfuerzo, tumbados con la postura del misionero. Él estaba feliz por haber conseguido que ella se entregara a él sin reservas, y ella asustada por lo que acababa de pasar, ya que nunca creyó que otro hombre pudiera volver a dominarla en la cama. 
 —¿Estás bien? —le preguntó sin dejar de mirarla, mientras acariciaba con su dedo índice su cara y dibujaba su rostro en una tierna caricia—. Me gusta la postura del misionero, y me gusta practicarla contigo. 
 Desiré abrió sus ojos increíblemente azules y bonitos, y lo miró con mucha tristeza. 
 —¿Por qué me haces esto? ¿Por qué quieres que me quede colgada de ti? ¿Sabes lo difícil que es para una puta colgarse por un tío y tener que entregarse a otros? No, no tienes ni puta idea, porque si no, no estarías aquí intentando enamorarme. ¿Tan grande es tu ego que has de conseguir que todas las mujeres se enamoren de ti, incluso las putas? 
 —Te he dicho que no vuelvas a referirte a ti con esa palabra, no me gusta. Y tampoco quiero que vuelvas a venderte… 
 —¡¿Perdooonaaa?! ¿De verdad crees que puedes ser mi príncipe azul? 
 —Sí, y tú vas a ser mi princesa. 
 —¡Ja, ja, ja! No me hagas reír, por favor. 
 —Estoy hablando en serio, Desiré. Voy a sacarte de aquí, no quiero que vuelvas a trabajar en esto. 
 —No voy a ir a ningún sitio contigo, ¿me has entendido? —Lo empujó levantándose de la cama rápidamente antes de que él pudiera detenerla—. Ahora vete, por favor, es la última vez que te lo voy a pedir. 
 Rubén se levantó de la cama, se acercó a ella y, sin decirle nada, le quitó la peluca que llevaba. Acto seguido, le deshizo de la redecilla que sujetaba su pelo natural y lo removió con sus dedos dejando que cayera sobre sus hombros. Se quedó hechizado al ver esa melena larga, ondulada y pelirroja. 
 —¡Diiiooos mío! Eres tan hermosa, princesa. 
 Después de esas palabras su boca se encontró con la suya, ya que los dos al mismo tiempo buscaban ese beso, y se devoraron con pasión. Ella levantó sus brazos para rodear su cuello al mismo tiempo que sus dedos se enredaban en sus cabellos; se rindió a él, pues ya no podía seguir luchando contra esos sentimientos que se habían despertado en ella de la noche a la mañana. Él la abrazó fuerte por la cintura y la llevó en volandas de nuevo a la cama, haciéndole el amor nuevamente en la postura del misionero. 
 Cuando terminaron, él se tumbó a su lado y la abrazó besándole la cabeza que ella había apoyado en su pecho. Rubén no podía dejar de acariciar sus hermosas ondas rojizas, las enroscaba en sus dedos y las estiraba hasta que caían otra vez por su espalda, para volver a hacer lo mismo una y otra vez. 
 —Me encanta tu pelo. Jamás podría haberme imaginado que detrás de esa peluca tan sosa pudieras esconder una melena tan bonita. Ahora sí vas a ser mi Pretty Woman —bromeó, haciéndola reír. 
 —Rubén, yo… 
 —Quiero que te vengas conmigo. Tengo un apartamento muy grande y me siento solo. 
 —¡¡No!! No voy a ir contigo. 
 —¿Por qué? ¿De verdad te gusta este trabajo? —preguntó, agarrando su mentón para mirarla a los ojos. 
 —No, no me gusta, lo odio. Pero no quiero vivir contigo y no quiero enamorarme de ti. Juré por la tumba de mi madre que nunca más volvería a enamorarme, y mucho menos volver a confiar en otro hombre. Y no voy a hacerlo por más que tú pongas el mundo a mis pies. Este es mi sitio y aquí pienso quedarme, y ningún comisario guapo va a hacer que cambie de idea. 
 —Entonces no me dejas más remedio que pagar por ti, noche tras noche, hasta que consiga ganarme tu confianza y te vengas a vivir conmigo. 
 —No puedes hacer eso. 
 —¿Por qué no? Estoy seguro de que Ramón estará encantado de tenerme todas las noches aquí pagando un dineral por ti. 
 —Nadie puede permitirse ese lujo. 
 —Yo sí, princesa, y si tú eres terca, yo puedo serlo más. No voy a dejar que otro hombre te toque, eres mía. Y hasta que tú misma te des cuenta de eso seguiré viniendo y pagando por ti, y no para que estés conmigo porque no quiero una puta, sino para que nadie más que yo te haga el amor. 
 Con esas últimas palabras volvió a besarla, pero esta vez con mucha ternura, lentamente, suavemente, acariciando su cuerpo con calma. Sus dedos eran terciopelo y sus besos el más dulce de los vinos que la embriagaban y la enloquecían. Nunca jamás la habían besado así, ni tampoco la habían acariciado así, hasta el punto de estremecerse con cada caricia, de perder el sentido con cada beso.  
 Deseaba con todas sus fuerzas que fuera verdad que ese hombre quisiera sacarla de ese infierno de vida en el que se encontraba atrapada, que estuviera todas las noches allí, pagando por ella, para que ningún otro hombre la tocara, porque sabía que desde esa noche no soportaría las manos de otro hombre sobre su piel. Y, aunque los clientes nunca la besaban ni la montaban, ella ya no deseaba volver a sentir dentro de ella a otro que no fuera él. 
 Al terminar, se quedó abrazada a Rubén y, por primera vez en mucho tiempo, se sintió relajada entre los brazos de un hombre. 
 «Si de verdad eres capaz de pagar por mí todas las noches para que nunca nadie más me toque, podría llegar a confiar en ti. Y si de verdad eres capaz de demostrarme que puedo confiar en ti, lo dejaré todo y seré tuya para siempre. Pero no te va a ser tan fácil, madero, porque necesito estar segura, muy segura, de que no soy un capricho para ti». 
 Su voz la sacó de sus pensamientos. 
 —¿Qué te pasó? ¿Qué fue lo que te hicieron? Necesito saberlo. 
 —No quiero hablar de eso. 
 —Está bien, hagamos un trato. 
 —¿Cuál? 
 —El día que consiga ganarme tu confianza y decidas venirte a vivir conmigo, ese día me contarás por todo lo que tuviste que pasar para llegar a este punto, ¿vale? 
 —Vale. Pero no sé si algún día acabaré queriéndome ir a vivir contigo, y tampoco creo que tú aguantes mucho esta situación. 
 —Aunque no lo creas, no va a ser tan larga. Ya lo verás. 
 Se quedaron dormidos hasta las seis de la mañana, hora en la que el local se cerraba, y se marcharon los dos juntos. Rubén la llevó a su casa en su lujoso Hummer y, al llegar allí, bajó del coche y la acompañó hasta el patio, donde le dio un tierno beso de despedida como si fueran dos adolescentes enamorados.  
 —Mañana te quiero en tu habitación esperándome —le advirtió antes de irse—, porque si llego y estás acompañada, te juro que soy capaz de matar al hijo de puta que haya pagado por ti. 
 —Rubén… 
 —Estoy hablando en serio, princesa. 
 Su manera de mirarla y esa forma de hablar tan posesiva acabaron acelerándole el corazón, así que no pudo evitar besarlo con mucha ternura. 
 —No me falles, madero, estaré esperándote. 
 —Nunca lo haría, princesa. Buenas noches. 
 —Buenas noches. 
 Un último beso ardiente y apasionado le hizo subir las escaleras del patio levitando y sonriendo como una colegiala. 
 




Capítulo 38 
   
   
 Robert se levantó temprano y fue a la habitación de su madre. Como siempre desde que entrara en esa depresión tan grande tras la muerte de su marido y de su hijo, la encontró sentada mirando por la ventana el jardín. Se acercó y le dio un beso en la frente, después se puso en cuclillas delante de ella. 
 —Buenos días, mamá. 
 —Hola, hijo. —Su voz sonaba triste y apenas era un susurro. 
 —Tengo una sorpresa para ti. —Su madre lo miró, pero no le dijo nada porque nada había que le importara, hasta que le escuchó decir—. Mamá, lo encontré. Encontré al hijo de Santi, a tu nieto. 
 Robert nunca le confesó a su madre que sabía dónde estaban Cristina y su nieto desde hacía ya varios años porque siempre tuvo la esperanza de que ella se recuperara. Pero al ver que no era así, y que cada vez se hundía más y más sin que los médicos pudieran hacer nada por ella, solo subirle la dosis de la medicación, decidió ir a por ellos aun siendo consciente de que no podría mirar a la cara a Cristina sin sentir rabia sabiendo que durante casi tres años había estado ejerciendo de fulana. Para él era lo más desagradable que una mujer podía hacer, pues odiaba ese mundo y todo lo referente a él. 
 Cuando supo que Cristina nunca se había prostituido fue como una liberación, como si se quitara una carga de encima muy pesada, pues durante todos esos años se odió a sí mismo por llevarla hasta esa situación, ya que si ella abandonó su casa fue por su culpa. Y aunque lo hubiera hecho para protegerla de su hermano, seguía sintiéndose culpable por ello. 
 Los ojos de Sofía se llenaron de lágrimas al escuchar esas palabras. 
 —¿Por qué haces esto? ¿Por qué eres tan cruel? 
 —Mamá, no te estoy mintiendo, es la verdad. Ayer fui a buscarlos a él y a su madre. Cris está aquí, ha vuelto con su hijo, con tu nieto. 
 —Entonces, ¿es un niño? 
 —Sí. 
 —¿Dónde están? —preguntó, un poco más animada. 
 —Están descansando, ayer vinimos muy tarde. 
 —¿Cómo es? 
 —Es igual que su padre. —Al oírle decir eso se le dibujó una sonrisa en la cara—. Tiene los mismos ojos, el mismo pelo e incluso no deja de hacer preguntas sin parar, como hacía Santi cuando era pequeño. 
 —Quiero verlo. Quiero conocer a mi nieto. ¿Por qué no vas a buscarlo? Por favor, hijo, tráemelo. 
 Al verla tan emocionada no pudo hacerla esperar más, así que decidió complacerla inmediatamente. 
 —Lo haré si me prometes una cosa. 
 —Lo que quieras, hijo. Haré lo que quieras. 
 —Quiero que salgas de esta habitación y que desayunes en la mesa con nosotros. 
 —Está bien, dile a Lupe que venga y que me ayude. 
 —Inmediatamente —dijo Robert con una gran sonrisa al ver que, con la sola idea de saber que su nieto estaba en casa, era capaz de salir de su habitación y sentarse en la mesa a desayunar—. Te esperamos en el comedor. —Al levantarse le dio otro beso, y su madre le cogió la cara y lo besó con mucha ternura. 
 —Gracias, hijo. Gracias por traerme lo único que me quedaba de él. 
 —¿Sabes que por ti soy capaz de cualquier cosa y que te quiero? 
 —Sí, siempre lo has hecho. Yo también te quiero. 
 *** 
   
 Robert subió a la habitación de Cristina y cuando entró no pudo dejar de mirarla, era la imagen más bonita que había visto jamás. Estaba tumbada de lado, abrazando a su hijo, y solo llevaba puestos el sujetador y unas braguitas minúsculas. Inmediatamente recordó que la noche anterior los llevó allí sin pasar por su casa para recoger sus cosas, así que lo único que tenía era su corto vestido de cuero negro con manga francesa, con un gran escote, y el abrigo con el que salió de ese antro.  
 Se maldecía al no haberse dado cuenta y haberle ofrecido una de sus camisetas para que durmiera más cómoda, pero también se alegraba de no haberlo hecho, ya que verla así era un regalo para sus ojos. También daba gracias a Dios de que la calefacción estuviera lo bastante alta, porque de lo contrario podría haber cogido una pulmonía al estar casi desnuda y sin tapar. 
 Aprovechando unos segundos más esas increíbles vistas se acercó a taparla con el edredón y, acariciando su mejilla, se dispuso a despertarla. 
 —Cris… despierta, por favor —le susurró. 
 Ella, al sentir su contacto, se despertó y, sin saber muy bien dónde estaba y quién la despertaba, se desperezó estirando sus piernas y sus brazos consiguiendo que el edredón cayera hacia abajo dejando sus pechos de nuevo al descubierto. Una vez más, a él le fue imposible no contemplar esos pechos increíblemente grandes y perfectos. 
 Cristina abrió los ojos y, cuando lo vio plantado a su lado mirando sus pechos, un impulso la hizo agarrar con fuerza el edredón y taparse hasta el cuello. 
 —¿Qué haces aquí? —preguntó enfadada—. ¿Y por qué me miras las tetas? 
 —Quería saber si podíais bajar a desayunar con nosotros. Y lo de mirarte los pechos ha sido un acto reflejo, al despertarte te has desperezado y destapado, y no he podido evitarlo. 
 —Pues no vuelvas a entrar en mi habitación, o si no me marcharé. 
 —Está bien, no lo haré. Pero ¿vais a bajar? Mi madre está deseando ver al niño. 
 —¿Sabe que estamos aquí? 
 —Sí, acabo de decírselo. 
 —¿Y cómo se lo ha tomado? 
 —Como yo esperaba. Se muere de ganas de ver a su nieto, e incluso va a salir de su habitación, cosa que no hace desde hace varios meses. Sabía que vosotros seríais mucho mejor y más efectivos que esos dichosos medicamentos que la dejan zombi. 
 —Me alegro. Ahora si te marchas podré vestirme y despertar a este dormilón. 
 —¿Siempre tiene el sueño tan profundo? 
 —Siempre. 
 —Mi hermano era igual. 
 —¡No vuelvas a decir eso! Mi hijo no se parece a él, ¿está claro? 
 —Sí, muy claro. Y estoy seguro de que con una madre como tú nunca se parecerá a él, porque corre el riesgo de que lo mates. —Con esa broma, la hizo sonreír—. Os esperamos bajo. 
 *** 
 Cuando Cristina entró con su hijo al comedor, Sofía, al ver el parecido que tenía con su hijo Santi, no pudo evitar echarse a llorar. El niño le preguntó a su madre: 
 —¿Por qué llora, mami? 
 —Por la emoción de conocerte. 
 —¿Es mi abuela? 
 —Sí, cariño, es tu abuela. ¿Por qué no le das un beso a ver si así deja de llorar? 
 El niño se acercó a ella y le dio un abrazo y un beso. 
 —No llores, abuelita, porque si conocerme te hace llorar, tendré que marcharme. 
 Sofía lo abrazó con fuerza. 
 —No, mi vida, si te marcharas aún lloraría más. Se... se me pasará enseguida, ya lo verás. —Cogiendo su cara entre sus manos, añadió—. ¡Por Dios! Eres igualito que tu padre. 
 —¿Mi papá era igual que yo? 
 —Sí, igualito. Igualito que tú cuando tenía tu edad. 
 —¿Abuelita? 
 —¿Qué? 
 —Tengo mucha hambre. ¿Crees que aquí me darán de comer? 
 Sofía no pudo evitar reírse a carcajadas al oírle decir eso. 
 —Pues claro que sí, mi vida, solo tienes que decirle a esa señorita lo que quieres comer y te lo traerá. Ahora siéntate aquí, a mi lado. 
 El niño obedeció a Sofía. 
 —¿Puedo pedir cualquier cosa, lo que sea? —volvió a preguntar. 
 —Sí, cariño, cualquier cosa. 
 —¿Como en los bares? 
 —Sí. Como en los bares. —rio de nuevo Sofía. 
 —¿Aunque sea caro y no nos lo podamos permitir? —insistió, mirando a su madre y consiguiendo que su abuela volviera a reír una vez más. 
 —Robert… 
 —No, niña, déjale pedir lo que quiera. ¡Ay, Cristina!, discúlpame, ni siquiera te he saludado. Pensarás que con los años me he vuelto una maleducada. 
 —No importa, entiendo que su nieto acapare toda su atención. 
 —Ven, acércate y dame un beso y un abrazo. 
 Cristina se acercó, y el beso y el abrazo de Sofía consiguieron emocionarla a ella también, ya que siempre la echó mucho de menos, porque el tiempo que vivió en esa casa Sofía fue como una madre para ella, una madre dulce y cariñosa. 
 —Me alegra mucho volver a verla. 
 —Y yo a ti, niña. No sabes lo feliz que me hace verte de nuevo. 
 —Abuelita, sigo teniendo hambre. 
 Con esas palabras consiguió hacer reír a todos. 
 —Entonces, dime, ¿qué es lo que quieres, mi vida? 
 —Quiero jamón serrano. 
 —¡¿Jamón serrano?! —preguntó Sofía—. ¿Para desayunar? 
 —Dijiste que podía comer cualquier cosa que quisiera, y eso es lo que más me gusta. Mamá nunca lo compra porque dice que está fuera de nuestro presupuesto. 
 —Pero bueno, enano, ¿quieres dejar de decir esas cosas? Eso no se dice. —Cristina fingió estar enfadada, haciendo reír a Robert y a Sofía. 
 —¿Por qué no te sientas? —Robert le ofreció una silla acariciando suavemente su cintura—. Gracias por estar aquí. Mi madre parece otra y ni siquiera lleváis diez minutos con ella —le susurró al oído mientras le acomodaba la silla. 
 —De… de nada. 
 Se maldecía al volver a perder los papeles por ese simple contacto, y se decía que debía poner distancia entre ellos, mucha, mucha, mucha distancia. 
 —Lupe, dile a Rosa que corte un buen plato de jamón y que prepare pan para hacer jamón a la catalana. —Al decir eso Robert miró a Cristina, preguntándole—. ¿Sigue siendo uno de tus…? ¿Cómo decías? ¡Ah, sí!, manjares preferidos. 
 Cristina sonrió avergonzada y extrañada de que aún pudiera recordar lo mucho que le gustaba el jamón a la catalana. 
 —Mami, ¿el jamón también es tu plato favorito? 
 —¡Huy! A tu madre le encanta, en eso se parece a ti, o tú te pareces a ella —explicó Robert sonriendo a Cris. 
 —Pues nunca querías comprarlo. 
 —Cariño, si no podía comprarlo para ti tampoco lo iba a comprar para mí, y no mientas, enano, que alguna vez te compraba algunas lonchitas solo para ti. 
 —Sí, pero muy poquitas veces, de uvas a reuvas. —Sofía se rio a carcajadas al oírle decir eso y le corrigió. 
 —Se dice de uvas a peras. Pero bueno, olvídate de eso porque aquí vas a poder comer todo el jamón que quieras. 
 —¿Todos los días abuelita? 
 —Todos los días si tú quieres. 
 —Mola vivir en casa de la abuelita. ¿Verdad, mami?  
 —Sí, cariño. Ahora come y no marees más, que vas a volver loca a la abuela. 
 —Déjale, me encanta, es como volver al pasado. Santi no dejaba de hablar, igual que él. ¿Por qué le pusiste Robert al niño? ¿Por qué no Santiago como su padre? 
 —Bueno, de los dos nombres el que más me gustó siempre fue el de su hijo mayor —dijo un poco avergonzada al sentir cómo Robert la observaba—. Discúlpeme, nunca creí que volvería a esta casa, por eso lo hice. 
 —¡No! Por Dios, niña, no debes disculparte, a mí siempre me gustó más Roberto que Santiago. Santiago se llamaba mi suegro, y mi marido se empeñó en ponerle su nombre al niño. A mí no me gustaba demasiado, pero accedí por él. 
 El niño no paraba de comer jamón, así que Cristina le reprendió. 
 —Robert, mi amor, deja ya de comer jamón, te va a sentar mal. 
 —Deja al niño, que con lo a gusto que se lo está comiendo no puede sentarle mal. Eso sí, luego necesitará mucha agua. 
 —Mami, este jamón está mil veces más bueno que el que tú me comprabas. 
 —Claro, y seguro que vale mil veces más. 
 —¿Puedo hacerte una pregunta, Cristina? 
 —Por supuesto, puede preguntarme lo que quiera. 
 —Por favor, tutéame como hacías antes de marcharte. Quiero que me cuentes por qué te fuiste. 
 Cristina miró a Robert porque no sabía qué decirle ni tampoco qué era lo que realmente Sofía sabía de su hijo pequeño. 
 —Mamá, por favor, no creo que sea el momento ni el lugar, está el niño. 
 —Tienes razón, hijo. —Mirando a Cristina, añadió—. Discúlpame, niña. 
 —No importa, no tiene por qué disculparse. Perdón, disculparte. 
 —Entonces, cuéntame qué has hecho durante todos estos años. 
 Cristina, al escuchar esa pregunta, se atragantó y no pudo dejar de toser. Robert le sirvió un vaso de agua. 
 —Mi madre trabaja en un puticlub. —Los dos se quedaron paralizados cuando el niño soltó eso. 
 —¡Por Dios, mi vida! —dijo Sofía escandalizada—. No vuelvas a decir eso, si te oyera la gente qué iba a pensar de tu madre. Se dice pub. ¿Verdad? —le preguntó a Cristina, que se había quedado en blanco—. Igual yo tampoco lo pronuncio muy bien. 
 —Lo has dicho perfectamente, mamá, Cristina servía las mesas en un pub. 
 —Sí, y hablaba con los clientes… 
 —Robert, mi amor, ¿por qué no dejas de meterte en la conversación de los mayores? —le advirtió su madre muy seria para que dejara de hablar. 
 —Claro, eso debe pagarse muy mal, por eso no podías ni siquiera comprarle al niño jamón serrano. Pero bueno, todo eso pasó. Ahora estáis aquí y no quiero que vuelvas a trabajar en ese sitio. Y, por cierto, tendremos que a ir de compras, mi nuera no puede andar con ese vestido por ahí. Eso que llevas está bien para un pub de esos, pero para aquí no. ¿Quieres que vayamos esta tarde? 
 Robert estaba alucinado por el cambio de su madre, pues de parecer un vegetal sentada todo el día en su habitación leyendo o mirando por la ventana el jardín, a la mujer que estaba ahora en la mesa, había una diferencia abismal. Su madre había vuelto, esa mujer que él adoraba, por la que era capaz de hacer cualquier cosa. Sin darse cuenta, miró a Cristina a los ojos con una sonrisa, dando gracias a Dios por volverla a poner en su camino y sobre todo porque ella no hubiera caído en esa vida miserable. Porque a él no le importaba el tiempo que ella había pasado allí, lo que no hubiera podido soportar nunca era saber que ella comercializaba con su cuerpo, eso hubiera sido imperdonable. 
 —Como quieras. Pero tengo ropa en casa, podría ir a por ella y… 
 —No, no quiero que lleves trapos. Desde este momento vuelves a ser mi nuera, la viuda de mi hijo. La mujer que me ha dado un nieto. ¡Mi primer nieto! Y quiero que tengas todo lo que te mereces y mi nieto también, así que no se hable más. ¡Nos vamos de compras! 
 —Abuelita, ¿yo puedo ir también? 
 —Pues claro que sí, mi vida, y a ti también te voy a comprar todo lo que quieras. 
 —¿Sííí? ¡Cómo mola! Quiero una PlayStation. 
 —Enano, no te pases. Solo ropa. 
 —¿Qué es una play… como se llame? 
 —Un videojuego, para jugar en la tele. Todos mis amigos del cole lo tenían. 
 —Pues entonces, compraremos uno. 
 —¡Biiieeeen! 
 —Sofía, no puedes comprarle todo lo que te pida. 
 —¿Por qué no? 
 —Porque vas a malcriarlo. 
 —Soy su abuela, y las abuelas estamos para eso, para malcriar a los nietos. 
 —Pero… —La mano de Robert sobre la suya la hizo callar. 
 —Déjalos, están disfrutando. Y estoy completamente seguro de que tú sabrás ponerle en cintura, y si no, yo te ayudaré. 
 —Tío, ¿tú vendrás a comprar con nosotros? 
 —No me lo perdería por nada del mundo. 
 —Pues menuda ayuda voy a tener contigo —dijo Cris, haciendo reír a todos. 
   
 *** 
   
 Se pasaron el día de compras, comprando de todo, y por supuesto también la PlayStation del niño con todos los videojuegos que había en ese momento en la tienda aptos para su edad. No paraban de gastar dinero y, una vez más, Cristina se dejaba llevar por Sofía. La veía tan ilusionada teniéndolos en casa que no podía negarle nada, aunque le pareciera una barbaridad despilfarrar el dinero de esa manera. 
   
 




Capítulo 39 
   
   
   
   
   
 Los días pasaban y tanto ella como su hijo se sentían muy bien en la casa. Desde que se marchó, nunca había sentido esa tranquilidad que le daba vivir allí. Pues, aunque Candela y Desiré cuidaban de ella y de su hijo, siempre tenía el temor de que una noche pudiera ocurrir alguna desgracia en el club como una pelea o un incendio por la cantidad de velas que siempre había encendidas, tanto en las habitaciones como en todo el local. Constantemente se preocupaba por el bienestar de su hijo, porque algo pudiera pasarle mientras estuvieran allí, sobre todo mientras ella subía a hablar con los clientes. Los minutos se le hacían interminables, y en cuanto bajaba corría a ese cuarto donde Robert dormía todas las noches en un sofá, otra de las cosas que también odiaba de ese lugar. 
 Allí se sentía segura. Su hijo tenía su propia habitación al lado de la suya, y por fin podían dormir cada uno en su cama, ya que en el piso de Candela y Desiré no había nada más que tres habitaciones y ella ocupaba la más pequeña, con una cama de noventa donde dormían los dos juntos. Tanto Desiré como Candela habían insistido para cambiarle la habitación una vez nació Robert, pero Cristina siempre se negó. Ya le parecía bastante abusivo compartir casa y comida sin aportar un céntimo, como para encima ocupar una de sus habitaciones. Volver a dormir en esa casa, en esa habitación y en esa cama de matrimonio, era todo un lujo para ella. 
 Mantenía contacto telefónico casi a diario con Desiré y con Candela pues las echaba mucho de menos. Quería ir a verlas, pero Robert le ponía escusas cada vez que se lo pedía. Cuando se lo comentó a Candela, esta le dijo: 

Ay, mi amor, ese hombre tiene razón, no debes volver por aquí. Ahora eres una mujer respetable, y este mundo no es para ti. Aunque no debemos engañarnos, tú nunca has pertenecido a este mundo.

 Desiré le dijo también: 

Cristina, no debes volver. Si las personas de tu entorno descubrieran dónde has pasado los últimos años te rechazarían, ya sabes cómo son. Es mejor así, nosotras también te echamos de menos, pero tanto el niño como tú debéis manteneros alejados de todo esto. 


 

 *** 
   
 Entre ella y Robert las cosas eran bastante formales, él la trataba con cortesía y amabilidad, y ella intentaba mantenerse lo más lejos posible de él. Más o menos entre ellos la relación era de cuñados, como todo el mundo los veía de nuevo, pues su madre había vuelto a presentarla a todos como su nuera y la viuda de su hijo. 
  La excusa que había puesto para su marcha fue que una noche antes de irse, su hijo y ella habían discutido y roto la relación, así que ella había huido destrozada porque no quería volverle a ver. Como todos conocían el carácter de Santi, no les costó demasiado creer esa historia. Y como siempre, su hijo Robert para complacerla, había conseguido encontrar a su nuera y a su nieto, y los había traído de vuelta a casa, pues tras la muerte de su hijo ella necesitaba tenerlos cerca.  
 En realidad, Sofía no mentía ya que, al volver a preguntarle por el motivo de su marcha, Cristina le había contado que el día que se había marchado fue el mismo que su hijo se había escapado del centro, que habían tenido esa noche una discusión horrorosa, y que ella tomó la decisión de irse porque no soportaba verlo así, destrozando su vida. Y tampoco quería que su hijo viviera cerca de un hombre como él. 
 Esas palabras le habían dolido mucho a Sofía, pero sabía que Cristina tenía razón. Su hijo Santi nunca hubiera sido un buen ejemplo para el niño.  
 Cuando estaban hablando de todo eso Sofía le había preguntado cómo llego a estar en algún momento enamorada de su hijo, así que Cristina le contó, con remordimientos por tener que mentir a esa mujer que siempre había estado engañada por su familia para evitarle disgustos, una verdad edulcorada. 
 —Él me embaucó. Apenas lo conocía, y no podemos negar que era guapo y cuando se lo proponía encantador. —Sofía asintió con la cabeza al oírla decir eso—. Pero después de conseguir lo que quería de mí ya no le interesé y me ignoró. La noche que discutimos me dijo que yo vivía como una reina gracias a él, que para él solo era la vulgar hija del jardinero y que me detestaba. Por eso me fui. 
 —Nunca podré entender qué hicimos mal mi marido y yo para que Santi saliera tan desalmado. 
 —Vosotros no hicisteis nada mal, la prueba la tienes con Robert, es todo lo contrario a su hermano y recibió la misma educación que él. Las personas son como son porque lo llevan dentro. 
 —Puede que tengas razón. Incluso siempre estuvimos más pendientes de Santi porque él lo necesitaba, y sin embargo fue Robert el hijo modelo, el que nunca nos defraudó y del que cualquier padre podría sentirse orgulloso. 
 —Sí, Robert es un encanto. 
 —Lástima que no consiga encontrar a esa mujer que pueda hacerle feliz. Yo creí que Vanesa era perfecta para él, hasta que me dijo que quería divorciarse de ella porque se sentía asfixiado con ese matrimonio. Me quedé tan sorprendida y dolida por no haberme dado cuenta de su infelicidad, que no pude más que apoyarlo para que se divorciara y pudiera encontrar a esa otra mujer que sí lo hiciera feliz. El único problema es que no parece estar interesado en buscarla. 
 —Puede ser que el día que menos lo esperes aparezca con esa mujer. 
 Mientras decía eso, sin saber por qué, todos sus sentidos se negaban a presenciar ese momento. 
 —Puede que tengas razón. Solo espero que no vuelva a equivocarse y que sea una mujer buena, cariñosa, dulce y por la cual yo pueda sentirme orgullosa. Y que me dé unos nietos tan maravillosos como el que tú me has dado. 
 Al escuchar eso una gran tristeza la envolvió, pues sabía que ella nunca podría ser esa mujer, ya que ella nunca podría hacer que nadie se sintiera orgulloso y además era muy poca cosa para él. Ella era una chica que había sido ultrajada por su hermano, maltratada por su padre y su madrastra, y después había trabajado en un burdel. ¿Quién podría querer o sentir orgullo por una mujer como ella? Y menos él, el distinguido juez Osoro. 
 




Capítulo 40 
   
   
   
 Llevaba casi tres semanas viviendo allí y aún no se atrevía a salir al jardín. Y no era porque hiciera frío, sino porque no quería ver a su padre. Estaba mirando por la ventana absorta en sus pensamientos, cuando una mano en su hombro y una voz profunda la devolvieron a la realidad. 
 —Puedes salir si quieres, él no se va a acercar a ti. Se lo prohibí el mismo día que te traje de vuelta. 
 Cristina se alejó de él para que dejara de tocarla. 
 —No estoy interesada en salir al jardín, y aunque no se acerque a mí no quiero verle. Ni a él ni a la bruja de su mujer. 
 —Úrsula ya no vive aquí. 
 —¿La echaste? ¿Qué hizo? —pregunto mirándolo con mucha sorpresa 
 —No la eché. Tú me pediste que no los despidiera y nunca lo he hecho, y no por falta de ganas, ya que cada vez que los miraba recordaba tu cuerpo lleno de correazos. 
 —¿No lo has despedido porque yo te lo pedí? —Él asintió con la cabeza—. ¿Cómo puedes recordar que me pegó? Hace ya mucho tiempo de eso. 
 —Por más que pase el tiempo, nunca olvidaré tu espalda y tu trasero enrojecidos e inflamados por tantos correazos. Si tu padre sigue vivo fue por ti, porque tú me suplicaste que no le hiciera nada. No soporto a la gente que se cree con derecho a maltratar a otros, sea por los motivos que sea. 
 —¿Por eso te hiciste juez? 
 —Más o menos —dijo sonriendo—. Aunque el principal motivo fue mi padre. Siempre me gustó cómo impartía justicia, y quise seguir sus pasos, ser como él. 
 —Y lo conseguiste. —Cuando lo vio mirarla como antes, de esa manera tan especial, de esa manera que parecía querer abrazarla y besarla, se vio obligada a cambiar de conversación para que disminuyera la intensidad del momento—. ¿Por qué Úrsula ya no vive aquí? 
 —Tú tenías razón. Se cansó de tener que limpiar y cocinar para tu padre, así que se fue. Mientras estuvo esclavizándote a ti todo era perfecto, tenía todo lo que quería y una sirvienta en casa, qué más podía pedir si vivía como una reina. Cuando ella tuvo que hacer tu faena ya no le interesó. La mañana que se fue con sus maletas, yo estaba en la piscina tomando el sol y la escuché gritarle a tu padre: Yo no me casé contigo para ser tu criada. Estoy harta de aguantar tus tonterías, y si hubieras tenido lo que hay que tener y hubieras obligado a la inútil de tu hija a casarse con el señorito, ahora yo no estaría limpiando tu mierda, sería la consuegra de los Osoro y tendría mi propia criada.

 —Esa mujer era una loca. Estaba obsesionada con ser una gran dama y no puedo entender por qué, siendo la mujer del jardinero. ¿Cómo esta él ahora sin ella? 
 —Bastante desmejorado. Nunca fue una persona muy alegre, pero ahora parece un fantasma. Hace su trabajo y nunca habla con nadie. 
 —No creo que nadie quiera hablar con él tampoco. Siempre fue antipático y desagradable. Aún no puedo entender cómo mi madre llegó a enamorarse de él, ya que mi abuela me contó que era alegre, divertida y muy, muy cariñosa. 
 —Yo no recuerdo mucho a tu padre, pero mi madre un día me contó que, antes de morir tu madre, él era una persona muy alegre y que cuando los veía juntos parecían muy felices. 
 —¿Se puede cambiar tanto al perder a la persona que amas?  
 Robert la miró a los ojos, cortándole la respiración. 
 —Cuando la persona que amas se marcha de tu lado, algo dentro de ti se muere. 
 Cristina, en ese instante, recordó que la mañana que Vanesa proclamó a los cuatro vientos que iba a casarse con él, algo dentro de ella se murió. Y queriendo que siguiera muerto, salió del salón sin decir nada más, dejando a Robert en la más absoluta soledad. 
 Después de tantos años Robert la tenía de nuevo a su lado y, sin embargo, era como tenerla a diez mil kilómetros, ya que no podía tocarla, y no porque no lo deseara, sino porque ella era inaccesible. Nunca estaban solos y, cuando lo estaban, ella salía corriendo como acababa de hacer. Y luego estaba esa obsesión de su madre en decir que ella era la pobre viuda de Santi, aunque no habían estado casados, y así se lo había hecho creer a todo el mundo. Por lo que ellos se habían convertido nuevamente en cuñados y estaba completamente seguro de que si su madre descubría algún romance entre ellos, le daría un patatús. Todas esas cosas le obligaban a mantenerse alejado de ella y lo ponían de muy mal humor. 
 




Capítulo 41 
   
   
 Era el Día de San Valentín. Sofía y Cristina habían ido de compras porque estaban invitados al aniversario de sus vecinos, los padres de Vanesa. Aunque Robert y Vanesa se hubieran divorciado seguían manteniendo una buena relación, y sus padres y los de ella tenían una buena amistad desde antes de que ellos nacieran. 
 Cuando Cristina apareció por el salón donde todos estaban esperándola para ir a la fiesta, dejó a Robert sin aliento. Estaba preciosa con ese vestido corto color turquesa, con escote en forma de V dejando ver pronunciadamente su precioso canalillo. Un gran fajín plateado estrechaba su cintura, y de él salía una pomposa falda con doble capa, la de abajo era de tul y se movía con mucha gracia mientras caminaba dejando ver unas largas y esbeltas piernas, pues el vestido era bastante corto. Unas elegantes sandalias plateadas adornaban sus pies y en su mano lucía un pequeño bolso a juego con ellas. Su pelo, recogido en un moño italiano adornado con unos broches de pedrería también plateados, y su maquillaje, muy suave con tonos verdes y marrones, hacían que sus ojos negros resaltaran increíblemente hermosos. 
 —Sabía que ese vestido te iba a quedar divino, estás muy bonita, niña. 
 —Gracias, Sofía. 
 —¡Mami! Estás guapííísima. 
 —Gracias, mi amor. 
 —Da una vuelta, a ver si tu vestido vuela. 
 —Robert, no voy… 
 —Por favor, mami, quiero ver si vuela. 
 —Está bien. 
 Cristina dio un par de vueltas para complacer a su hijo, y con un gran pesar, Robert comprobaba que el vestido volaba y lo hacía demasiado, ya que sus esbeltas piernas eran toda una provocación mientras giraba. Verla vestida así le provocaba espasmos y se decía a sí mismo que esa noche iba a ser muy difícil para él. 
 —¿Y tú? —preguntó Sofía a su hijo—. ¿Ni siquiera vas a ser capaz de piropear a tu cuñada? 
 —Por Dios, Sofía, no es necesario… 
 —Estás preciosa. Pero creo que no es necesario que nadie te lo diga, ya que es evidente. —Su voz sonaba áspera y parecía enfadado. 
 —Gracias. 
 —¿Podemos irnos ya? –dijo ofreciéndole el brazo a su madre. 
 —Está bien, vámonos. No sé qué te pasa esta noche, pareces enfadado. ¿Problemas en el trabajo? 
 —No, estoy perfectamente —contestó, mirando muy serio a Cristina. 
   
 *** 
   
 Cuando llegaron a casa de sus vecinos, la primera en entrar fue Sofía de la mano de su nieto, Robert se hizo a un lado y, poniendo la mano en la cintura de Cristina, la obligó a entrar delante de él. Sofía estaba saludando a los padres de Vanesa y felicitándoles por su aniversario, así que Cristina y Robert esperaban en la entrada la oportunidad de felicitarlos también. Cuando Sofía terminó con los saludos, la exsuegra de Robert les gritó a los dos con mucho entusiasmo: 
 —¡No os mováis! Habéis caído, como casi todos los demás. 
 —¿Qué ocurre? —preguntó Robert. 
 —Mirad lo que cuelga encima de vuestras cabezas. 
 Robert y Cristina levantaron la cabeza al mismo tiempo y, colgando del techo encima de ellos, había una rama de muérdago. 
 —Vanesa, la Navidad pasó hace dos meses —dijo Robert. 
 —Lo sé, pero es mi fiesta y yo pongo las normas, la casa está llena. Además, es el Día de los Enamorados y hay por ahí un Cupido que si te lanza una flecha de amor has de besar a la chica que tengas al lado. Así que ve con cuidado, a ver con quién te juntas, querido exyerno —bromeó, riendo al ver su cara. 
 —Tú y tus extravagancias. Mira que te gusta dar la nota —soltó con sarcasmo Robert.  
 —Ya me conoces. Me gusta ser original. Y no entiendo por qué se ha de usar el muérdago solo en Navidad. Qué mejor fecha que esta para besarse, ¿no crees? Anda, no seas pesado y besa a tu cuñada, estáis debajo de un muérdago y no tenéis elección. 
 Robert miró a Cristina y, cogiendo su cintura, la acercó muy despacio hacia él percibiendo cómo a ella se le cortaba la respiración. Abrazó su cintura y se agachó muy lentamente. 
 —No tenemos elección —susurró antes de besarla. 
 Sus labios rozaron los de ella y volvieron a hacerlo dos veces más. Con una gran fuerza de voluntad consiguió apartarla bruscamente de su lado porque no estaba seguro de poder controlarse, dejando a Cristina pasmada por su frialdad. 
 —¡Ay, hijo! Qué soso eres, ahora entiendo por qué no encuentras pareja. 
 —Mamá, déjalo, y no insistas con ese tema. Si me disculpáis, voy a buscar a Rubén. 
 —Rubén ha llegado hace un ratito, y venía muy bien acompañado —le insinuó Vanesa—. Y mi hija está en el jardín, por si te interesa. 
   
 *** 
   
 Cuando Robert encontró a Rubén y le presentó a Desiré, este le preguntó muy cabreado: 
 —¿Qué coño hace ella aquí? ¿Cómo se te ocurre traerla?  
 —Lo mismo le dije yo, que no debía venir —afirmó Desiré. 
 —No podía faltar a esta fiesta y no pensaba dejarte sola en ese sitio. Además, me apetecía que vinieras conmigo. —Miró a Robert y añadió, muy serio—. Sé que no apruebas mi relación con Desiré, pero no tengo que darte explicaciones, ni a ti ni a nadie. 
 —Lo que hagas con ella o dejes de hacer me importa bien poco, lo que no quiero es que la relacionen con Cris. Si descubren a qué se dedica pensaran lo mismo de Cris, y a mi madre le dará un soponcio. Eso es lo que quiero evitar. 
 —Pues entonces lo mejor es presentarlas delante de todo el mundo, y en especial delante de tu madre, así sabrán que no se conocían de antes. Es lo único que podemos hacer, porque no voy a renunciar a ella por tu «cuñada» —dijo haciendo comillas con los dedos al decir la última palabra. 
 —¿Tanto te importa esta…? 
 —Ni se te ocurra faltarle el respeto porque, por muy amigo mío que seas, no te lo voy a permitir. 
 Robert lo miró muy serio, pero al final la gran amistad que los unía le hizo agachar la cabeza. 
 —Discúlpame, no quería ofenderte —le pidió a Desiré. 
 —Está bien, no importa. Si tú quieres hacer el paripé de que Cristina y yo nos conozcamos esta noche, por mí no hay problema; tienes que guardar las apariencias y lo entiendo. Por eso no me voy a sentir ofendida, el problema va a ser Robert. ¿Cómo vamos a hacérselo entender? 
 —Esperemos que Cris pueda lograrlo. Mientras, intentad que no os vea. Voy a hablar con Cris. 
 Cuando la encontró se acercó a ella, la cogió de la mano y se la llevó al jardín. Ella le iba siguiendo sin saber qué era lo que quería. 
 —Robert, ¿qué ocurre? —Estaba sorprendida por la manera tan brusca en la que se la había llevado y por esa rapidez con la que caminaba, ya que debía correr para seguir sus pasos. 
 Justo en ese instante se cruzaron con ese hombre que iba disfrazado de Cupido lanzando flechas de amor a todas las parejas que encontraba, como un juego para que se besaran. Cuando intentó lanzarles una flecha, Robert le dijo muy serio, dejándolo paralizado por su mirada y por el sonido de tu voz: 
 —¡Ahora no!  
 —Está bien, no se ponga así, solo hago mi trabajo. 
 Cupido se alejó y cuando consiguieron estar solos, él le informó: 
 —Desiré está aquí. 
 —¡¿Qué?! ¿Por qué? ¿Dónde? ¿Ha pasado algo? 
 —En el salón, ha venido con Rubén. 
 —¡¿Con Rubén?! 
 —Sí. No sé qué le pasa, se ha vuelto loco con esa mujer y tiene un romance con ella. Acabo de hablar con ellos y no quiero que te dirijas a ella, has de hacer como que no la conoces… 
 —¡Un momento! —cortó sus palabras antes de que terminara de hablar—. No pienso ignorar a Desiré porque tú detestes a las fulanas. Es mi amiga, la quiero y yo no doy la espalda a mis amigos. 
 —No te estoy pidiendo eso, solo que finjas conocerla hoy. 
 —¿Por qué? 
 —Porque no sabemos con cuántos hombres se ha acostado y podría haber alguno de ellos por aquí. Y si se descubriera, ¿qué crees que pensarían todos de ti? ¿Qué crees que pensaría mi madre si se entera de que ya os conocíais? 
 Al escucharle se puso muy triste. Sabía que tenía razón, que era mejor fingir, pero lo que más la entristecía era la certeza de saber lo mucho que él las detestaba. Por eso era incapaz de besarla debajo del muérdago y tampoco quería que Cupido le obligara a hacerlo. Por eso había sido tan seco y le había despachado de ese modo. 
 —¿Desiré está de acuerdo? —preguntó con tristeza. 
 —Sí. 
 —Está bien, fingiré conocerla hoy.  
 —¿Crees que podrías lograr que el niño…? 
 —Hablaré con él. 
 —¿Qué te pasa? —Cogió su mentón para mirarla a los ojos al verla tan triste. 
 —Nada, y no me toques, no vaya a contagiarte algo. 
 —¿Por qué dices eso? 
 —Déjame, voy a buscar a mi hijo —dijo enfadada.  
 Sin decir nada más, lo dejó y fue en busca de su hijo. Cuando lo encontró, le dijo, esperando que el niño pudiera comprender lo que pasaba: 
 —Robert, mi amor, necesito que me hagas un favor. 
 —¿Qué quieres, mami? 
 —Tía Desiré está aquí. 
 —¡¿Sí?! ¿Dónde? Quiero verla. 
 —Ahora la verás, pero antes necesito pedirte algo. Necesito que finjas que no la conoces y que es la primera vez que la ves. Y, sobre todo, no puedes lanzarte a su cuello ni llamarla tía. 
 —¿Por qué? 
 —Verás, cariño, no sé si vas a entender lo que te voy a explicar, pero tienes que hacer un esfuerzo, ¿vale? —El niño asintió con la cabeza—. Sabes que toda esta gente que nos rodea, e incluso tu abuela y tu tío, son gente muy fina y estirada, ¿verdad? —preguntó, haciéndole reír. 
 —Sí, mami. 
 —Pues toda esta gente no ve con buenos ojos el trabajo de tu tía, así que si se enteraran de lo que hace la detestarían. 
 —¿Por qué? Tía Desiré es muy buena. 
 —Lo sé, mi amor, pero no para ellos. Por eso hemos de hacer que no la conocemos para que no pase eso, ya que de lo contrario harían preguntas de cómo nos conocimos y podría saberse la verdad. ¿Lo entiendes, mi amor? 
 —No. Pero si fingir que no la conozco evita que detesten a tía Desiré, fingiré. 
 —¡Ese es mi niño! ¡Madre, pero qué listo eres! —dijo, comiéndoselo a besos—. Ahora vamos a hacer el paripé para que toda esta gente pija no se entere de nada, ¿vale, enano? —volvió a preguntarle poniendo su palma delante de él para que la chocara. 
 —Vale –respondió chocando su mano, pero inmediatamente le preguntó, confuso—. Mami, tu trabajabas con tía Desiré, ¿a ti también podrían detestarte? 
 —Si se enteraran, sí. Por eso no debemos hablar de mi trabajo, ni decir que conocemos a tía Desiré. 
 —Vale, mami, no diré nada. Pero yo estoy seguro de que la abuela no te detestaría, aunque se enterara, ella te quiere mucho. Y el tío Robert también. 
 —Puede, pero mejor no arriesgarse, ¿vale? 
 —Vale. 
 Cristina entró con su hijo para reunirse con Sofía. Estaba aterrada porque su hijo metiera la pata, no comprendía por qué entendía algo como eso, pues ni siquiera ella era capaz de hacerlo. Confiaba en la inteligencia de su hijo, que para su temprana edad era bastante listo. 




Capítulo 42 
   
   
   
   
   
 Cristina estaba hablando con Sofía y con su hijo cuando vio venir a Robert, muy serio, acompañado por Rubén y Desiré. Rubén se dirigió a Sofía, y le dio un abrazo y un beso. 
 —Hola, hijo, hacía mucho que no te veía. ¿Cómo estás? 
 —Yo bien. Tú, tan guapa como siempre, me alegro de verte tan mejorada. 
 —Eso se lo debo a mi nuera y a mi nieto. ¿Te acuerdas de Cristina? 
 —Por supuesto, cómo iba a olvidarme de ella. —Mientras hablaba besaba a Cristina—. Me alegra mucho verte de nuevo. Y este pequeñajo tiene que ser tu hijo, ¿verdad? 
 —Sí. 
 —Hola, chaval. 
 —Hola —contestó Robert sin decir nada más, ya que su madre no le había explicado si tenía que fingir conocer a Rubén también. 
 —Os quiero presentar a Desiré —dijo, agarrándola por la cintura—. Esta gente es como mi segunda familia —le explico a Desiré—. Ella es Sofía la madre de Robert. Cristina, su cuñada. Y este pequeñajo, Robert, su sobrino. 
 —Es un placer conocerles a todos. —Cómo no, disimuló dando un beso a todos y entreteniéndose con Cristina y con Robert, pues el abrazo fue mucho más apretado con ellos. 
 En ese instante aparecieron los padres de Rubén y su madre, Clara, le comentó muy orgullosa a Sofía: 
 —¿Has visto que nuera más guapa tengo? 
 —Mamá, por favor —protestó Rubén. 
 —Ay, hijo, déjame presumir de nuera, que para una vez que traes a una mujer a casa tendré que hacerlo, ¿no? —Cristina miró a Desiré sorprendida al oír lo que acababa de decir Clara—. Además, ¿qué mujer no presumiría orgullosa de una nuera tan guapa como Desiré? ¿Verdad, querido? 
 —¡Aaaay! Si yo tuviera veinte años menos, y si tú no fueras la novia de mi hijo, en estos momentos pelearía por ti para que fueras mía —bromeó el padre de Rubén, mirando a Desiré muy intensamente. 
 —Tendría la batalla perdida antes de empezar, ya que para mí no hay otro hombre mejor que su hijo, Antonio. 
 Después de decir eso le dio un beso a Rubén en los labios, pues conociendo como conocía a los hombres, sabía que se la estaba comiendo con la mirada y quería dejarle bien claro con quién estaba ella. 
 —Muy bien, hija, así se habla —la apoyó Clara, muy contenta por el desplante de Desiré a su esposo. 
 Clara había asimilado después de tantos años de matrimonio todos los engaños de su marido, pero que una mujer lo pusiera en su sitio delante de ella, la complacía enormemente. 
 —¿Y por qué no nos vamos nosotros a tomar unas copas? —sugirió Robert nervioso por la situación. 
 —Sí, vámonos —apoyó Rubén su propuesta, cogiendo a Desiré por la cintura con posesión para marcar el territorio, pues conocía a su padre. 
 —¿Te apetece una copa? —le preguntó Robert a Cristina. 
 Sin esperar contestación, la cogió por la cintura y se la llevó con Rubén y Desiré, pues tampoco le había pasado desapercibida la mirada de Antonio a Cristina nada más verla. Robert los acompañaba. 
 —Joder, tío, tu padre con los años está cada vez más salido. No sé cómo tu madre lo aguanta. 
 —Ni yo. Pero después de tantos años ya no creo que ninguno de los dos tenga remedio. Tienen exactamente lo que se merecen. 
 Se sentaron en un sofá bastante alejados de la gente, ya que enfrente de ellos habían improvisado una pista de baile donde sonaba música romántica, ideal para bailar esa noche. Así que nadie estaba pendiente de lo que hacían los demás, solo estaban pendientes del baile y de su pareja. 
 —Hola, enano. ¿No vas a darme ahora un gran beso y un abrazo muy, muy fuerte? —le preguntó Desiré a Robert. 
 —¿Puedo? —preguntó él a su madre muy prudente. 
 —Sí, mi amor, ahora estamos solos. 
 Robert se le echó en los brazos, y le dio un beso y un abrazo muy apretados.  
 —Te quiero, tía, y os echo mucho de menos a ti y a tía Candela. 
 —Y tú no te puedes ni imaginar cómo nosotras os echamos de menos a ti y a tu madre. 
 —Yo también os echo mucho de menos —aseguró Cristina, dándole un buen achuchón. 
 —Será mejor que tú y yo vayamos a por las bebidas mientras se ponen al día —le sugirió Rubén a Robert. 
 —Sí, vamos. 
 —Yo me voy con mis amigos —anunció también Robert mientras salía en busca de los nietos de Vanesa por parte de su hijo, ya que su hija no había vuelto a casarse después de divorciarse de Robert. 
 —¡Ve con cuidado! —le gritó su madre cuando echó a correr. Después mirando a Desiré, dijo—. ¿Y bien? ¿Vas a contarme cómo es eso de que eres la nuera de Clara? ¿Rubén te ha pedido que te cases con él? 
 —No, no seas loca, ¿cómo me va a pedir Rubén que me case con él? Los acabo de conocer, Rubén me llevó a su casa para presentármelos antes de venir. No sé por qué su madre está tan desesperada por tener una nuera. 
 —Es su único hijo y ya tiene treinta y seis años, como Robert. Es normal que lo quiera ver casado y que le dé nietos, ¿no crees? 
 —Puede que tengas razón. Pero si esa mujer supiera en realidad quién quiere que le dé nietos, se moriría del disgusto. Imagínate, una puta dándole herederos a esta gente tan repipi —bromeó, haciendo reír a Cristina. 
 —Mejor nuera no podrían tener —aseguró Cristina—. ¡Estás guapísima! —exclamó, mirando a su amiga. 
 Llevaba un vestido negro muy bonito que hacía resaltar su preciosa melena pelirroja y su increíble silueta. 
 —Regalo de Rubén. Me lo trajo ayer y me invitó a esta fiesta. Chica, no te puedes ni imaginar qué casa tienen sus padres. Es tan grande que podrías perderte en ella. 
 —Aquí todas las casas son iguales. 
 —Nunca me imaginé que pudiera tener tanto dinero. Antes me preocupaba que pagara todas las noches trescientos euros por mí, pero ahora creo que no se arruinará por eso. 
 —¡¿Paga por ti todas las noches?! 
 —Sí. Desde la primera noche que estuvimos juntos, viene todas las noches y paga para que ningún otro hombre me toque, y pasamos toda la noche juntos. Y, si es eso lo que quiere, yo no le voy a decir que no. Me gusta, y para tener que estar aguantando a otros hombres prefiero estar con él. Tendré que aprovecharlo mientras dure, ¿no? 
 —No lo entiendo. ¿Desde el primer día paga por ti para tenerte toda la noche? Debe haber algo más, ¿no crees? 
 —Me pidió que me fuera a vivir con él, tiene un apartamento en la ciudad. 
 —¡¿Qué?! 
 —Me aseguró que quería sacarme de esa vida y cuidarme, yo no lo creí y le dije que nunca volvería a confiar en un hombre, y también que se largara y que no volviera más. Entonces me dijo que pagaría todas las noches por mí hasta ganarse mi confianza, hasta que yo misma decidiera que era el momento de irme a vivir con él. 
 —¡Por Dios, Desiré! De eso hace más de tres semanas, ¿qué más esperas de ese hombre, que te pida matrimonio de rodillas? ¿A qué estás esperando? Deja esa mierda de vida y vete a vivir con él, ¡joder! 
 —No quiero. No quiero volver a enamorarme. No quiero volver a llorar nunca más por un hombre. 
 —Mejor pregúntate si no estás ya enamorada de él, y si no llorarías si él no volviera por el local nunca más. Tres semanas son muchas semanas de estar pagando por algo que puede conseguir gratis. No creo que le falten las mujeres con esa planta que tiene. Espabila, chica, y si quiere estar contigo arriésgate, y no le hagas arrepentirse de estar colgado por una…, ya me entiendes. Estas oportunidades no deberían desperdiciarse, pues solo se presentan una vez en la vida. 
 —Bueno, bueno, dejemos de hablar de mí y hablemos de ti. ¿Cómo te va con ese pedazo de hombre? 
 —Entre él y yo no hay nada, solo somos cuñados. ¿Qué podría ver él en mí? Solo soy la madre de su sobrino. Él nunca se fijaría en mí, y yo no quiero volver a tener nada con él. 
 —Pues la mirada asesina que le ha echado al padre de Rubén por mirarte con lascivia ha sido bastante evidente, ¿no crees? Y cómo te ha agarrado alejándote de él, ya ni te cuento. 
 —Ese hombre mira a todas así, parece un salido. 
 —Ese hombre es un cerdo y compadezco a su mujer. Seguro que los cuernos deben estar arañando el techo del salón —añadió, haciendo reír a Cristina. 
 —¿De qué os reís? —preguntó Rubén, sobresaltándolas. Ofreció un cubata a Desiré y se sentó a su lado. 
 —Será mejor que no preguntes —contestó Desiré guiñándole el ojo a Cristina, haciéndola reír de nuevo. 
 Robert se sentó al lado de Cristina dándole un refresco, estaban a punto de ponerse a hablar cuando apareció ese hombre disfrazado de Cupido nuevamente y les disparó a los dos hombres una flecha de amor. 
 —Ese hombre acaba de leerme el pensamiento —bromeó Rubén—, me moría de ganas de besarte —añadió, besando a Desiré con mucha pasión. 
 —No necesitas besarme —Cristina se puso muy nerviosa al darse cuenta de que Cupido también le había disparado a él—, no debes sentirte obligado. Será mejor que busque a Robert. —Cuando estaba a punto de levantarse, Robert la obligó a sentarse de nuevo cogiéndola del brazo—. Robert… 
 —¿Por qué crees que besarte sería una obligación para mí? 
 —Porque antes, en el jardín, has sido muy desagradable y solo te ha faltado darle una patada en el culo a Cupido para que dejara de apuntarte. 
 —Estaba cabreado, y no era el mejor momento. Teníamos que hablar. 
 —Robert, déjalo, no finjas. Si antes en la entrada debajo del muérdago parecía darte asco. 
 —Antes no estábamos solos, y si no me hubiera controlado a mi madre le hubiera dado un ataque. 
 —¿Por qué? —preguntó inocentemente, dejándolo embelesado. 
 —Porque no creo que a mi madre le hubiera gustado mucho verme besar a mi cuñada de esta manera. 
 Acariciando su mejilla la acercó hasta su boca y, con un beso muy tierno, la dejó sin aliento, seguido de otro y otro, para incitarla a abrir la boca para él. Cuando lo consiguió su beso fue voraz, pero tranquilo al mismo tiempo; posesivo, pero tierno a la vez. La deseaba tanto que se descontrolaba, pero al mismo tiempo se controlaba, porque si no la cogería en sus brazos, la sacaría de esa fiesta para llevarla a casa y le haría el amor durante toda la noche. Cuando consiguió tener la fuerza suficiente, se apartó de ella.  
 —No vuelvas a hacer eso —susurró Cristina sin aliento por ese beso tan apasionado. 
 —¿Por qué? 
 —Porque no quiero. 
 —Ven —le pidió, dejando las bebidas en la mesa y levantándola del sofá—, bailemos. 
 —¡No! No quiero bailar contigo. 
 —Pero yo sí. 
 —Robert, yo… —Las palabras no consiguieron salir de su boca cuando él la atrapó entre sus brazos—. Su… suéltame por favor. 
 —¿Por qué? Tus palabras me dicen una cosa, pero tu cuerpo otra. 
 —Robert… 
 —Necesito que me perdones. 
 —¡¿Qué?! —preguntó muy sorprendida—. Yo… yo no tengo nada que perdonarte, o bueno, sí. Robert, por favor, no quiero hablar del pasado. 
 —La noche que estuvimos juntos fue la mejor noche de mi vida. 
 —Robert, no sigas… —Le aterraba que él se pusiera romántico, pero él no la escuchó y siguió hablándole. 
 —Cuando terminé de hablar con mi hermano estaba aterrado porque ese loco pudiera hacerte daño, y sabía que si te lo hacía solo sería para verme sufrir. Nunca hubiera podido perdonármelo, Cris, si algo te pasara por mi culpa no podría soportarlo. Así que, cuando Vanesa llegó... 
 —¿Vanesa? 
 —Sí. Nada más terminar de hablar con mi hermano, ella llegó hecha un basilisco. Me preguntó si había estado contigo y yo no fui capaz de mentirle. Entonces, me exigió que cumpliera mi promesa de matrimonio y lo hice. Le pedí que se casara conmigo para protegerte, ya que si mi hermano me veía casado con Vanesa no te atacaría a ti, ni a ella tampoco, porque entre ellos siempre ha habido una buena amistad y se han llevado muy bien. 
 —Eso ya no importa, Robert, todo eso pasó. 
 —Sí importa. Debí hablar contigo antes de nada, debí explicártelo para que no salieras corriendo y pasaras por todas esas calamidades. Y, cuando Rubén te encontró, debí haber ido a buscarte y a sacarte de ese lugar, en vez de estar todos estos años maldiciéndote por convertirte en la única cosa que yo nunca podría perdonar. Qué estupidez, ¿verdad? Todo este tiempo pensando que eras una fulana y resulta que nunca has dejado de ser tú. Esa niña dulce, inocente, temerosa… —Su intensa mirada la estaba derritiendo y necesitaba que dejara de mirarla así. 
 —Yo ya no soy esa niña —dijo muy seria. 
 —No, ahora eres una mujer. Pero sigues siendo dulce, inocente y temerosa… 
 —No… ya no soy así. 
 —Pues hace un momento, cuando nos besábamos, tus labios eran dulces como la miel. Tus besos, inocentes como hace seis años. E incluso podía sentir cómo te estremecías, temerosa por ese deseo tan grande que nos envuelve cuando nos tocamos. No has vuelto a estar con nadie después de mí, así que sigues siendo dulce, inocente y temerosa. 
 —Robert, no sigas… 
 —Te deseo, Cris, te deseo tanto como tú me deseas a mí. Tanto como el primer día que volví de la universidad y tú clavaste en mí esos ojos negros tan divinos. Eras apenas una cría, tenías dieciséis años y tu belleza me cautivó. Juro que he intentado olvidarte muchas veces, pero nunca lo he logrado y estoy cansado de seguir intentándolo, muy cansado. 
 —Robert, yo no soy para ti. Soy la hija del jardinero. Soy vulgar. Me han maltratado tanto física como mentalmente. Tu hermano me violó, y gracias a eso tengo un hijo bastardo de él. He trabajado en un burdel, y soy de lo peor. Sin embargo, tú… tú eres tan elegante, tan perfecto y, encima, eres juez… 
 —Somos almas gemelas… 
 —¡Sí, claro! 
 —Cris, yo no soy lo que parezco, no vuelvas a decir que no me mereces. Eres la mujer más bonita de esta fiesta y, si tú eres vulgar, todas las demás son cardos borriqueros. —Con esas palabras la hizo sonreír—. No me importa por todo lo que has pasado, te amo y no voy a volver renunciar a ti, esta vez no. —Nada más decir eso agachó su cabeza, buscando sus labios. 
 —Robert, no hagas eso… —le advirtió, viendo sus intenciones.  
 Pero él, ignorándola una vez más, atrapó sus labios y cuando los besó, sintió cómo ella se ponía tensa, cómo apretaba los puños en su pecho y hacía fuerza para alejarlo, así que la abrazó con más fuerza contra él y profundizó el beso con más deseo, anulando toda su resistencia. Inmediatamente sintió cómo su cuerpo se relajaba, al igual que sus manos, que abrió para poder acariciar suavemente su pecho y después subirlas lentamente hasta enredarlas en su cuello y enroscar los dedos en su pelo. Ella volvía a rendirse a él con el mismo deseo de esa primera y última noche, con la misma entrega, volviéndolo loco. 
 —Vámonos —le susurró al oído con una voz ronca por el deseo, haciéndola estremecer—. Volvamos a casa, tú y yo solos. 
 —No, no podemos hacer eso. 
 —¿Por qué? 
 —Por tu madre, por el niño. 
 —A la mierda todo. 
 —Robert, no podemos. No… no creo que sea capaz. No estoy preparada para volver a estar contigo. 
 —Cris… 
 —Necesito tiempo, Robert. 
 —Está bien, esperaré. 
 La balada terminó y Vanesa se acercó a ellos, tocando el hombro de Robert. 
 —¿Puedo bailar con mi ex flamante marido?   
 —Ahora no, Vanesa. Estoy ocupado —decía sin soltar la cintura de Cristina. 
 —Vamos, Robert, no me hagas este desplante y baila conmigo. 
 —Baila con ella, yo voy a ver cómo está mi hijo. 
 Robert la miró muy serio, pero ella se fue igualmente con su hijo. Necesitaba alejarse de él para poder recomponerse, ya que él la desarmaba y le robaba la voluntad. 
 Vanesa se acercó a Robert y entrelazó sus manos por su cuello, pegándose a su cuerpo.  
 —¿Qué es lo que quieres, Vanesa? —le preguntó separándola y dejando espacio entre los dos. 
 —Bailar contigo. 
 —No mientas, te conozco bien. 
 —Estás con ella, ¿verdad? ¿Volvéis a tener un romance? Sabes lo que va a decir todo el mundo cuando se sepa. Lo que va a pensar tu madre. 
 —No estamos juntos, no inventes… 
 —Te he visto besarla. 
 —Vanesa, hace más de tres años que con quién me bese o deje de besarme solo es asunto mío. Y si tu madre no hubiera contratado a ese Cupido que lanza flechas de amor para que la gente se bese, quizás no lo hubiera hecho. 
 —Mientes muy mal, siempre lo has hecho. Esa niñata te vuelve loco, siempre lo ha hecho y, la verdad, no sé qué le ves. Es la hija del jardinero, ¡por Dios! ¿Cómo puedes estar enamorado de ella? Tú, el distinguido juez Osoro, uno de los hombres más respetables de la ciudad, y ella, ¿qué? La examante de tu hermano con un bastardo suyo. Una vulgar camarera de pub durante los últimos años, y a saber todo lo que ha estado haciendo por ahí. Sabes que la prensa tendrá carnaza con esta historia, ¿verdad? 
 —¡Ya basta! No tengo por qué aguantarte estas chorradas. Estamos divorciados, ¿recuerdas? Si quieres seguir conservando mi amistad no te metas en mi vida, como yo no me meto en la tuya. Gracias por el baile. —Y se alejó de ella, dejándola en medio de la pista con la música aún sonando. 
 «Vas a pagarme tus desplantes, Robert. Nunca te podré perdonar que me abandonaras por esa niñata porque, aunque ella no estuviera aquí, siempre estuvo en medio de los dos, y sé que me dejaste por ella. Verte con ella me mata, y te juro que no te voy a dejar ser feliz. Disfruta mientras puedas». 
   
 *** 
   
 Sobre las tres de la madrugada entraron en casa. Robert la acompañó hasta la habitación del niño y lo acostó, pues se había dormido en un sofá y él lo había cogido en brazos. Antes de irse, se habían despedido de Desiré y de Rubén, y Cristina le mandó muchos besos para Candela. 
 Cristina lo acompañó hasta la puerta y Robert le dio un beso en la mejilla, diciéndole con una voz muy sensual en el oído que la hizo temblar de pies a cabeza. 
 —¿Puedo quedarme? 
 —Robert, no… 
 —Está bien, no voy a agobiarte. Pero recuerda que estoy aquí al lado y que me muero por volver a hacerte el amor. Buenas noches —se despidió, besando sus labios con ternura. 
 Cuando se tumbó en la cama no pudo evitar pensar en Robert y se repetía una y otra vez para no volver a perder la cabeza por él:  
 «Es un gran actor, no debes volver a confiar en él. No puede estar enamorado de ti, es demasiado hombre para ti, así que aléjate de él. Si no lo haces, volverá a hacerte sufrir y a romperte el corazón». 
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 Dos semanas más tarde las cosas entre ellos estaban más o menos igual. Robert cumplía con mucha fuerza de voluntad su promesa de no agobiarla, así que cada vez que intentaba acercarse a ella y ella salía corriendo despavorida, él se daba por vencido. 
 Estaban sentados en la mesa cenando.  
 —Creo que será mejor que a la boda de tu prima vayas con Cristina, yo me quedaré aquí con el niño —le dijo Sofía a su hijo. 
 —¿Qué boda? —preguntó Cristina. 
 —Mi sobrina se casa este fin de semana y, ya que estás aquí, puedes ir tú en mí lugar, yo me encuentro muy cansada para hacer tantos kilómetros. He hablado con mi hermana y ya está todo arreglado. 
 —¿Tu lugar en qué? 
 —Bueno, en todo no, ya que he conseguido que te sienten en la mesa de los jóvenes al lado de mi hijo. Menos mal, porque a mí me tocaba la mesa de los ancianos y allí te hubieras aburrido mucho. 
 —Allí no hubiera dejado que se sentara mamá, antes la hubiera sentado en mis rodillas que dejarla con todos los abuelos —bromeó Robert, guiñándole un ojo a Cristina. 
 —Yo no puedo ir, Sofía, no conozco a nadie. 
 —Tonterías, conoces a mi hijo y a Rubén, y por lo que me ha contado Clara, Rubén va a ir con la misma mujer que le acompañó al aniversario de Vanesa. Me di cuenta de que conectasteis muy bien, ya que estuvisteis toda la noche hablando. Así que no puedes negarte; las habitaciones, el salón, todo está organizado. 
 —Pero… 
 —No insistas, ya la conoces, no parará hasta que digas que sí. 
 —Haz caso a Robert, él sabe muy bien por qué lo dice. 
 —¿Yo puedo ir, mami? 
 —Tú no, mi vida, tú te quedas conmigo. Las bodas modernas de hoy en día prefieren que los niños se queden en casa, así los padres pueden disfrutar sin problemas. Y más cuando son de segundas. 
 —¿De segundas? ¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Cristina. 
 —Pues que es la segunda vez que se casan, así que todo es bastante sencillo. Mi hijo los casará en el salón del hotel, y allí se celebran el convite y la fiesta de después. 
 —¿Tú vas a casarlos? —le preguntó muy sorprendida a Robert. 
 —No he podido negarme. Mi prima es muy convincente y estaba empeñadísima en que yo los casara. 
 —Claro, no pueden casarse por la iglesia ya que los dos lo están con su primer matrimonio, así que solo lo pueden hacer por el juzgado. Y para eso solo necesitan a un juez, y quién mejor que su primo para casarlos. 
 —¿Y vas a perderte eso? Creo que será mejor que vayas, Sofía. 
 —Sabes cómo tengo las piernas y lo mucho que me cuesta estar de plantón, y últimamente aún estoy peor. Así que, para estar dando la lata, prefiero quedarme en casa. 
 —Está bien, iré yo. Pero seguro que tu sobrina y tu hermana te van a echar mucho de menos. 
 —¡Qué va! Si puedo verlas siempre que quiero. Ellas viven aquí, y después de la boda volverán. Toda su vida está aquí, su casa, su trabajo. 
 —¿Y por qué se casan fuera? 
 —Él es de Sevilla, y ya que vive aquí por su trabajo quiere casarse en su tierra. Es comprensible, ¿no crees? 
 —Pues sí, visto así, sí. 
 —Pues ya que todo está arreglado, tomemos el café en el salón. 




Capítulo 44 
   
 Los cuatro estaban en el Mercedes de Robert de camino a Sevilla. A Cristina le daba mucho miedo estar tan cerca de Robert, ya que sabía que era peligroso, y todo un fin de semana mucho más. Pero a su vez, también estaba muy contenta de poder compartir esos días con Desiré.  
 Desde que se habían visto no habían dejado de hablar y a Cristina le parecía imposible que ese hombre tuviera tanta paciencia con ella. Seguía acudiendo cada noche a ese burdel, y seguía pagando para que nadie excepto él la tocara, para que Desiré fuera suya todas las noches. Y aunque para él, como para Robert, trescientos euros eran calderilla, todo tenía un límite, pensaba Cristina. Así que, muy bajito, le comentó a su amiga para que los hombres que estaban delante no las oyeran: 
 —¿No crees que te estás pasando con Rubén? 
 —¿Qué quieres decir? 
 —¡Joder, Desiré! Lleváis más de un mes juntos. Vamos a una boda donde están todos los amigos de Rubén. Te está integrando en su familia y en su círculo de amistades. ¿Qué más esperas de él? ¿Te casarás con él y aún tendrá que ir todas las noches a ese antro a pagar por su mujer? 
 —¡Cállate! No digas esas cosas.  
 —Sabes que tengo razón. 
 —Sí, lo sé, pero estoy aterrada. ¿Y si dentro de unos meses o de unos años decide que se ha cansado de mí? ¿Qué haré entonces? 
 —Pues volver a tu mierda de vida, pero mientras disfruta de esta y haz lo imposible para conservarla. Se acabará cansando de ti si ve que por más que haga tú sigues sin confiar en él, antes que si estás con él y le demuestras que es tan importante para ti como tú para él, ¿no crees? 
 —Eres una guarra. 
 —Sí, pero tengo razón y lo sabes. 
 —Y entonces, ¿por qué no practicas lo que predicas? ¿No crees que Robert también se pueda cansar de estar esperando a que te decidas? 
 —No es lo mismo. 
 —¡Ah, no! ¡Claro! No es lo mismo. 
   
 *** 
   
 Cuando llegaron al hotel, se registraron y subieron al ascensor. 
 —¿Cuándo estaréis preparados? –preguntó Rubén. 
 —A las ocho es la ceremonia, así que tendré que estar abajo sobre las siete para ultimar los detalles con los novios. ¿Podríais pasar a por Cris cuando vayáis a bajar? 
 —Por supuesto, para mí será un gran honor entrar al salón tan bien acompañado. Voy a ser la envidia de todos los hombres al gozar de la compañía de las dos mujeres más guapas y despampanantes de la noche. 
 —Qué exagerado —rio Cristina. 
 —¡Uuuyyy! Pero qué cosas más bonitas dices. —Desiré le dio un beso muy apretado. 
 —Tenemos que darnos prisa si quieres que nos dé tiempo a comprarte el vestido. 
 —¿Ahora vais a ir de compras? —preguntó Cristina asustada—. No llegareis a tiempo. 
 —Sí. Rubén dice que aquí en el hotel hay boutiques, que lo miró por internet. Y tampoco me costará mucho decidirme, ya que lo dejaré a tu elección —le dijo a Rubén—. Tú pagas, tú eliges. 
 —¡Vaya! Me gusta eso. 
 —¿Corto o largo? ¿Cómo te gusta más? 
 —A mí me gustas más sin nada —bromeó—, pero como es de noche y una boda, tendrá que ser largo. 
 —¿Por qué largo, es obligatorio? —preguntó Cristina un poco preocupada. 
 —No, no es obligatorio, pero es lo habitual —contestó Robert. 
 —¡Joder! 
 —¿Qué pasa? 
 —Que yo traje uno corto, el de la otra noche para la fiesta de Vanesa. Lo siento, pero yo… yo no sé de protocolos —empezó a decir muy nerviosa—, y ese vestido me encanta. Maldita sea. ¿Por qué no le pregunté a tu madre? 
 —Está bien, no te pongas nerviosa, iremos todos de compras —anunció Robert—. Nos vemos en el hall en media hora. 
 Cuando Robert abrió la puerta de la habitación de Cristina y dejó su maleta encima de la cama, le preguntó, cogiéndola por la cintura y poniéndola de los nervios: 
 —¿Crees que podríamos compartir habitación? 
 —Robert yo… no… no creo que sea una buena idea. 
 —Entonces tienes media hora para ducharte, nos vemos en el hall. 
 —Siento todo este lío, pero no sabía que se tuviera que ir de largo. 
 —No importa, estoy seguro de que te pongas lo que te pongas serás la mujer más bonita de la velada. —Con un tierno beso en los labios se marchó, diciéndole—. Espero que cambies de opinión, o de lo contrario este fin de semana me sentiré muy solo en la habitación de al lado, sabiéndote tan cerca de mí. 
 Dejándola pasmada por sus palabras, por su beso y por esa insinuación tan comprometida, se marchó. 
   
 *** 
   
 Media hora más tarde todos se dirigían a la boutique del hotel. Nada más entrar, Rubén le dijo a la mujer que salía a recibirles: 
 —Quiero un vestido digno para mi princesa. —Mirando a Desiré le guiñó un ojo—. Esta noche tiene que estar espectacular. 
 —Inmediatamente les atenderá una de las chicas —contestó la encargada de la tienda. Después, mirando a Robert de arriba abajo, le preguntó insinuándose a él descaradamente—. A usted puedo atenderle yo personalmente, si lo desea. 
 —Pues a mí en nada —apartándose un poco para que la mujer viera a Cristina, que estaba detrás de él, añadió cogiéndola por la cintura—, pero a mi mujer podría buscarle el mejor vestido que tenga en la tienda. 
 Al igual que todos se había dado cuenta de la mirada y del comentario de esa mujer, y usaba a Cristina para ponerla en su sitio. 
 —Cómo no, señor, inmediatamente atenderán a su mujer —respondió la encargada, un poco avergonzada. 
 —¡Joder, macho! No sé qué haces para encandilar a todas las mujeres —bromeó Rubén, acomodándose en el sofá de los probadores. 
 —¡¿Yo?! Si ni siquiera la he mirado. 
 —Bueno, hay que reconocer que la mujer tiene buen gusto, ya que a los dos os comía con los ojos —dijo Desiré—. Pero como aquí don gigante tapaba a mi amiga, se pensaba que venías solo y por eso te ha tirado los tejos. 
 —No importa que vaya o no vaya acompañado, normalmente las mujeres le tiran los tejos. Te lo digo yo, que llevo muchos años siendo su compañero de juergas. 
 —Ya, Rubén, hemos venido a que las mujeres se compren unos vestidos. 
 —¡Síííí y me encanta! —gritó Desiré entusiasmada, sentándose encima de él y besándolo con mucha pasión—. Ahora sí soy tu Pretty Woman y tú mi Richard Gere. Lo único que nos falla es que la encargada es mujer y no puedo comprarle su corbata. —Con esa broma hizo reír a Rubén a carcajadas. 
 —Si tú quieres, princesa, soy capaz de hacer que llamen al dueño para que puedas comprarle su corbata —bromeó divertido. 
 —¿Sabes una cosa?  
 —¿Qué? 
 —Que me vuelves loca —terminó diciéndole con un beso. 
 Justo en ese momento entraron las dos dependientas de la tienda seguidas por la encargada, que les informó: 
 —Les dejo en las mejores manos. Solo tienen que decirles la talla, lo que les gustaría y hasta cuánto se quieren gastar. 
 —Por el precio no hay que preocuparse porque no vamos a mirarlo —dijo Rubén guiñándole el ojo a Desiré, y después le preguntó a Robert—. ¿Verdad, tío? 
 —Verdad. Eso sí, que nadie nos moleste por favor. ¿Podría conseguirnos una botella de champán? Y que lo carguen a la habitación 306. 
 —Por supuesto —aseguró la encargada dejándolos solos. 
 Los dos se acomodaron en el sofá mientras Desiré y Cristina hablaban con las chicas. Era una habitación muy grande, llena de cristales con varias puertas para los probadores y un sofá para los acompañantes. 
 Las muchachas empezaron a traerles varios vestidos y ellas se los probaban uno tras otro, haciéndoles un pequeño pase de modelos. Ellos se lo estaban pasando bomba, mientras bebían champán y se deleitaban la mirada con cada modelito que se ponían, a cual más bonito. 
 Hasta que Desiré salió con un vestido que le quitó el hipo a Rubén. Era azulón, con un hombro descubierto y el otro con manga francesa, terminando por debajo del codo con un volante muy bonito, la tela se ajustaba a su increíble silueta como un guante. Estrecho hasta los pies, con un corte en la pierna derecha interminable, estaba sexi y provocadora. La tela hacía aguas cambiando de tonos de más fuerte a más suave. Era muy elegante y estaba preciosa. 
 —¡Ese! —gritó Rubén nada más verla—. Estás increíble, princesa. 
 —¿Te gusta?  
 —Me encanta. 
 —A mí también. ¡Adjudicado! —gritó sentándose encima de él nuevamente, besándolo una vez más. 
 Cristina miraba a Robert esperando su aprobación, pero este le hizo un gesto de negación con la cabeza, así que volvió otra vez al probador bromeando al decir, consiguiendo una gran carcajada de todos: 
 —Eres demasiado exigente, ¿no crees? Todos son bonitos. 
 —Sí, pero aún no me has impactado, y eso es lo que quiero. 
 —¡Ala! Sigue desfilando, cariño, que yo ya puedo sentarme a tomar una copa de champán —se burló Desiré muerta de la risa. 
 —¡Qué morro que tenéis! —se quejó Cristina dentro del probador, haciendo reír a Robert. 
 Dos vestidos más tarde, cuando volvió a aparecer, Robert se quedó muy, pero que muy impactado al verla con un espectacular vestido negro, palabra de honor, que resaltaba su increíble pecho. Muy ceñido, se ajustaba a su esbelta silueta hasta llegar a sus pantorrillas, donde la falda se abría en abanico. Pero lo bonito de esa prenda eran las miles de piedrecitas plateadas cosidas a mano que parecían estallar al final del vestido en esa forma de abanico para subir hacia arriba como una enredadera, cada vez con menos intensidad, hasta casi desvanecerse a la altura del pecho. 
 —¡Estás impactante! —exclamó Robert. 
 Fueron las únicas palabras que salieron de su boca, pero eso sí, su mirada lo decía todo, ya que parecía comérsela con los ojos. 
 —Es precioso, y estás guapísima —corroboró Desiré—, no te lo pienses más. 
 —Esta noche vamos a tener que abrir mucho los ojos, macho, porque las dos están para comérselas. 
 —Tú cuídamela mientras caso a los novios, después ya me ocuparé yo de que nadie se le arrime. —Con esa broma les hizo reír—. Ahora, ¿por qué no elegís todo lo demás? Se va haciendo tarde. 
 —Yo no necesito nada más, todos los complementos del otro vestido me sirven, ya que son plateados. 
 —Eso no importa, mira otros nuevos. 
 —Robert, no necesito otros nuevos y me gustan esos. ¿Sabes lo que vale este vestido? —preguntó mirando la etiqueta. 
 —No, ni me importa. Además, por el puro placer de verte así vale la pena pagar lo que sea. 
 —Robert, creo que no sabes de la cantidad que estamos hablando —dijo preocupada al ver tantos ceros en esa etiqueta—, creo que he escogido el más caro de toda la boutique. Lo siento. 
 Robert se levantó al ver su cara de preocupación y, cogiendo su barbilla, le habló mirándola a los ojos: 
 —Pues no deberías, yo fui quien lo eligió y no me importa su precio. Verte con él es impactante, así que debe valer lo que piden, ¿no crees? 
 —Está bien, pero no necesito complementos, no me hagas a sentirme peor de lo que ya me siento. 
 —Como quieras. 
 —Bueno, bueno, bueno, dejaos de tonterías y démonos prisa, que aún tenemos que ir a la peluquería —dijo Desiré. 
 —Ahí os dejamos solas. —Rubén sacó una tarjeta, dándosela a Desiré—. Toma, que lo apunten todo a nuestra habitación, y que el vestido y todo lo que compres lo suban directamente. Tú solo tienes que darles el número de habitación. Os esperamos en el bar —añadió dándole un beso en los labios. 
 —¿Has oído a Rubén? —le preguntó Robert a Cristina, esta asintió con la cabeza—. Bien, así no tengo que repetirlo. Solo debes recordar el número de habitación, la 306 es la mía, cárgala en esa, no en la 305, ¿vale? —Robert le dio otra tarjeta. 
 —Sí. 
 Eran como tarjetas visa del hotel y los gastos se sumaban a la habitación que estaba numerada.  
 Desiré le preguntó a Cristina, asombrada: 
 —¿Acaban de darnos licencia para gastar a manos llenas? 
 —Sí, y tú dándole largas. ¿De verdad no confías en sus sentimientos como para dar un paso más e irte a vivir con él? Cuando Robert vino a por mí, no te fue tan difícil convencerme de que me fuera con él. 
 —Robert era lo mejor para el niño y para ti. 
 —Sí, tienes razón, y Rubén es lo mejor para ti. 
 —No me pongas nerviosa, que ya es bastante difícil para mí. Además, tú me criticas y sin embargo tampoco haces nada para remediar lo tuyo. 
 —¿Lo mío? Yo no tengo ningún problema. 
 —¡No, claro! Solo tienes veintidós años, estás en la flor de la vida y sigues enamorada de ese hombre, porque por más que quieras ocultarlo se te ve a leguas, igual que a él. Entonces, te digo lo mismo. Deja los miedos a un lado, entrégate a Robert, que lo está deseando tanto como tú, y dale un gustazo al cuerpo, que te lo está pidiendo a gritos. 
 —Qué burra eres. 
 —Sí, pero desde aquí lo oigo y dice —poniéndose una mano en la oreja como si estuviera escuchando algo muy lejano gritó—. ¡Sí, por favor, soy el cuerpo de Cristina y me muero porque ese pedazo de hombre me haga gritar en la cama una y otra vez! 
 —¡Cállate, estás loca! —gritó, también muerta de la risa—. Anda, vamos a terminar con las compras o si no llegaremos tarde. 
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 Cuando Cristina entró en el salón, sintió la mirada de Robert clavada en ella. Él estaba hablando con el novio, pero no podía apartar sus ojos de ella, y a Cristina le pasaba lo mismo, pues si ella lo había impactado a él, él también le había impresionado a ella con su esmoquin negro. Era el hombre más guapo del salón y el más elegante, porque, aunque casi todos vistieran de forma similar, su altura y su anatomía lo diferenciaban del resto. Y parecía no ser la única que opinaba así, ya que las dos mujeres que tenía al lado se decían una a la otra: 
 —¡Virgen de la Macarena! ¿Has visto cómo está el juez? 
 —¡Ozú, mi niña! Lo veo, pero me gustaría más zaborearlo, está de vicio. 
 —A ese lo cambiaba yo por el zozo de mi marío. 
 Cristina las escuchaba y se reía pensando que tenían razón, que Robert, para la edad que tenía, era digno de admiración. El codazo de Desiré la sacó de sus pensamientos. 
 —¿Qué te pasa? Casi me hundes las costillas. 
 —Si todas esas guarras siguen mirando así a Rubén me voy a liar a repartir hostias y voy a dejarlas tontas. 
 Cristina no pudo evitar reírse. 
 —Y eso que creía que no estabas enamorada de él. 
 —Déjate de gilipolleces, estoy hablando en serio. Acabo de oír a las de atrás preguntarse unas a otras si estaría soltero, y la otra ha dicho que no llevaba anillo. Te juro que no voy a apartarme de su lado en toda la noche y les voy a dejar bien claro a todas estas salidas que es mío. —Cristina volvió a reírse. 
 —Pues si hubieras oído lo que decían de Robert las que tengo al lado… 
 —Si no te digo yo que están todas salidas... Tú estate al loro, que las sevillanas tienen mucha gracia, a ver si alguna te lo quita. 
 —Si alguna lo conquista es que no está tan loco por mí como tú dices. Y ahora cállate, quiero escuchar a Robert. 
 Cuando consiguió concentrarse en lo que Robert decía, ya estaba casi acabando la ceremonia. 
 —Porque sé que eres un buen hombre, y porque si no lo eres y haces sufrir a mi prima todo el peso de la ley caerá sobre ti —bromeó Robert—. Yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.  
 Después de las felicitaciones, Robert se acercó a Cristina y cogiendo su cintura, le susurró al oído: 
 —Estás preciosa. 
 —Si yo fuera tú no me acercaría así. 
 —¿Por qué? —preguntó extrañado. 
 —Porque hay muchas mujeres por aquí suspirando por ti. —Él le sonrió. 
 —Si hiciéramos una encuesta estoy seguro de que tú serías más admirada que yo, los hombres no te quitan los ojos de encima. ¿Quieres que tanto ellos como ellas dejen de mirarnos? 
 —¿Cómo? —preguntó tan inocente como siempre, volviéndolo loco. 
 —Así. —Bajó su cabeza y besándola con mucha pasión consiguió justamente eso, llamar la atención de la gente y dejarles bien claro que estaban juntos. 
 —¿Por qué has hecho eso? —preguntó cuándo consiguió recuperar el aliento después de ese beso tan apasionado. 
 —Porque me apetecía, y para mantener a los hombres alejados de ti. 
 —Eres un… 
 —¡Anda, primo! No sabía que tu cuñada y tú estuvierais juntos. 
 —No lo estamos —aclaró Cristina rápidamente, muy avergonzada. 
 —Pues ese beso dice todo lo contrario. 
 —Solo era una apuesta —dijo Robert—, algo sin importancia. 
 —Vaya con la apuesta, ¿y de qué iba? 
 —A Cris no le gusta que los hombres la miren y yo he apostado con ella que, si la besaba, los hombres dejarían de hacerlo. Pero parece que perdí la apuesta, ya que siguen haciéndolo. 
 —No puedes culparlos, está muy bonita esta noche. 
 —¡Ozú, primo! ¿Cómo no van a mirarla, si está cañón? –dijo el reciente marido de su prima. 
 —Pues tú por la cuenta que te trae no lo hagas, ya te advertí antes que toda la fuerza de la ley caería sobre ti, y no lo decía en broma. 
 —¡Joer, quillo! Cómo son estos jueces. ¿Te saltaste la asignatura esa de que hasta que no se demuestre lo contrario uno es inocente? —Todos se rieron al oír al sevillano decir eso. 
 —Creo que aquí nuestro amigo se toma la ley al pie de ¡su! letra —continuó Rubén la broma. 
 —Nos están llamando —informó la novia al novio—. Creo que tendréis que pasar a sentaros ya —les dijo a los demás. 
 —¡Qué zuerte, quillos! A mí me gustaría estar en la mesa con vosotros y no tener que sentarme con los padres del novio —dijo haciendo reír a todos nuevamente. 
 —Entonces no haberte casado —le reprendió su mujer—. Anda, tira, que como te oigan mis suegros te van a dar una paliza. 
 Cuando se marcharon, Cristina dijo divertida: 
 —Qué gracioso, ¿no? 
 —Ay, es sevillano, y todos tienen mucho arte, o eso dicen —comentó Desiré. 
 —Venga, vamos a sentarnos. —Robert cogió a Cristina por la cintura y se dirigieron al comedor. 
 En la mesa lo pasaron muy bien con los amigos de Rubén y Robert, y la comida era exquisita, aunque todo en ese hotel de lujo lo era. Comieron, se rieron, hablaron y todo fue perfecto hasta que empezó el baile, y las mujeres solteras y divorciadas que rondaban los treinta y tantos sacaron todo su encanto andaluz para los forasteros guapos como Robert y Rubén, consiguiendo incluso que bailaran con ellas unas sevillanas.  
 Pero ellas no se quedaban atrás, y también bailaban y se reían con sus amigos y esos sevillanos que intentaban cortejarlas, pero en cuanto alguno se ponía un poco empalagoso por los tragos de más, tanto Robert como Rubén se volvían posesivos y las reclamaban inmediatamente. 
 —¡Ozú, niña! Estás que crujes —piropeó uno de los primos del novio a Cristina. Ella simplemente le sonrió, pero él malinterpretó esa sonrisa cogiéndola de la cintura y diciéndole—. Baila una sevillana conmigo, niña. 
 —Lo siento, pero yo no sé bailar sevillanas. 
 —Por ezo no te preocupes, mi arma, que estás con el maeztro. Tú zolo tienes que dejarte llevar. 
 —Ella no tiene que dejarse llevar por nadie, y si no la sueltas seré yo el que te cruja a ti. 
 —Lo siento, quillo, no sabía que estuviera comprometida. 
 —Pues ahora ya lo sabes. 
 —Está bien, quillo, no te pongas así que ya me voy. 
 Ante la mirada amenazante de Robert, el sevillano se fue rápidamente. 
 —¿Por qué has sido tan antipático? Solo quería bailar. 
 —Ese quería algo más que un baile, Cris. ¿Por qué eres tan inocente? —preguntó acariciando su mejilla—. Con todo lo que has pasado, aún no puedo entender cómo no has perdido esa inocencia, cómo no ves el mal en la gente. 
 —Siento que no te guste mi forma de ser —dijo muy triste. 
 —Eso es lo que más me gusta de ti, pero al mismo tiempo es lo que más miedo me da. 
 —¿Por qué? 
 —Porque un día te volverá a meter en problemas y te juro que, si te pasara algo, no sé qué sería de mí. 
 Nada más decirle eso la besó con mucha pasión derritiéndola entre sus brazos, por el beso y por esas palabras tan bonitas. 
 —Robert, no vuelvas a besarme, ni… ni a decirme esas cosas. 
 —¿Por qué? 
 —Porque no quiero creérmelas, otra vez no. 
 —Pues deberías. Ven, bailemos. 
 Sonaba una balada para los novios y, mientras bailaban, él no podía dejar de besarla, de abrazarla fuerte contra su cuerpo para que supiera lo mucho que la deseaba y, complacido, podía sentir lo mucho que ella lo deseaba a él. 

 

 *** 
   
 Sobre las tres de la madrugada una de las amigas del novio, soltera, desesperada por atrapar a un hombre y bastante pasada de copas, se acercó a Rubén. 
 —Oye, guapo, ¿bailarías una sevillana conmigo? 
 —Será mejor que te vayas a casa —le aconsejó Rubén al ver lo perjudicada que estaba.  
 Ella, ni corta ni perezosa, se abalanzó sobre él enredándole los brazos en el cuello. 
 —Eres el tío más guapo que he visto en mi vida ¡picha! —Acto seguido le besó en los labios, pillándolo desprevenido. 
 La furia cegó a Desiré cuando vio a esa borracha besar a Rubén y, cogiéndola de los pelos, la volvió hacia ella y le dio una bofetada. 
 —¡Este hombre es mío, y si vuelvo a verte cerca de él, te mataré! —gritó, pero cuando vio a Rubén sonreír, le increpó a él—. ¡¿Y tú de qué te ríes, gilipollas?! Si tanto te gusta esa zorra, quédate con ella. 
 Nada más decir eso salió del salón y se dirigió hacia los ascensores. Rubén echó a correr detrás de ella, Robert y Cristina hicieron lo mismo, así que todos acabaron subiendo en el ascensor. Nada más cerrarse las puertas Rubén intentó abrazar y calmar a Desiré. 
 —Vamos, no seas tonta, esa tía era una petarda y no me interesaba. Tú eres la única para mí, princesa. 
 —¡No me toques! Estoy muy cabreada para que lo hagas. 
 —Está bien, no te tocaré. —Y se apartó de ella levantando las manos. 
 —Y luego era yo el que encandilaba a las mujeres —bromeó Robert, haciendo reír a Cristina. 
 —¡No me jodas, tío, y no eches más leña al fuego! 
 Las puertas del ascensor se abrieron y Desiré salió echa una furia, gritándole: 
 —Abre la puerta, tengo ganas de quitarme estos putos zapatos. —Rubén abrió la puerta, y ella se despidió de Robert y Cristina—. Buenas noches. 
 —Voy a ver si puedo calmarla, deseadme suerte. 
 —Zuerte,
maeztro —bromeó Robert imitando a los sevillanos. 
 —Estás muy guasón esta noche. Buenas noches. 
 —Buenas noches —le dijo Cristina. 
 —Que te vaya bien —fue la despedida de Robert. 
 Robert se volvió, sacó la tarjeta de su bolsillo y abrió la puerta de Cristina. 
 —¿Has pensado en lo que te propuse? 
 —Robert, no… 
 —Buenas noches. —Besó su mejilla antes de irse. 
 Cuando cerró la puerta empezó a sentirse sola, había pasado casi todo el día con él y, de repente, la soledad la llenaba de tristeza. Sin darse cuenta, se desnudó y se puso el camisón metiéndose en la cama. 
 




Capítulo 46 
   
   
   
 Aún no se había acomodado cuando escuchó cómo unos nudillos golpeaban la puerta. Con el corazón acelerado sabiendo que era él, salió a abrir, pero antes se miró en el espejo y se arregló el pelo un poco. Cuando por fin abrió la puerta y lo vio, el corazón se le disparó del todo. Estaba con la camisa a medio abrochar, el pantalón del esmoquin y descalzo. En una mano llevaba una botella de champán abierta y en la otra, dos copas. 
 —¿Quieres brindar conmigo? —le preguntó mirándola de lado y con una media sonrisa, desarmándola por completo. Sin esperar respuesta, entró en la habitación. 
 —¿Por qué quieres brindar? —preguntó ella mientras cerraba la puerta. 
 —Por ti, por mí, por nosotros. 
 —Robert, no deberías estar aquí. 
 —Estoy cansado de hacer lo que debo, y por una noche voy a hacer lo que deseo. 
 Dejando las copas y la botella en la mesa, Cristina volvió a enloquecerlo con una de esas preguntas típicamente inocentes en ella. 
 —¿No íbamos a brindar? 
 —A la mierda el brindis. 
 Aún no había terminado de pronunciar esas palabras cuando ya la tenía entre sus brazos y la besaba con una pasión descontrolada, desarmando todas sus defensas. Ella, sin poder resistirse más a él, le pasó los brazos alrededor del cuello, enredó los dedos en su pelo y se dejó llevar, devolviéndole el beso con la misma intensidad. 
 Robert la cogió en brazos y la llevó hasta el dormitorio. Una vez allí, volvió a ponerla en el suelo y se quitó la camisa. Ella no pudo evitar mirar su increíble torso y, con manos temblorosas, lo acarició sin dejar de mirarlo a los ojos. Él cogió su cara entre sus manos y volvió a besarla con fuerza. 
 —¿Sabes cuánto te deseo? 
 —Sí… tanto como yo a ti. —Lo besó con ternura. 
 Antes de quitarse los pantalones, sacó del bolsillo una caja de preservativos y los puso en la mesita. Cristina miró la caja y sonrió. 
 —¡Vaya! Sí que vienes preparado —bromeó haciéndole reír—, no te conformas con traer uno. Me estás asustando. 
 —No creo que esta noche tenga suficiente con uno, así que, si quieres, estás a tiempo de echar a correr —dijo siguiendo su broma. 
 —No pienso ir a ningún sitio y, además, pienso plantarte batalla. —Sonrió al ver su cara de satisfacción por sus palabras. 
 —Este fin de semana va a ser muy satisfactorio —afirmó, quitándose los pantalones y los calzoncillos a la vez. 
 Cristina, sin poder dejar de mirar su increíble anatomía, hizo lo mismo que él y mirándole a los ojos se quitó el camisón y las bragas, comprobando complacida cómo él se aceleraba al mirar su cuerpo desnudo. 
 —Te amo, Robert —susurró acercándose a él—. Nunca he dejado de hacerlo, y por eso no he vuelto a estar con nadie más después de ti. 
 —Yo también te amo, Cris —la besó—, y no sabes lo mucho que eso significa para mí. —Volvió a besarla—. Eres mía y esta vez para siempre. —Sus labios recorrían su cuello. 
 —Sí… soy… toda tuya. —Se le cortaban las palabras al sentir sus besos como seda recorriendo su cuello. 
 La tumbó en la cama y empezó a deleitarse con su cuerpo, besándola centímetro a centímetro y, cuando llegó a sus pechos, se llenó la boca con ellos. Había deseado tanto volver a tener esos pechos grandes y turgentes entre sus manos, poder volver a jugar con ellos, sentir cómo se endurecía ese pequeño botón entre sus labios, cómo se deshacía entre sus brazos, cómo gemía de placer con sus caricias. Era joven, apasionada, fogosa, excitante y lo volvía loco. Recorrió su abdomen con besos ardientes, se arrodilló delante de ella, abrió sus piernas y la devoró con un hambre feroz.  
 Cuando ella lo sintió en esa zona tan sensible de su cuerpo, el placer fue tan grande que no pudo evitar agarrarse a su pelo con fuerza y moverse para él. Cuando ya no pudo más apretó sus piernas, atrapando su cabeza en ellas, y se dejó llevar por el placer que él le proporcionaba. 
 —¡Oooh, sííí, Robert! 
 Nada más sentir cómo ella se rendía soltando su pelo y liberando su cabeza quedando extasiada, se incorporó, cogió un preservativo, se lo puso y, tumbándose encima de ella, la penetró con suavidad. 
 —Ahora los dos juntos —le susurró besándola apasionadamente. 
 Volvió a moverse dentro de ella lentamente hasta que percibió cómo le exigía con sus propios movimientos que acelerara el ritmo, y así lo hizo. Los dos juntos recorrieron esa senda dulce y placentera del deseo hasta llegar al final del camino. 
 Se quedaron abrazados en silencio, él besando sus labios y ella devolviéndole cada beso mientras acariciaba su espalda fuerte y musculosa. 
 —Te amo… te amo… te amo —le decía Cristina por cada beso que Robert le daba. 
 —Yo también te amo. —Volvió a besarla, pero esta vez con más intensidad. 
 —¿Por qué me amas? —le preguntó, dejándolo sorprendido. 
 —¿Por qué me haces esa pregunta? 
 —Porque no puedo entender cómo alguien como tú puede llegar a querer a alguien como yo. 
 —Yo no tengo nada de especial Cris, incluso podría hacerte la misma pregunta. ¿Por qué alguien como tú puede quererme? 
 —No estás hablando en serio, ¿verdad? 
 —Sí, muy en serio. 
 —¿Tú te has mirado bien? Eres perfecto, rico, guapísimo, con un cuerpo que quita el sentido —dijo sonriendo y haciéndole reír—, y juez. Cualquiera querría ser tú. Podrías tener a cualquier mujer que quisieras, ¿por qué yo? ¿Por qué la insignificante hija del jardinero? 
 —Tú no eres insignificante, y no vuelvas a decir eso. Tú lo eres todo para mí. 
 —¿Ves?, eso es lo que no entiendo y lo que me aterra. 
 —¿Qué necesitas saber para dejar de tener miedo? 
 —No creo que pudieras explicármelo. 
 —Puedo intentarlo si me cuentas tus miedos. 
 —Todo a tu alrededor es lujoso, exquisito, tanto las mujeres como el simple marco de tu habitación con la foto de tus padres. Cualquier detalle en tu vida tiene más clase que yo y, para toda la gente que te rodea, soy esa chica sin clase que está en vuestro mundo simplemente por haber engendrado en mi vientre a un Osoro… 
 —¡Ssshhh! —La hizo callar poniéndole un dedo en los labios—. Deja de decir estupideces. Tú y yo somos almas gemelas. —Sin dejar de tapar sus labios para que no lo interrumpiera, siguió diciéndole—. Desde el primer día que llegaste a casa, cuando te vi en el jardín asustada y llorando porque tu padre te arrebató de los brazos de tu abuela para llevarte a su lado, para despreciarte y convertirte en la esclava de su mujer, y así descargar en ti a base de palos todo su rencor por culparte de la muerte de tu madre. Desde ese día supe que eras mi alma gemela. Quería cuidarte, protegerte y no dejar que nadie te maltratara, pero creo que no supe hacer bien mi papel, ya que cuando me fui tu padre se ensañó más contigo gracias a mis amenazas. 
 —¿Tú le amenazaste? 
 —Sí. Antes de irme le dije que si te hacía daño, cuando volviera y tú me lo contaras haría que lo despidieran. 
 —¿Por eso me prohibió que hablara contigo? 
 —Sí. El verano que volví y tú habías cumplido los dieciséis años supe que nunca más podría volver a enamorarme de ninguna otra mujer, ya que tú me cautivaste. Estabas tan cambiada. Pasé de decirle adiós a una niña, a verte de golpe y porrazo delante de mí en el jardín, convertida en una adolescente increíblemente bonita. Con tu pelo dorado y esos ojazos negros, sonriéndome, pero al mismo tiempo temerosa de hacerlo, saludándome con timidez y aterrada mirando hacia los lados para que no te vieran hablando conmigo… 
 —Tú te empeñaste en que me acercara y me diste dos besos, ¿cómo querías que estuviera? Me ponías nerviosa. Yo era una cría y tú el señorito de la casa, y bastante crecidito desde la última vez que nos vimos. Eras imponente, y además estaba la amenaza de mi padre. 
 —Lo sé. Cuando lo vi acercarse y ordenarte que te metieras en casa, y vi tu cara de pánico, sentí ganas de matarlo. Me pasé el verano tomando el sol en la terraza para poder mirarte, aunque fuera de lejos mientras podabas los rosales, y esperando una oportunidad para hablar contigo. Pero no pude hacerlo ya que tu padre siempre estaba vigilándote y, cuando no lo hacía, tú te alejabas cada vez que me acercaba a ti. 
 —No puedes culparme de eso, nuestro primer encuentro me costó unos buenos correazos para que recordara qué podía pasarme si me volvía a ver hablando contigo. 
 —¡Hijo de puta! 
 —No sigamos hablando de mi padre, no quiero. —Con una sonrisa, le preguntó—. ¿De verdad te enamoraste de mí ese verano? 
 —Sí. 
 —¿Y por qué te comprometiste precisamente a finales de verano con Vanesa? 
 —Para olvidar esa obsesión que me dio contigo. Si no hubiera sido porque la diferencia de edad era muy grande, no creo que me hubiera podido aguantar las ganas de conquistarte y tú habrías pensado que era un viejo verde. Pero fue inútil porque nunca logré olvidarte. 
 —¿Y ahora ya no te importa esa diferencia de edad? 
 —No mientras no te importe a ti.  
 —Muchos chavales de dieciocho años querrían estar como tú —dijo acariciando su pecho nuevamente y besándolo—. Además, ya sabes lo que dicen, que el amor no tiene edad. Y yo no amo tus años, sino tu persona. 
 Robert volvió a besarla con mucha pasión después de esas palabras tan bonitas. 
 —Me vuelves loco, ¿lo sabías? 
 —Sí, pero sigo sin comprender por qué te empeñas en decir que somos almas gemelas. Mira la mierda de vida que a mí me tocó vivir, y tú siempre te criaste con toda clase de lujos. 
 —No siempre. Te dije un día que no todo es lo que parece. Tu padre al lado del mío ha sido un santo, y tu madrastra una bendita si la comparas con la mía. 
 —¡Por favor! Tus padres te adoran y siempre han sido unos padres cariñosos y maravillosos. Yo me habría cortado una mano por tenerlos a ellos… 
 —Mi padre era un hijo de puta, un camello enganchado a las drogas y a la puta de mi madre. Y mi madre era una drogadicta que vendía su cuerpo para poder seguir metiéndose un chute. Ahora podrás entender por qué odio ese mundo y todo lo relacionado con él. 
 —Pe… pero… no puede ser. Tú eres un Osoro. 
 —Yo ni siquiera tenía un nombre hasta que mis padres me adoptaron. Cuando mi padre me dijo que podía elegir el nombre que más me gustara, decidí que el mejor nombre para mí era el de ese hombre que me sacó de la miseria y me dio todo lo que tenía. Me sentía orgulloso de él y por eso quise llamarme como él. 
 —¡¿Eres adoptado?! 
 —Sí. Los Osoro me adoptaron con diez años, los mismos años que tú tenías cuando llegaste a mi casa. La única diferencia entre tú y yo es que yo salí de la miseria con diez años y tú empezaste a vivirla. 
 —¡Ahí va! Nunca me hubiera imaginado que no fueras hijo legítimo de los Osoro, eres el digno sucesor de tu padre. 
 —Sí, y lo fui por él. Él quería que uno de sus hijos siguiera sus pasos, y como mi hermano no estaba por la labor, lo hice yo. 
 —¿Qué te hubiera gustado ser? 
 —Me encantaban las matemáticas, y me hubiera gustado algo en el mundo de las finanzas. 
 —¡Vaya! No te veo en plan banquero, me gustas más como juez. 
 —¿Ves?, todo tiene su recompensa —bromeó haciéndola reír. 
 —¿Tus padres biológicos te maltrataron? 
 —Sí. Mi padre me golpeaba cada vez que algo no le iba bien y yo estaba cerca, desahogaba su furia en mí. Una vez cogió la plancha y me la pegó en la espalda y, cuando dejé de gritar, la retiró. 
 —¡Oh, Dios mío! Y yo que creí que era un tatuaje la primera vez que te vi. ¿Y tu madre no hacía nada para evitar esos maltratos? 
 —Mi madre siempre estaba colgada y no se enteraba de nada. Mi padre la hinchaba a drogas y mandaba a los hombres a su cuarto, y mientras se la tiraban él me obligaba a masturbarlo. 
 —¡Oh, no! ¡Eso es horrible! No sigas contándome más —decía con las lágrimas por sus mejillas y abrazándolo con fuerza—. Siempre creí que mi vida era una horrible pesadilla, pero tú... 
 —¿Ahora entiendes por qué te dije que éramos almas gemelas? —Limpió sus lágrimas con ternura mientras ella asentía con la cabeza—. No llores, no te lo he contado para que te pongas así.  
 —Es que no puedo evitarlo, me duele mucho todo lo que te hicieron. 
 —Lo sé, como a mí me duele lo que te hacen a ti. 
 —¿Tú estás seguro? 
 —¿De qué? 
 —De no haber confundido las vidas. Esa vida que cuentas parece más la que tuvo que pasar tu hermano y no tú. —Él le sonrió. 
 —No. Esa fue mi vida hasta que me sacaron de esa habitación todo ensangrentado después de matar a mi padre. 
 —¡¿Qué?! —preguntó espantada, con los ojos como platos—. ¿Mataste a tu padre? 
 —Sí. Después de que él matara a mi madre e intentara matarme a mí. 
 —¡Joder! Parece una película de terror, de esas de Hitchcock. 
 Robert volvió a sonreír por su comentario y siguió contándole. 
 —En ese momento lo fue para mí. 
 —Puedo imaginármelo. Me siento orgullosa de ti. 
 —¡¿Qué?! Podría esperar cualquier cosa menos que me dijeras eso. 
 —¿Y qué esperabas? 
 —Que echaras a correr pensando que soy un asesino. 
 —Te amo —dijo dándole un beso muy intenso—, y me enorgullece que después de todo lo que tuviste que pasar te hayas convertido en el hombre que eres ahora, y no en lo que tu hermano fue. Porque después de todo lo que viviste hubiera sido lo más normal. 
 —Esa es mi peor condena. 
 —¿Por qué dices eso? 
 —Porque creo que mi hermano se convirtió en lo que era para castigar a mis padres, y me siento culpable por eso. 
 —¿Por qué crees eso? Es absurdo. 
 —Porque desde el mismo día que llegué a la casa, él me odio. Me culpaba de robarle el cariño de sus padres y me recordaba constantemente que mi padre mató a mi madre y que un día yo sería como él, que me levantaría de la cama y mataría a sus padres. Pasé muchas noches en vela pensando que algún día podría llegar a hacer eso. 
 —¿Se lo dijiste a tus padres? 
 —No. Porque en el fondo me daba miedo que le creyeran y me echaran a la calle. 
 —¿Cómo llegaste a querer a tu hermano si te hacía esas cosas? 
 —Pasaron los meses y al ver que sus palabras dejaron de importarme, se tranquilizó y tuvimos una relación más o menos de hermanos. Hasta que sus notas fueron un desastre y las mías de matrícula, entonces empezó a meterse en el mundo de las drogas y todo comenzó de nuevo, y yo volví a sentirme culpable por ello. Por eso siempre intenté protegerlo. 
 —Nadie se convierte en un desalmado por castigar a otra persona, se nace con ello dentro y tu hermano lo llevaba dentro. Lo vi en sus ojos la tarde que me violó. Disfrutaba más por el dolor que me estaba causando que por desahogarse conmigo. Cuanto más gritaba de dolor, más bruto se volvía él, y mientras lo hacía me decía: «Así me gusta, zorra, grita para mí, me gusta oírte gritar…». 
 —¡Ssshhh! No quiero que recuerdes eso, porque incluso de eso me hizo sentir culpable. 
 —Tú no tienes que sentirte culpable de eso, él estaba salido y yo era la única chica que tenía a mano en ese momento. Y le importó bien poco que yo no quisiera estar con él y que le suplicara que parara. 
 —Está bien, cambiemos de tema. Esta noche es nuestra y no deberíamos hablar de estas cosas. No sé por qué te lo he contado, es la primera vez que hablo de todo esto con alguien. Bueno, sí sé por qué te lo he contado. 
 —¿Por qué? 
 —Para que comprendas de una vez por todas que tu pasado no me importa, y para que sepas de quién estás enamorada. Te dije una vez que no era bueno para ti. 
 —No vuelvas a decir eso, eres la mejor persona que conozco. 
 —¿Y si cambiara? ¿Y si llegara a hacerte daño? Mi padre quería a mi madre, a su manera, pero la quería, y sin embargo acabó matándola. Me da miedo convertirme en él. 
 —Eso no va a pasar nunca, ¿me oyes? 
 —¿Por qué estás tan segura? 
 —Porque eso no se hereda, simplemente se lleva dentro, y la prueba la tienes en tu propio hermano. Él era malo, sin embargo, tus padres son maravillosos, como tú. Tú aprendiste de ellos y eso solo lo hace la gente de buenos sentimientos, aprenden lo bueno y rechazan lo malo. Eso fue lo que tú hiciste, y es digno de admiración porque después de todo lo que viviste decidiste olvidar lo malo y aprender las cosas buenas de la vida, y te convertiste en un hombre bueno, justo, sensible y maravilloso, y eso nunca va a cambiar, puedes estar seguro. Te amo por la persona que eres, sin importarme los catorce años que nos llevamos, ni todo lo que tuviste que pasar, y mucho menos que libraras a este mundo de una persona tan indeseable como tu padre. Fue en defensa propia y gracias a Dios tú saliste ileso, porque si no lo hubieras hecho, yo nunca me hubiera sentido como me siento estando contigo. 
 Al oírle decir todas esas cosas no pudo evitar experimentar un deseo intenso de demostrarle lo mucho que la amaba y decidió mostrárselo haciéndole el amor con tanta ternura, tanta pasión y tanta fuerza que la dejó extasiada y tan cansada, que no fue capaz de pronunciar palabra. Solo suspiraba emocionada por ese momento tan mágico entre los dos. 
 —Te amo, Cris. 
 —Y yo a ti. Estoy agotada. 
 —Lo sé, pero mañana podemos dormir hasta que nos recuperemos, porque estoy completamente seguro de que me despertaré con unas ganas locas de hacerte el amor de nuevo. 
 —¡Vaya! Parece que estás dispuesto a terminar esa cajita, ¿no? —Señaló la caja de preservativos y le hizo reír a carcajadas. 
 —Seguro que antes de regresar a casa nos toca comprar otra. —Esta vez fue ella la que se rio. 
 —Seguro que sí. 
 Acabaron quedándose dormidos. Ella súper relajada entre sus brazos, ya que él no dejaba de acariciar su espalda, y él contento al poder estar con ella por fin sin miedo a que algo pudiera pasarle por culpa del loco de su hermano. Ahora Santi no existía y él podía amarla sin temores. 
 




Capítulo 47 
   
 Cuando Desiré entró en la habitación estaba furiosa y, mientras se desnudaba, gritaba: 
 —¡Eres un gilipollas! ¡No sé qué haces aquí! ¡¿Por qué no corres detrás de esa zorra sevillana?! 
 —Porque ella no es tú. 
 —¡No te me pongas graciosillo, que no estoy para cachondeo! 
 —Vamos, princesa ¿qué te pasa? Solo ha sido un beso, y porque me ha pillado de sorpresa. ¿Me has visto devolvérselo? No, ¿verdad? 
 —Te odio, te odio por hacerme esto. Te lo dije una y cien veces, no quiero enamorarme de ti, y tú erre que erre hasta que lo has conseguido. Y ahora soy la típica gilipollas que se muere de celos porque las mujeres te tiran los tejos, y monto una escena porque una zorrona se te tira encima y te come la boca delante de mis narices. 
 —Desiré… 
 Necesitaba acercarse a ella, abrazarla y besarla, después de esas palabras y de confesarle por primera vez sus sentimientos. Aunque Rubén ya sabía desde hacía mucho tiempo lo que Desiré sentía por él, mucho antes de que ella se diera cuenta. Incluso ella lo sabía, pero no quería reconocerlo. 
 —¡No me toques, ahora no! 
 —¿Por qué? 
 —Porque necesito olvidar todo lo que acabo de decir y necesito que tú también lo olvides. 
 Cansado de verla tan angustiada, se acercó a ella en dos zancadas y la cogió por los hombros. 
 —Ni se te ocurra hacerlo porque no voy a consentírtelo. No te voy a permitir que dejes de quererme, sino todo lo contrario, te exijo que me quieras cada día un poquito más, porque es exactamente lo que yo voy a hacer contigo. 
 —No quiero. No quiero enamorarme. No quiero que vuelvan a romperme el corazón. 
 —Yo no voy a romperte el corazón, princesa, más bien te lo he recompuesto. 
 —¿Hasta cuándo? ¿Durante cuánto tiempo? Cuando te canses de mí, ¿qué haré yo? ¿De verdad crees que después de todo el tiempo que llevo contigo voy a poder dejar que otro hombre pague por mí? ¿Que otro hombre me toque?  
 Sus mejillas estaban llenas de lágrimas ya que no podía dejar de llorar. Él, con mucha ternura, acunó su cara entre sus manos y le limpió las mejillas con sus pulgares. 
 —¿De verdad crees que voy a dejar que otro hombre te toque? 
 —Acabarás cansándote de pagar por mis servicios, y serán otros los que lo hagan. 
 —No pienso volver a pagar por tus servicios, ni pienso volver a ese antro —ella lo miró a los ojos y los suyos se inundaron en lágrimas al creer que él ya no volvería al prostíbulo para estar con ella, que lo había perdido para siempre—, y tú tampoco vas a hacerlo. Desde esta noche se terminó el encontrarnos en ese sucio burdel. Vas a alojarte en mi apartamento y no voy a permitirte un no por respuesta. Este es mi ultimátum: o te vienes a vivir conmigo o no volverás a verme. De ti depende todo, princesa, nuestro futuro está en tus manos. Sé valiente, confía en mí y te juro que no te arrepentirás. O sé una cobarde y sigue escondiéndote en ese sucio burdel para no volver a sentir nada. 
 —Rubén yo… yo… yo te quiero —confesó por fin entre tanta lágrima. 
 —Yo también te quiero, Desiré. 
 —Noelia, llámame Noelia. Ese es mi nombre. 
 —¿Noelia? 
 —Sí. Cuando empecé a vender mi cuerpo no soportaba que todos esos cerdos ensuciaran mi nombre con sus labios, así que me puse Desiré. Para mí era menos denigrante si me llamaban de otra manera. Al principio, sentía que si no utilizaban mi nombre tampoco lo hacían con mi cuerpo, era la única manera de que no me entraran ganas de vomitar. Hasta que me fui acostumbrando a no sentir nada, a simplemente gritar fingiendo placer para que terminaran lo más rápido posible. El único hombre que me hizo volver a sentir fuiste tú, y te juro que, si alguna vez te cansas de mí y me das la patada, te mataré. Porque esta es tu responsabilidad, tú me has hecho volver y tú debes seguir a mi lado hasta el final. 
 —Y voy a estar ahí, confía en mí, Noelia. Me gusta tu nombre. ¿Puedo llamarte Noe? 
 —Noe me llamaba mi madre… Sí, puedes llamarme Noe. —Rubén la rodeó con sus brazos y la besó con mucha ternura. Noelia le devolvió el beso con mucha pasión y, sin poder esperar un segundo más, la llevó hasta la cama, se desnudaron e hicieron el amor, y mientras Rubén la poseía con la postura del misionero, ella le susurraba—. Ya no sabría estar sin ti. Te quiero y te necesito, Rubén. 
 —Soy todo tuyo, princesa. 
 Con esas últimas palabras él se apoderó de su boca, aceleró el ritmo y los dos se perdieron en ese deseo que los abrasaba, dejándose arrastrar por la pasión. Cuando terminaron se quedaron abrazados en la cama en silencio, hasta que ella lo rompió y empezó a contarle su historia, tal y como le prometió que haría cuando él se ganara su confianza. 
 —Tenía diecisiete años cuando conocí a mi primer novio. Era un chico muy guapo, y empezamos a intimar en la cafetería donde yo trabajaba. Parecía tímido, solitario y encantador. Siempre esperaba a que el local cerrara para acompañarme a casa y me decía que era peligroso que una chica tan guapa como yo anduviera sola a esas horas de la noche. Tres noches después de acompañarme a casa, me dio mi primer beso y dos semanas después se coló en mi casa, en mi habitación y me hizo el amor. Nuestro romance fue muy intenso, y dos semanas después vino una noche con la maleta diciéndome que lo habían echado de la pensión porque no podía pagarla. Le abrí las puertas de mi casa y al principio todo era maravilloso. Me ayudaba a cuidar de mi madre enferma y, cuando llegaba cansada de trabajar, él ya me había preparado la cena y acostado a mi madre. Era muy gratificante tener a alguien en quien apoyarte, ya que siempre estuvimos mi madre y yo solas. 
 —¿De qué enfermo tu madre? 
 —Cuando mi padre nos abandonó mi madre se dio a la bebida, no le importaba nada, no comía y lo único que hacía era beber. Hasta que le diagnosticaron una pancreatitis aguda y le dijeron que si seguía bebiendo moriría. Pero aun así continúo haciéndolo a escondidas, y cuando me marchaba a trabajar creí que él la controlaba, que no la dejaba beber, pero él mismo le compraba la bebida cuando yo no estaba para que lo dejara tranquilo. Me engañó como hizo con todo lo demás y me di cuenta demasiado tarde, justo el día que pasó por la cafetería y me pidió un café y unos dulces para merendar con mi madre. Yo pensé que era un encanto al preocuparse tanto por ella y le preparé una bandeja con sus pasteles preferidos, cuando volví con la bandeja él ya no estaba. Era domingo por la tarde y se guardaba la recaudación del fin de semana en un cajón falso que solo conocíamos los empleados y el jefe. Toda la recaudación había desaparecido y justamente era el fin de semana de la fiesta de carnavales cuando más dinero se recaudaba. Nunca pude entender cómo él supo de la existencia de ese cajón, ya que yo nunca le hablé de él. Por más que le expliqué a mi jefe, por más que le supliqué, me echó a la calle y me acusó de ladrona. Vino la policía y me encerraron hasta que pude demostrar que yo no tenía el dinero y, como no tenía antecedentes, al día siguiente me soltaron. Pero el daño estaba hecho porque no podía encontrar trabajo, ya que inmediatamente salía ese pequeño incidente en mi expediente laboral, y si pedían recomendaciones a mi exjefe, todas eran pésimas. 
 —Qué hijo de puta. 
 —Eso no fue lo peor. Cuando llegué a casa y me di cuenta de que todas sus cosas habían desaparecido, quise morir. Fíjate si fui gilipollas que aún tenía la esperanza de que él estaría allí con una explicación tan razonable que hasta llegaría a perdonarle con tal de conservarlo a mi lado. Lo amaba tanto que hubiera sido capaz de perdonarle eso y más si hubiera hecho falta. Pero lo que encontré fue a mi madre más borracha de lo que nunca la había visto, ya que él le dejo a mano una gran cantidad de alcohol para que pudiera estar ebria una semana entera, y así él poder hacer todo cuanto le viniera en gana. Como robar todo lo que teníamos de valor en casa y saquear mis cuentas con el ordenador traspasando todo mi dinero a una cuenta a su nombre. Me robó, me dejó sin trabajo y sin un céntimo, y lo peor fue que mi madre no pudo volver a recuperarse. Sin trabajo, sin dinero y con las deudas cada vez más y más grandes, acabaron cortándome la luz y el agua. Sin nada que llevarnos a la boca, me vi obligada a robar en el supermercado, tenía tanta hambre que no me importaba nada, solo necesitaba un poco de comida para mí y para mi madre. Pero cuando quise salir con las bolsas de fiambre dentro de la chaqueta el guardia de seguridad me detuvo y me llevó al despacho del encargado. Le supliqué que no llamara a la policía porque ya tenía un delito por hurto, me ofrecí a pagarle trabajando, no me importaba en qué. Limpiar, reponer mercancía, lo que fuera, y entonces él se acercó a mí, acaricio mi pelo y me dijo: Eres tan bonita que si tú quisieras podrías hasta comer caviar todos los días. Sería capaz de darte los mejores manjares de este supermercado si fueras amable conmigo. Yo le dije que no, que prefería trabajar, pero él me dijo que no necesitaba más empleados y que si no accedía a sus caprichos llamaría a la policía y me acusaría de robo. Así que no tuve más remedio que doblegarme a sus sucias pretensiones, ya que con otra denuncia por robo podría pasar una temporada encerrada, y no podía dejar a mi madre sola. Cada vez que iba me llevaba toda la comida que quería, pero antes debía pasar por su despacho y hacer todo lo que él quisiera.  
 —Qué hijo de puta —repitió Rubén, indignado por todo lo que Noelia le estaba contando. 
 —Lo mismo me pasó con el de la farmacia. Mi madre necesitaba medicamentos y mi deuda cada vez aumentaba más y más, como en todo. Así que cuando llegó el momento en el que debía saldarla porque ya no podían alargarla más, me vi obligada otra vez a ofrecer mi cuerpo. Es un barrio muy pequeño y todos se conocen. El encargado del supermercado era su amigo y debió contarle al de la farmacia nuestro acuerdo, porque eso fue lo que él me pidió exactamente para que no llamara a la policía, pasar por su despacho cada vez que necesitaba las medicinas para mi madre, y al igual que el otro me obligaba a hacerle todas las cochinadas que le gustaban. Me sentía como una puta, así que cuando murió mi madre decidí que ya que me prostituía lo mejor era hacerlo por dinero, así yo misma podría destinarlo a lo que quisiera, como pagar la luz y el agua, y no vivir como una indigente en mi propia casa. Y así fue como acabe en ese burdel. Era una puta, sí, pero por lo menos no me sentía utilizada, ya que era yo la que ponía un precio a mi cuerpo y gastaba mi dinero en lo que a mí me apetecía. 
 —Quiero que recuerdes cómo se llamaba ese hijo de puta. 
 —¿Por qué? 
 —Porque voy a buscarlo, voy a encontrarlo y voy a hacer que pague por todo lo que te hizo, a ti y a otras. 
 —¿Qué quieres decir? 
 —Princesa, soy policía y, por lo que me has contado, ese tío es el típico estafador que enamora a jóvenes inocentes para robarles. Lo mismo que te hizo a ti se lo habrá hecho a decenas de muchachas, y si aún no lo han pillado ya va siendo hora de que lo hagan, ¿no te parece? 
 —¿Y tú crees que podrás hacerlo? 
 —Mi trabajo es atrapar a los malos, incluso mucho más malos que ese, así que será pan comido. Voy a encontrarlo y cuando lo haga voy a hacer que se arrodille ante ti y te pida perdón. Y también voy a hacer que esos dos encargados de mierda acaben limpiando los suelos con la lengua. 
 —Rubén, yo no te he contado todo esto para reclamar venganza. 
 —Lo sé, pero yo no puedo pasar por alto todo lo que te hicieron, y tampoco perdonar que gracias a ellos acabaras donde acabaste. Esa gente se merece pagar y van a pagar, y deben dar gracias a Dios de que no los tengo delante de mí ahora mismo, porque si no, pagarían con sangre —decía muy enfadado. 
 Estaba súper indignado solo de pensar por todos los malos tragos que tuvo que pasar ella siendo tan joven, y ahora podía entender por qué le costaba tanto confiar y enamorarse de nuevo. 
 —Rubén, no quiero que te metas en problemas por mi culpa. 
 —Ellos son los que están en problemas, no yo. 
 —Júrame que siempre va a ser así, que siempre vas a protegerme, que siempre vas a estar a mi lado. 
 —Te lo juro, princesa. 
 —Entonces, voy a confiar en ti y me voy a ir a vivir contigo. 
 —¡Por fin! Creí que al paso que íbamos acabaría yendo a ese burdel con tacataca, y tú seguirías esperando que pagara por ti con el bastón en la mano. —Ella se echó a reír a carcajadas. 
 —No creo que hubieras esperado tantos años… 
 —No. Porque mi segundo plan, si no funcionaba esto del ultimátum, era secuestrarte y encerrarte en mi apartamento hasta que entraras en razón. 
 —He sido muy mala, ¿verdad? 
 —No, has sido muy difícil. Pero por tenerte entre mis brazos soy capaz de cualquier cosa. 
 —¿Por qué me quieres?, no soy digna de ti. 
 —Desde el primer momento que te vi y tú expusiste todas las cosas que no podía hacer contigo, como tocarte, besarte y practicar la postura del misionero —al oírle decir eso ella sonrió—, desde ese momento supe que, por muy dura, fría e insensible que quisieras parecer, había una maravillosa mujer escondida dentro de ti y que debías tener un pasado muy trágico para haber caído en ese mundo tan miserable. Y, ahora que acabas de confesarme toda tu historia, sé que no me equivoqué. Querer descubrir qué era lo que te pasó me hizo conocerte, y poco a poco te has colado tan dentro de mí que no podría volver a pasar una noche más sin tenerte entre mis brazos. Eso sí, no me importan los hombres que hayan pasado por tu cama antes de mí, lo que nunca podría perdonarte es que otro hombre pasara por ella estando conmigo. 
 —Ningún hombre podrá nunca hacerte sombra. Te quiero, y por más que intentaba no hacerlo todos mis sentidos se negaban a obedecerme. Ahora estoy perdidamente enamorada de ti, y para que otro ocupara tu lugar tendrían que lobotomizarme. Solo así otro hombre compartiría mi cama, porque desde este mismo instante prefiero morir de hambre antes que volver a vender mi cuerpo, fíjate si me has cambiado. 
 —Ha sido para bien, princesa. 
 —Sí, ha sido para bien. Te quiero —dijo dándole un beso. 
 —Yo también te quiero. 
 Mientras se besaban acabaron excitándose de nuevo y volvieron a hacer el amor quedando extasiados, abrazados y durmiéndose felices el uno junto al otro. 
 Rubén, feliz porque por fin ella había derrumbado esa muralla que los separaba y volvía a confiar en un hombre. Después de tanto tiempo y de las malas experiencias con el sexo masculino que le habían tocado vivir confiaba tanto en él como para dejarlo todo e irse a vivir con él, y él iba a pasarse toda la vida demostrándole que no se había equivocado en su decisión. 
 Noelia, sin embargo, se sentía feliz porque, después de contarle todo su pasado, él no la había rechazado sino todo lo contrario, le había prometido que encontraría a esos hijos de puta que abusaron de su situación y que la llevaron al camino de la prostitución, y les haría pagar uno a uno por todo lo que le hicieron. Se sentía orgullosa de Rubén, y aún no podía explicarse cómo un hombre como él podía querer estar con ella, cuidar de ella e incluso compartir su vida con ella. Por todo eso tenía claro que, pasara lo que pasara, le haría feliz incluso por encima de su propia felicidad. 
 




Capítulo 48 
   
   
   
   
   
 Cuando Cristina se despertó y encontró a su lado a Robert, una felicidad muy grande la llenó de gozo. Dormía plácidamente boca abajo con los brazos metidos debajo de la almohada, así que su mirada se detuvo en esa cicatriz que tenía en el centro de la espalda, la que ella creyó que era un tatuaje la primera vez que vio su espalda desnuda. Al tenerlo tan cerca podía apreciar la piel arrugada en forma de plancha, e imaginaba el dolor tan horrible que tuvo que sentir. Maldecía a ese hombre que le hizo eso y que abusó de él siendo un niño y, aunque estuviera muerto, lo condenaba y lo odiaba. 
 Necesitaba sentir su contacto así que, con manos de seda, acarició esa cicatriz muy lentamente. Él se despertó y ella besó su mejilla. 
 —Buenos días. 
 —Buenos días. ¿Llevas mucho despierta? 
 —Un ratito. 
 —¿Y por qué no me has despertado antes? 
 —Me gusta mirarte. 
 Robert se volvió y, tumbándola en la cama, se puso casi encima de ella dándole un beso. 
 —A mí me gusta despertarme y encontrarte a mi lado. 
 —A mí también. 
 La besó de nuevo y sus besos se volvieron cada vez más y más ardientes, despertando en ella todos sus deseos. Hicieron el amor y se ducharon juntos, sin dejar de besarse, de acariciarse. Era como si no pudieran dejar de sentirse. 
 —Será mejor que salgamos de la ducha, no tenemos los preservativos a mano. 
 —Sí, será lo mejor. Desiré y Rubén tienen que estar esperándonos ya. 
 —Esos igual ni se han levantado. 
 —¿Crees que se habrán reconciliado? 
 —Nunca he visto a Rubén tan colgado por una mujer, así que lo habrá arreglado. Lo que no entiendo es cómo puede estar así por una… —Al darse cuenta de lo que iba a decir se quedó observándola en silencio. 
 —¿Odias a Desiré por lo que es? 
 —No. No la odio a ella, odio lo que representa. 
 —Si yo me hubiera visto obligada a vender mi cuerpo, ¿estaríamos aquí ahora?  
 —No lo sé, Cris. No sé si mi deseo por ti hubiera sido más fuerte que mi repulsión por las prostitutas. Lo siento, pero es superior a mí, las prostitutas me recuerdan a mi madre y a toda la mierda que viví siendo un niño. 
 —Está bien, no volvamos a hablar de eso, no me gusta que lo recuerdes. —Salieron de la ducha, Robert enrolló una toalla por su cuerpo y la atrapó entre sus brazos, besándola con fuerza—. Sabes que si nunca me vi obligada a vender mi cuerpo fue gracias a Desiré y a Candela. Ellas fueron mis protectoras, las que amenazaron a Ramón con cortarle las pelotas si un cliente se pasaba conmigo. 
 —Entonces, voy a estarles eternamente agradecido. —Ella le sonrió—. Y ahora, será mejor que espabilemos. 
 *** 
 Cuando se sentaron en la mesa, ninguno de los cuatro podía ocultar su felicidad. 
 —Parece que pudiste capear el temporal —bromeó Robert. 
 —Ya me conoces, no hay tormenta que se me resista. 
 —¡Hey! No chulees tanto, que lo tuyo te costó contentarme —bromeó Noelia. 
 —¿Les damos la noticia? —preguntó Rubén.  
 —Sí. ¿Tú o yo?  
 —Hazlo tú —le sonrió 
 —¡Oh, por Dios! El que sea, pero soltadlo ya —protestó Cristina impaciente. 
 —Rubén y yo vamos a vivir juntos. 
 —¡Aaaiiis! Por fin te decidiste —gritó Cristina, levantándose y abrazando a su amiga—. ¡Enhorabuena! —Después hizo lo mismo con Rubén y le dio un abrazo, diciéndole—. Enhorabuena a ti también, y gracias por ser tan paciente. Me aterraba tu tozudez —volvió a decirle a su amiga—, creí que él acabaría cansándose de esperar y que tú seguirías sin decidirte. 
 —Bueno, ya sabes lo que dicen, que cuanto más haces esperar a un hombre más interesado está —dijo Noelia riendo y besando a Rubén. Después, mirando a Robert, le preguntó—. Tú no estás de acuerdo con esto, ¿verdad? Crees que soy la peor elección que podía haber hecho tu amigo, ¿a que sí?  
 Robert la observó muy serio. 
 —Lo único que veo mal es el tiempo que llevas dándole largas a Rubén. —Se levantó y le dio dos besos, diciéndole—. Es su elección y yo la respeto. Enhorabuena. Solo te voy a pedir una cosa, que le hagas feliz. Se lo merece y tú también. 
 —Gracias, es lo que pienso hacer. 
 —Enhorabuena, tío. —Le dio un abrazo a su amigo—. Lo conseguiste. 
 —¿Lo dudabas? —preguntó Rubén sonriendo. 
 —Después de la bronca de ayer, sí, tuve mis dudas. 
 —Eso fue la gota que colmó el vaso. Una buena bronca y una gran reconciliación, y ya es mía —dijo riéndose al ver la cara de Noelia. 
 —Entonces desayunemos con champán, ya que tenemos dos cosas que celebrar. —Mientras Robert hacía señas al camarero, Noelia gritaba. 
 —¡Noooo! ¡Por fin! ¿Vosotros también? No me lo puedo creer, parece que nos hayamos puesto de acuerdo. 
 —Pues sí, nosotros ayer también nos reconciliamos —afirmó Robert besando a Cristina en los labios. Tanto Rubén como Noelia les dieron la enhorabuena, y cuando Robert alzó la copa dijo—. Por Rubén y Desiré. Porque vuestro amor sea más fuerte que las adversidades. 
 —¡Vaya, que bonito! —exclamó Noelia. 
 —Desiré no, Noelia —informó Rubén a Robert. 
 —¿Noelia? —preguntó Robert extrañado. 
 —Sí. Su verdadero nombre es Noelia. Desiré era su nombre de… 
 —Noelia es un nombre muy bonito —dijo Robert interrumpiendo a su amigo para que no terminara esa frase. 
 —Gracias —sonrío Noelia. 
 —¡Vaya! Nunca me hubiera imaginado que tu nombre no fuera Desiré. Me encanta Noelia —dijo Cristina. 
 —Bueno, por vosotros también habrá que brindar. —Rubén levantó su copa de nuevo. 
 —Sí. Porque vuestro amor también sea más fuerte que las adversidades —añadió Noelia mientras levantaba su copa, sonriendo a Robert—. Es que me ha gustado mucho esa frase. 
 —Gracias. —Robert le devolvió la sonrisa. 
 Comieron, hablaron y lo pasaron muy bien los cuatro juntos. Por la tarde tenían una sorpresa para las mujeres, y lo único que les dijeron fue que debían ir muy elegantes. Cristina se había puesto el mismo vestido del aniversario de Vanesa, ya que no lo había usado para la boda y le apetecía volverlo a utilizar. Noelia llevaba uno que Rubén le había comprado verde botella muy bonito, las dos estaban preciosas. Ellos iban con traje de chaqueta, Robert azul marino y Rubén gris marengo. Los dos estaban elegantes y guapísimos.  
 Cuando subieron al coche, Cristina le preguntó a Robert mientras este le abría la puerta para que entrara: 
 —¿No vais a decirnos a dónde vamos? 
 —No —contestó besándola y sonriendo—. Cuando lleguemos lo sabrás, y estoy seguro de que te va a encantar. ¿Sabes que estás preciosa y que me vuelves loco? 
 —Tú sí que me vuelves loca. —Le devolvió el beso—. Ahora, dime dónde vamos. —Robert se rio a carcajadas. 
 —¡Impaciente! —le reprochó cerrando la puerta. 
 Dejaron el coche en un garaje y, al salir, gritaron las dos al mismo tiempo frente la puerta de un teatro: 
 —¡¡Al teatro, como mola!! —Los cuatro se echaron a reír. 
 —¡Mamma Mia! ¡Qué guay! —gritó Cristina. 
 —Me encanta Abba —confesó Noelia. 
 —Te dije que esto no fallaría —le dijo Rubén a Robert. 
 —¿Te ha gustado la sorpresa? —preguntó Robert a Cristina. 
 —Me ha encantado. 
 Tenían un palco solo para ellos y las dos disfrutaron del musical como unas locas, bailando en la silla y cantando con las canciones de Abba. Ellos no dejaban de mirarlas y de disfrutar ese momento al verlas tan contentas y animadas. Cuando salieron del teatro aún seguían tarareando las canciones, e incluso se habían comprado el CD en el descanso, obligando a Robert a ponerlo en el coche para seguir cantando y volviéndolos locos con la música. 
 —No sé si ha sido una buena idea esto del teatro —bromeó Rubén—, creo que vamos a tener Abba para rato. 
 —Anda, no seas renegón, que estoy segura de que a ti también te gusta Abba. 
 —¿Y a quién no, princesa? Aquí mi amigo y yo hemos ligado mucho bailando estas canciones. ¿Verdad, chaval? 
 —Sí, bastante. 
 —Qué fantasmas, ya me gustaría a mí veros bailar esta música —dijo Noelia muerta de la risa al ver a Rubén mirándola desafiante. 
 —Esta noche voy a sorprenderte y te voy a volver loca al ritmo de Abba. 
 —¡Uau! Eso promete —puso una voz muy sensual haciendo reír a todos. 
   
 *** 
   
 Cuando llegaron al hotel cenaron en el restaurante y después pasaron al salón, donde una orquesta amenizaba el ambiente. Se sentaron en una mesa y pidieron unas copas, sin dejar de conversar. Una hora más tarde, Rubén se levantó y se acercó a la orquesta. 
 —¿Por qué no les enseñamos a estas mujeres cómo rompíamos las pistas de baile con esta música? —le dijo Rubén a Robert cuando llegó a la mesa.  
 Robert sonrió. 
 —Sí, demostrémosles que nosotros también somos capaces de bailar al ritmo de Abba. —Cuando sonó la música Robert la cogió por la cintura y la pegó a su cuerpo. 
 —La canción de Fernando, ¿en serio? —le preguntó riéndose—. Cualquiera es capaz de bailar una balada. 
 —Por qué te crees que ligábamos tanto —confesó haciéndola reír. 
 La besó con mucha pasión mientras se movían lentamente al ritmo de la canción. Pero, cuando llegó el estribillo en el que la música aceleraba un poco el ritmo, él tomó su mano y la soltó dándole una vuelta por encima de su brazo, después tiró de ella enrollando su cintura a su brazo y volvió a besarla en los labios tirar otra vez de ella y de nuevo hacerla girar. Pasó los brazos por encima de su cabeza y acabó atrapándola entre sus brazos mientras abrazaba su cintura, pero con la espalda de ella contra su pecho, y con unos movimientos muy sensuales se movía y la besaba en el cuello. El baile terminó como lo habían empezado, muy apretados. 
 —Me has dejado impresionada, nunca había bailado así, ha sido increíble. Bueno, la verdad es que nunca he bailado con nadie que no seas tú. 
 —Eres una buena pareja de baile y me gusta bailar contigo. 
 —Ahora entiendo por qué ligabais mucho bailando. 
 —¿Y quién no liga en la universidad? —preguntó sonriendo, haciéndola reír de nuevo. 
 —Sobre todo tú. Con esta planta, ¿qué mujer podría resistirse? 
 —Tú, que lo has hecho muy bien todo este tiempo y casi me vuelves loco. Estaba desesperado por tenerte. 
 —Que conste que para mí tampoco ha sido fácil. 
 —Ahora ya no importa, estamos juntos y eso es lo único importante. 
 —Sí, eso es lo único importante —repitió dándole un beso. 
 La velada trascurrió muy amena. Bailaron, se rieron y a las tres de la madrugada, después de un beso muy intenso, Robert le propuso al oído: 
 —Subamos a la habitación, necesito hacerte el amor. —Le mordió el lóbulo de la oreja y la hizo estremecer. 
 —Yo… también —confesó ella con la voz entrecortada por esos pequeños mordiscos que él le daba en la oreja. 
 —Chicos, nos retiramos, creo que es hora de descansar —dijo poniéndose de pie y agarrando la mano de Cristina para obligarla a levantarse. 
 —Sí, mejor subimos todos, nosotros también queremos descansar, ¿verdad que sí? —preguntó Rubén a Noelia besando su cuello. 
 —Sí, me muero de cansancio —contestó Noelia muy seria—, tengo unas ganas locas de pillar la cama. 
 —¡Joder, princesa! No querrás dormir tan pronto, ¿verdad? —le preguntó mosqueado mientras subían en el ascensor. 
 —Sí, estoy agotada —al ver la cara de desilusión de Rubén se rio a carcajadas—, pero creo que podré aguantar un par de asaltos. 
 —Eres mala —sonrió Rubén, comiéndosela con la mirada—, y nada más que por eso voy a dejarte KO —dijo haciendo reír a todos y besándola con mucha pasión. 
 —Venga, tortolitos, que ya hemos llegado —informó Robert para que dejaran de besarse. 
 *** 
 Cuando entraron en la habitación lo primero que hizo Cristina fue quitarse las sandalias. 
 —¡Uf! Me estaban matando los tacones, pensé que no podría dar un paso más. 
 —¿Y por qué no me lo has dicho? 
 —¿Para qué?, nada hubieras podido hacer. 
 —¿Cómo que no? —Cogiéndola en brazos, dijo—. Podría haberte llevado así. 
 —¿Cómo ibas a llevarme así, loco? —Se rio besándole en los labios y, mirándole a los ojos fijamente, le preguntó—. ¿Hoy te he dicho que te amo? 
 —Sí —contestó él con una gran sonrisa—, pero puedes volvérmelo a decir siempre que quieras. 
 —Te amo. 
 —Y yo a ti. 
 Habían llegado a la habitación y, dejándola en el suelo, bajó muy lentamente la cremallera de su vestido sin dejar de besarla. Mientras, ella desabrochaba los botones de su chaqueta y, cuando terminó, subió las manos por su pecho para llegar a sus hombros y dejar caer su chaqueta al suelo. Lo mismo hacía él con su vestido; bajó los tirantes por sus hombros, después deslizó sus manos lentamente por su espalda hasta llegar al cierre del sujetador que desabrochó para liberar sus increíbles pechos. Se recreó acariciándolos mientras ella deshacía el nudo de su corbata y desabrochaba su camisa para poder delinear su musculoso pecho con los dedos. La camisa quedó abandonada en el suelo junto al resto de prendas.  
 Tumbándola en la cama le quitó las medias y las bragas al mismo tiempo, después le cogió un pie, que masajeó con mucha delicadeza mientras ella suspiraba de placer, para a continuación hacer lo mismo con el otro. Sin poder dejar sus manos quietas recorría lentamente sus piernas con ellas, acariciando cada centímetro de su sedosa piel. No la besaba, solo la miraba con tanta intensidad y la acariciaba con tanta ternura, que la tenía extasiada y excitada con ese simple contacto entre ellos. Tenía tantas ganas de ella que con premura se terminó de desnudar, se puso un preservativo y, tumbándose encima de ella, la penetró muy lentamente sin apartar la mirada de su amada. 
 —Te deseo, Cris, nunca creí que pudiera llegar a amarte tanto como te amo en este momento. 
 —Ro… bert… 
 Sus palabras desaparecieron en su garganta al cubrir él su boca con la suya y poseerla con una fuerza brutal, los dos estaban deseosos y necesitaban liberar ese deseo, así que sobraban las palabras. Cuando consiguieron desahogarse y llegar juntos al paraíso se quedaron tumbados y relajados uno al lado del otro, besándose con ternura y diciéndose lo mucho que se amaban, hasta que ella le dijo con tristeza. 
 —Si no fuera por el niño, no querría volver. 
 —¿Por qué dices eso? 
 —Nadie va a entender esto, Robert, y mucho menos van a aprobarlo. Sobre todo, tu madre. Ella solo me ve como a la viuda de tu hermano y no va a aceptar que alguien como yo esté contigo. Tengo miedo de perderte, no podría soportar… 
 —¡Ssshhh! ¿Confías en mí? —le preguntó cogiendo su mentón y mirándola a los ojos. 
 —Sí, siempre. Pero aun así tengo miedo. 
 —No voy a permitir que nadie nos separe, ni siquiera mi madre. Podemos esperar un tiempo hasta que se calmen las cosas y a mi madre se le pase esta locura que tiene contigo. Todo ha sido muy reciente, y de momento ella solo nos ve como cuñados. Pasado un tiempo, podemos hablar con ella y decirle que entre nosotros ha surgido algo muy especial… 
 —Ella no va a aceptar que tú estés conmigo. 
 —¿Por qué no? 
 —Porque me lo dijo. Ella quiere a alguien muy especial para ti, no a la hija del jardinero. 
 —Pues tendrá que aceptarlo porque no voy a renunciar a ti. ¡Amo a la hija del jardinero! —gritó, consiguiendo una sonrisa de ella—. Y no hay nadie más especial para mí que tú. 
 —¡Oh, Dios mío! Si supieras lo mucho que te amo y lo feliz que me siento a tu lado. 
 —Yo también te amo. Solo te pido tiempo para que mi madre deje de verte como a la viuda de Santi y pueda empezar a hacerlo como a su futura nuera. 
 —Tengo todo el tiempo del mundo, siempre que mientras tanto podamos estar juntos, aunque sea a escondidas. 
 —¿Crees que podría estar mucho tiempo sin ti?  
 —Yo tampoco. 
 —No creo que aguantara ni una sola noche. Además, vivimos en la misma casa y nadie podrá impedir que me cuele en tu cama. —Ella se rio, diciéndole con una voz muy sensual: 
 —Y si no, seré yo quien me cuele en la tuya. 
 —Eso también es otra opción, además, te estaré esperando. 
 Volvieron a besarse y a hacer el amor para después quedarse dormidos y abrazados. 
 




Capítulo 49 
   
   
   
 Día tras día vivían su romance en secreto. Por el día se comportaban con mucha normalidad y respeto, pero por las noches desahogaban esa excitación que iban acumulando al estar tan cerca y no poder tocarse durante toda la jornada. Menos mal que el trabajo de Robert lo mantenía alejado de la casa y solo se veían un par de horas antes de la cena. Durante la cena se comían con la mirada o se acariciaban con los pies por debajo de la mesa y, cuando por fin todos dormían, Robert se colaba en su habitación y hacían el amor. De madrugada volvía a su cama, hasta la noche siguiente. 
 Cristina odiaba esa situación, pero de momento Robert tenía razón y nada podían hacer, ya que para todos eran cuñados. Algo absurdo, pensaba Cristina ya que nunca había estado casada con su hermano y ni siquiera habían sido novios. Pero Sofía lo había decidido así, y todos lo habían aceptado. Y siempre era mejor pensar que el heredero de los Osoro había sido engendrado por un romance pasional y consentido, pero a la vez en secreto por su diferencia social, que por un arrebato de locura del señorito de la casa a la hija del jardinero. 
 Dos semanas más tarde, Robert se acercó a ella, era sábado y no trabajaba. Cristina estaba con su hijo en la terraza jugando con unas construcciones que Robert le había regalado al niño. 
 —Cris, ¿puedes acompañarme un momento? —le preguntó muy serio nada más entrar. 
 —¿Qué quieres? 
 —Tengo que hablar contigo. Por favor, acompáñame al salón. 
 —Es que no quiero dejar solo al niño tan cerca de la piscina. 
 —Yo me quedo con él —dijo Sofía, saliendo por la terraza. 
 —Está bien, vamos al salón. Cuánto misterio. 
 Mientras caminaban hacia el salón, Cristina tenía un mal presentimiento, ya que Robert nunca se dirigía a ella tan serio y menos si estaba el niño. Lo normal en él habría sido que se sentara con ellos y se hubiera puesto a construir cualquier cosa con su sobrino, pues le gustaba tanto ese juego como al niño, y los fines de semana se pasaban horas haciendo construcciones. A Cristina le encantaba verlos juntos. Ella siempre pensó que un buen padre debía portarse como Robert hacía con su hijo. Era cariñoso, divertido y muy paciente, pues los niños necesitaban que los adultos tuvieran mucha paciencia. No como el suyo, y menos como el que le había tocado a Robert cuando era un niño. Gracias a Dios su hijo disfrutaba de la compañía de Robert, era su figura paterna y era la mejor que podía tener. 
 Un sábado, mientras jugaban en el jardín, Robert le pregunto a su tío: 
 —Tío. ¿Por qué en vez de ser mi tío no eres mi papá? 
 —¿Te gustaría que fuera tu padre? 
 —Sí, me encantaría que fueras mi papá —respondió, sentándose encima de él y dándole un beso muy apretado para añadir, dejando a Robert emocionado—. Te quiero mucho, tío. 
 —Yo también te quiero mucho, enano —dijo devolviéndole el beso y el abrazo—, y me encantaría ser tu papá, pero para eso tendría que casarme con tu madre. —Al decir eso clavó los ojos en Cristina. 
 —Mami, ¿tú querrías casarte con tío Robert para que sea mi papá? 
 Cristina, mirando a Robert asustada solo de pensar que el niño fuera con el cuento a su abuela, zanjó el asunto rápidamente. 
 —Anda, dejaos de tonterías y sigamos jugando, que me aburro. 
 —Pero mami… 
 —Cariño, eso de momento no puede ser, así que será mejor que sigamos jugando. 
 —Hagamos caso a tu madre y pásame esa pieza, la necesito. 
 Mirando a Cristina una vez más le guiñó un ojo y le sonrió, después siguió jugando con el niño como si nada hubiera pasado, y desde ese día ya no habían vuelto a hablar del tema. 
 Ahora él la había llevado al salón y estaba muy serio. Cristina pensó que quería terminar la relación que había entre ellos ya que a Robert le costaba empezar a hablar y, sin darse cuenta, ella misma comenzó la conversación. 
 —Sea lo que sea puedes decírmelo, y si quieres terminar conmigo tampoco… 
 —No vuelvas a decir eso. —Se acercó a ella y cogió su cara entre sus manos—. ¿Por qué crees que querría romper contigo? 
 —No sé, te cuesta empezar a hablar y normalmente eso es una mala señal, y lo único malo que podría pasar entre nosotros sería eso, una ruptura. 
 —Lo que tengo que decirte no tiene nada que ver con nosotros. Pero igualmente es difícil para mí decírtelo, porque no sé cómo vas a reaccionar y no sé si prefieres saberlo o ignorarlo. 
 —¡Por Dios, lo que sea dímelo ya, porque me estoy impacientando! —pidió alarmada. 
 —Está bien. Se trata de tu padre. 
 —¡¿Mi padre?! —se sorprendió, quedándose muy callada y pensativa. 
 —¿Ves?, por eso no sabía si decírtelo o no. Desde aquí puedo ver lo tensa que estás. 
 —¿Qué… qué pasa con él? 
 —Pues aún no estoy muy seguro. Rosi me ha dicho que lleva varios días sin salir de casa y que lleva dos días sin comer. Lo sabe porque cuando va a recogerle la comida está sin tocar. 
 —¿Rosi le hace la comida? 
 —Sí, desde que Úrsula lo abandonó. Rosi me dijo que se moriría de hambre porque no sabía ni freírse un huevo, así que le ordené que le llevara la comida. 
 —¿Por qué lo hiciste? 
 —No lo sé, pensé que no te gustaría que dejáramos a tu padre morirse de hambre. Por esa misma razón estoy contándote esto. Iba a ir yo mismo a ver qué le pasaba, pero pensé que querrías estar informada. 
 —¿Qué crees que puede estar pasándole? 
 —Para llevar varios días sin salir al jardín debe estar bastante mal, ya lo conoces. 
 —Sí. No hay nada más importante para él que su trabajo. Está bien, voy a ver qué le pasa. 
 —¿Quieres que te acompañe? 
 —¿Lo harías? 
 —Sabes que sí. No voy a dejarte entrar en esa casa sola, a no ser que sea eso lo que quieras. 
 —No, prefiero que me acompañes. 
 —Entonces vamos —dijo cogiendo su mano. 
 Cuando llegaron a la puerta, todos los malos recuerdos que conservaba de esa casa la asaltaron. Las peleas, los gritos, los insultos, los correazos, todo parecía volver a estar ahí. Robert podía sentir cómo se tensaba por segundos y cómo la respiración se le aceleraba, así que le pasó el brazo por los hombros para tranquilizarla. 
 —Si quieres puedo entrar solo. Espérame aquí. 
 —¡No, no! Puedo hacerlo, si estás a mi lado puedo hacerlo. 
 —Bien, pues entremos. 
 Cuando abrieron la puerta, Cristina se quedó sin respiración. El olor era nauseabundo, y parecía la casa de un enfermo con el síndrome de Diógenes. Estaba llena de trastos y bolsas tiradas por cualquier sitio. Todo era caótico, y ella no podía entender por qué estaba así, ya que cuando ella vivía allí todo tenía que estar impoluto y nada podía estar fuera de su sitio, si no recogía las cosas y tenía todo ordenado se llevaba unos buenos correazos.  
 Su padre siempre había sido una persona muy meticulosa, tanto en su trabajo como en su casa, y ahora ese lugar parecía la casa de cualquier otra persona, no la suya. No podía entender por qué el abandono de esa bruja podía haberlo cambiado tanto, aunque era comprensible ya que nunca había movido un dedo en casa. No lo había necesitado, tenía a su hija esclavizada, y quedarse sin mujer y sin criada debía haber sido muy duro para él. 
 —¡Ahí va! Esto es una auténtica pocilga. ¿Cómo puede mi padre vivir así? 
 —Nunca me hubiera imaginado que viviera en estas condiciones. 
 —¿Rosi no veía todo esto cuando le traía la comida? 
 —Tu padre nunca dejaba entrar a nadie. Rosi tocaba a la puerta y le dejaba la comida. Después, él mismo traía los platos por la puerta de servicio. Hasta hace dos días. 
 —¿Es… estará muerto? —preguntó apretando fuerte la mano de Robert. 
 —Esperemos que no. 
 Iban sorteando los obstáculos mientras se dirigían a la habitación principal. Cuando entraron y Cristina vio el lamentable aspecto de su padre, se quedó paralizada. Él siempre había sido un hombre muy apuesto, siempre iba bien vestido, perfumado y se afeitaba todos los días. El hombre que estaba tumbado en esa cama parecía un indigente, con el pelo desaliñado, sucio, barba de varias semanas y la ropa de seguramente varios días. 
 Ella siempre creyó que si un día veía a su padre derrotado su dicha sería inmensa, pero estaba equivocada, porque verlo así le producía una angustia muy grande. Sabía que él no se merecía ni siquiera que ella se hubiera molestado en ir a ver qué podía ocurrirle, y que iba a arrepentirse de lo que estaba a punto de hacer, porque como siempre él acabaría despreciándola y apartándola de su lado. Pero pasara lo que pasara, Cristina era incapaz de dejarlo en esas condiciones. 
 —Robert, vete y déjame sola. 
 —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer? 
 —Pues algo que nunca creí que hiciera: ayudarle. Sí, ya sé, debes creer que estoy loca y seguro que estás pensando lo mismo que yo, que no se lo merece. Pero no puedo dejarle así. 
 —Sabía que no lo dejarías a su suerte, por eso te llamé, y estoy aquí para ayudarte. 
 —Robert, no quiero que estés aquí, esto es cosa mía y yo me encargo. 
 —No discutas conmigo, no voy a dejarte sola. Y tampoco voy a consentir que limpies tú todo este desastre. —Sacó su móvil e inmediatamente le contestaron, Cristina le escuchó decir—. Rosi, quiero que llames a todo el personal y que os presentéis en casa de Enrique. Traed de todo para limpiar la casa, esto es una pocilga… Sé que es fin de semana y que lo que os pido es un poco injusto, pero sabré recompensaros… Gracias. —Colgó el teléfono y le dijo a Cristina—. Enseguida vendrán los refuerzos. ¿Por dónde empezamos? 
 —Robert, por favor, no quiero que estés aquí y tampoco quiero que todos vengan a limpiar este desastre. Es mi padre, es su casa y yo puedo ocuparme. No se me van a caer los anillos por limpiar esta casa, siempre lo hice. 
 —Lo sé, pero ahora no quiero que lo hagas. Voy a dejar que te ocupes solo de tu padre, la casa la limpiarán los empleados, que para eso les pago. 
 —Está ardiendo en fiebre —dijo tocando la frente de su padre—. Voy a llenar la bañera. Necesita un baño urgentemente y  me ayudará a bajarle la fiebre más rápido. 
 —Está bien, te ayudaré, y no discutas porque no pienso dejarte sola con esto. Mientras llenas la bañera llamaré al médico para que le eche un vistazo. 
 Cristina bañó a su padre, le cambió las sábanas, le puso ropa limpia y volvió a meterlo en la cama, obligándolo a tomarse un ibuprofeno para bajarle la fiebre. Robert la ayudó en todo y después dio órdenes a los empleados para que dejaran la casa impecable. Por último se fue con su sobrino por petición de Cristina, para que no estuviera tanto tiempo solo con su madre. 
 Robert acabó contándole a su madre lo que estaba pasando. 
 —¿Y qué esperabas de ella? —le preguntó después de escuchar a su hijo. 
 —Pues no lo sé, pero cualquier otra lo hubiera dejado donde estaba, muriéndose de asco. No se merece la hija que tiene. 
 —Pues no, no se la merece. Pero si no hubiera hecho lo que acaba de hacer, ¿no crees que te hubiera decepcionado? 
 —¿Por qué me preguntas eso? 
 —Porque a mí me hubiera decepcionado. Cristina se hace querer precisamente por eso, por su forma de ser. Es dulce, cariñosa, generosa, capaz de hacer cualquier cosa por la gente que quiere, y lo está demostrando cuidando de ese hombre que le hizo la vida imposible y que lo único que se merece de ella es su desprecio. Sin embargo, está ahí, cuidando de él y ayudándole, y tú sabías perfectamente que lo haría, por eso se lo dijiste. 
 —Tenía mis dudas, pero sí, sabía que lo haría. Ella es demasiado buena para dejar a ese desgraciado a su suerte. 
 —Igual que tú, hijo. Odias a ese hombre por todo lo que le hizo a Cristina, y sin embargo vas a buscarla para que lo cuide, porque sabes que ella es la única oportunidad que tiene de volver a levantar la cabeza, ya que desde que su mujer lo dejó está hundido en la miseria. La única persona que puede sacarlo de ese estado es ella. Ella y su hijo podrán devolverle las ganas de vivir, como hicieron conmigo. 
 —Él me importa una mierda. Si lo he hecho es porque sé que Cris no me perdonaría que le ocultara algo así. Lo que haga o deje de hacer por él es decisión solamente de ella. 
 




Capítulo 50 
   
 Cristina cuidaba de su padre día y noche. La segunda noche Robert la llamó a su móvil, un móvil que él le había regalado bromeando: «Así te tendré controlada». Ella se había reído al oírle decir eso. 
 —Hola. ¿Cómo está tu padre? 
 —Hola, mucho mejor. Ya casi no tiene fiebre, pero aún no ha recobrado la consciencia. 
 —Te echo de menos. 
 —Y yo a ti. 
 —Entonces, ¿por qué no dejas de mirar la tele…? 
 —¿Cómo sabes que estoy mirando la tele? 
 —Te dije que te compraba el móvil para tenerte controlada, ¿recuerdas? —Ella se rio por lo bajo al escucharle decir eso—. No te rías, te estoy viendo. 
 —¿Me estás viendo?  
 —Sí, tiene una cámara oculta que me permite ver todo lo que haces. 
 —Estás bromeando, ¿verdad? —preguntó nerviosa, tocándose el pelo. 
 —No. Ahora mismo estás tocándote el pelo. 
 —¡Ahí va! Podría denunciarte por acoso a mi intimidad, ¿lo sabía usted, señor juez?  
 Robert se rio a carcajadas. 
 —Sí, lo sé, pero el placer de mirarte vale el riesgo. 
 —¡Aaaaiiis! Eres malo. ¿A que te cuelgo? 
 Él volvió a reírse. 
 —¿Quieres asomarte a la ventana?  
 Cristina se giró y lo vio detrás de ella a través del cristal. 
 —¿Me has engañado? —le preguntó mientras se acercaba a la ventana. 
 —Solo un poquito —decía con una gran sonrisa, desarmándola. 
 —Eres malo. —Pegó su mano al cristal. 
 —Solo un poquito —repitió haciéndola reír y puso su mano encima de la de ella pegada al cristal, como si se estuvieran tocando—. ¿Vas a abrirme la puerta o me vas a dejar aquí pegado al cristal toda la noche? 
 —Has sido malo, no sé si te mereces que abra. 
 —Pues entonces me voy —indicó colgando, se metió el móvil en el bolsillo y se dio la vuelta. 
 —¡No!  
 Ella salió corriendo hacia la puerta para evitar que se marchara porque se moría de ganas de estar con él. Cuando abrió se tropezó con él, y Robert tuvo que agarrarla por la cintura para que no cayera al suelo. 
 —¿De verdad creías que iba a marcharme? —le preguntó abrazando su cintura. 
 —Si lo hubieras hecho te hubiera matado —insinuó, dándole un beso tan apasionado que lo dejó sin respiración. 
 Robert la tomó en brazos, cerró la puerta con el pie y, sin poder dejar de besarla, la llevó hasta su habitación. Allí repitió el mismo gesto para darles intimidad y la despojó de la ropa, desnudándose él al mismo tiempo. Con delicadeza la tumbó en la cama y se puso un preservativo, pues no necesitaban preliminares ya que estaban deseosos el uno del otro. La penetró con fuerza y, una vez estuvo dentro de ella, le susurró al oído: 
 —Te deseo tanto, Cris. Ayer te eché mucho de menos. 
 —Yo a ti también. Te amo, Robert. 
 Robert le hizo el amor demostrándole con cada movimiento lo mucho que la había añorado y ella, con cada beso, le decía sin palabras todo lo que le había extrañado. Acabaron tumbados y abrazados, besándose con ternura. 
 —¿Cuándo vas a volver a la casa? 
 —Cuando mi padre recobre la consciencia y pueda valerse por sí mismo. 
 —No me gusta que estés aquí, tan alejada. 
 —No seas exagerado, tampoco estoy tan lejos. 
 —Me da miedo que pueda pasarte algo y que yo no esté cerca para ayudarte. 
 —Nada va a pasarme. Nunca volvería a dejar que me maltratara, ya no soy una niña asustada. 
 —Si ese hombre volviera a poner un solo dedo encima de ti, yo mismo lo mataría. No le temo a él, porque después de lo que estás haciendo por él no creo que vuelva a tocarte, más bien estará agradecido por todo. 
 —Entonces, ¿qué te pasa? 
 —No lo sé, pero no me gusta que estés alejada de mí, cada vez que lo haces te pasa algo. 
 —Te amo. —Le besó—. Y nada va a pasarme, tu hermano no está. 
 —Bueno, pero aun así te quiero en casa en cuanto tu padre esté bien. 
 —Sí, pesado. Además, no sé de qué te preocupas si puedes verme a todas horas con ese móvil tan increíble que me has comprado. 
 —¿Te estás burlando de mí? —preguntó sonriendo, pues le hacía mucha gracia verla hablándole así. 
 —Te lo mereces después de cómo me has tomado el pelo. Casi me lo he creído, ¿sabes?  
 —Me vuelve loco tu forma de ser, y me encanta estar contigo. 
 Besándola con mucha pasión volvió a hacerle el amor y, cuando terminaron, se quedaron dormidos y abrazados el uno al otro. 
   
 




Capítulo 51 
   
   
   
   
   
 Cuando Cristina se despertó al día siguiente, fue a la habitación de su padre y se quedó paralizada. Estaba despierto y la miraba muy serio, y de repente ella sintió miedo y tristeza al mismo tiempo. Miedo, porque tenía la sensación de que iba a volver a ser rechazada, humillada y maltratada por él. Y tristeza, porque ese hombre que estaba frente a ella era un total desconocido y ni siquiera sabía qué decirle, cómo entablar una conversación con él. Era su padre y no podía acercarse a su cama porque todo su cuerpo volvía a temblar junto a él. Al oír su voz, dio un brinco asustada. 
 —¿Tú has cuidado de mí? ¿Has arreglado la casa? —Ella asintió a las dos preguntas con la cabeza—. ¿Por qué lo has hecho?  
 Cristina respiró profundamente antes de contestarle. 
 —No… no había nadie más que fuera a hacerlo. 
 —¿Y por qué no me dejaste morir? Otra en tu lugar lo hubiera hecho. 
 —Porque no podía. 
 —Es mejor que te marches, y no esperes que vaya a agradecértelo. 
 Al sentir una vez más el rechazo de su padre, sus ojos se llenaron de lágrimas. 
 —No lo esperaba —dijo igual de seria que él y haciendo un gran esfuerzo para no llorar en su presencia—. Rosi vendrá a traerte la comida, como siempre. Tienes los antibióticos en la mesita de noche, debes tomarlos cada ocho horas. Adiós. 
 —¿Por qué no me odias? ¿Por qué no me gritas? Acabo de despreciarte una vez más después de todo lo que has hecho por mí, y te vas sin más. 
 —¡¿Y qué quieres que haga?! Eres tú el que me odia. Tú el que no soportas tenerme cerca. Tú el que me culpa de la muerte de mi madre, y yo ni siquiera pedí venir a este mundo. 
 —Puede que tengas razón, tú no pediste venir a este mundo y yo siempre te culpé a ti. Por eso deberías odiarme, deberías decirme que yo me lo busqué, que si estoy solo es porque me lo he ganado con creces. Te humillé, te castigué, te maltraté, te esclavicé y todo lo hice por esa zorra, para tenerla contenta, sin importarme lo que pasara contigo. Cuando te fuiste y dejó de tener criada me abandonó. Tú deberías hacer lo mismo, deberías marcharte y no importarte lo que pase conmigo, porque yo no merezco tu perdón, no merezco que estés aquí cuidándome. Lo único que me merezco es tu desprecio, nunca supe ser un buen padre y tampoco estoy seguro de saber hacerlo. Vete, hija, y no te sientas obligada a nada conmigo, tengo lo que he cosechado y tú no tienes la culpa de lo que me pase, yo me lo he buscado. 
 Era la primera vez que la llamaba hija, y esa simple palabra en sus labios abría un puente entre los dos, un puente que iba a ser muy difícil cruzar. Pero debían intentarlo, por el bien de ambos porque, aunque ella creía odiarlo, al verlo tan enfermo y decaído se había dado cuenta de que por más que quisiera guardarle rencor no podía dejarlo solo. Él, por primera vez, había comprendido que ella no tenía la culpa de la muerte de su madre, que como le acababa de decir ella nunca pidió venir a este mundo. Eso solo fue decisión suya y de su mujer, quien debería estar odiándolo por haber tratado tan injustamente a su hija durante todos esos años.  
 Por primera vez se reconocía a sí mismo lo injusto y mal padre que había sido, y de pronto, como si un mazazo cayera encima de él, todas sus emociones afloraron. Los ojos le escocían, la garganta le dolía, no podía respirar y, sin darse apenas cuenta, sus mejillas parecían un río, pues las lágrimas no dejaban de salir de sus ojos y la congoja lo ahogaba. Cristina, al ver cómo lloraba, no pudo evitar acercarse a la cama y sentarse a su lado. Un poco atemorizada por si él le daba un bofetón como hacía cuando era pequeña y buscaba un poco de cariño por su parte, intentó tocarlo. 
 Cuando Enrique sintió las manos de su hija en su brazo, levantó la cabeza para mirarla y ese simple gesto suyo consiguió que ella cerrara los ojos, asustada. El corazón de Enrique se desquebrajó al comprobar cómo su hija se asustaba con solo una mirada suya y, también por primera vez, se sintió culpable por todas las cosas que le hizo en el pasado. 
 —Lo… lo… lo siento, hija. Perdóname, he sido un monstruo, un maltratador, y… y… y no me he dado cuenta hasta ahora… 
 —Papá, por favor, no llores. 
 —Acabo de ver el terror en tus ojos, y… y estoy completamente seguro de que siempre fue así. ¿Cómo pude estar tan ciego? ¿Cómo pude hacerte tanto daño? ¿Cómo pude poner a esa zorra por encima de ti? —Limpiándose las lágrimas, le contó—. El día que tu madre me dijo que estaba embarazada me sentí el hombre más feliz de la tierra. Tu madre y yo deseábamos tanto ser papás que nos pasamos el embarazo planeando todo lo que íbamos a hacer cuando nacieras. Me gustaba tocar su barriga y hablar contigo, ya que me había dicho tu madre que podías oírme. Todo era tan maravilloso y yo era tan feliz. La quería más que a mi vida y hubiera dado cualquier cosa por haber muerto yo esa tarde en vez de ella. Ahora sé que, allá donde esté, debe estar odiándome por tratar a su hija como lo hice, y que si es verdad eso de que cuando uno muere se reúne con sus seres queridos, yo no merezco estar con ella cuando muera, y tampoco su perdón. 
 —Papá, ya. No te tortures más, por favor. 
 —Por favor, déjame contarte lo que siento y lo que sentí todos estos años. Cuando me dijeron los médicos que tu madre había muerto y que tú eras una niña sana y fuerte, sentí que mi mundo se había roto, que todo lo que tenía me lo habían arrebatado. Les pedí a tus abuelos que te llevaran con ellos porque sabía que no podría cuidar de ti. Primero, porque la pérdida de tu madre me tenía tan hundido que no me importaba nada, y segundo, porque yo no tenía idea de cómo cuidar a un bebé. Me encerré en mi tristeza y no supe ver más allá, y me preguntaba todos los días porque tú en lugar de ella. Conocer a Úrsula fue el mayor error de mi vida, pero me sentía tan solo, ya que desde que tu madre murió no había vuelto a estar con una mujer y ella supo manipularme muy bien, tanto en la cama como fuera de ella. Sabía de mi resentimiento hacia ti, y lo utilizó para conseguir todo lo que le vino en gana. Ahora sé que me equivoqué, que nunca debí escucharla y que fui muy injusto contigo, ella me envenenaba contra ti. También sé que es muy tarde para pedirte perdón, que, aunque me arrodille y te suplique, nunca podrás dejar de odiarme y lo entiendo… 
 —Papá, no sigas, no es necesario: te perdono. 
 —Tú… tú no puedes perdonarme, yo… yo me he portado muy mal contigo… 
 —Lo sé, pero aun así te perdono. Podemos darnos otra oportunidad e intentar recuperar el tiempo perdido. 
 —¿Puedo abrazarte? —le preguntó con los ojos llenos de lágrimas otra vez. 
 —Sí. —Cuando la estrechó entre sus brazos los dos sintieron una paz muy grande. 
 —¿Puedo ejercer de padre? —volvió a preguntarle, besando su cabeza—. Aunque sea demasiado tarde para hacerlo. 
 —Nunca creí que algún día quisieras hacerlo.  
 —Yo tampoco —dijo haciéndola reír. 
 —Y mucho menos que un día podría llegar a reírme contigo. Me encantaría que ejercieras de padre, nunca es tarde para enmendar los errores. 
 —¿Eres feliz con el señor? —preguntó dejándola sorprendida. 
 —¿Te refieres a Robert? 
 —Sí, es el único señor que queda en esta casa. 
 —¿Por qué crees que Robert y yo…? 
 —Ayer os escuché. 
 —¡Ahí va! No me digas eso, papá, que me muero de la vergüenza. Se suponía que tú estabas inconsciente. —Enrique empezó a reírse, pero al hacerlo le entró la tos—. Lo siento, no debí hacerte reír. ¿Estás bien? —preguntó levantándose de la cama y llenándole un vaso de agua—. ¿Quieres un poco de agua? 
 —Estoy bien… tranquila. 
 —Papá, por favor, nadie debe saber que Robert y yo estamos juntos. 
 —Tranquila, yo no voy a decir nada, eso es cosa vuestra. Pero adviértele que, si te hace daño, tendrá que vérselas conmigo. 
 —¡Vaya! Los dos decís las mismas cosas, estoy segura de que al final os llevareis muy bien. 
 —¿Puedo pedirte un favor?  
 —Sí. 
 —¿Podría conocer a mi nieto? 
 —Pues claro que sí, a él le va a encantar tener un abuelo. Está loco con Sofía. 
 De pronto la puerta se abrió y apareció Robert diciendo con voz de hielo: 
 —Suéltala ahora mismo… 
 —Robert, no pasa nada —explicó Cristina, levantándose de la cama rápidamente para acercarse a él—. No me está haciendo nada, solo hablábamos. Por fin hemos arreglado nuestras diferencias. 
 —Me alegro por ti, Cris. Pero a ti voy a hacerte una advertencia. —Miró muy serio a Enrique—. Esta vez no está sola y no te voy a permitir que vuelvas a hacerle daño, porque si lo haces te destrozaré. 
 —Robert, por favor, es mi padre. 
 —Sí, y también ha estado maltratándote toda la vida. 
 —Por favor. —Con una voz suplicante acarició su pecho. 
 Robert, dándose cuenta de su angustia, la abrazó y le besó la frente. 
 —Está bien, le daré una oportunidad, pero lo hago solo por ti. —Mirando a Enrique volvió a advertirle—. Estaré vigilándote, así que por tu bien espero que la trates como se merece. 
 —Gracias, señor. No pienso defraudarles ni a usted ni a mi hija, nunca más. Si tenía alguna duda con respecto a usted y a sus sentimientos por mi hija, acaba de esfumarse ahora mismo. Estoy completamente seguro de que a su lado nada malo puede pasarle. 
 —¿Puedes hacerme un favor? —preguntó Cristina a Robert. 
 —Sabes que puedes pedirme lo que sea. 
 —¿Podrías traer al niño para que conozca a su abuelo? 
 —¿Estás segura? 
 —Sí. 
 —Está bien, voy a por él. 
 —Es un buen hombre y se nota que te quiere mucho —le dijo Enrique cuándo se quedaron solos. 
 —Sí lo es, es el mejor hombre que he conocido en toda mi vida, y lo amo. 
 —Me alegro mucho por ti. Gracias a Dios acabaste eligiendo al mejor de los Osoro. Aún no puedo entender qué viste en el otro. Menos mal que ese mal nacido está criando malvas. Siempre fue un mal bicho. 
 —No quiero hablar de ese tema. 
 —Está bien, entonces cuéntame. ¿Eres feliz ahora? 
 —Sí, soy muy feliz. 
 —Me alegro mucho, te lo mereces. 
 —Gracias, papá. 
 Cuando entró Robert con el niño, este le preguntó a su madre: 
 —¿Quién es, mami? 
 —Es mi padre, tu abuelo. 
 —¿Mi abuelo? ¿Ahora tengo otro abuelo? ¿Y por qué estaba escondido aquí? —preguntó haciendo reír a todos. 
 —Sí, ahora tienes otro abuelo, enano, y no estaba escondido, solo que él y yo estábamos enfadados. 
 —¿Y ya no estáis enfadados? 
 —No, ya no estamos enfadados. ¿No vas a darle un beso?  
 Robert se acercó a la cama y le dio un beso. 
 —Estás más grande de lo que esperaba —comentó Enrique, apretándolo entre sus brazos—. Eres un muchacho muy grande y fuerte. 
 —Sí, y algún día seré tan grande y fuerte como mi tío. 
 —¿Quieres mucho a tu tío? 
 —Sí, y algún día será mi papá. ¿Verdad, tío? 
 —¡Rooobert! ¿Qué te dije de eso? 
 —Que no hablara de eso, porque de momento no podía ser. Lo siento, mami. 
 —No pasa nada, ven aquí y dame un beso. Pero eso sí, no vuelvas a decirlo, ¿vale? 
 —Vale. 
 El niño se tiró en sus brazos y le dio un beso, Cristina lo abrazó fuerte y se lo comió a besos. Enrique, al verla así con su hijo, se dio cuenta de lo mucho que valía su hija. Era una madre maravillosa y no entendía cómo podía ser así, ya que nunca recibió una muestra de cariño de nadie. Sin embargo, era capaz de dar tanto amor a su hijo y a Robert que solo necesitaba mirarlos para ver lo mucho que se querían. Lo más sorprendente y lo que más feliz le hacía era saber que su hija lo perdonaba, y que con el tiempo también recibiría mucho amor por su parte. Se sentía orgulloso de ella, porque con una infancia como la que él le hizo pasar podría haberse convertido en una persona mala, fría, desagradable y amargada. Sin embargo, era una mujer de buen corazón, muy cariñosa y muy sensible, y eso decía mucho de ella.  

 

 *** 
   
 Desde que Cristina hiciera las paces con su padre todo en su vida era maravilloso. Tenían una relación muy buena, tanto que Robert había ordenado que dejaran de llevarle la comida a su casa y le habían convencido para que compartiera la mesa con ellos. Les había costado, porque él insistía en que era solo un empleado, pero al final Sofía lo había logrado al decirle: 
 —Vamos, Enrique, no te hagas de rogar. Compartimos un nieto y una hija, porque Cristina para mí es esa hija que nunca tuve y que siempre deseé. ¿Por qué no podemos compartir la mesa? A tu hija le hace ilusión y ahora que todo va tan bien entre vosotros deberías complacerla, o si no me veré obligada a ordenártelo. 
 Lo último lo había dicho bromeando, pero con todas esas palabras que le había soltado Enrique había sido incapaz de negarse a compartir mesa con ellos. Además, era algo que le apetecía mucho, había estado mucho tiempo solo y ahora quería disfrutar de la compañía de su hija y de su nieto. De la noche a la mañana se había convertido en un padre y un abuelo cariñoso y encantador, y todo en esa casa era alegría y felicidad. 
 




Capítulo 52 
   
   
   
 Era la mañana de un domingo cualquiera y, como de costumbre, todos desayunaban juntos. Había pasado una semana desde que Enrique compartía la mesa con los señores, con su hija y con su nieto. 
 Todos se quedaron muy extrañados al ver entrar a dos policías acompañados por otros dos hombres de paisano, mientras Rosi corría detrás de ellos gritando: 
 —¡No pueden entrar en el salón, los señores están desayunando! 
 Robert se levantó de la mesa y les preguntó a los dos hombres de paisano: 
 —¿Qué es este jaleo? ¿Cómo os atrevéis a venir a mi casa y más aún un domingo? Por muy importante que sea no voy a firmaros ninguna orden, y menos en mi casa. 
 —No hemos venido a pedirte ningún favor, Robert, estamos aquí para cumplir con nuestro trabajo —explicó uno de los inspectores de policía. 
 —¿De qué hablas, Salvador? 
 —Lo siento, Robert, nunca creí que esto pudiera llegar a pasar algún día —dirigiéndose a los dos policías, les ordenó—. Procedan.  
 Los dos policías se acercaron a Robert y, sacando unas esposas, uno de ellos empezó a leerle sus derechos. 
 —Queda usted detenido por el asesinato y la violación de Alba Márquez. 
 —¡¡¡¿Qué?!!! —gritaron todos al unísono. 
 —Esto es una broma, ¿verdad? —preguntó Robert muy confuso a Salvador, mientras los policías le esposaban y seguían leyéndole sus derechos. 
 —Tiene derecho a guardar silencio, porque todo lo que diga será utilizado en su contra bajo un tribunal. Tiene derecho a un abogado, y podrá estar presente en el interrogatorio. Si no se lo pudiera permitir, se le asignará uno de oficio… 
 —¿De verdad creéis que son necesarias las esposas delante de mi familia? 
 —Robert… ¿Qué está pasando? —Cristina corrió a su lado con los ojos llenos de lágrimas al ver las esposas en sus muñecas. 
 Robert, cogiendo su cara entre sus manos con las esposas puestas, intentó tranquilizarla. 
 —No te preocupes, debe ser un error, y cuando lo averigüe rodarán cabezas —añadió mirando fríamente a los policías. 
 —¡Ay, hijo! Pero ¿qué está pasando? 
 —Mamá, tranquilízate, todo se va a arreglar. Cris, por favor, cuida de mi madre y llama a Rubén, cuéntale lo que está pasando. 
 —¡Sí, sí, sí, no te preocupes! Pero, por favor, arregla esto ya, me estoy asustando. 
 Robert volvió a coger su cara entre sus manos y le preguntó, mirándola a los ojos con la cabeza ladeada: 
 —¿Confías en mí? 
 —Siempre. 
 —Eso es lo único que me importa. 
 —Robert, tenemos que irnos —pidió Salvador, tirando de su brazo. 
 —Te amo —le susurro Cristina dándole un beso, sin importarle quién estuviera delante. 
 —Y yo a ti —confesó delante de todos antes de que los policías se lo llevaran, sin importarle quién lo escuchara. 
 Cuando salieron por la puerta, Cristina se derrumbó en el sofá sin poder dejar de llorar. Sofía hizo lo mismo sentándose a su lado y abrazándola. 
 —Abuelo, ¿por qué los policías se han llevado al tío? Él es bueno y es imposible que mate a nadie, ¿verdad? 
 —Pues claro que sí, tu tío no ha hecho nada de todo eso que le acusan —aclaró Enrique abrazando al niño, que estaba asustado—. Verás cómo enseguida lo sueltan. 
 —Entonces, ¿por qué se lo han llevado? 
 —Todo ha sido un error que tu tío solucionará enseguida, ya lo verás. ¿Por qué no vamos al jardín y me ayudas a podar los rosales? Seguro que antes de que terminemos tu tío habrá vuelto. 
 —¡Vale! 
 —Ve llenando las regaderas, ahora mismo estoy contigo. 
 Cuando el niño abandonó el salón, Enrique se acercó a su hija y le dijo, acariciando su brazo: 
 —Vamos, hija, debes tranquilizarte. Robert te necesita serena, debes llamar a su amigo. Él es el jefe del departamento y podrá ayudarle, ¿no? 
 Cristina se levantó de golpe secándose las lágrimas, dispuesta a hacer cualquier cosa por Robert. 
 —Tienes razón, debo llamar a Rubén, él lo sacará de este lío en un periquete. 
 —Sí, hija, llama a Rubén. Él sabrá qué hacer —alentó Sofía muy angustiada. 
 




Capítulo 53 
   
 Robert estaba en la sala de interrogatorios con su abogado y los dos inspectores de policía que lo habían detenido, y parecía estar en una horrible pesadilla. Todos esos horribles recuerdos de su infancia volvían a atacarle mientras miraba las fotos que los policías le enseñaban diciéndole que él había cometido todas esas barbaridades. 
 La mujer tumbada en la cama sin vida, con el cuello seccionado y todo a su alrededor cubierto de sangre le recordaba a su madre. Pero esa pobre mujer aún debía haber pasado por un infierno mayor antes de morir degollada, ya que todo su cuerpo estaba lleno de golpes, incluso su cara estaba deformada por ellos. La persona que la había matado se había ensañado bien con ella: le había dado una paliza mortal y la había violado brutalmente antes de matarla. 
 —Ustedes no pueden acusar a mi cliente de algo tan descabellado sin pruebas. Y como no es culpable, no pueden tener ninguna prueba en su contra. 
 —Solo queremos que nos conteste a una simple pregunta. 
 —El señor Osoro no va a contestar a ninguna pregunta… 
 —David, deja que me hagan esa pregunta y terminemos con esto de una vez, quiero irme a casa. 
 —Pero Robert, no pueden acusarte de nada sin pruebas y no pueden detenerte… 
 —Por eso mismo, como no tienen pruebas deja que conteste a sus preguntas. ¿Qué queréis saber? —les preguntó a los policías. 
 —¿Dónde pasó usted toda la noche del viernes? 
 —Estuve en una recepción, después me fui a casa. 
 —¿A qué hora se fue a casa? 
 —Serían las dos de la madrugada más o menos. 
 —¿Tiene algún testigo que pueda corroborar que usted estuvo en su casa a las dos de la madrugada? 
 «Sí, a esa hora me metí en la cama de mi cuñada y le hice el amor hasta las cinco de la madrugada. ¿Cree que es una buena coartada?». 
 Podría haber dicho eso y todo hubiera terminado, sin embargo, contestó: 
 —Cuando llegué todos en casa dormían.  
 —Entonces, está metido en un buen lío si no hay nadie que esa noche pueda situarlo fuera de la escena del crimen. Esta mujer murió a las cuatro de la madrugada, y hay testigos que la vieron hablar con usted y meterse en su coche cuando usted salió de la recepción a la una y media de la madrugada. 
 —Esa mujer no estuvo con mi testigo… 
 Robert se quedó paralizado al escuchar esas palabras, e inmediatamente recordó a esa mujer, que no había reconocido hasta ese momento por lo deformada que tenía la cara tras la paliza que le habían propinado y por los pocos minutos que habían compartido juntos.  
 Ella lo había abordado por la calle nada más salir de la recepción, confundiéndole con otra persona, y sin él apenas darse cuenta lo había besado. Después de sacarla de su error se subió al coche, pero ella se subió tras él en el lado del copiloto y le insistió una vez más si podía tener un hermano gemelo o algún primo igualito a él. Después de que Robert le asegurara que no, que seguía confundida, ella le había pedido muy amablemente si podía dejarla dos calles más abajo. Quién iba a imaginarse que acompañar a una mujer simpática y atractiva dos calles más abajo lo iba a meter en un lío como ese. 
 —Sí, esa mujer subió a mi coche… 
 —Robert, no tienes por qué decir nada… 
 —No tengo nada que esconder. Me confundió con otra persona, le expliqué que yo no era el hombre que ella creía, subió a mi coche y me pidió muy amablemente que la llevara dos calles más abajo porque los tacones la estaban matando y, como iba en esa dirección, la llevé. Eso fue todo. Ahora, ¿puedo marcharme? 
 —No. Vamos a encerrarle, y hasta que un juez no dicte sentencia o fije una fianza no podrá volver a su casa. 
 —No podéis encerrarme sin pruebas y lo sabéis, yo dicto las leyes y sé de qué estoy hablando. Que os haya dicho que estuve con esa mujer no es razón suficiente para encerrarme, así que si no tenéis nada más… 
 —Esa mujer tenía semen en su vagina y encontramos pelos en su almohada. Usted es la última persona con la que fue vista, así que necesitamos una muestra de su ADN. Si, como usted dice, solo la llevó dos calles más abajo no debe preocuparse, ¿no es cierto? Déjenos hacer esas pruebas y si dan negativo podrá volver a casa… 
 —¡¿Qué cojones está pasando aquí?! —El grito de Rubén hizo que sus hombres se pusieran firmes. 
 —¡Gracias a Dios, pensé que no ibas a venir! —exclamó Robert levantándose. 
 Cuando fue a acercarse a su amigo los dos policías se pararon delante de él impidiéndole el paso, protegiendo a su superior. 
 —No seáis gilipollas, no necesito protección. Es mi amigo. ¡Joder! qué digo mi amigo, es mi hermano, y él no ha matado a nadie. Quitadle las esposas ahora mismo. 
 —Pero, señor… 
 —¡Ni señor ni hostias, quitadle las esposas! ¡¡Ahora!! 
 —Sí, señor. 
 Los dos policías le quitaron las esposas inmediatamente. 
 —Ahora dejadme a solas con él. —Cuando los policías abandonaron la sala Rubén le preguntó—. ¿Qué está pasando? Cristina me ha llamado histérica diciéndome que te acusaban de matar a una chica. 
 —¿Eres el jefe y no sabes nada de esto? 
 —Estaba de permiso. Tenía cinco días, y Noe y yo estamos arreglando el apartamento. Desde que se vino a vivir conmigo no habíamos tenido tiempo de hacer nada. Pero bueno, dejemos eso, ahora déjame mirar el informe. 
 Cuando terminó de leerlo y Robert le contó todo lo que había pasado, Rubén le aconsejó: 
 —Lo mejor es que te hagas las pruebas de ADN y así saldrás de este lío, ya que es lo único que te descartará como sospechoso. Porque estamos seguros de que esas pruebas darán negativo, ¿verdad? 
 —¡Joder, macho! ¿Cómo me haces esa pregunta? 
 —Lo siento. Pero lo mejor es que te hagas las pruebas y nos olvidemos de este asunto. 
 —Tienes razón, cuanto antes salgamos de esto, mejor.  
 —Tendrás que esperar hasta que estén los resultados. 
 —¿Puedo hablar con Cris? ¿Puedo llamarla? 
 —Pues claro, tengo mi móvil y tienes suerte de que sea el jefe —bromeó ofreciéndole el teléfono—. Será mejor que lo dejemos solo —le dijo a David sacándolo de la habitación. 
   
 *** 
   
 Cuando Cristina vio el número de Rubén en la pantalla de su móvil descolgó y soltó, muy nerviosa: 
 —¡Por fin! ¿Dónde está? ¿Cómo está? ¿Vas a traerlo a casa? ¿Puedo verlo? 
 —Cris, soy yo. 
 —¿Robert? ¡Oh, gracias a Dios! ¿Dónde estás? 
 —Detenido. 
 —¡Pero ¿por qué?! No entiendo nada. Pensé que Rubén te sacaría de allí inmediatamente. 
 —Quiero que me escuches atentamente y quiero que, pase lo que pase, no se te ocurra decir que tú y yo estuvimos juntos el viernes por la noche cuando volví de la recepción. 
 —¿Eso podría ayudarte? Porque si lo hace me importa una mierda lo que piense la gente, me presentaré en esa comisaría y les contaré todo. 
 —Cris, por favor, escúchame. No quiero que lo hagas, no quiero involucrarte en esto. 
 —Robert, te necesito a mi lado y lo demás no me importa, y tampoco me importa involucrarme si eso te ayuda. 
 —Lo sé, pero no quiero que lo hagas. Voy a estar a tu lado, en cuanto tengan los resultados del ADN me soltarán, ya lo verás. No estuve con esa mujer, te juro por mi vida que solo la llevé en el coche. 
 —Robert, no tienes que jurarme nada, confío en ti. 
 —Te amo, Cris, y daría cualquier cosa por poder besarte ahora mismo. 
 —Y yo a ti. 
 —Tengo que dejarte, vienen para tomarme la muestra de ADN. 
 —Está bien. Por favor, mantenme informada o si no voy a acabar volviéndome loca. 
 —Lo haré. Cuida de mi madre, por favor. 
 —No te preocupes. Ella está nerviosa, pero entre mi padre y el niño la tienen bastante entretenida. 
 —No le digas nada si no es preciso, ¿vale? 
 —Tranquilo, no lo haré. 
 —Te amo. 
 Cuando escuchó el silencio en el móvil, susurró entre sollozos: 
 —Y yo a ti. 
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 Cuando Rubén entró en la celda donde había pasado Robert la noche, no lo hizo con la alegría con la que él solía comportarse. 
 —Qué seriedad, ¿no me digas que habéis perdido las pruebas? —bromeó. 
 —Robert… ¿Tú estás seguro de que no estuviste con esa mujer? Si estuviste con ella y te fuiste antes de las cuatro de la mañana, antes de que la mataran, deberías decírmelo. 
 —¡No me jodas, tío! ¿De verdad crees que le pondría los cuernos a Cris? 
 —De eso se trata, si lo niegas para que Cris no se entere de tu infidelidad será mejor que digas la verdad. Mentir solo te hará parecer culpable. 
 —¡¡Joder!! ¡Me estás mosqueando! ¡¿Qué coño está pasando?! ¡Yo no estuve con esa mujer, maldita sea! ¿Por qué no me crees? 
 —Porque los resultados han dado positivo. Tu semen y tus pelos estaban en la víctima. 
 —¡¡Eso es imposible!! ¡Yo nunca he estado con esa mujer! ¡¿Y de verdad me crees tan estúpido como para correrme dentro de ella, matarla y después marcharme tan tranquilo?! Eso es de ser gilipollas o de querer acabar entre rejas, y te puedo asegurar que esa no es mi intención. 
 —Entonces, explícame por qué tus pelos y tu semen estaban en la escena del crimen y sobre el cadáver. ¡Joder, Robert, ayúdame a entender qué está pasando! 
 —¡¿Cómo coño quieres que te explique algo que ni yo mismo entiendo?! ¿Pueden haber manipulado las pruebas? 
 —Yo mismo he estado presente en ellas. ¿Por qué crees que ha sido todo tan rápido? Quería sacarte de aquí lo más rápido posible para que Cristina no me matara. 
 —Entonces, no sé qué está pasando. 
 —¿Alguien puede odiarte tanto como para hacer algo tan maquiavélico? Falsificar pruebas, golpear, violar, matar a una mujer y hacerte parecer culpable es algo muy bien elaborado. Y no olvidemos el tener acceso a algo tan personal como tu semen y tus pelos. 
 —He encerrado a mucha gente, pero no creo que se trate de eso. 
 —Ahora tengo que irme, pero te juro que voy a averiguar qué está pasando. 
 —Gracias, tío. 
 —De nada, tú harías lo mismo por mí, ¿no? 
 —Sabes que sí. 
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 Por más que Rubén intentara buscar otro culpable, otras pruebas que pudieran sacar a su amigo del lío en el que estaba metido, no encontraba nada. Todo apuntaba a que Robert era culpable. Tampoco tenía una coartada convincente que lo situara fuera de la escena del crimen, solo su palabra de que había llegado a su casa a las dos de la madrugada. 
 Robert estaba desesperado. Quería volver con Cristina, ya que cada vez que la llamaba la notaba más y más angustiada, y lo amenazaba con acudir personalmente a la comisaría y confesar que habían pasado la noche juntos. 
 El juez encargado de su caso había venido de otra ciudad, ya que al ser Robert juez no podía juzgarlo ningún juez que lo conociera, y como estaba acusado de asesinato y todo estaba en su contra, no habían fijado fianza ni podía recibir visitas hasta que comenzara el juicio. 
 La prensa estaba cebándose con él  y todos los medios decían más o menos lo mismo. 
 «¿Juez o asesino? ¿Ángel o demonio? ¿Qué se supone que es nuestro juez? Uno de los hombres más prestigiosos de nuestra ciudad, parece ser que condena a los malos de día y de noche se divierte violando y asesinando a chicas inocentes. A dónde vamos a llegar si uno ya no puede fiarse ni del hombre que se supone dicta las leyes en esta ciudad, siendo él la justicia. ¡¡Qué vergüenza!!». 
 Cada vez que Cristina leía todas esas cosas se echaba a llorar y, por primera vez en su vida, contaba con el apoyo de su padre que le decía una y otra vez que no debía preocuparse, que Robert saldría de esa. También la ayudaba con el niño y con su suegra, que al igual que ella estaba desesperada por todo lo que estaba pasando con su hijo. Noelia era una gran distracción para ella, pues iba todos los días y le informaba de lo que Rubén le contaba a ella, aunque tampoco tenía grandes noticias que darle, ya que nada cambiaba, ni para bien ni para mal. 
   
 




Capítulo 56 
   
   
 El día del juicio Cristina estaba en la sala, muy nerviosa, esperando a que saliera Robert para verlo, aunque fuera a distancia. Desde que lo detuvieron no lo había visto, pues Rubén no había podido colarla y le había dicho que Robert estaba incomunicado. Pero la verdad era que Robert no quería que lo viera encerrado, prefería mantenerla distanciada de todo, ya que temía que al verlo así fuera a contarle al juez la aventura secreta que mantenían. Cuanto más alejada se mantuviera de él, menos tentación le entraría de contar su pequeño secreto. 
 Cuando el policía sacó a Robert con las esposas puestas, a Cristina se le llenaron los ojos de lágrimas. Robert la miró nada más pisar la sala y le sonrió guiñándole un ojo al mismo tiempo, mientras le quitaban las esposas. Al acercarse a la mesa de su abogado ella intentó aproximarse a él, pero el policía le habló, muy serio: 
 —No puede acercarse al acusado, si vuelve a intentarlo la sacaremos de la sala. 
 Rubén la cogió del brazo y la obligó a sentarse de nuevo. 
 —Rubén, por favor, necesito hablar con él, saber que está bien. 
 —No puedes. Te lo he dicho miles de veces. No está acusado de robar un banco, sino de asesinato, violación y malos tratos. Por eso no recibe visitas y está incomunicado. 
 —Cristina, cariño —Noelia la había acompañado—, haz caso a Rubén o te echarán. 
 —¡Está bien, está bien, me tranquilizaré! 
 Cuando apareció el juez y comenzó el juicio, el fiscal empezó a exponer su acusación. Cristina estaba que se la llevaban los demonios al escuchar tantas barbaridades, y no podía entender cómo podían pensar que Robert pudiera hacer todas esas cosas. Él era un hombre maravilloso, y solo alguien que no lo conociera podía pensar que él fuera capaz de hacer todas esas barbaridades de las que le acusaban. El problema era que toda la gente que estaba en esa sala juzgándole no lo conocía, ni el juez, ni el fiscal, ni el jurado, y solo al imaginar ese pequeño detalle a Cristina se le hizo un nudo en la garganta. Todas las pruebas estaban en su contra y todas esas personas lo verían culpable. 
 La mano de Noelia encima de la suya la devolvió a la realidad para escuchar al fiscal decir: 
 —Quién podría imaginar esto de un hombre tan respetable, tan poderoso, tan solemne, tan honorable… Podría pasarme así el día entero, ¿verdad? Señor Osoro, usted tendría todas esas cualidades e incluso más, antes de que cometiera tales atrocidades. Y yo me pregunto: ¿cuándo un hombre como usted puede llegar a cruzar ese límite y convertirse en una más de todas esas personas que juzga diariamente en esta sala? ¿Cuándo un hombre como usted pasa de ser juez a ser un violador y asesino? O, tal vez, siempre fue así y simplemente ha llevado una doble vida. ¿Le gusta encerrar a los malos de día y de noche se convierte usted en un psicópata asesino? ¿O tuvo una mala noche? 
 —¡Protesto! —gritó el abogado de Robert—. Señoría, ¿vamos a pasarnos todo el juicio escuchando las suposiciones del fiscal, o vamos a intentar averiguar quién asesino a la señorita Alba Márquez? 
 —El abogado de la defensa tiene razón. Vaya al grano, fiscal, no tenemos todo el día —ordenó el juez. 
 —Yo no hago suposiciones, si he dicho todas esas cosas solo es por un motivo. 
 —Y bien, ¿va a explicarnos cuál es ese motivo? —preguntó el juez. 
 —Pues es muy sencillo. Un niño que se crio con unos padres drogadictos. Un niño cuya madre era una puta y cuyo padre era un camello de poca monta que acabó matando a su mujer y casi a su hijo. Y si no lo hizo fue porque ese niño le seccionó la garganta con un cristal. —Al decir eso toda la sala empezó a murmurar—. Un niño que tiene una infancia así ha de quedar marcado para toda la vida, ¿no creen? —le preguntó al jurado—. Así que tarde o temprano acaba convirtiéndose en lo que debió ser. Y se preguntarán: ¿quién es ese pobre niño? Pues ni más ni menos que el distinguido juez Osoro. Después de eso lo adoptaron unas personas respetables, le dieron su apellido, le pagaron las mejores universidades y se convirtió en juez, esperando que el gen de maldad que heredara de sus verdaderos padres nunca llegara a manifestarse. Pues bien, parece ser que al final lo hizo. Esa pobre mujer murió tal y como lo hizo su madre a manos de su padre: desnuda, violada, torturada y degollada en la cama. 
 —¿Qué es toda esa mierda que está contando el fiscal? Ese niño del que está hablando, ¿eres tú? —le preguntó David a Robert en susurros. 
 —Sí —contestó Robert muy serio. 
 —¿Y cómo no me informaste de todo esto? Soy tu abogado, ¡joder! 
 —Nadie sabe nada de mi pasado, y nunca creí que ese hombre pudiera averiguarlo. 
 —Pues lo hizo, y esto te hunde hasta el fondo. Después de esto y de las pruebas que hay contra ti, no sé qué podemos hacer. 
 —Pues para eso te pago, para que hagas hasta lo imposible por aclarar toda esta mierda. 
 —¡Su semen! —gritó el fiscal señalando a Robert—, estaba en el interior de la víctima, y sus pelos capilares, en la almohada de la víctima. Así que, señores del jurado, no es demasiado difícil saber qué pasó en esa habitación, ¿verdad? Este hombre debió sentir un repentino ataque de nostalgia y siguió los pasos de su padre biológico, asesinando y violando a esa pobre chica. 
 —¡¡¡No!!! ¡¡Él no lo hizo!! —gritó Cristina sin poder soportar más esa situación—. ¡Robert pasó la noche conmigo, estuvo conmigo toda la noche! 
 Todos en la sala empezaron a susurrar, estupefactos por esa inesperada confesión de Cristina, y Robert le murmuró muy serio, mirándola enfadado: 
 —No debiste decir nada. 
 —Señoría, esa mujer no debería hablar. Seguro que está mintiendo. 
 —¡¡Silencio!! —gritó el juez, luego le preguntó a Cristina—. ¿Quién es usted? 
 —Soy Cristina Campos. 
 —¿Conoce usted al acusado? 
 —Sí, señoría, es el hermano del padre de mi hijo… 
 —Señoría, si esta mujer desea hablar debería de hacerlo como testigo y bajo juramento. 
 —El fiscal tiene razón. ¿Está usted dispuesta a declarar bajo juramento lo que acaba de decir? 
 —Sí, señoría, estoy dispuesta. 
 —Bien, entonces suba y jure ante la Biblia. 
 Cristina subió al estrado y, cuando pasó por el lado de Robert, este le murmuró de nuevo: 
 —Cris, por favor, no lo hagas. 
 Ella, poniendo la mano encima de la Biblia, habló mirando a Robert. 
 —Juro que todo lo que voy a decir es la verdad, toda la verdad, y nada más que la verdad. 
 —Bien, ya puede usted interrogar a la testigo —informó el juez al fiscal. 
 —¿Así que es usted la cuñada del señor Osoro? 
 —No, no soy su cuñada. 
 —Pero usted dijo que el señor Osoro era el hermano del padre de su hijo. 
 —Sí, pero yo nunca me casé con su hermano, así que no somos cuñados. 
 —¿Tuvo usted una aventura con el difunto hermano del señor Osoro? 
 —No, yo nunca tuve una aventura con Santi. 
 —Entonces, ¿cómo se quedó embarazada? 
 —¡¡Joder, Cris! ¡Vete de aquí!! —gritó Robert. 
 —Señor Osoro, no puede interrumpir el interrogatorio, si vuelve a hacerlo ordenaré que lo saquen de la sala —le advirtió el juez—. Continúe —le ordenó a Cristina. 
 Cristina no quería responder a esa pregunta así que permaneció callada, hasta que el fiscal insistió. 
 —Conteste a mi pregunta, señorita Campos, y recuerde que está bajo juramento. ¿Cómo quedó embarazada del pequeño de los Osoro si nunca tuvo una aventura con él? 
 —Me violó —confesó muy bajito. 
 Robert escondió la cabeza entre sus manos, pues no quería mirarla sabiendo lo que se le venía encima, no sabía si iba a ser capaz de soportar verla pasar por todo eso. Estaba harto de ver a los fiscales y a los abogados destrozando a los testigos que subían a prestar declaración, era su pan de cada día y por eso no había querido involucrarla. Y, ahora, ella solita se había metido en la boca del lobo. 
 —¿Santiago Osoro la violó? 
 —Sí. 
 —Vaya, no sé qué educación debían dar los señores Osoro para que sus hijos salieran tan depravados. 
 —Sofía y Roberto han sido unos padres maravillosos, y Robert es el mejor hombre que he conocido nunca... 
 —Entonces no ha debido conocer muchos hombres. 
 —Los suficientes. 
 —Ah, sí, discúlpeme. Trabajando en un burdel debió conocer a muchos hombres, ¿no es cierto? 
 Cristina se quedó paralizada, sin poder comprender cómo ese hombre podía saber eso. 
 —Yo… yo… 
 —¿Qué le pasa señorita Campos? ¿Le avergüenza confesar que trabajó en un burdel? ¿Es por eso por lo que está aquí confesando? ¿Cuánto le ha pagado su cuñado para que confiese que estuvo con él la noche que asesinó a la señorita Márquez? 
 —Él no me ha pagado nada y sí, trabajé en un burdel, pero jamás vendí mi cuerpo, nunca me prostituí. Solo servía copas a los clientes y conversaba con ellos, y sigo estando bajo juramento —aclaró muy altiva al fiscal para que supiera que no estaba mintiendo. 
 —Que vendiera o no su cuerpo no nos interesa demasiado, lo que en verdad nos interesa es saber qué paso la noche del asesinato. ¿Por qué dice usted que el acusado estuvo con usted? 
 —Porque estuvo conmigo. Él llegó a las dos de la madrugada, como bien ha declarado, y pasamos la noche juntos. Sobre las cinco de la madrugada se fue a su habitación. 
 —¿Y por qué no ha declarado usted antes ese pequeño detalle? 
 —Porque Robert no me dejó hacerlo. 
 —¿Por qué? 
 —Porque no quería que la gente supiera que estamos juntos. 
 —Que son amantes, querrá usted decir. 
 —Sí. 
 —¿Y por qué no quería que la gente lo supiera? 
 —Porque todo el mundo se empeña en vernos como cuñados, aunque nunca haya estado casada con su hermano. 
 —Ya. O podría ser también que se avergüenza de que la gente sepa que mantiene relaciones con una prostituta. 
 —Ya le he dicho que no soy… 
 —¿Está usted enamorada del señor Osoro? 
 —Sí —contestó mirando a Robert, que la observaba muy serio. 
 —¿Haría usted cualquier cosa por él? 
 —Sí. 
 —¿Incluso mentir en un juicio para salvarlo? 
 —Yo no estoy mintiendo. 
 —¿Es verdad que el señor Osoro les sacó de ese burdel a usted y a su hijo, y que los instaló en su casa, donde vive usted como una reina?   
 —Sí, es verdad. 
 —¿Y de verdad quiere hacernos creer que el distinguido juez Roberto Osoro va a mantener relaciones con la puta de su hermano? ¿O lo que en realidad está pasando es que él le ha pagado para que ahora nos venga con ese cuento, que no se lo cree ni usted misma? 
 —Yo no estoy mintiendo —volvió a decir Cristina con un nudo en la garganta. 
 —No tengo más preguntas, señoría.  
 Cristina no podía dejar de mirar al jurado, que la observaban con cara de no creer ni una sola palabra de todo lo que había contado, ya que ese hombre había conseguido dejarla en evidencia sacando a la luz todo su pasado. 
 —Es su turno, abogado. ¿Quiere interrogar a la testigo? —preguntó el juez. 
 —Sí —respondió David. Después, dirigiéndose a Cristina, le preguntó—. Como bien ha confesado antes está usted enamorada de mi cliente, ¿verdad? 
 —Sí —volvió a afirmar mirando a Robert, que seguía con sus ojos clavados en ella igual de serio. 
 —¿Y por esa misma razón usted calló, porque él le pidió que no dijera nada ya que no quería que usted se involucrara en esto? 
 —Sí. 
 —¿Y por qué ahora ha decidido hablar? 
 —Porque no soportaba que ese hombre —señaló al fiscal— siguiera diciendo tantas barbaridades en contra de Robert. Él es un buen hombre, el mejor, y no se merece todo lo que le está pasando. Si usted conociera a Robert —se dirigió de nuevo al fiscal—, no diría tantas mentiras sobre él, y si hicieran bien su trabajo encontrarían a la persona que verdaderamente mató a la señorita Márquez y que no sé cómo consiguió el semen de Robert y sus pelos para inculparlo. ¿Es que no se dan cuenta de que nadie puede ser tan estúpido como para dejar todas sus huellas en un cadáver y marcharse a casa tan tranquilo? ¿No se dan cuenta de que es una encerrona? 
 —¡Ya basta! Señoría, haga callar a esa mujer. Ahora es ella la que no deja de hacer estúpidas suposiciones —indicó el fiscal muy enfadado. 
 —No tengo más preguntas, señoría —anunció David, el abogado de Robert. 
 —Puede usted volver a su sitio —ordenó el juez a Cristina. 
 Cuando Cristina pasó por el lado de Robert le murmuró muy bajito: 
 —Lo siento. 
 El juicio continuaba y el fiscal seguía llamando a sus testigos, gente que lo había visto salir de esa recepción, hablar y besar a esa chica, y después marcharse juntos en su coche. Todo sucedía alrededor de Cristina, pero ella no podía escuchar nada, ya que solo podía pensar en lo estúpida que había sido. Había querido ayudar a Robert y lo había empeorado todo, porque ahora todo el mundo sabía que había trabajado en un prostíbulo y que mantenía con Robert una relación clandestina, y eso le hacía parecer más culpable todavía, pues no era bueno para él en la situación en la que se encontraba ser el amante de su cuñada, y más siendo una puta, que es como todo el mundo la veía en ese momento. 
 Cuando el juez dio por terminado el juicio y la gente empezó a abandonar la sala, Cristina le pidió a Rubén, con lágrimas en sus mejillas, ya que Robert se había ido sin mirarla: 
 —Por favor, Rubén, necesito verle, hablar con él, necesito pedirle perdón. No le he hecho caso y ahora lo he empeorado todo, ¿verdad? —Sin aguantar más los nervios se puso a llorar. 
 —Tú no has estropeado nada, todo estaba ya perdido. —Noelia la abrazó con fuerza mientras le hablaba para tranquilizarla. 
 —No… no digas eso, por favor, si lo condenan me moriré. 
 —Pues necesita un milagro, y yo no creo en esas cosas. 
 —Rubén, debes encontrar a la persona que ha hecho esto —le suplicó Cristina. 
 —¿De verdad crees que no lo estoy buscando? Tengo a todos mis hombres en este caso, pero no hay nada. 
 —Me voy a casa, necesito tumbarme. Creo que me va a estallar la cabeza. 
 Cristina se marchó muy decaída. 
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 Nada más entrar en casa su padre la detuvo y la llevo hasta la terraza para que nadie los escuchara. 
 —Hija. ¿Es cierto que trabajaste en un prostíbulo? 
 —¿Co… cómo te has enterado? —preguntó muy nerviosa. 
 —Vanesa ha llegado hace apenas cinco minutos y la he escuchado hablar con Sofía. 
 —¡Mierda! ¿Se lo ha contado a Sofía? 
 —Están hablando de todo lo que ha pasado en el juicio. Pero no me has contestado. ¿Trabajaste en un prostíbulo? ¿Te hiciste prostituta por mi culpa, por no cuidar bien de ti?  
 Podía ver el dolor en los ojos de su padre al creerse culpable de eso, así que lo abrazó para tranquilizarlo. 
 —Tranquilo, papá, trabajé en un prostíbulo, pero nunca vendí mi cuerpo —le explicó—. Después te lo cuento todo, ahora voy a ver qué está diciéndole Vanesa a Sofía, aunque estoy segura de que nada bueno sobre mí. Peor no me puede ir el día. 
 —¿Quieres que entre contigo? 
 —No, gracias, podré con esa bruja yo sola. 
 —Seguro que sí, hija. Estoy muy orgulloso de ti. 
 —Gracias, papá. —Le dio un beso y salió andando, respirando varias veces para tranquilizarse. 
 Cuando entró en el salón Sofía estaba sentada en un sillón y Vanesa frente a ella. Nada más entrar, Vanesa la acusó delante de Sofía. 
 —¡Por ahí viene la puta mentirosa! Bien nos has engañado a todos haciéndote pasar por una buena chica. Yo sabía que no eras de fiar, lo supe desde el primer momento que te vi. Y has hecho que nos relacionemos contigo. ¡Con una fulana! 
 —¿Has terminado? —le preguntó Cristina. 
 —Sí, ha terminado y ya se marcha. ¿Verdad, Vanesa? —preguntó Sofía. 
 —¿Me estás echando, Sofía? 
 —Necesito hablar con Cristina, y no me gusta que te refieras a ella de esa manera tan grosera. Así que sí, te estoy echando. 
 —¿Por qué? No he dicho ninguna mentira. No sé qué ve tu hijo en ella, es una vulgar prostituta. 
 Cristina, sin poder resistirse más, le dio una bofetada con todas sus fuerzas. 
 —¡¿Has visto, te das cuenta de lo que acaba de hacer?! —le gritó histérica a Sofía, tocándose la mejilla que le ardía. 
 —Tú te lo has buscado y ahora, por favor, vete de mi casa. 
 —¿Vuelves a echarme? Por… por… por esta… 
 —¿Tienes ganas de volver a recibir? —le preguntó Cristina muy enfadada. 
 —¡Me voy! En esta casa os habéis vuelto todos locos. 
 Cuando se quedaron solas Cristina miró a Sofía y, sin dejarla hablar, empezó ella muy nerviosa. 
 —No necesito que me eches, ya me voy yo sola. Subiré, haré las maletas y nos marcharemos. No voy a seguir manchando con mi presencia el buen nombre de esta familia, no te preocupes. 
 Dándole la espalda a Sofía se dirigió a la puerta, y antes de abrirla Sofía la detuvo. 
 —Cristina, ¿puedes sentarte a mi lado, por favor? —le pidió con mucha amabilidad. 
 —¿Para qué, Sofía? Hoy ha sido el peor día de mi vida, y no creo que pueda soportar también tus represalias. Yo no pedí venir a esta casa, ¿sabes? Y tampoco fue idea mía ocultarte mi pasado, así que, por favor, si te sientes engañada pídele explicaciones a tu hijo. 
 Cristina abrió la puerta para marcharse, pero Sofía volvió a insistir. 
 —¡Cristina, por favor, no vas a hacerme correr detrás de ti, ¿verdad, hija?! —le gritó. Cuando Cristina la escuchó decir eso se volvió y cerró de nuevo la puerta, acercándose a ella—. Siéntate a mi lado, por favor. —Cogiendo sus manos, le preguntó—. ¿Puedes contarme todo lo que ha pasado entre mis dos hijos y tú, por favor? Y te pido que no me ocultes nada, no hagas lo que siempre han hecho ellos. ¿Es verdad que Santi abusó de ti? 
 —¿Vanesa te lo ha contado? 
 —A estas alturas debe saberlo todo el mundo. Las noticias vuelan y tu declaración ha sido una bomba. 
 —Lo siento, no... no debí decir nada, debí mantenerme callada, pero no pude. Cuando oí a ese desgraciado decir todas esas cosas de Robert, salté. No podía dejar que siguiera afirmando que él había asesinado a esa chica, no, sabiendo que en el momento del asesinato él estaba conmigo. Pero todo fue un desastre. ¿Cómo me iba a imaginar que ese hombre pudiera saber que yo trabajaba en un prostíbulo? Gracias a esa información me dejó en evidencia y todos creyeron que estaba mintiendo. No puedo entender por qué siendo puta dejas de tener credibilidad, este sistema es una mierda. 
 Al oírla decir eso Sofía sonrió. 
 —¿Vas a contarme qué sucedió y cómo acabaste trabajando en ese sitio? 
 —Lo primero que te voy a dejar claro es que nunca me he prostituido. Trabajé en un prostíbulo, sí, pero nunca me prostituí, y no me importa si no me crees. 
 —Lo sé —dijo, dejando a Cristina sorprendida—. No sé a qué te dedicaste en ese lugar, pero estoy segura de que no eras prostituta. Si lo hubieras sido mi hijo nunca te habría traído a esta casa, y menos aún mantendría un romance contigo. Robert odia a las prostitutas e imagino que a estas alturas ya debes saber por qué, ¿verdad? —Cristina asintió con la cabeza—. Ahora, quiero que me contestes. ¿Mi hijo Santi te violó? 
 —Sí. 
 —¡Oh, Dios mío! Yo no sé qué castigo cometimos mi marido y yo para tener un hijo como él. Para ser nuestro hijo biológico, no se podía parecer menos a nosotros. Sin embargo, Robert, que fue adoptado y que vivió un infierno siendo un niño, se convirtió en el hijo modelo. 
 —Pues sí, yo nunca hubiera pensado que Robert fuera adoptado. 
 —Bueno, ahora cuéntame qué pasó. 
 Cristina le contó todo. La tarde que Santi la agredió y cómo Robert cuidó de ella esos dos días. La noche que Santi se escapó del centro y volvió a agredirla. Por qué se fue al anunciar Robert su compromiso por las amenazas de su hermano. Cómo acabó en ese prostíbulo, y cuando Robert y ella volvieron a estar juntos. No se había dejado ningún detalle y, por primera vez, Sofía sintió que una persona era totalmente sincera con ella y que necesitaba sus consejos, no como su marido y su hijo que siempre le tapaban las cosas. Según ellos para protegerla y no disgustarla, pero lo único que conseguían era hacerla sentir una inútil. 
 —Todo esto debe parecerte horrible, ¿verdad? Y te entiendo, de verdad que te entiendo. Querías para tu hijo una mujer perfecta y especial, y acabó con la vulgar hija del jardinero, salida de un prostíbulo y, para colmo de males, con el bastardo de su hermano. Lo siento, Sofía. Pero no debes preocuparte, me marcharé. En unos meses la gente olvidará todo esto y no volverán a hablar de ello. Lo mejor para Robert es que yo me vaya bien lejos. 
 —¿Por qué dices eso? 
 —Porque en estos momentos no es bueno que lo relacionen conmigo, y además debe odiarme con todo lo que ha pasado. 
 —Me parece que ya es tarde para eso, ¿no crees? Y mi hijo no va a odiarte por lo que ha pasado, no seas exagerada. ¿Por qué piensas que yo creo que no eres una buena mujer para mi hijo? 
 —Porque me lo dijiste el otro día, cuando me describiste cómo te gustaría que fuera la mujer ideal para él. 
 —Sí. Te dije que quería una mujer buena, cariñosa, dulce y de la cual yo pudiera sentirme orgullosa, y que me diera unos nietos tan maravillosos como el que tú me has dado. Te estaba describiendo a ti, niña —le dijo riendo. 
 —¿A mí? —preguntó confusa—. ¿Te sientes orgullosa de mí? 
 —Pues claro, niña. Has criado tú sola a un niño maravilloso, y eso es muy difícil teniendo en cuenta tu corta edad y que estabas completamente sola. Has tenido una infancia muy dura, pero aun así, eres una persona maravillosa. Mi hijo y tú sois almas gemelas, os han dado palos y sin embargo habéis sabido afrontarlos y elegir el buen camino. Y sé lo que mi hijo ve en ti. 
 —¿Qué? 
 —Tu forma de ser, ya te lo he dicho antes. Eres dulce y cariñosa, y eso es precisamente lo que necesita mi hijo, alguien como tú. Si te dejara escapar sería muy tonto. Y te prohíbo que vuelvas a decir que Robert es un bastardo, es mi nieto, y no me importa cómo haya sido engendrado, es un Osoro y eso es lo único importante. Y a partir de ahora sí que vas a ser mi nuera. Eso sí, con una pequeña diferencia, al final escogiste al mejor de mis hijos. 
 —No creo que después de todo lo que ha pasado en el juicio Robert quiera volver a verme. Si hubieras visto cómo me miraba… Debe odiarme y no le culpo. Ahora todos saben dónde he pasado los últimos años trabajando y que estamos juntos. Él no quería que se supiera, y no me lo va a perdonar nunca. 
 —Lo hará, ya lo verás… 
 —Hola —saludó Rubén entrando por la puerta. 
 —¡Hola, Rubén! —respondió Sofía muy entusiasmada al verlo aparecer—. Y mi hijo, ¿cómo está? 
 —¿Cómo quieres que esté con todo lo que ha pasado hoy? Pues muy cabreado. —Mirando a Cristina, le preguntó—. ¿Puedes acompañarme? Robert quiere verte y no tenemos mucho tiempo. 
 —Pero… 
 —Vamos, niña, no seas boba y ve a verlo. Dale un beso de mi parte y dile que estoy bien, y que no me importa lo que piense porque no voy a perderme el próximo juicio. 
 —Pero él no quiere que vayas, no quiere que presencies toda esa mierda. 
 —No me importa, pienso estar allí y apoyarlo, ya estoy harta de que todo el mundo decida qué es lo mejor para mí. Ahora lo importante es él, y creo que lo mejor para él es que sienta que estamos a su lado y que lo apoyamos pase lo que pase. 
 —¡Pues me parece muy bien! —exclamó Cristina. 
 —Vamos, tenemos que llegar antes del cambio de guardia si no, no podré colarte —insistió Rubén. 
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 Mientras Rubén conducía Cristina no podía dejar de pensar en lo que querría Robert, y de una cosa estaba segura, estaría enfadadísimo por conseguir que todo el mundo supiera su pequeño secreto. Los nervios casi no la dejaban respirar, ya que tenía la certeza de que Robert quería verla para romper con ella por bocazas. 
 Cuando llegaron a la prisión Rubén la condujo por los pasillos hasta una pequeña sala de interrogatorios, al entrar vio a Robert dentro y el corazón le dio un brinco. Estaba muy serio y su mirada era penetrante. 
 —Tenéis una hora —dijo Rubén. 
 —¿Las cámaras están apagadas? —preguntó Robert. 
 —Sí. 
 —¿Has traído lo que te pedí? 
 —Sí —le contestó dándole algo. Robert se lo guardó en el bolsillo. 
 —Gracias. 
 —De nada. 
 Rubén los dejó solos. Cristina, muy nerviosa y sintiendo la mirada de Robert como dos puñales, le habló con un hilo de voz y muy angustiada. 
 —Lo siento, sé que debí hacerte caso, sé que debí estar callada, pero no pude. No podía soportar que dijeran todas esas cosas de ti sabiendo que no fuiste tú. Sé que después de todo lo que ha pasado te avergüenzas de lo nuestro y te entiendo, nadie quiere que lo relacionen con una puta y más siendo juez. 
 Robert se acercó a ella y le dijo muy serio. 
 —Tú no eres una puta. 
 —No, pero todo el mundo lo cree… 
 Sin dejarla terminar de hablar la aplastó contra la pared para devorar su boca como si fuera lo último que fuera a hacer en su vida. Su beso era posesivo, fuerte, lleno de pasión y muy ardiente, y despertó en ella un gran deseo. Era tal el anhelo que Cristina tenía por él que le devolvió el beso con la misma pasión y con la misma fuerza con la que él la besaba.  
 Los dos estaban fuera de control. Él restregaba contra ella su erección y ella se movía pidiéndole más. Se acariciaban, se besaban y, sin poder soportar un minuto más toda esa excitación, Robert la levantó por la cintura y la llevó hasta la mesa. Le levantó el vestido, le bajó la ropa interior, sacó del bolsillo de su pantalón un preservativo y, sin dejar de mirarla con deseo y excitación, liberó su erección. Sin demora, se colocó el preservativo para poder poseerla, porque lo que más deseaba en ese momento era estar dentro de ella.  
 Cuando por fin lo consiguió volvió a apoderarse de su boca y, apretando fuerte sus muslos, empezó a moverse dentro de ella con fuerza. Ella enredó sus brazos en su cuello, entrelazó sus piernas a su cintura y se dejó llevar por esa pasión que los enloquecía. Nada existía en ese momento que no fuera ellos dos y esa pasión que los dominaba y los envolvía en esa lujuria desenfrenada. Cuando consiguieron llegar a la culminación de todo ese deseo, Cristina le susurró besando su cuello, con la voz entrecortada y cargada de deseo: 
 —Te amo… Robert. Perdóname… por favor. 
 —No tengo… nada que perdonarte —a él también le costaba hablar—, y jamás… me avergonzaría de ti. —Volvió a besarla—. Después de este juicio todo el mundo debe saber de dónde vengo… y no creo que mi pasado sea menos vergonzoso que el tuyo. 
 —No digas tonterías, tú siempre serás el respetable juez Roberto Osoro, y no importa de dónde vengas. Cualquier mujer querría ser tu esposa aun sabiendo de dónde vienes. Estás muy bueno —dijo haciéndole reír—. Eres rico y poderoso, ¿qué importa quiénes fueron tus padres biológicos? Importa quiénes son tus padres ahora y tu posición social. Yo siempre seré la hija del jardinero y después de este juicio una puta, haga lo que haga. 
 —Pues entonces tienes suerte. 
 —¿Por qué?  
 —Porque solo hay una mujer en este mundo para mí y esa eres tú. Cásate conmigo Cris, y dejarás de ser la hija del jardinero para ser la mujer del respetable juez Roberto Osoro. Bueno, si después de este juicio la gente sigue viéndome respetable. 
 —¡¿Qué?! No… no… no puedes hablar en serio. 
 —Estoy hablando muy en serio. A no ser que tú no quieras casarte con un presunto culpable de asesinato. 
 —Adoro a este presunto culpable de asesinato, estoy enamorada de este presunto culpable de asesinato y no hay nada que me gustaría más en este mundo que ser tu esposa, pero no podemos. 
 —¿Por qué? 
 —Porque ahora que se sabe la verdad, si te casaras conmigo todos tus conocidos te tacharían de su lista de invitados. 
 —Que le den a su lista de invitados, las únicas fiestas que quiero disfrutar son contigo. 
 —Pero…  
 —No, no hay peros. —El beso que le dio la dejó sin aliento, pero de pronto dejó de besarla, diciéndole muy serio—. No te muevas. —Metiendo su mano entre los dos sacó el preservativo—. Casi se te cuela dentro. Me vuelves tan tonto que ni me había dado cuenta de que seguía dentro de ti. 
 —No sabía que en la cárcel dieran preservativos. 
 —Cortesía de Rubén, me lo ha dado antes de marcharse. 
 Mientras le hacía un nudo y lo tiraba a la papelera Cristina no podía dejar de mirarlo, y justo en ese momento encontró la respuesta a todas sus preguntas, pero aun así, tenía que asegurarse. 
 —Robert, quiero que seas muy sincero conmigo y que me digas la verdad, sea la que sea. 
 —Puedes preguntarme lo que quieras, no voy a mentirte. 
 —¿En estos últimos días has estado con otras mujeres? —preguntó mientras se vestía. 
 —¡Joder, Cris! ¡No! Desde que estoy contigo no he estado con otras mujeres, acabo de decírtelo, eres la única mujer que me importa. ¿A qué viene esa pregunta? —preguntó enfadado, vistiéndose también. 
 —A que sé quién robó tu semen para inculparte, y me he dado cuenta en el mismo instante en el que te he visto atar el preservativo y tirarlo a la papelera. 
 —No te entiendo. 
 —Siempre haces el mismo ritual. Cuando terminamos de hacer el amor haces un nudo y después lo echas en la papelera de mi baño. 
 —¿Y? 
 —La última noche que estuvimos juntos, el viernes, la noche que se supone que asesinaste a esa chica. 
 —¿Sí, qué? 
 —La mañana del sábado Rosi vino muy temprano y recogió ella la papelera de mi baño. Cuando le pregunté por qué lo hacía ella en vez de Toñi, me contestó que Toñi estaba muy ocupada. Le dije que no hacía falta que lo hiciera, que casi estaba limpia, y me contestó, con esa manera tan peculiar que tiene: Bueno, para eso me pagan, y ya que estoy aquí... Salió corriendo con la bolsa y al rato entró Toñi. Cuando le comenté lo que me había dicho Rosi, Toñi me dijo: Yo no le he pedido nada. A saber por qué lo ha hecho. Me quedé mosqueada, pero después no le di importancia, hasta ahora. 
 —No, no creo que sea ella. Rubén ha investigado a todos nuestros empleados, y nadie tiene en su cuenta una cantidad de dinero extra, además les ha puesto vigilancia a todos y no han hecho nada fuera de lo normal… —Robert se quedó callado al oír golpear la puerta y gritó—. ¡Puedes pasar! 
 —¡Hola, parejita! —exclamó Rubén abriendo la puerta—. Espero que hayáis aprovechado bien estos minutos. 
 —No lo sabes tú bien —respondió Robert sonriendo y besando a Cris. 
 —Ahora tengo que llevármela. 
 —Está bien, tendré que resignarme. ¿Podrás colarla de nuevo? 
 —¡Vaya! Antes no querías que la trajera y ahora no quieres que me la lleve. 
 —¿Antes no querías que viniera? —preguntó muy decaída. 
 —No, no quería que vinieras porque no quería involucrarte en todo esto. Pero ya que lo has hecho tú solita y que ahora todo el mundo sabe lo nuestro, no me importa, y necesito estar contigo. 
 —Entonces vendré siempre que Rubén pueda colarme, yo también necesito estar contigo. —Sonrió y, colgándose de su cuello, lo besó con mucha pasión. 
 —Vamos, parejita, tenemos que irnos. 
 —Te amo —dijo ella volviéndole a besar. 
 —Y yo a ti. 
 Rubén la llevaba en su lujoso Hummer de regreso a casa. 
 —¿Podrías ayudarme a averiguar una cosa? —le preguntó. 
 —Pues claro. ¿Qué quieres averiguar? 
 Mientras llegaban, Cristina le contaba sus dudas. 
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 Dos días después el juicio continuaba, y esta vez era el abogado de Robert el que exponía su defensa, argumentando: 
 —Señores, parece mentira que estemos aquí inculpando a mi cliente. Si nada más ver esas pruebas tan evidentes e incriminatorias debería darnos risa, ya que mi cliente es inocente. ¿De verdad creen ustedes que aquí mi cliente, siendo juez y conociéndose la ley al dedillo, podría ser tan inútil como para dejar su semen dentro de esa pobre mujer y sus pelos en la almohada? Y, para colmo de males, solo esas dos pruebas. Ni siquiera encontraron un vello púbico de mi cliente en los genitales de esa mujer, y se supone que debió haber más roce y más contacto en esa zona después de violarla tan salvajemente. ¿No creen que sería lo más normal? ¿O creen que mi cliente, antes de abandonar esa habitación, se paró a eliminar su vello púbico del cuerpo de la víctima, dejó el de la cabeza muy bien colocadito en la almohada, no usó preservativo y descargó su semen dentro de ella? Perdónenme, pero si ustedes no ven lo evidente es que están ciegos, porque esos pelos y el semen fueron puestos ahí por el verdadero asesino, y solo tenía una razón. Inculpar a mi cliente. Ahora, voy a demostrarles que no me equivoco y por eso llamo a declarar al doctor Reyes. —Cuando el médico prestó juramento y se sentó, David le preguntó—. ¿Fue usted el forense encargado de practicarle la autopsia a Alba Márquez? 
 —Sí, fui yo. 
 —¿Y querría explicarnos qué encontró en los fluidos que analizó, aparte del semen de mi cliente? 
 —Restos de lubricante de preservativos. 
 —Eso quiere decir que para que haya esos restos en el semen que encontraron dentro de la señorita Márquez, el que la violó primero se puso preservativo y antes de eyacular se lo quitó, ¿no es cierto? 
 —Sí, señor. 
 —¿Y cree usted que alguien puede ser tan estúpido como para hacer algo así? 
 —No, señor. 
 —¿Y no podría ser que alguien sacara el semen de un preservativo usado por mi cliente y lo introdujera dentro de la víctima?  
 —Sí, podría ser… 
 —¡Protesto, señoría! —gritó el fiscal—. ¿Quién es el que está haciendo suposiciones ahora?  
 —Abogado, contrólese —advirtió el juez. 
 —Señoría, todo esto tiene una razón, y si me deja proceder lo entenderá. 
 —Está bien, proceda. 
 —He terminado con el doctor, ahora llamo a declarar a mi cliente. —Cuando Robert se sentó en la silla de los declarantes, le preguntó—. ¿Mantiene usted una relación secreta con la señorita Cristina Campos? 
 —Sí. 
 —¿Puede explicarnos por qué? Usted es soltero, ella también. ¿Por qué mantenerla en secreto? 
 —Cris… la señorita Campos, lo explicó perfectamente cuando subió a declarar el otro día. 
 —Sí, pero nadie la creyó. 
 —La gente solo cree lo que quiere. Todo nuestro entorno ve a Cris como a mi cuñada, y decidimos esperar un poco hasta que pudiéramos hacerlo público. 
 —Pero usted estaba siendo acusado de asesinato, ¿no cree que es una buena razón para dejar de ocultar su romance y tener una buena coartada que lo situara fuera de la escena del crimen? 
 —Todos sabemos que en un juicio sale a la luz lo peor de uno, y yo no quería que se hiciera público el pasado de Cris. Y no me equivoqué. En cuanto subió a declarar todo el mundo supo dónde había trabajado antes. 
 —¿A usted no le importa que la señorita Campos trabajara de prostituta? 
 —Ella no mintió, trabajó en un prostíbulo, pero nunca fue prostituta y lo que piense la gente no me importa. Yo sé que fue así y eso es lo único que me importa —añadió mirando a Cristina, que le sonreía orgullosa al escuchar esas palabras. 
 —¿Usted pasó la noche del asesinato con la señorita Campos? 
 —Sí. 
 —No tengo más preguntas. 
 —¿El señor fiscal va a interrogar al acusado? —preguntó el juez. 
 —Sí, señoría. ¿Conocía usted a la señorita Márquez? —le preguntó a Robert. 
 —No, solo me tropecé con ella esa noche. 
 —¿Besa usted a todas las mujeres con las que se tropieza? 
 —Yo no la besé, ella me besó a mí. Según ella, me dijo que lo hizo porque me confundió con otro hombre. 
 —¿Y sube a todas las desconocidas a su coche? 
 —No, ella se subió sin ser invitada y, una vez dentro, me pidió muy amablemente que la llevara dos calles más abajo porque los tacones la tenían destrozada. Quién me iba a decir que acompañarla dos calles más abajo me metería en este lío. Eso sí, desde ahora, ni viendo a alguien tirado en la calle con las tripas por fuera y pidiendo ayuda se me volverá a ocurrir jamás acompañarlo ni a la vuelta de la esquina. De los errores aprende uno, ¿no cree? 
 —No tengo más preguntas.  
 David llamó de nuevo a Cristina. 
 —Sabe usted que sigue estando bajo juramento, ¿verdad? 
 —Sí. 
 —La noche del asesinato, ¿el señor Osoro estuvo con usted? 
 —Sí. 
 —¿Podría decirnos de qué hora a qué hora? 
 —Llegó sobre las dos de la madrugada, y se marchó sobre las cinco y media. 
 —¿Usaron preservativo? 
 —Sí, siempre lo hacemos. 
 —¿Notó usted algo raro esa mañana, algo fuera de lo normal? 
 —Sí. Una de las sirvientas de la casa entró muy temprano y retiró la bolsa de la basura de la papelera de mi baño. 
 —¿Y qué tiene eso de extraño? Estoy seguro de que no es usted la que se encarga de esas cosas en la casa, para eso está el servicio, ¿no es cierto? 
 —Sí, pero lo extraño es que esa sirvienta se ocupa de la cocina, nunca de limpiar los baños. Para eso tenemos a otra chica. 
 —¿Y por qué lo hizo? 
 —Según ella por ayudar a la otra chica, pero la otra chica nunca se lo pidió. 
 —Gracias, no tengo más preguntas. Llamo a declarar a la señorita Rosario Díaz.  
 —Protesto, señoría. Esa mujer no está en la lista de los declarantes. 
 —Señoría, acabamos de saber que es vital para el caso. 
 —¿Cómo de vital? —preguntó el juez. 
 —Su testimonio confirmará que este caso ha sido manipulado desde un principio. 
 —Entonces, prosiga con la defensa. 
 —¿Trabaja usted en la casa de los Osoro? —preguntó David después de que Rosi prestara juramento. 
 —Sí. 
 —¿Cuál es su función allí? 
 —Me ocupo de la cocina. 
 —Entonces, lo que ha dicho la señorita Campos de que usted no tenía que vaciar las bolsas de los baños, ¿es cierto? 
 —Sí. 
 —¿Y por qué lo hizo la mañana del asesinato de la señorita Márquez? 
 —Porque recibí una llamada esa misma mañana pidiéndome que robara el preservativo del señor Osoro. 
 —¿Por qué le pidieron tal cosa? 
 —No lo sé. 
 —¿Y por qué lo hizo usted? 
 —Me amenazaron con matar a mi madre si no lo hacía. 
 —¿Puede explicarse, por favor? 
 —Hace un mes más o menos recibí una llamada de un hombre que me amenazó con matar a mi madre. Lo sabía todo sobre ella. La residencia donde la tengo internada, los medicamentos que toma, los cambios de guardia, los días que voy a visitarla… Esa mañana, cuando me llamó, se encontraba con ella e incluso me la puso al teléfono. Ella decía que era su sobrino del pueblo, y como tiene alzhéimer nunca sabes cuándo está lúcida o no. También sabía todo sobre mí. Dónde trabajo, cuánto gano, y que soy la única persona que puede cuidar de mi madre y que tiene contacto con ella. Me dijo que, si no hacía lo que él me dijera en el momento en el que me lo pidiera, la mataría. Cuando me llamó pidiéndome que robara el preservativo del señor Osoro de la habitación de la señorita Campos, y pelos de su cepillo, ese hombre estaba en la residencia con mi madre, y me dijo que tenía media hora para llevarlo a la parada del autobús de la urbanización. Que debía envolverlo en dos bolsas de basura y tirarlo en la papelera, y que si no lo hacía mataría a mi madre. Cuando colgó el teléfono pensé, está bien, pues mátala. Total, hay muchas veces que cuando voy ella no sabe ni quién soy. Pero después recordé cómo era ella, y que las veces que voy y vuelve a ser ella son los mejores momentos para mí. Es mi madre, la adoro y no podía dejar que muriera. No, pudiendo evitarlo. —Llorando desesperada añadió, mirando a Robert—. Lo siento mucho, señor, nunca me hubiera imaginado para qué querían esas dos cosas de usted, y siento mucho no haber hablado antes, pero estaba aterrada. 
 —¿Por qué ha decidido contarlo todo ahora y no antes? 
 —Como bien he dicho antes estaba aterrada, y cuando ayer vino Cristina muy segura de sí misma acusándome de ser la que robó las pruebas, me derrumbé. Cuando Cristina y el señor comisario me aseguraron que mi madre estaría vigilada noche y día, y que nada malo iba a pasarle, decidí contarlo todo. Y aquí estoy. 
 —¿Usted no tiene idea de quién es la persona que la llamó? 
 —No. Si lo supiera lo diría, lo juro, pero su voz sonaba muy extraña, como si algo tapara el auricular. 
 —Muchas gracias, no tengo más preguntas. —Volviéndose al juez, pidió—. Ahora, señoría, espero que después de esta declaración dé por terminada esta farsa y deje a mi cliente libre, ya que acaba de descubrirse que todo esto ha sido un montaje para destruir su buen nombre y su reputación. Lo justo sería ponerle en libertad ahora mismo y destruir todas las pruebas que lo incriminan, ¿no cree? 
 —Tiene usted razón. Después de lo que acabamos de escuchar, doy por finalizado este juicio y declaro al Señor Osoro inocente —dictaminó golpeando su maza—. Puede usted volver a su casa, y no se preocupe porque todas las acusaciones y las pruebas en su contra serán eliminadas y su expediente será destruido, yo mismo voy a encargarme de eso. 
 —Muchas gracias, señoría. 
 Nada más decir eso se volvió hacia Cristina con una sonrisa de oreja a oreja. Cristina, saltándose todas las barreras, echó a correr hacia él y se colgó de su cuello besándole sin importarle que todos los miraran, que la prensa los plasmara con sus cámaras y que Sofía estuviera detrás de ellos, ya que se había empeñado en acompañarla. 
 —Gracias a Dios esta pesadilla se ha terminado —dijo Cristina muy emocionada con lágrimas en los ojos. 
 —Dios no tiene nada que ver, tú conseguiste que Rosi hablara. 
 —Por favor, dime que no vas a despedirla, le prometí que no lo harías. Si lo haces, no podrá seguir pagándole la residencia a su madre. Estaba asustada y tenía miedo. 
 —Si se lo prometiste no puedo dejar que rompas tu promesa. —Sonrió—. Además, me siento demasiado feliz para despedir a nadie. 
 —Gracias. Te amo. —Le dio un beso muy apretado. 
 —Voy a ponerme celosa si no me das un beso y un abrazo ahora mismo —exigió Sofía detrás de ellos. 
 —Mamá, no debiste venir, este no es lugar para ti —dijo Robert dándole un beso y un abrazo muy fuerte. 
 —Quería estar aquí apoyando a mi hijo. Y no quiero que vuelvas a ocultarme las cosas para no preocuparme, ¿me has entendido? 
 —Sí, mamá, te he entendido. 
 —También quiero que te quede clara una cosa —añadió muy seria—. Cristina es tu mejor elección, y no voy a dejar que lo eches a perder.  
 —Lo sé, mamá, y no te preocupes, no voy a dejar que se me escape. —Mirando a Cristina bromeó, cogiéndola por la cintura y acercándola a él—. Ya has oído a mi madre, Cris, no tienes escapatoria. 
 —No pienso ir a ningún sitio, señoría —le dijo haciéndole reír—. Y ahora, ¿por qué no nos vamos de aquí? Odio este lugar. 
 —Sí, vámonos. Pero antes de irnos tengo que hacer una cosa. 
 —¿El qué?  
 —Dame un segundo —dirigiéndose al fiscal, le preguntó—. ¿Puedo hacerle una pregunta? 
 —Por supuesto. Pero antes déjeme darle mi enhorabuena. Nunca quise ocuparme de este juicio, pero ya sabe cómo son las cosas, te lo asignan y no puedes negarte. 
 —Lo entiendo, no se preocupe, sé que solo hacía su trabajo. ¿Podría decirme cómo consiguió la información sobre mi pasado? Mi padre destruyó todas las pruebas cuando me adoptó, nadie sabía que yo era ese niño. ¿Cómo consiguió averiguarlo? 
 —La misma noche que me dieron su caso me llegó un sobre a casa, sin dirección y sin nombre. El sobre estaba en blanco y toda la información dentro, tanto la suya como la de su cuñada. 
 —Gracias. 
 —De nada, y disfrute de su libertad. 
 —Es lo que pienso hacer. —Mientras salían por la puerta, le decía a Rubén muy preocupado—. Tenemos que averiguar quién entregó ese sobre al fiscal, me huele muy mal y no me gusta. 
 —Tranquilo, lo averiguaremos. 
 —Me alegra mucho que todo haya terminado Robert —le felicitó Noelia dándole un beso. 
 —Muchas gracias, y gracias por apoyar a Cris. 
 —Para eso están las amigas. 
 —Ahora, ¿por qué no nos vamos a casa y lo celebramos? —propuso Robert. 
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 Cuando llegaron a casa tanto Enrique como Robert, su sobrino, le dieron la enhorabuena, pero la que más emoción le causó fue la de su sobrino que, tirándose a sus brazos, lo abrazó con mucha fuerza dándole un beso muy sonoro. 
 —Ya era hora, tío, has tardado mucho en volver —le dijo muy serió haciéndole reír, pues parecía estar riñéndole como si él fuera el adulto y su tío el niño—. Te he echado mucho de menos. 
 —Y yo a ti, enano, no sabes las ganas que tenía de verte. 
 —Ya no vas a marcharte más, ¿verdad? Porque mi mamá y la abuela se ponen muy tristes. 
 —No, enano, ya no voy a marcharme más. Ahora, ¿por qué no le dices a Rosi que venga? 
 —Robert, me prometiste… 
 —¡Ssshhh! —Dándole un beso y mirándola de lado, preguntó—. ¿Confías en mí?  
 —Siempre. 
 —Bien. 
 Cuando Rosi entró al salón estaba muy nerviosa pensando que Robert iba a despedirla por todo lo que había pasado. 
 —¿Me… me llamaba usted, señor? —preguntó con voz temblorosa. 
 —Sí. ¿Puedes bajar a la bodega y traer el mejor champán que tengamos?, tenemos algo que celebrar. 
 —¿No… no va a despedirme, señor? —Sorprendida, le miraba con lágrimas en los ojos. 
 —Cris te prometió que conservarías tu trabajo y no voy a hacer que rompa su promesa. Además, yo haría cualquier cosa por mi madre.  
 —Gra… gracias, señor. —Las lágrimas rodaban por sus mejillas—. Muchísimas gracias. 
 —Eso sí, la próxima vez espero que antes de cometer un acto en contra de esta familia acudas a mí primero y yo te ayudaré a solucionar cualquier problema, ¿vale? 
 —Sí, señor, no se preocupe, no volverá a pasar. 
 —También quiero que sepas que voy a encargarme de que tu madre esté vigilada, así que nada le va a pasar porque hayas declarado en el juicio. 
 —Muchísimas gracias, señor. 
 —De nada. Gracias a ti por atreverte a contar toda la verdad y sacarme de esa pesadilla. 
 —No podía dejar que a usted lo culparan de una cosa así, me sentía fatal. No me lo hubiera podido perdonar nunca, señor. 
 —Ahora olvidemos este incidente tan desagradable y tráenos el champán.  
 —Sí, señor. 
 Rosi salió corriendo hacia la bodega con un gran peso liberado de sus espaldas. 
 —Gracias, eres un amor. —Cristina besó sus labios. 
 —Mami, has besado al tío Robert en la boca, ¿os vais a casar? ¿Por fin va a ser mi papá? 
 —Eso me recuerda una cosa —dijo Robert sonriendo a Cristina—. No contestaste a mi pregunta. 
 —¿Qué pregunta? 
 —No puedo creer que hayas olvidado que te pedí matrimonio —mencionó muy serio, haciéndola reír. 
 Todos los demás estaban callados al oír esa confesión. 
 —La verdad es que no lo recuerdo —bromeó muerta de risa al ver la cara de Robert. 
 —Pues eso no te va a salvar porque volveré a hacértela. ¿Quieres casarte conmigo, Cris?  
 Ella le contestó con otra pregunta. 
 —¿Y tú estás seguro de que es eso lo que quieres? 
 —Nunca en mi vida he estado más seguro de nada como de querer ser tu marido. 
 —Entonces, me encantaría ser tu mujer —dijo abrazándose a él para fundirse en un beso. 
 —Abuelita, ¿por qué lloras?  
 —Lloro porque estoy muy contenta, hijo. 
 —¿Ahora sí tío Robert va a ser mi papá? 
 —Sí, cariño, ahora Robert va a ser tu papá y no podrías tener un papá mejor que él. 
 —Lo sé. —Cuando Robert vio que su madre y su tío dejaban de besarse, se acercó a Robert y le preguntó—. Tío, ¿ya puedo llamarte papá? 
 —Si tú quieres, sí. 
 —Papá, ¿podré acompañaros en la luna de miel?  
 Esa pregunta hizo reír a los dos y Cristina le alborotó el pelo con la palma de su mano. 
 —Pero qué morro tienes, enano. 
 —Déjale, me encantará ir de luna de miel con los dos. 
 —¿Podríamos ir a Disneyland? 
 —Pues claro, me gustaría ir a Disneyland, pero solo si tu madre quiere. 
 —Si sigues consintiéndole de esa manera, acabará durmiendo en nuestra cama. 
 —¡Aaah, no! Eso sí que no te lo voy a consentir, enano. 
 —No me importa, si me lleváis a Disneyland no me meteré en vuestra cama. 
 —Gracias, es muy generoso por tu parte —bromeó Robert, y todos se echaron a reír. 
 —¡Aaaaiiis! No me lo puedo creer, entonces, ¿hay boda de verdad? ¡Enhorabuena! —gritó Noelia. 
 —No os podéis imaginar lo feliz que me hace esta noticia —declaró Sofía besando a los dos. 
 —Enhorabuena a los dos —dijo Enrique y, abrazando a su hija, añadió—. ¿Podría llevarte hasta el altar? 
 —Si no lo haces, te mataré —bromeó haciéndoles reír a todos nuevamente. 
 —Enhorabuena —les felicitó también Rubén, y luego le dijo a Robert—. Nunca creí que volverías a casarte. 
 —Yo tampoco, hasta que esta mujer regresó a mi vida. 
 Brindaron con champán y se sentaron todos a comer. Estaban contentos y tenían mucho que celebrar, por fin esa pesadilla había terminado y estaban juntos de nuevo. 

 

 *** 
   
 Acababan de hacer el amor, estaban plenos y satisfechos hasta que él le comentó: 
 —Quiero que después del viaje de novios el niño y tú os marchéis a una casa que tengo en la playa. 
 —¿Tú vendrás con nosotros? 
 —No. 
 —¿Por qué? 
 —Necesito encontrar a la persona que me ha hecho esto y no os quiero cerca de mí. 
 —¿Por qué? 
 —Porque si algo os pasara no podría soportarlo. 
 —¡Aaah, muy bonito! Entonces, ¿qué piensas hacer? ¿Alejar de ti a la gente que quieres? ¿Y tu madre? ¿No te importa lo que le pase? 
 —Pues claro que me importa y, ahora que lo dices, se irá con vosotros. 
 —Y si nunca lo encuentras, ¿qué piensas hacer? ¿Mantendremos relaciones durante el resto de nuestras vidas por email? 
 —Cris, por favor, dame un respiro. ¿No te das cuenta de que, si te llegara a pasar algo por mi culpa, yo no querría seguir respirando? —Después de un beso intenso añadió—. Eres la persona más importante de mi vida y no voy a dejar que te hagan daño. 
 —¿Y tú no te das cuenta de que no voy a irme? 
 —Cris… 
 —¡No, Robert! Cuando me convenciste para que regresara a esta casa te hice prometerme que nunca más volverías a tomar una decisión por mí, y no puedes decirme que me vaya. Ningún loco va a apartarme de ti. Ahora de ti depende, o me quedo a tu lado o me marcho para siempre. No podemos estar viviendo con miedo, eso no es vida. 
 —Te amo —la besó—, te amo —otro beso—, te amo… te amo… te amo. —No podía dejar de besarla y de decirle lo mucho que la amaba. 
 —Yo también te amo… 
 Su beso se volvió largo y ardiente, y sus caricias quemaban su piel despertando de nuevo el deseo. Poniéndose otro preservativo, la penetró muy suavemente disfrutando de esa sensación que tanto le gustaba. Estar dentro de ella era lo que más placer le daba en la vida y, mientras se movía muy despacio, le decía al oído, haciéndola estremecer: 
 —Eres mi razón de vivir, Cris, y sin ti me moriría… Así que, si no quieres marcharte, te prohíbo que dejes que te pase algo malo. —De pronto dejó de moverse y la miró a los ojos, ella le devolvió una mirada cargada de deseo. 
 —No pares… por favor —le suplicó. 
 —Entonces, prométeme que nada va a pasarte. 
 —Nada va a pasarme, no mientras estés a mi lado. —Cogiéndole del trasero, lo empujó fuerte contra ella y le susurró con una voz muy sensual—. Ahora, si no empiezas a moverte, voy a matarte. 
 —No hay nada que desee hacer más en estos momentos. —Sonrió arrebatándole la razón. 
 Moviéndose tal y como ella quería consiguieron desahogar esa tensión que sentían, ella por desear que él terminara lo que había empezado, y él por el miedo que sentía de que ese loco que había urdido todo ese plan para inculparlo quisiera vengarse de él al no conseguirlo y agredirla a ella. Porque ahora que su relación se había vuelto una de las noticias más destacadas en la prensa, ella podría estar en el punto de mira de ese hombre que había montado toda esa farsa para condenarlo, y su sed de venganza podría llevarle a atacarla a ella, ya que eso sería lo que más dolor le causaría. Lo mismo que hizo su hermano las dos veces que la agredió. 
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 Esa misma mañana las revistas eran un hervidero. No dejaban de hablar del juicio y de la libertad de Robert, pero lo peor era el tema del trabajo de Cristina en ese prostíbulo, que para colmo de males había salpicado a Noelia, ya que las relacionaban a las dos con el mismo burdel. Aún no sabían cómo se había enterado la prensa, pero ya nada se podía hacer. Para todo el mundo tanto Cristina como Noelia, las novias del juez y del comisario, eran unas fulanas, y ya nada cambiaría eso. 
 Rubén conducía muy cabreado hacia la casa de sus padres, ya que lo habían llamado y querían verlo solo y con urgencia, y como se imaginaba de qué iba a ir el tema estaba de muy mal humor. 
 Cuando entró al salón y vio sus caras se rogó a sí mismo paciencia y, con toda la normalidad del mundo, saludó a sus padres. 
 —Buenos días. 
 —¡¿Buenos días?! —gritó su madre muy enfadada—. ¿De verdad te parecen buenos con toda la basura que han publicado las revistas sobre tu prometida? Piensas demandarlos y hacer que se retracten, ¿verdad? 
 —No. 
 —¡¡¿No?!! ¡Pero te has vuelto loco! No podemos dejar que a nuestra familia la enloden de esa manera, la gente tiene que saber que es mentira. Tienes que demandarlos. 
 —No puedo hacerlo, mamá, porque no están diciendo ninguna mentira. 
 —¡¿Noelia es una prostituta?! —preguntó su madre escandalizada. 
 —Sí. 
 —¡Oh, Dios mío! Vas a dejarla, ¿verdad? Tendrás que hablar con la prensa para que publiquen que tú no sabías a qué se dedicaba. Será zorra y mentirosa, ¿cómo ha podido engañarnos de esa manera? Ya me parecía raro ese cambio de nombre de la noche a la mañana. Seguro que Desiré lo usaba con sus clientes y tú, como eres tan tonto, creíste cualquier cosa que te contó. 
 —Ella no me ha engañado mamá, yo siempre supe en qué trabajaba y no pienso dejarla. Es más, yo la saqué de ese prostíbulo. 
 —¿Qué? ¿Por qué? ¿Sabías que era una puta? 
 —Sí, mamá, sabía que era prostituta, es más, la conocí en el prostíbulo donde trabajaba Cristina, y estuve un mes pagando por sus servicios para que ningún otro hombre la tocara. 
 —¿Te has vuelto loco? Tienes que dejarla inmediatamente y… 
 —¡No voy a dejarla por más que te empeñes! 
 —Pero ¿por qué? 
 —¡Porque la quiero! 
 —Pe… pero ¿te has vuelto loco? Podrías tener a cualquier otra mujer, a la que tú quisieras. ¡Tú no puedes querer a una puta! 
 —Tengo a la mujer que quiero, y no necesito a otra. 
 —¡¡Pero es una puta!! 
 —Fue una puta, ya no lo es, y no te voy a consentir que vuelvas a llamarla así, ¿te ha quedado claro? 
 —¡¡Antonio!! ¡¿No vas a decir nada?, ¿no vas a obligarlo a dejar a esa puta?! 
 —Tú lo estás diciendo todo, y como siempre no dejas hablar a nadie más. 
 —¡¡Claaaro!! Ahora soy yo la culpable de todo. No sé ni para qué te pido ayuda, precisamente a ti que eres igual que él, que te llevas a la cama a cualquier golfa que se te cruce por el camino. Estoy segura de que también te gustan las putas como a tu hijo, igual hasta te la has tirado en ese sucio burdel donde trabajaba. ¡Sois asquerosos los dos, y no quiero a esa puta en mi casa! 
 —¡Mamá! Te he dicho que no la llames así y, si no puedes aceptarla, tampoco me verás a mí. Noelia es la mujer que he elegido, y quien no la acepte que no me espere a mí tampoco. 
 —Pero, hijo, no puedes estar hablando en serio. 
 —Hablo muy en serio, mamá, y si quieres conocer a tus nietos tendrás que aceptarla, porque es con ella con la que pienso formar una familia. 
 —¡Oooh, no! ¿Está embarazada? 
 —No, aún no está embarazada. Solo te lo he dicho por esa obsesión que tienes por tener nietos, y te quiero dejar bien claro que Noelia es tu única esperanza de ser abuela. 
 —Nunca voy a aceptar un nieto de esa mujer. ¡Nunca! Lo haces adrede para castigarnos, ¿verdad? ¿Qué te hemos hecho para que nos hagas esto? 
 —Es muy sencillo, mamá. Papá y tú habéis sido para todo el mundo la pareja perfecta. Los dos ricos, de familias nobles, sois el típico matrimonio de la alta sociedad mejor formado, ¿y de qué os ha servido eso? Desde que tengo uso de razón no os he visto ni una sola vez besaros con cariño, siempre ha sido para la pose de alguna revista, o para una exclusiva por vuestro aniversario, y nunca jamás he visto un beso tan falso como el que vosotros os dais. Jamás os he visto haceros carantoñas ni muestras de cariño, sino todo lo contrario, sois fríos y os evitáis para no tener que tocaros. Mi padre se acuesta con cualquier mujer que se le ponga a tiro menos contigo, y a ti ni te importa. Si ese es el matrimonio que os gusta me parece perfecto para vosotros, pero yo no quiero eso. Yo quiero una mujer que me quiera, que sea apasionada en la cama y que me vuelva loco, y a la cual yo desee del mismo modo. Quiero que, al llegar a casa, ella esté ansiosa esperándome, como yo que cuento las horas para llegar a casa y así poder abrazarla. Eso es exactamente lo que tengo con Noelia y que nunca sentí con todas esas muchachitas de sociedad que a ti tanto te gustan. Esa es la vida que quiero y no un matrimonio perfecto para la gente que lee las revistas, pero un infierno en la intimidad de nuestra casa, y tampoco quiero tener que estar buscando fuera lo que no encuentro en casa. 
 —¿Eso lo dices por tu padre? 
 —Lo digo por los dos. ¿Alguna vez habéis sido felices? 
 —¿Por qué nos preguntas eso? Esa mujer te ha vuelto cruel. 
 —No, mamá, esa mujer me hace feliz. Y no tengo ninguna intención de renunciar a eso por el qué dirán. Ahora, si me disculpáis, tengo que irme. 
 —Pero, hijo… 
 —Adiós, mamá, y recuerda que si me invitas no vendré solo, y si no lo haces sabré que no aceptas a Noelia, así que tampoco vendré. 
 Cuando Rubén abandonó la estancia, Clara le dijo a su marido, muy seria: 
 —Nunca te he exigido nada, pero ahora te exijo que alejes a esa puta de mi hijo. No quiero que mis nietos sean los hijos de una puta, yo no soy como Sofía, y la felicidad de mi hijo no está por encima de mi buen nombre. Y no me importa lo que hagas, como si quieres acostarte con ella. Total, una vez ya te acostaste con una de sus conquistas, ¿no es cierto? No me importan los medios que utilices, solo quiero resultados, y quiero que la odie con todas sus fuerzas para que nunca más vuelva a buscarla. 
 —Tranquila, yo tampoco quiero a una puta por nuera. Conseguiré separarlos, aunque sea lo último que haga en la vida, de eso puedes estar segura. 
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 Tres días más tarde era Noelia la que se dirigía a casa de los padres de Rubén, muy nerviosa, porque se imaginaba de qué quería hablar con ella Clara. Rubén no había querido contarle la discusión que había tenido con sus padres, solo le había dicho: Hasta que mis padres no entren en razón, no volveremos a verlos. Después la había besado añadiendo: Lo único que me importa eres tú, es estar contigo y, a quien no le guste, que se joda. Acto seguido, le había hecho el amor y le había demostrado lo mucho que la quería, y ella haría cualquier cosa por él, como ir a ver a su madre sin decirle nada a él ya que Clara así se lo había pedido. Necesitaba hacer un último intento para que las cosas entre ellos se arreglaran y así no sentirse culpable. 
 Cuando entró al salón vio a Clara sentada en el sofá mirándola muy fríamente. Había desaparecido esa forma en que la recibía cuando iba antes, con mucha amabilidad y con mucho cariño. Ahora sabía que toda esa pantomima de antes no era cierta, que solo fingía querer a su futura nuera porque creía que era una chica respetable y perfecta para su hijo. Ahora solo era una puta y no se merecía saludos de cortesía. 
 —Hola, Clara —saludó con mucha cautela. 
 —Siéntate. —Cuando Noelia tomó asiento Clara le ordenó, muy seria—. Ahí no, por favor, hazlo a este lado. —Noelia se sentó en el sitio que le indicó y Clara empezó a disparar su veneno sin ninguna consideración—. Quiero que dejes a mi hijo y quiero que lo hagas inmediatamente. 
 —¿Y por qué tendría que hacer eso? 
 —Porque no te lo mereces, porque eres una puta, porque nunca estarás a su altura y porque si lo haces te recompensaré. Tendrás tanto dinero que nunca más necesitarás volver a trabajar. 
 —No quiero su dinero. Yo le quiero y él me quiere a mí… 
 —Que tú le quieras no me sorprende, cualquier fulana como tú se enamoraría de un hombre como él. Es guapo, rico, te ha sacado de la calle y te tiene como a una reina en su apartamento, ¿qué más podría pedir una mujer como tú? Lo que no entiendo es qué ve él en ti. Eres guapa, eso no puedo negarlo, y estoy segura de que, con tantos años de experiencia, lo has embrujado con tus dotes en la cama. Pero ¿cuánto crees que durará esto? ¿Cuánto crees que mi hijo aguantará que lo señalen con el dedo y digan «mira, Rubén y su puta»? Porque eso es lo que hará la gente. 
 —No, la gente no es tan mala. —Tenía un nudo en la garganta que casi no la dejaba hablar, porque esa mujer sabía cómo herirla con cada palabra. 
 —Puede que la gentuza con la que tú tratas no, pero toda la gente con la que mi hijo se relaciona, sí. Cuando sus amigos dejen de invitarlo a sus fiestas. Cuando le giren la cara porque les dé vergüenza saludarlo porque está contigo. Cuando se sienta rechazado por toda la gente que lo conoce, ¿cómo crees que se sentirá? ¿Cuánto crees que le durará el amor? Y lo peor de todo, si llegarais a tener hijos, de verdad crees que mi hijo soportará oír a sus hijos preguntarle: «Papá, ¿por qué mis amigos dicen que mamá es una puta?». Cuando tengan conciencia de lo que eso significa ¿qué crees que pensaran al saber que su madre era una prostituta antes de conocer a su padre? Tú no puedes estar con un hombre como mi hijo porque él acabará aborreciéndote, y con el tiempo se arrepentirá de estar con una puta. Yo lo conozco mejor que nadie y sé que ahora lo tienes enchochado, pero cuando pase el momento de los primeros meses, cuando empiece la rutina entre vosotros, él se arrepentirá de estar contigo y de haber renunciado por ti a todo lo que conoce. 
 —¡Basta! No quiero seguir escuchándola, yo conseguiré que su hijo sea tan feliz que no necesite a nadie más que a mí. Creo que las únicas personas que de verdad su hijo quiere a su lado son los Osoro, y gracias a Dios ellos me aceptan y no ven nuestra relación como algo monstruoso, como hace usted. 
 —Sofía siempre ha sido una blanda con sus hijos, así le salió el pequeño y a saber qué pasará con Robert, con los padres que lo engendraron. 
 —Es usted un mal bicho, y ¿sabe qué le digo? Su hijo está mejor sin ustedes. Buenos días, ¡señora! —se despidió con sarcasmo y, mientras salía de la casa con lágrimas en los ojos, oía a Clara decirle: 
 —Mi hijo nunca se casará contigo, de eso puedes estar segura. Yo misma voy a encargarme de que así sea. 
 Lloraba de impotencia y de rabia al no poder entender cómo esa mujer podía ser tan fría, cómo podía importarle tan poco la felicidad de su hijo y porque también sabía que no iba a dejarse vencer tan fácilmente. Por desgracia, conocía a las personas como ella, gente capaz de cualquier cosa para conseguir lo que querían. Y con el dinero y el poder que tenían Noelia estaba asustada, pero también dispuesta a luchar por Rubén al precio que fuera. 
 




Capítulo 63 
   
   
   
   
   
 Rubén estaba sentado en su despacho cuando un mensajero le entregó un paquete. Al abrirlo, vio una carta y un sobre de una casa de fotografías. En la carta leyó: 
 «Espero que estas fotografías te hagan ver la luz y te deshagas de esa puta que tienes en casa. Además de prostituta tiene dotes de actriz y sabe fingir muy bien a tu lado ser la amante fiel y perfecta, pero cuando te vas al trabajo se convierte en lo que siempre ha sido, una puta que se vende al mejor postor. Gracias a ti está forrándose, ya que sus clientes ahora son los ricachones que tú mismo le has presentado y que están engordando la cuenta secreta que ha abierto a tus espaldas. Si quieres echarle un vistazo a lo que te mando, podrás ver cómo ha subido el nivel de sus ingresos, incluso tu padre paga muy bien sus favores. De lo que tú pagabas por ella, a lo que ahora cobra con tus conocidos, debe estar haciéndose de oro». 
 Muy cabreado, arrugó esa carta entre sus manos y, rezando para que lo que hubiera en ese sobre no fueran fotos de Noelia con otros hombres, y aún menos con su padre, lo abrió con manos temblorosas. Las fotos le dejaron sin aliento y petrificado. En las fotos se veía a Noelia con su peculiar peluca de guerra, desnuda encima de esos hombres, castigándolos como lo castigaba a él cuando empezó a comprar sus favores. Y uno de ellos era su padre. 
 Con la poca paciencia que le quedaba porque no podía controlar tanta ira, siguió las instrucciones que tenía escritas en esa carta que había arrugado entre sus manos. Abrió la cuenta donde aparecía ella como titular y descubrió una cantidad escandalosa de dinero que se había ido ingresando cada día, con nombres de hombres distintos. Algunos incluso se repetían varias veces, como el de su padre. Todas las cantidades eran iguales, doscientos euros por ingreso, justo el cuádruple de lo que cobraba Ramón por ella cuando la tenía trabajando en ese antro. 
 Con una furia que no le cabía en el cuerpo se dirigió a su casa y, cuando abrió la puerta, se encontró a Noelia sentada en el sofá tejiendo una bufanda. Al verlo, escondió enseguida el cesto donde guardaba la lana para que él no la viera y se levantó del sofá para recibirlo con una sonrisa, pero cuando llegó a su lado e intentó darle un beso, lo que recibió fue una bofetada que la dejó sin sentido. Inmediatamente sintió las manos de Rubén enredadas en su cuello aplastándola contra la pared. La mejilla le ardía, le dolía y casi la tenía dormida por el bofetón tan fuerte que le había dado. Estaba asustada y no sabía qué estaba ocurriendo, solo podía ver la cara de Rubén desencajada por la furia y además parecía querer asesinarla. El terror se iba apoderando de ella cuando le escuchó gritar: 
 —¡¡Eres una puta mentirosa, y ahora mismo no hay nada que me diera más placer que seguir apretando tu garganta hasta que dejaras de respirar!! ¡Te odio y maldigo el día que te conocí! ¡Te lo advertí, te advertí que podría soportar cualquier cosa menos que te acostaras con otro! ¿Y tú qué haces? ¡Vuelves a venderte por doscientos euros, ¿tan poco significa lo nuestro para ti?! ¡Yo podría habértelo dado todo y tú lo estropeas volviendo a ser una puta! ¡¡Porque eso es lo que eres y siempre serás, una puta mentirosa!! ¡Ahora quiero que te largues de mi casa y que no vuelvas, porque te juro que si te vuelvo a ver te mataré!  
 Soltó su cuello y la empujó con fuerza, tirándola al suelo. Fue justo en ese momento cuando ella pudo volver a coger aire y, con la voz entrecortada por el dolor y por las lágrimas, le preguntó: 
 —¿Por… por qué me haces… esto? 
 —¡¡Por esto!! —le gritó sacando las fotos de su bolsillo y echándoselas a la cara—. Eres la zorra más asquerosa que jamás podría imaginar, ya que venderte estando conmigo y que uno de todos esos cerdos sea mi padre es asqueroso.  
 Cuando ella vio las fotos comprendió su ira. Petrificada, se preguntaba ¿quién era esa mujer y por qué tenía su cara? Si no fuera porque sabía que ella no había estado nunca con esos hombres ni en ese lugar, y mucho menos se vendería al padre de Rubén, se preguntaría a sí misma qué hacía allí. De repente comprendió lo que estaba pasando. Era una encerrona de sus padres, y muy bien planeada, pues esa mujer parecía ella dando placer sexual a los hombres tal y como lo hacía antes, e incluso llevaba la misma peluca. En ese mismo instante comprendió que sus padres nunca les dejarían ser felices, así que decidió ser la mala y terminar con ese hermoso sueño que siempre supo que no era para ella, ya que ella no podía ser la princesa de cuento que él quiso que fuera. Con un nudo en el pecho que no la dejaba respirar, le preguntó: 
 —¿Qué esperabas de mí? La oveja siempre vuelve al redil. Lo malo es que te hayas enterado tan pronto, si no lo hubieras hecho podría haber acumulado una pequeña fortuna. La gente como tú paga muy bien por mis servicios. Si lo he hecho es porque sabía que tarde o temprano tú acabarías dejándome y yo necesitaba tener un fondo de inversión mientras me divertía contigo sin sacar beneficios por ello. 
 —¡¡Maldita zorra!! —dijo arrastrándola de los pelos y levantándola del suelo—. ¡¿Aún tienes la poca vergüenza de decírmelo así, tan tranquilamente?! —gritaba mientras la arrastraba por el pasillo de los pelos. 
 —No puedo negar lo evidente, ¿no crees? Esas fotos hablan por sí mismas. ¡Suéltame, me haces daño! 
 —Te mereces volver a ese burdel de mala muerte. Voy a encargarme de que ningún hombre con un poco de clase vuelva a pagar por ti y, si te veo por esta zona, te encerraré y no volverás a ver la luz del sol. Nadie echaría de menos a una puta mentirosa como tú, y estaría haciendo un bien a la comunidad, porque nadie quiere tener basura en las calles. —Abriendo la puerta de su casa, la tiró fuera de un empujón y volvió a aterrizar en el suelo de culo. 
 Rubén cerró la puerta de un portazo y se dirigió al comedor, donde abrió el mueble bar y sacó una botella de whisky. Furioso por todo lo que acababa de pasar, empezó a beber porque solo deseaba una cosa: olvidar. Olvidar todo lo que había pasado, pero lo que más deseaba era olvidar a Noelia, quería olvidarla y fingir que nunca había ido a ese burdel, que nunca había pagado por ella y, sobre todo, que nunca se había enamorado como un estúpido de esa puta. 
 




Capítulo 64 
   
   
   
 Cuando Noelia llegó a casa de Candela y esta le abrió la puerta, se derrumbó en sus brazos sin poder dejar de llorar. 
 —Desiré, mi amor, ¿qué te pasa? ¿Qué haces aquí y por qué estás así? 
 —Ne… ne… necesito un sitio donde que… que… quedarme. 
 —Pues esta es tu casa, mi amor, pero no deberías estar aquí. Será mejor que vuelvas con ese poli cañón, debe estar preocupado. 
 —Nunca más voy a volver con él, se… se… se acabó, todo se acabó. Pretty Woman no existe, solo es un… un cuento de hadas para niñatas estúpidas. 
 Hecha un mar de lágrimas se tumbó en el sofá sin poder dejar de llorar, hasta que se quedó dormida por el disgusto y el agotamiento. Cuando Candela la vio dormida llamó a Cristina y le contó lo que acababa de pasar por si sabía algo. Cristina, preocupada, colgó el teléfono y le pidió a su padre que se encargara del niño. Llamó a un taxi y se dirigió a casa de Candela para averiguar qué estaba pasando. 
 Cuando Noelia se despertó vio a Cristina y a Candela mirándola muy preocupadas. 
 —¿Qué está pasando? ¿Por qué estás aquí? ¿Y por qué Rubén me cuelga el teléfono cuando le llamo? Noelia, no me voy… 
 —Noelia murió, vuelvo a ser Desiré, nunca debí dejar de ser Desiré. 
 —¿De qué estás hablando? Deja de decir tonterías. Y, ¿quién te ha golpeado? 
 —Ese puto madero me ha golpeado. Cuando creyó que volvía a ser una puta me golpeó. ¿Por qué los polis se creen con derecho a pegar a las putas? 
 —Cuando hablas del madero, ¿te refieres a Rubén?  
 Noelia asintió tocándose la mejilla, que tenía hinchada y amoratada. 
 —¡Qué hijo de puta!, si vuelve a aparecer por aquí lo mataré, mi amor —dijo muy cabreada Candela. 
 —¿Rubén te golpeó? No entiendo nada. ¿Por qué? 
 Noelia les contó todo lo que había pasado, y también la visita a casa de los padres de Rubén. 
 —Debiste explicarle, mi amor, no debiste dejar que él creyera eso de ti. 
 —Eso ya no importa. Él ni siquiera dio una oportunidad a lo nuestro, creyó a un total desconocido y me culpó antes de preguntarme si era cierto. Primero me golpeó y me trató como a una puta. ¿Para qué iba a defenderme si él ya me había condenado? Las putas somos putas y no podemos pretender ser otra cosa. Mira lo que me ha pasado por querer ser una persona respetable. Sus padres no dejarán que su hijo esté con una puta. Hoy ha sido esto, otro día será otra cosa y yo no quiero vivir en una continua supervisión teniendo que estar explicándole que está equivocado, que yo no he hecho nada malo, cada vez que alguien le venga con un chisme. ¡No! Se acabó, es mejor así. Ahora, si me disculpáis, voy a acostarme. Me duelen mucho la cara y la cabeza. —Cuando se levantó e intentó irse Cristina la detuvo. 
 —Noelia, no puedes rendirte a la primera que surja un problema entre vosotros, debes luchar por esa relación. 
 —No tengo nada por lo que luchar, él fue quien no creyó en mí. Y no vuelvas a llamarme Noelia, esa estúpida murió. A partir del viernes vuelvo a mi vida de prostituta, la que nunca debí dejar. En esa por lo menos a los hombres los controlo yo y pueden llamarme puta, ya que pagan para eso. —Arrastrando los pies, abandonó la habitación. Candela le dijo a Cristina: 
 —¡Ay, mamita! Nunca vi a Desiré tan abatida, ese madero hijo de puta la ha destrozado. 
 —Sí, tienes razón. Tengo que irme. 
 —¿Dónde vas? 
 —A cantarle las cuarenta a ese hijo de puta. 
 Justo cuando fue a marcharse tocaron a la puerta, y al abrirla Cristina se quedó sin aliento al ver a Robert diciéndole atropelladamente: 
 —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? ¿Por qué estás aquí? —Le hizo todas las preguntas cogiendo su mentón y levantando su cara, inspeccionando que no le hubiera ocurrido nada. 
 —Estoy bien, Robert, no me ha pasado nada. 
 —Gracias a Dios —dijo dándole un beso en los labios, para después recriminarle—. No vuelvas a hacer eso, tu padre me ha dado un susto de muerte. 
 —¿Por qué? 
 —Me dijo que habías salido corriendo hacia aquí y que algo muy grave debía haber pasado, y yo… yo creí por un momento que el hijo de puta que quería verme preso te había estado extorsionando. No vuelvas a hacerme esto, Cris, casi pongo el coche a la velocidad de la luz. 
 Cristina le sonrió, besándole los labios con ternura. 
 —Lo siento, no pensé que pudieras preocuparte tanto, y no creí que mi padre fuera a contártelo. 
 —Bueno, a tu padre le dejaste bastante preocupado, y ¿qué esperabas que pensara yo, si tu padre me dice: «Algo gordo debe estar pasando, mi hija ha salido corriendo a casa de una tal Candela»? 
 —¡Oh, no! ¿Mi padre te dijo eso? —Cuando Robert asintió con la cabeza, ella volvió a decirle—. Lo siento. 
 —No importa. Estás bien y eso es lo único importante para mí. —Le dio un beso. 
 —¡Ooohhh, Diosito santo! ¿No tendrías un hermano gemelo que le gusten las putas mulatas? Soy puro fuego, mi amor, por eso me llaman Candela, pero por un hombre como tú sería capaz de convertirme en una mujer respetable y apagar todas mis llamas.  
 —Candela, deja de decir tonterías. Eres a la única que conozco que le gusta su trabajo. 
 —¡Ay, sí, mi amor! Pero por un hombre como este —dijo mirando a Robert de arriba abajo—, me convertiría en monja. 
 A Cristina le dio la risa al ver la cara de Robert mientras Candela le tiraba los tejos, parecía querer salir corriendo. Cristina sabía que a la única fulana que Robert aceptaría en su vida sería a Noelia, y si lo hacía era por su amigo. Aunque parecía imposible que esos dos pudieran reconciliarse con todo lo que había pasado. 
 —Robert, ¿puedes llevarme a casa de Rubén? 
 —¿Pasa algo? 
 —Por el camino te cuento. 
   
 *** 
   
 Cuando llegaron a casa de Rubén Cristina tuvo que quemar el timbre para que les abriera la puerta. Nada más verlos les dijo, con la lengua de trapo por la borrachera que llevaba encima: 
 —Si… venís a hablar de esa puuuta, será mejor… que os marchéis. 
 Cristina le dio una bofetada volviéndole la cara del revés, diciéndole furiosa: 
 —Esto es por Noelia. 
 —Si… vuelves a tocarme, correrás la misma suerte que la puuuta de tu amiga. 
 —¡Hey! Tranquilicémonos un poco, y no te pases. No me gustaría tener que darte dos hostias y más estando borracho. 
 —¡No quiero traaanquilizarme! ¿Sa… sa…sabes lo que me ha hecho esa puuuta? 
 —Sí, se lo que te han hecho creer que te ha hecho Noelia. 
 —¡¿Que me han hecho creer?! ¡Ahí tienes las foootos, échales un vistazo y después me dices… quééé te parecen! 
 Robert las recogió del suelo observándolas con mucho cuidado, Cristina se acercó a él para poder verlas también. 
 —¡Joder! Están tan bien hechas que parece ella, ¿verdad? —le preguntó Cristina a Robert. 
 —¡Pues claro que parece ella… como que eees ella! 
 —¡Los hombres sois tan estúpidos! Los celos os ciegan y no veis más allá de vuestras narices. Un mensajero te trae estas fotos y para ti ya es más que suficiente para creerla culpable. Ni siquiera dudaste un momento. Ni siquiera fuiste capaz de pedirle una explicación. La abofeteaste y la culpaste sin darle la oportunidad de defenderse. ¡No te la mereces! Eres policía, sabes que cualquier prueba se puede manipular, y sino recuerda que a tu amigo casi lo meten en la cárcel por unas pruebas falsas muy bien manipuladas. 
 —¿Y quién querría hacerme aaalgo así? ¡¿A quiééén le importa mi relación con Noelia?! 
 —A tus padres, gilipollas, que no soportan que su hijo esté con una prostituta, y menos aún que la gente pueda relacionarlos con una. Y, para colmo de males, tienen mucha pasta para poder permitirse todo este montaje. 
 —Mis padres… no… no harían algo así. 
 —¡¿Ah, no?! Pues tu madre tuvo una entrevista con Noelia y no quería que tú lo supieras. La tonta fue Noelia por no decírtelo y dejarla en evidencia, ya que no te hubiera gustado nada saber todo lo que le dijo. 
 —¿Noelia se reunió con mi madre? ¿Por… por qué? —preguntó muy confuso y un poco más sobrio por el impacto de la noticia. 
 —Porque te quiere y creyó que hablando con ella podría arreglar las cosas. Estaba muy preocupada al pensar que gracias a ella tu relación con tus padres podría romperse. Pero salió escaldada ya que tu madre la humilló, la insultó, la extorsionó ofreciéndole dinero y, por último, la amenazó diciéndole: Mi hijo nunca se casará contigo, de eso puedes estar segura, y yo misma voy a encargarme de que así sea. Tres días después recibes estas fotos y qué casualidad que en ellas esté también tu padre para enfurecerte más todavía y que así no puedas ver la realidad, porque te ciegan los celos. 
 —¿Por qué no me contó todo eso? —preguntó muy sorprendido.  
 —Porque no quiso estropear aún más las cosas con tus padres, y no quiso que tú te enfadaras más con ellos de lo que ya estabas. 
 —Rubén, si llevaras estas fotos a tu laboratorio estoy seguro de que podrían decirte si están manipuladas o no. 
 —Pues, por la cuenta que te trae, ya puedes darte prisa. 
 —¿Qué quieres decir? 
 —Noelia ha muerto y solo tienes un día. Este viernes Desiré vuelve al trabajo y con lo cabreada que está, dudo mucho que te perdone. 
 —¿Va a volver a prostituirse? No… no me lo puedo creer. Acabamos de romper ¿y ya está pensando en volver a ser una puta? 
 —¿Y qué esperas? Si hagas lo que hagas todos te tratan como a una puta, para qué cambiar. 
 —¡¡Joder, joder, joder!! —gritó muy cabreado, dando un puñetazo en la pared. 
 Cristina le había obligado a ver la realidad y se sentía tan sumamente mal que quería morir por lo que le había hecho a Noelia, pero antes de intentar arreglar las cosas con ella quería enfrentar a su madre. 
 —¿Se te ha pasado la borrachera? —le preguntó Cristina. 
 —Sí, se me ha pasa…  
 Cristina no le dejó terminar la frase porque volvió a abofetearle, dejándolo sin palabras. 
 —Esto es por Noelia, y si vuelves a golpearla te juro que te arrancaré los ojos. 
 —Cris, por favor, ¿no crees que…?  
 —¡No! Déjala, me lo merezco. Nunca debí pegarla, el hombre que pega a una mujer es un cobarde y un miserable, y yo estaba tan loco por los celos que no pude controlarme. No sé si ella podrá perdonarme, pero te puedo asegurar que yo no podré hacerlo nunca. 
 —Eso es bueno, así no volverás hacerlo. Ahora, será mejor que te dejemos, necesitas tiempo para arreglar esta cagada. 
 —Gracias, Cristina. 
 —¿Por qué, por pegarte? —Con esa broma le hizo sonreír. 
 —No. Por abrirme los ojos. 
 —¿Estarás bien? —le preguntó Robert. 
 —Sí, tranquilo, voy a darme una ducha y a hacerle una visita a mi madre. 
 Los acompañó a la puerta y, cuando volvió al salón, se dio cuenta de que al lado del sofá había un cesto y lo cogió. Dentro había lana y unas agujas de hacer punto, con un buen trozo hecho de lo que parecía una bufanda con los colores azul y verde. Se sentó en el sofá acariciando ese trozo de lana tejido y, llevándoselo a la nariz, aspiró el perfume de Noelia impregnado en esa lana tan suave y sedosa. Recordó una tarde junto a ella paseando por el parque cogidos de la mano mientras le decía: 

—Me gusta pasear por este parque en invierno.


—¿Por qué? —le preguntó ella con curiosidad.


—Porque mi madre me traía aquí cuando era pequeño, después de las clases de ajedrez. Y lo que más recuerdo es una vez que le dio por hacer punto y me hizo una bufanda de lana azul marino y verde. Me encantaba esa bufanda, y no por la bufanda en sí, sino porque fue lo único que mi madre hizo para mí con sus propias manos, y los únicos paseos que di con ella en vez de con las niñeras que me cuidaban. Un día me la olvidé en el parque y mi madre me dijo: Eres un desastre y nunca más voy a hacer nada para ti. 

—¡Vaya! ¿Tu madre no se ocupaba de ti?


—No. Siempre estaba ocupada, organizando cualquier evento con sus amigas. Tenía tiempo para todo menos para estar con su hijo.


—Si algún día llegara a ser madre me pasaría el día entero con mi hijo. No entiendo a esas madres que tienen hijos para que los cuiden otros.


—Creo que mi madre me tuvo solamente para presumir de tener un heredero, y para tener a alguien a quien dejarle su fortuna cuando muera.


—¿Sabes una cosa? Voy a hacerte una bufanda con mis manos y, cuando llegue el invierno, tú y yo vendremos a pasear por este parque para que puedas ponértela.


—Me encantará pasear contigo por este parque y lucir tu bufanda.


—Mañana mismo compraré la lana y empezaré a tejerla.


—Princesa, estamos en junio, ¿no crees que es demasiado pronto? —Rio a carcajadas.


—Bueno, nunca he tejido, y creo que voy a necesitar mucho tiempo para terminarla —le dijo con una sonrisa, haciéndole reír.


—Me va a encantar esa bufanda hecha con tus manos.


—Eso espero, porque si no te mataré. Ahora, veremos si me sale una bufanda o un jersey de cuello vuelto —bromeó, haciéndole reír a carcajadas nuevamente.


—Te quiero, princesa.


—Yo también te quiero. —Colgándose de su cuello, lo besó con pasión.

 Apretando con fuerza la bufanda entre sus manos, dijo en voz alta. 
 —Te juro princesa que, aunque sea lo último que haga en mi vida, no voy a descansar hasta conseguir tu perdón. 
 




Capítulo 65 
   
 Rubén volaba con su Hummer por las calles de la ciudad, era muy tarde y no estaba seguro de poder llegar antes de que Noelia empezara a trabajar. Esa misma mañana habían encontrado un cadáver y el día se le había complicado, se había alargado y se le había hecho interminable, ya que lo único que deseaba era encontrar a Noelia, pedirle perdón, aunque fuera de rodillas, y llevársela a casa para poder hacerle el amor. Pero, sin embargo, se había escapado del trabajo y estaba metido en ese maldito atasco. Por más que corriera estaba convencido de que no llegaría a tiempo y de que Noelia estaría ya con su primer cliente, al que mataría por atreverse a pagar y tocar a su mujer, porque fuera como fuera y pasara lo que pasara Noelia era suya, y no iba a consentir que otro hombre la tocara. Cansado de esperar, puso la sirena en el techo del coche y se abrió paso entre todos esos vehículos que estaban parados. 
 Nada más entrar al prostíbulo escuchó gritos en el salón. Al asomarse, pudo ver a Noelia de espaldas con un hombre a su lado discutiendo con Ramón. Noelia gritaba: 
 —¡No pienso acostarme con este hombre! ¡Puedes buscarme otro, el que te dé la gana, pero este no! 
 —¡Es un cliente, ha pagado por ti y te acostarás con él, o te vas a la puta calle! ¡Eres una puta y que estuvieras viviendo con ese madero no te da derecho a elegir con quién te acuestas y con quién no! ¡Aquí mando yo, y si quieres trabajar para mí tendrás que obedecer! ¡No puedes volver a este local con aires de grandeza, así que haz tu trabajo y hazle pasar un buen rato! —Dirigiéndose al hombre, dijo—. Discúlpenos, caballero. Desiré enseguida estará a su disposición. 
 —Eso espero, ya he pagado por ella y no quiero a otra. 
 Cuando Rubén escuchó la voz de ese hombre se quedó petrificado. No podía creer que otra vez ese hijo de puta quisiera estar con una de sus mujeres, y en esa ocasión no lo iba a dejar pasar, no con Noelia. La furia lo cegó y gritó: 
 —¡¡Papá!! —Cuando su padre se volvió, sin pensarlo dos veces le dio un puñetazo en toda la nariz partiéndosela y, mientras caía al suelo por el dolor, Rubén le gritaba—. ¡Eres un hijo de puta! ¡No te conformas con maquinar una sucia mentira para que rompamos, que tienes los santos huevos de venir a este antro a acostarte con mi mujer! ¡Estás enfermo, ¿lo sabías?! ¡¿Por qué has de acostarte con las mujeres con las que salgo?!  
 —No es tu mujer, es una puta. —Mientras hablaba se levantaba y se ponía un pañuelo en la nariz, que no paraba de sangrar—. ¿Eres capaz de pegar a tu padre por una puta? 
 Rubén, furioso, se acercó a él cogiéndolo de las solapas de la chaqueta y le amenazó con una voz muy fría: 
 —Noelia es mi mujer, y si vuelvo a verte cerca de ella te mataré. —Con otro puñetazo volvió a tirarlo al suelo y, mirando a Noelia, le ordenó—. Vámonos de aquí. 
 —No voy a ir contigo a ningún sito, como bien dijiste soy una puta y este es mi lugar. Ahora, por favor, recoge a ese gusano —dijo refiriéndose a su padre— y márchate. ¡Ah! Y os agradecería que no volvierais más. 
 —Necesito hablar contigo, Noe, y no voy a irme de aquí hasta que lo hagamos. 
 —Pues eso va a ser imposible porque estoy trabajando. Y no vuelvas a llamarme así, soy Desiré. —Dándole la espalda se dirigió al primer hombre que vio sentado y, sentándose encima de él a horcajadas, le habló mimosa, enroscando sus brazos por su cuello y acariciándole el pelo—. Hola, guapo, ¿quieres que te haga inmensamente feliz? 
 Rubén, enfurecido, sacó su arma y encañonó a ese hombre con el revólver en la frente, Noelia se levantó asustada, gritándole: 
 —¡¿Te has vuelto loco?! 
 —¿Quieres que me cargue a todos los hombres que intenten tocarte? 
 —¡¡Desiré, detén esto ahora mismo!! —le gritó Ramón, viendo a su cliente cagado de miedo al ser encañonado con un revólver—. ¡¡Lárgate de mi local, no quiero problemas con la pasma!! ¡Y no vuelvas más! 
 —¡Rubén, por favor…! 
 Rubén dejó de apuntar a ese hombre y guardó de nuevo su arma. Acto seguido se acercó a ella, se la cargó al hombro y salió con ella de ese burdel sabiendo que nunca más volverían a pisarlo ninguno de los dos, mientras ella le gritaba: 
 —¡¡Suéltame, no quiero ir contigo a ningún sitio!! 
 —No tienes elección, Noe… 
 —¡Te he dicho que no me llames así! ¡Esa estúpida murió, tú la mataste! ¡Ahora solo existe Desiré, y nunca va a haber otra!  
 Al llegar a su coche la bajó y, poniéndola frente a él, le habló muy serio. 
 —Desiré murió el mismo día que puse los pies en ese sucio burdel, y Noelia resurgió de sus cenizas la primera noche que te hice el amor. Eres mía, princesa, y no te voy a dejar marchar. Tú eres mi Pretty Woman y yo soy tu Richard Gere, y por más que se empeñe la gente en separarnos no se lo vamos a permitir. 
 Cogiendo su cara entre sus manos, la besó con fuerza obligándola a abrir la boca para él y, apoderándose de ella y de todos sus sentidos, profundizó el beso con mucha pasión. Cuando consiguió que ella le correspondiera se descontroló y, aplastándola contra el coche, devoró su boca sin piedad, pero ella lo devoraba a él con la misma intensidad. Los dos estaban ansiosos el uno por el otro después de esos dos días separados y enfadados así que, sin pensarlo dos veces, abrió la puerta trasera del coche, la metió dentro y la tumbó en los asientos desnudándola de cintura para abajo. Rápidamente se bajó los pantalones y los calzoncillos hasta las rodillas y, con mucha fuerza, la penetró una y otra vez. Estaba fuera de sí y sus envites eran rudos, rápidos, salvajes, igual que sus besos.  
 Noelia creía morir de placer entre sus brazos y sabía que tenía la batalla perdida porque, como bien decía él, ella le pertenecía y podría hacer con ella todo lo que quisiera. Por más que la golpeara, la insultara, la echara a patadas de su casa, hiciera lo que hiciera, sabía que cuando él volviera a buscarla, ella no podría resistírsele, como ocurría en ese mismo instante que se entregaba a él sin reservas. Cuando consiguió llevarla hasta la cima del placer y derramó dentro de ella toda esa pasión guardada desde la última vez que estuvieron juntos, la levantó y se sentó en el asiento poniéndola encima de él sin sacar un milímetro su erección de su interior. Necesitaba sentirla y seguir saboreando esa sensación de estar dentro de ella sin barreras. 
 —¿Sabes lo que acabas de hacer? —le preguntó Noelia recuperando el aliento. 
 —Sí. 
 —Debiste ponerte un condón. 
 —No, ya no quiero más barreras entre nosotros, ha sido una pasada y quiero que siempre sea así. 
 —¡Rubén, joder! Podría quedarme embarazada. 
 —¿No te gustaría tener un bebé? 
 —¿A ti te gustaría tener un hijo con una puta? Un hijo que el día de mañana te pregunte: «Papá, ¿por qué te casaste con una puta?». 
 —No vuelvas a decir eso. 
 —Por qué no si es la verdad —dijo muy triste y con los ojos llenos de lágrimas—. Soy una puta y eso seré para toda la gente que te conoce, para tus padres y, si tenemos hijos, para ellos también. —Las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas, Rubén se las quitó con sus dedos diciéndole: 
 —¿De verdad mi madre pudo convencerte de que eso podría importarme? ¿No crees que antes de pedirte que te vinieras a vivir conmigo yo ya puse en una balanza todos los pros y los contras…? 
 —Pero tus padres… 
 —Que les den a mis padres, ellos no me hacen feliz y tú sí. Ellos no tienen que vivir conmigo y tú sí. Ellos no tienen que compartir mi cama y tú sí. Tú eres a la única mujer que quiero en mi cama —le aseguró mientras cogía su culo entre sus manos, moviéndola lentamente buscando placer nuevamente—. Tú eres la única mujer que podría llevar dentro un hijo mío. —Moviéndola de nuevo, consiguió un gemido de ella—. Tú eres la única mujer que hace que me descontrole. —Esta vez fue ella la que, moviendo sus caderas, consiguió un gemido de él—. ¡Joder, Noe! Soy poli, estoy follándote en plena calle, y menos mal que los cristales son negros, porque si me pillaran podría caerme una buena por esto. ¿De verdad crees que esto podría estar haciéndolo con otra, que me arriesgaría así por otra? —Ella volvió a moverse para él—. Me vuelves loco, princesa, no pares. —Agarrando su cara, devoró su boca. Después de todas esas hermosas palabras consiguió que ella se entregara en cuerpo y alma, y con sus increíbles movimientos de cadera alcanzaron otra vez la cima del placer los dos juntos. 
 —Te quiero, y te juro que después de esa primera noche contigo, la que pasaste entera en la habitación del burdel, ningún otro hombre me ha vuelto a tocar. No puedo explicar cómo consiguieron esas fotos, pero te juro que esa no soy yo. 
 —Lo sé, ahora lo sé, y te pido perdón por todo lo que te dije, por todo lo que te hice, y por ese bofetón, que me dolió más a mí que a ti —dijo acariciando su cara, que aún seguía amoratada, y besándola con mucha ternura—. Los celos me cegaron y no podía ver que no eras tú, que no eran tus pechos, que no era tu cuerpo. Fui un gilipollas que no pudo ver la realidad hasta que llegó Cristina y me dio dos bofetadas abriéndome los ojos. 
 —¿Cristina te pegó? 
 —Sí. Me devolvió el golpe que te di por partida doble, y me amenazó con matarme si volvía a hacerte sufrir. 
 —Esa niña es increíble. 
 —Sí, y te quiere mucho. 
 —Y yo a ella. 
 —¿Por qué no nos vamos a casa antes de que nos pillen con los pantalones bajados? 
 —Sí, será mejor que nos vayamos —sonrió Noelia—, no estaría nada bien que vinieran unos polis de patrulla y pillaran al comisario con el culo al aire. —Cuando intentaron separarse, dijo—. ¡Buf! Qué pringue, esto está muy pegajoso. 
 —Lo sé, pero es que me tenías muy salido —explicó haciéndola reír. 
 —¡Uy, pobrecito! Te compensaré. 
 —Más te vale. Ahora vístete, y cuando lleguemos a casa te preparo un baño con hidromasaje para quitarnos todos estos fluidos de encima. 
 —Vale, te tomo la palabra. 
 Cuando llegaron no podían dejar de besarse, incluso fueron a tientas hacia el cuarto de baño mientras se besaban por los pasillos. Una vez dentro Noelia se quitó el vestido y la ropa interior. Él, los pantalones y los calzoncillos, quedándose con la camisa y, mientras se llenaba la bañera, la cogió en brazos y la metió dentro.  
 —Vuelvo enseguida —le dijo cuando consiguió poder dejar de besarla. 
 —No, no te vayas. Quítate la camisa y metete conmigo. 
 —Enseguida estoy contigo, ve disfrutando del baño. 
 —Está bien, pero no tardes: te deseo. 
 —Y yo a ti, mi princesa. 
 Noelia se quedó dentro de la bañera, disfrutando de todas esas burbujas que golpeaban su cuerpo relajándola mientras esperaba a que él volviera, y daba gracias a Dios de que él hubiera vuelto a por ella. No querer acostarse con su padre solo había sido la excusa perfecta para salir de esa habitación, pues sabía que no iba a poder acostarse con ningún otro hombre, que no soportaría que otro la tocara. Ahora volvía a estar en su casa, con él, y eso la hacía inmensamente feliz. Nunca más dejaría que nadie volviera a separarlos, antes preferiría estar muerta. 
 Cuando Rubén volvió a aparecer por la puerta, ella no podía dejar de mirarlo. Estaba muy sexi en plan camarero de calendario erótico, con esa bandeja en las manos, con dos copas y una botella de champán, esa camisa con las mangas remangadas y los tres primeros botones desabrochados, dejando entrever su musculoso pecho, y con sus atributos asomando por debajo de la camisa. 
 —¡Diiiooos! Pareces un modelo de desnudos. Me estás poniendo a cien, guapo. 
 Rubén no pudo evitar reírse por ese comentario y, exagerando sus movimientos haciéndola reír, se acercó a ella levantando un poco más la bandeja para que pudiera ver mejor sus encantos masculinos, que parecían crecer como el deseo de ella por él por debajo de esa camisa. 
 —Quiero hacer un brindis —propuso dejando la bandeja al lado de la bañera, mientras llenaba las copas de champán—. Quiero brindar por nosotros.  
 —Porque nunca más volvamos a separarnos. 
 Chocando sus copas dieron un trago y, acto seguido, él las cogió y volvió a dejarlas en la bandeja, tomando en su lugar una pequeña cajita que Noelia ni siquiera había visto. Rubén se puso de rodillas delante de ella, apoyando los antebrazos en el borde de la bañera, y preguntándole mientras abría la caja delante de sus narices: 
 —¿Quieres casarte conmigo, princesa? 
 Noelia se había quedado muda, mirándole frente a ella de rodillas, con esa increíble alianza de oro y diamantes, haciéndole semejante pregunta. Los ojos empezaban a llenársele de lágrimas de nuevo, y no podía decir nada coherente. 
 —Yo… yo… yo, tú… tú no puedes estar… hablando en… en serio. 
 —Estoy hablando muy en serio —le decía mirándola a los ojos mientras le ponía el anillo en el dedo—, y tú solo puedes darme una respuesta. 
 —Rubén… yo… no… no… 
 —Esa no es la respuesta que quiero, y tú tampoco, ya lo sabes. Vamos, princesa, repite conmigo. Sí, quiero. No es tan difícil. —Agarró su cara entre sus manos y la besó con ternura—. Sí, quiero. Solo tienes que decir sí, quiero. 
 —Sí… quiero —repitió devolviéndole el beso—. Sí, sí, sí, sííí quiero. Te quiero. —Le dio un beso—. Te quiero. —Volvió a besarlo—. Te quiero, te quiero, te quiero. 
 Esta vez el beso que le dio fue tan intenso que lo dejó sin aliento y, agarrándolo por la cintura, lo metió dentro de la bañera con camisa incluida. 
 Estaba como poseída de alegría, de emoción, de pasión, de deseo y no podía dejar de besarlo mientras le sacaba la camisa por la cabeza tirándola al suelo toda empapada de agua. Pero no importaba nada, nada más que ese momento tan sumamente especial que los envolvía, embriagándolos en esa locura que no podían controlar. Noelia se sentó encima de él introduciendo su erección dentro de ella, sin importarle ya quedar o no embarazada. Él quería casarse con ella, quería tener hijos con ella y ella le daría cualquier cosa que él deseara, incluyéndola a ella. 
 Se hicieron el amor con mucha pasión y con mucho amor. Cuando terminaron ella se tumbó en su pecho de espaldas a él, entre sus piernas, mientras Rubén le acariciaba lentamente todo el cuerpo. Estaban súper relajados por toda esa pasión que se habían regalado y por todas esas burbujas que los golpeaban. Ella levantó su mano, orgullosa, admirando el anillo que Rubén había puesto en su dedo corazón. 
 —Es el anillo más bonito que he visto en mi vida. 
 —Es perfecto para ti. 
 —¿Cuándo lo has comprado? 
 —La misma mañana que te golpeé. Esa noche quería invitarte a cenar y pedirte matrimonio. 
 Noelia se volvió hacia él preguntándole: 
 —¿Querías casarte conmigo antes de que ocurriera todo esto? 
 —Sí. 
 —¡Oh, por Dios! ¿Y si yo me hubiera puesto burra y no te hubiera perdonado? 
 —Eso no hubiera podido pasar, porque yo no te habría dado otra opción. Esta noche estaba dispuesto a cualquier cosa para recuperarte, incluso a usar mi arma si hubiera hecho falta. 
 —Y la usaste. 
 —Le volaría la cabeza a cualquier tío que intentara tocarte, incluyendo a mi padre. 
 Ella se volvió hacia él, se sentó encima suya nuevamente y le besó con mucha pasión. 
 —No te puedes imaginar cuánto te quiero. En otra vida tuve que ser una persona muy buena para merecerte en esta. 
 —Tú eres una buena persona, y que las circunstancias te obligaran a trabajar en ese antro no te convierte en mala. Quiero que sepas una cosa. 
 —¿Qué? 
 —Que los hombres que abusaron de ti están pagando por lo que te hicieron. 
 —¿Qué quieres decir? 
 —Pues que el del supermercado está en carga y descarga haciendo más horas que un tonto, y cobrando menos de la mitad de lo que cobraba. Y el de la farmacia ha perdido su trabajo, y ya veremos cuándo consigue otro porque no se lo voy a poner fácil. Al que me falta ponerle la mano encima es al hijo de puta que te engañó y te robó, pero estamos detrás de él y no creo que tardemos en encontrarlo. 
 —Rubén, no quiero que te metas en líos por mi culpa. 
 —Te prometí que conseguiría que pagaran por lo que te hicieron y están pagando. 
 —Te quiero, Rubén —dijo dándole un beso muy tierno—, voy a casarme contigo y te daré todos los hijos que tú quieras. Y, por cierto, ¿cuantos quieres? —preguntó fingiendo pánico, haciéndole reír. 
 —Con dos creo que podré conformarme. Eso sí, han de ser un chico y una chica. Un chico para jugar al futbol con él, y a policías y ladrones. 
 —¡Ya! Cómo no. —Sonrió. 
 —Y una chica tan hermosa como su madre para que sea mi princesita. 
 —Bien, pues tendremos dos. —Acariciando su pecho, volvió a preguntarle con una voz muy provocativa—. ¿Quieres que empecemos ahora? 
 —Sí, me encantaría empezar ahora mismo, pero quiero que sea en la cama y con la postura del misionero —propuso, haciéndola reír—. Así es más fácil que te quedes embarazada. 
 —Entonces vamos a la cama, esta noche estoy dispuesta a hacer todo lo que tú quieras. 
 —¡Uuummm! Eso me gusta mucho. 
 Acababan de hacer el amor, estaban abrazados y relajados cuando ella le preguntó: 
 —¿Qué crees que dirán tus padres cuando les invites a la boda? 
 —No pienso invitarlos a nuestra boda. 
 —Pero son tus padres. 
 —No, ya no. Mi madre fue la que te hizo la encerrona, tenía un fotógrafo escondido mientras hablaba contigo, ella le pagó para que montara esas fotos, y mi padre. ¡Joder! Si es capaz de fotografiarse con una fulana para separarnos, y para colmo de males esta noche quería acostarse contigo. No voy a poder perdonarlos, y no me importa que me deshereden. Teniéndote a ti nada más me importa. 
 —¿Te van a desheredar? 
 —Eso gritaba mi madre cuando me marché de su casa diciéndole hasta del mal que tenía que morirse. 
 —¿Y qué harás si te desheredan? Tú estás acostumbrado a ser rico. Yo no, pero tú sí, y no quiero que pases necesidades por mi culpa. ¿Crees que podrías buscarme un trabajo decente? 
 —¡Hey, princesa! No te me vuelvas loca. Mis padres nunca me han mantenido, todo lo que tengo me lo he ganado yo.  
 —Pero ¿y este lujoso apartamento? ¿Y tu coche? Deben valer una fortuna. 
 —Ni siquiera sabes cuánto gana un comisario, ¿verdad? 
 —Pues no, no tengo ni idea. 
 —Pues solamente te voy a decir que no tienes de qué preocuparte, porque podré manteneros a ti y a mis hijos holgadamente. ¡Ah! y sin que tengas que trabajar. 
 —Vaya, eso es un alivio. 
 —Ahora solamente quiero que te preocupes de una cosa cuando yo no esté en casa. 
 —¿De qué? 
 —De terminar esa bufanda para que pueda pasear con ella y con mi preciosa esposa por el parque este invierno. 
 —¿La encontraste? Quería que fuera una sorpresa. 
 —Cuando Cristina me abrió los ojos y se fue, me quedé hecho polvo pensando en lo gilipollas que había sido. Me sentí un gusano por todo lo que te había hecho y por ese bofetón —dijo acariciando de nuevo su mejilla—. ¿Te duele? 
 —No, y no me dolió el golpe, aunque te pasaste tres pueblos. —Sonrió para quitarle importancia—. Me dolió que me golpearas. 
 —Lo sé, lo sé, y no sé si algún día me lo podré perdonar. 
 —Pues deberías hacerlo porque yo ya ni me acuerdo. Pero bueno, no hablemos de eso y cuéntame qué pasó cuando encontraste la bufanda. 
 —Como ya te he dicho, estaba hecho polvo y de pronto vi el cesto en el suelo con la bufanda. La apreté fuerte contra mí porque tu perfume estaba impregnado en ella y justo en ese momento supe que no podía vivir sin tenerte a mi lado. Fue cuando decidí investigar qué era lo que había pasado exactamente y fui a casa de mis padres en plan poli malo. Mi madre no tardó en confesarme toda la verdad. Cuando fuiste a su casa tenía un fotógrafo escondido en la habitación de al lado, y desde allí te hizo miles de fotos, que luego utilizó para pegar tu cara en las otras que le hizo a otra prostituta que mi padre contrató, y a unos cuantos mamones.  
 —Ahora entiendo por qué cuando fui a tu casa y me senté, ella insistió en que me levantara y me sentara donde me indicaba. 
 —Sí, es muy astuta. Mi padre también abrió una cuenta con tu nombre e hizo varios ingresos, como si hubieras cobrado por cada trabajo, y parecía que te lo habías pasado muy bien ya que la cuenta era escandalosa. 
 —¡Qué fuerte! Tus padres son unos delincuentes.  
 —Sí, podría encerrarlos por difamación y calumnia. 
 —Por ser tus padres lo dejaremos pasar. Ahora, lo único que me importa es que tú y yo volvemos a estar juntos, y solo espero que sea para siempre, porque no creo que soporte volver a perderte.  
 —No vas a volver a perderme. Te quiero, Noe, y siempre voy a estar a tu lado. 
 —Yo también te quiero. 
 




Capítulo 66 
   
   
   
   
   
   
 Un mes más tarde, Cristina y Noelia estaban en su habitación. Noelia se había quedado a dormir en casa de Robert porque Cristina quería tenerla cerca para que le ayudara con todos los detalles y había mandado a Robert a pasar la noche a casa de Rubén, porque según decían daba mala suerte ver a la novia la noche de antes de la boda, y ella no quería que nada saliera mal. Así que Robert había obedecido y se había marchado a casa de su amigo. Estaban solas porque todos se habían ido ya a los juzgados, solo quedaba en la casa su padre que, como padrino, tenía que llevarla hasta Robert, y por supuesto todos los empleados tenían el día libre. Noelia estaba ayudándola con los últimos retoques, como colocarle bien el velo mientras le decía: 
 —Estás preciosa. Cuando te vea Robert se va a caer de culo.  
 El vestido era muy bonito, sencillo, pero muy bonito, todo entallado de palabra de honor y de encaje. A la altura de las rodillas la falda se abría y terminaba en una pequeña cola bordeada con una gran puntilla, pues como bien decía Cristina en los juzgados no se puede llevar un vestido demasiado pomposo, no queda bien. Para darle un poco de color, en la cintura llevaba una lazada color camel, con un pequeño broche en el lado derecho. El toque de distinción lo aportaba un precioso aderezo de diamantes que Robert le había regalado la noche anterior antes de marcharse a casa de Rubén diciéndole: Esta noche se me va a hacer eterna sin ti. Después la había besado como si fuera la última vez que fuera hacerlo y añadió: Esto te quedará perfecto. Te veo en el juzgado al mediodía, no lo olvides. Con un último beso se había marchado. 
 —Tú también estarás preciosa cuando te cases. No me puedo creer que vayamos a casarnos y con quién vamos a casarnos. Quién iba a decirnos que, viniendo de donde venimos, hayamos conseguido conquistar dos hombres como esos. Guapos, ricos y con unos cargos tan importantes. 
 —Sí, somos muy afortunadas. Pero yo me casaría con Rubén, aunque fuera un muerto de hambre. 
 —Toma, y yo con Robert, aunque fuera basurero. —Las dos empezaron a reírse. 
 —Somos un poco tontas, ¿no crees? 
 —Sí, un poco. 
 —Quiero que sepas una cosa que aún no le he contado ni siquiera a Rubén. 
 —¿Qué? 
 —Estoy embarazada… 
 —¡Vaya! Soy muy afortunado. Vengo a por una zorra y me encuentro dos, y la puta del madero embarazada, esto es la guinda del pastel. Voy a disfrutar mucho viendo sufrir a esos dos mamones. 
 —Tú… tú… tú —decía Cristina sin poder dejar de balbucear por la impresión—, estás muerto. 
 —Pues mírame, preciosa, para ser un muerto no estoy nada mal, ¿verdad? —Estaba bastante cambiado. Llevaba el pelo teñido de negro y bastante largo, y vestía con traje de chaqueta—. Me he puesto guapo para ti, porque he de reconocer que mi hermano sabe elegir bien. Siempre te vi poca cosa, eras la hija del jardinero y parecías vulgar. Pero los años han hecho estragos en ti, preciosa, y te has puesto tan hermosa que he decidido que en vez de matarte vas a ser mi mujer. Eso creo que molestará mucho más a mi hermano que saber que estás muerta, ¿verdad? 
 —¿Este es el hermano de Robert? —preguntó muy confusa Noelia. 
 —Sí, pelirroja, yo soy la oveja negra de la familia. 
 —Pero estabas muerto, Rubén me lo dijo. 
 —Pues fíjate si el capullo de tu enamorado hace mal su trabajo que aquí estoy. 
 —Tú sí eres un capullo, y estás loco si crees que te vas a salir con la tuya…  
 Santi le dio un fuerte bofetón con los nudillos, partiéndole el labio. 
 —¡Cállate, puta! ¡Llevadlas al furgón, nos vamos! No podemos perder tanto tiempo. 
 Los cuatro hombres que lo acompañaban las amordazaron y les ataron las manos en la espalda. 
 —¿Dónde las llevamos, jefe? 
 —Al barco, tenemos una boda que celebrar. Y ponte elegante, serás mi padrino. Si hasta tienes suerte porque tenemos una madrina muy guapa, ¿no crees? —preguntó echándole en los brazos a Noelia—. ¡Puta! pero muy guapa la condenada. Solo tiene una pega, está embarazada de un madero. Pero eso se podrá solucionar ya que donde la vamos a llevar no creo que pueda resistir el embarazo, y si lo hace podríamos vender a ese bebé y sacaríamos un buen pellizco por él. 
 —¿Podría ser el primero? Me gustan las pelirrojas. 
 —Pues claro que sí, eres uno de mis mejores hombres y te la regalo. Cuando acabes con ella puedes pasársela a Castro, nada más que por ser la puta del poli se merece al más salvaje de mis hombres. Castro es capaz de sacarle el niño por la boca —dijo riendo y haciendo reír a sus hombres. Después, cogiendo la barbilla de Noelia con fuerza, añadió—. Te aseguro que vas a desear volver al antro donde estabas, porque mis hombres van a hacerte desear estar muerta, y donde voy a meterte después va a ser mucho peor. El prostíbulo más degradante de Méjico va a ser tu nuevo hogar, y de ahí saldrás con los pies por delante. ¡Vámonos! 
 Tanto Noelia como Cristina estaban muertas de miedo, sabiendo que ese hombre estaba loco y que lo único que deseaba era hacerlas sufrir simplemente por ser quienes eran. Una, la futura mujer de su hermano, al cual odiaba y quería ver llorando lágrimas de sangre; y la otra, la del mejor amigo de su hermano, el que en alguna ocasión había ayudado a Robert a detenerlo y a encerrarlo en una clínica para intentar reformarlo, y también el que estuvo a punto de darle caza cuando ya se descarriló del todo, obligándolo a simular su muerte para quitárselo de encima, pues más de dos veces estuvo a punto de atraparlo. 
 Cuando bajaron de la habitación, Cristina vio a su padre tirado en el suelo con la cabeza llena de sangre. Soltándose del brazo del hombre que la bajaba echó a correr a su lado y, arrodillándose junto a él, intentó gritar para ver si la oía, pero la mordaza no le dejaba decir nada, solo podía gimotear. 
 —¡Ven aquí, zorra! ¿Dónde crees que vas? —le preguntó el hombre que la llevaba cogida. La agarró del pelo con fuerza, deshaciéndole el precioso recogido que llevaba, y le quitó el velo, tirándolo al suelo. 
 —¡Hey, tranquilo! No estropees a mi futura esposa que aún no he disfrutado de ella. —Acercándose a Cristina, le habló con una voz suave pero que en él sonaba aterradora—. Tranquila, mi amor, no voy a dejar que te hagan daño. No lo tomes a mal, ya sabes, mis chicos son un poco brutos. 
   
 Cuando llegaron al barco, las llevaron hasta la cubierta donde estaba el capitán. No era una embarcación muy grande, pero lo suficiente para hacer travesías largas y con bastante mercancía. Tenía una bodega muy espaciosa, donde transportaban a todas esas pobres chicas que secuestraban y vendían en los burdeles de Méjico. En eso había llegado a convertirse el pequeño de los Osoro. De poder llegar a ser un hombre rico, poderoso, con un futuro próspero y envidiado por cualquiera, había acabado convirtiéndose en un asesino, traficante de mujeres y de drogas, y uno de los hombres más buscados del país. 
 —Vamos, capitán, tienes una boda que celebrar y ya puedes felicitarme, no me digas que la novia no es bonita. 
 —Muy bonita, más de lo que tú te mereces. —Todos los hombres de cubierta se echaron a reír. 
 —Si no fuera porque eres el único que sabe llevar esta cafetera ya te habría matado. Ahora empieza con la ceremonia, estoy impaciente por consumar mi matrimonio. —Agarrando a Cristina por la cintura, le arrancó de un tirón la cinta adhesiva que tenía en la boca. 
 —¡Aaauuu! —gritó Cristina por el dolor, pero inmediatamente volvió a gritar muy enfadada—. ¡¡Eres un animal y no pienso casarme contigo, antes prefiero que me mates!! 
 —No me tientes preciosa. —Con fuerza, le dio un beso en los labios y la amenazó, diciéndole—. Tengo un hombre en la puerta de los juzgados con un fusil, solo necesito una llamada y tu querido Robert será hombre muerto. ¿Es eso lo que quieres? 
 —No —contestó con un hilo de voz y los ojos llenos de lágrimas, sabiendo que conseguiría cualquier cosa de ella con tal de que a Robert no le pasara nada. 
 —Bien, entonces que comience la ceremonia. ¿Dónde están los padrinos? 
 —Estamos aquí —respondió el hombre encargado de ocuparse de Noelia, quitándole la mordaza. 
 —¡Malditos hijos de puta! ¡Si no nos soltáis ahora mismo os vais a arrepentir! ¡Rubén os matará a todos! 
 —Ponle otra vez la mordaza a esa puta, si no, no nos dejará oír la ceremonia. 
 —¡No te atrevas a tocarme, capullo! —le gritó al hombre que intentaba amordazarla de nuevo. 
 —¡Cállate! —ordenó dándole un bofetón y volviéndola a amordazar—. Eres peor que una cacatúa —añadió haciendo reír a todos. 
 —¡Ese es mi padrino! Tú sí que sabes tratar a las mujeres con delicadeza. Y ahora, empecemos la ceremonia, me estoy poniendo muy cachondo. 
 —Estamos aquí todos reunidos para unir a este hombre y a esta mujer en santo matrimonio. Santos, ¿quieres a…? ¿Cómo se llama la novia? —preguntó el capitán a Santi. 
 —Cristina. 
 —¿Quieres a Cristina como tu legítima esposa? 
 —Sí, quiero. 
 —Cristina, ¿quieres a Santos como tu legítimo esposo? 
 Cristina no podía contestar, estaba aterrada y viviendo su peor pesadilla. Volver a estar con ese loco y estar casándose con él era tan irreal que no encontraba una explicación a todo lo que estaba pasando. 
 —Vamos, cariño, di que sí o mandaré matar a mi hermano. 
 —Sí… quiero. 
 —Por el poder que me concede ser el capitán de este barco yo os declaro marido y mujer. Puedes besar a la novia.  
 Las lágrimas caían por sus mejillas mientras hablaba y, cuando Santi la giró hacia él y la besó, un escalofrío recorrió todo su cuerpo. Deseaba desaparecer, volatilizarse, porque prefería estar muerta antes que casada con ese animal. 
 —Ahora eres mía, preciosa —le dijo después de besarla—, me perteneces y voy a conseguir que grites de placer entre mis piernas como haces con él. 
 —¡Jamás! Nunca sentiré placer contigo, y nunca podrás conseguir ni un solo suspiro de mí. Tu hermano me hace gozar porque es mil veces más hombre que tú, tú solo me das asco. 
 —¡Maldita zorra! Si no gritas de placer gritarás de dolor, pero te puedo asegurar que cuando acabe contigo ningún otro hombre volverá a hacerte disfrutar, porque vas a ser la mujer más follada de todo Méjico, ya que te voy a poner al servicio de todos los que no tengan dinero ni para pagar una puta de las más baratas. Puedes imaginarte lo larga que será esa cola, y la clase de hombres que no pueden pagar una puta y que necesitan desahogo. Vas a estar muy ocupada y te van a encantar todos esos muertos de hambre. —Tirando de ella hacia los camarotes, gritó a sus hombres—. Poneos las pilas y en cuanto todo esté listo zarparemos. 
 —Santos, ¿puedo…? 
 —Sí, puedes llevarte a esa puta —le dijo a Tomás y después, mirando a su hombre más peligroso, añadió—. No me mires así, Castro, ya le he dado órdenes para que después te la pase a ti. Es su primer viaje y gracias a él hemos encontrado buen material, tendremos que tenerlo contento, no se nos pase al enemigo —bromeó—. Ahora no quiero que nadie me moleste, voy a estar muy ocupado haciendo gritar a esta palomita, ya sea de placer o de dolor —dijo consiguiendo unas grandes carcajadas de sus hombres. 
 Agarrando a Cristina de la muñeca, tiró de ella desapareciendo por la puerta que conducía a los camarotes, y lo mismo hizo Tomas con Noelia. 
 —Bienvenida a tu nuevo hogar —ironizó al entrar a su camarote—, esta va a ser tu habitación durante una buena temporada. 
 —Robert vendrá a por mí y cuando me encuentre, te matará. 
 —¡Ay va, Robert! Antes de consumar este matrimonio quiero que mi hermano nos dé su enhorabuena. 
 Sacando el móvil marcó un número, y mientras lo hacía Cristina intentaba encontrar una salida, pero para su desgracia ese camarote solo tenía una y esta estaba protegida por Santi, que no dejaba de mirarla de arriba a abajo con lascivia. 
 




Capítulo 67 
   
   
   
 Robert empezaba a ponerse nervioso, Cristina llevaba ya un retraso de media hora y le parecía demasiado tiempo. Sabía que las mujeres siempre se hacían esperar el día de la boda, pero media hora le parecía demasiado. Nervioso, se acercó a Rubén y le preguntó: 
 —¿No crees que están tardando mucho? 
 —Ya sabes lo que dicen. Novia retrasada, novia deseada. 
 —Yo nunca he oído ese dicho. 
 —Pues claro que no, acabo de inventármelo solo para ti. 
 Robert no pudo evitar reírse. 
 —Eres un capullo. 
 —Sí, pero soy tu capullo preferido. 
 —En eso tienes razón. Ahora dejémonos de bromas, me estoy empezando a preocupar. 
 —Está bien, llamaré a Noe. 
 Sacó su móvil y marcó el número de Noelia. Llamó una vez y nadie lo cogió, y volvió a intentarlo dos veces más. 
 —¿Qué ocurre? 
 —No me lo coge. 
 —Prueba con el de Cris. —Rubén probó con el de Cristina y obtuvo el mismo resultado—. ¡Joder! Ahora sí que me estoy empezando a poner nervioso. 
 —¡Tranquilo, tío! Seguro que no lo oyen dentro de los bolsos. —Robert le arrancó el móvil de las manos y marcó el número de Enrique—. ¿A quién llamas ahora? 
 —Al padre de Cris. —Pero tampoco consiguió que Enrique cogiera su móvil. 
 —¿Por qué no lo intentas con el fijo de tu casa?  
 Robert le hizo caso, pero al igual que en los demás nadie contestaba. 
 —Rubén, coge el coche, nos vamos para casa. 
 —Pero, tío, ¿y si nos cruzamos? 
 —Si nos cruzamos daremos la vuelta. ¡Joder, tío! Tengo un mal presentimiento. 
 —¿Qué quieres decir? 
 —¿Que qué quiero decir? Pues que aún anda por ahí ese loco que quiso culparme de asesinato y que, si algo le sucede a Cris por culpa de un loco con una fijación enfermiza hacia mí, no podré perdonármelo nunca. 
 —No te rayes, tío, seguro que están viniendo hacia aquí… 
 —Ojalá tengas razón, pero el retraso es demasiado largo y la sensación que tengo aquí —se puso la mano en la boca del estómago—, cada vez es más insoportable. 
 —¡Joder, macho! Estás consiguiendo que me ponga nervioso. 
 —Papá, la abuelita dice que por qué tardáis tanto. 
 Robert se volvió hacia el niño y lo cogió en brazos. 
 —Dile a la abuela que tenemos que ir a por tu madre, que se les ha estropeado el coche. 
 —¡Vaya! Qué mala suerte, pero seguro que el abuelo puede arreglarlo. Él lo sabe arreglar todo. 
 —Seguro que sí, enano. Ahora tenemos que irnos, cuida de la abuela. 
 —Vale. —Antes de que se fuera le preguntó—. ¿Papá? 
 —¿Qué? 
 —Aunque llegue tarde mamá, ¿habrá boda igualmente? 
 —Pues claro que sí. 
 —Menos mal, porque no quiero quedarme sin la luna de miel a Disneyland. 
 Con ese pequeño comentario hizo reír a Robert, que lo abrazó y le dio un beso diciéndole: 
 —Nada va a impedir que hagamos ese viaje. Confías en mí, ¿verdad? 
 —Sí, papá, confío en ti y te quiero. 
 —Yo también te quiero, enano. Ahora tengo que irme. 
 Rubén puso la sirena en el techo de su Hummer y salió a toda pastilla, pues Robert había conseguido ponerlo nervioso. Había intentado llamar a Noelia dos veces más y ella seguía sin cogérselo, y le resultaba muy extraño. 
 —¿Aún no has averiguado nada sobre el hombre que intentó joderme? 
 —No. Es como si hubiera desaparecido o como si nunca hubiera existido. No hay nada que nos lleve a alguien en concreto. No aparecieron huellas en el cadáver ni en la habitación, el que preparó todo ese montaje lo hizo muy bien. 
 —¡Joder! No saber quién quiere jugármela me pone de los nervios, y más en estos momentos. Me siento un inútil. 
   
 *** 
   
 Cuando llegaron a casa de Robert encontraron a Enrique tirado en el suelo, con un golpe en la cabeza, todo lleno de sangre, y el velo de novia a su lado. Los dos tuvieron el mismo impulso, subir corriendo a la habitación de Cristina. Al llegar, Rubén le gritó: 
 —¡No entres, déjame a mí primero!  
 Robert no le hizo ni caso y entró en la habitación con el alma en vilo, como si lo que esperara encontrar fuera el cuerpo de Cristina en la cama desnuda, sin vida, con el cuello seccionado, y todo encharcado de sangre. Cuando descubrió la habitación vacía, una sensación de bienestar lo embargó, pero la angustia volvió a él de inmediato al no saber dónde se encontraba Cristina. Al ver todo revuelto se preguntó a sí mismo y en voz alta: 
 —¿Qué coño ha pasado aquí? 
 Rubén, viendo el bolso de Noelia tirado en el suelo y las cosas de la cómoda también, contestó muy preocupado: 
 —Creo que las han secuestrado. 
 —¡No me jodas, tío! ¿Por qué? ¿Quién? 
 —No lo sé, pero te juro que voy a encontrarlas y voy a matar al que se haya atrevido a tocarlas. 
 —Vamos a matarlos. Que eso te quede bien clarito. 
 Rubén cogió su móvil, marcó un número e inmediatamente empezó a dar órdenes. 
 —Quiero que todas las unidades se presenten inmediatamente en casa de Roberto Osoro. Quiero que traigan todos los equipos. Quiero a todos los investigadores aquí. Quiero a los mejores, y los quiero ¡ya!… ¡¡Me importa una mierda que sea sábado, el que no esté aquí en diez minutos estará despedido!!... Pues entonces no pierdas más el tiempo hablando conmigo y localízalos inmediatamente. 
 —¿Estás seguro de que las han secuestrado? 
 —No me cabe la menor duda. Lo siento, Robert, debí encontrar al hijo de puta que te quiso desgraciar la vida. 
 —¿Crees que se trata de la misma persona? 
 —Estoy completamente seguro, y lo peor es que no está solo. 
 —¿Cómo vamos a encontrarlas? 
 —Eso déjamelo a mí, es mi trabajo… 
 Justo en ese momento a Robert le sonó el móvil y, cuando escuchó la voz al otro lado del aparato, se quedó sin respiración y sin poder moverse, estaba petrificado. 
 —Hola, hermano. Estoy seguro de que a estas alturas ya te has dado cuenta de que tu preciosa palomita ha desaparecido. 
 Rubén, al ver su cara, le preguntó: 
 —¿Quién es? 
 —¡Vaya! Si estás con el madero, cómo no. Siempre pareció él más tu hermano que yo, nunca os separabais y siempre me dabais esquinazo. Pon el manos libres, esto va a ser muy divertido. —Robert puso el manos libres—. Hola, Rubén. Me alegra que los dos estéis ahí, ya que tengo a vuestras dos fulanas. —Rubén se había quedado igual de paralizado que Robert—. ¿Os habéis quedado mudos? No me extraña, es difícil hablar con los muertos, ¿verdad? —El primero en reaccionar fue Robert preguntándole con una voz muy fría. 
 —¿Dónde está Cris?  
 —No te preocupes, está aquí a mi lado. ¡Ah, por cierto! Deberías felicitarnos, acabamos de casarnos. 
 —¿Qué… estás… diciendo? —preguntó arrastrando las palabras, sintiendo una impotencia tan grande que no podía pensar. 
 —Pues exactamente lo que has escuchado, que acabo de casarme con tu fulana y ahora es mía. Tú me quitaste todo lo que me pertenecía, mi madre, mi padre y el nombre que por derecho me correspondía ya que yo soy el primogénito del juez y tú solo un huérfano con mucha suerte. Incluso te hiciste juez para ser el orgullo de ellos y así dejarme a mí como el hijo inútil y descarriado. También me has quitado a mi hijo, ya que es a ti a quien llama papá. Por eso ahora yo te quito lo más importante para ti… 
 —Si le tocas aunque solo sea un pelo, te mataré. ¡Juro por Dios que te mataré! Y tu muerte será lenta y dolorosa. Si sabes bien lo que te conviene, será mejor que las sueltes inmediatamente porque será de la única manera que puedas salir de esta con vida. 
 —Haz caso a tu hermano, Santi, o no volverás a ver la luz del día. ¿Dónde está Noelia? 
 —Pues tu putita debe estar pasándoselo muy bien con uno de mis hombres. Acaba de llevársela a su camarote y cuando se canse de ella se la pasará a otro, y ese a otro, y así sucesivamente hasta que se la folle toda mi tripulación, y después vuelta a empezar. Este viaje va a ser largo, pero muy divertido. 
 —¡¡Mira, hijo de puta!! ¡Si no las sueltas ahora mismo pondré a toda la policía del país detrás de ti, y te juro que cuando te encuentren, Hannibal Lecter a mi lado será un angelito…! 
 —Vuestras amenazas no me asustan, ¿y sabéis por qué? Porque no vais a poder encontrarme, y cuando empecéis a moveros yo ya estaré fuera de vuestro alcance. Sois unos inútiles, he sabido manipularos a mi antojo y ni siquiera os habéis dado cuenta. Disfruté mucho golpeando, violando y rajándole el cuello a esa puta, y fue tan fácil conseguir todas las pruebas que te implicaban en ese asesinato, hermanito. Si te hubieran condenado no estaríamos teniendo esta conversación, pero una vez más conseguiste tirar todos mis planes a la basura ya que gracias a esta zorra —dijo mirando a Cristina—, te salvaste de la cárcel. 
 —¡Debí suponer que eras tú! Ya que eres la única persona capaz de cometer todas esas atrocidades y odiarme tanto como para culparme por ello. 
 —Tienes razón, te odio, y por eso voy a hacer sufrir tanto a esta zorrita que vas a pasarte la vida entera llorando por ella. Nunca sabrás dónde está, pero sí sabrás con cuántos, ya que te mantendré informado de todos los hombres que disfrutan de sus servicios. Ahora tendréis que disculparme, pero tengo un matrimonio que consumar. 
 —¡¡¡No se te ocurra ponerle las manos encima!!!   
 —¡Ahí va! Se me olvidaba madero, tengo una sorpresita para ti. Tu zorrita está embarazada y tú aún no lo sabías, ¿verdad? —Rubén se quedó paralizado al oírle decir eso. 
 —No te creo. 
 —Ella quería darte una sorpresa, pero como no vas a volver a verla te lo digo yo. Enhorabuena, papá, si tu hijo puede resistir todo lo que le espera a su madre sacaré un buen pellizco por él en el mercado negro. Los bebés se pagan muy bien, ¿lo sabías? 
 —Santi, si sabes lo que te conviene suéltalas antes de que sea demasiado tarde. Si algo le pasa a mi hijo iré a por ti, y ni siquiera el infierno será demasiado grande para esconderte. 
 —Ya es demasiado tarde, por lo menos para ella, puedo oír sus gritos desde aquí. Adiós, chicos, ha sido muy divertido hablar con vosotros, pero mi mujer me espera. 
 —¡¡¡Santi!!! ¡¡¡Santi!!! 
 —Robert, ha colgado. 
 —¡¡¡Noooo!!!  
 Con una furia incontrolable agarró la cómoda de madera maciza que tenía al lado por una esquina y la volcó. Después, mirándose enfurecido en el espejo, lo golpeó con los dos puños haciéndolo añicos y cortándose las manos. 
 —¡¡Basta, Robert!! Así no vamos a conseguir nada, debemos calmarnos y pensar qué vamos a hacer. 
 —¡¿De verdad puedes estar calmado?! 
 —¡No, me gustaría destrozar esta habitación como te pasa a ti! Pero sé que así no voy a conseguir nada. Tanto Cristina como Noe y mi hijo me necesitan centrado, y si no me centro no podré hacer bien mi trabajo. Noe está embarazada, y no me importa lo que tenga que hacer, incluso vendería mi alma al diablo, pero voy a encontrarlos, de eso no te quepa la menor duda. Tu hermano acaba de firmar su sentencia de muerte. 
 —¿Por qué mi hermano sigue vivo? 
 —Pues muy sencillo. Simuló su muerte y fue muy astuto. 
 —Siempre fue muy inteligente, pero nunca utilizó su inteligencia para nada bueno. 
 —Debió de extraerse la dentadura y hacer lo mismo con el muerto que puso en ese coche. Ya que gracias a sus dientes lo identificamos. 
 —Cuando me dijiste que lo habíais reconocido por su dentadura pensé que hablabas de los dientes en su sitio. ¿Dónde los encontrasteis? 
 —Los cadáveres tenían el cráneo destrozado, así que poco pudimos averiguar de ellos. En el suelo del coche encontramos los anillos de tu hermano y los dientes, al igual que los de su amigo. Muchos mafiosos arrancan los dientes a sus víctimas solo para regocijarse en el dolor. No te puedes imaginar lo doloroso que puede llegar a ser eso. Nos la colaron bien, pero te juro que esta vez no se me va a escapar. 
 Salió del baño enrollándose unas gasas en las manos y preguntó: 
 —¿Te das cuenta de la situación por la que tienen que estar pasando en estos momentos nuestras mujeres? 
 —Sí. 
 —¡¡¿Te das cuenta lo que ese animal debe estar haciéndole a Cris en estos momentos?!! 
 —¡¡Sí, joder, me doy cuenta!! ¡Y no te olvides de que Noe está en la misma situación que Cristina y encima está embarazada! ¡¡Joder!! 
 —Tienes razón, discúlpame, pero es que estoy muy nervioso. 
 De pronto se oyeron unas sirenas de policía rodeando la casa y los dos bajaron rápidamente las escaleras. Justo en ese instante Robert se dio cuenta de que Enrique seguía tirado en el suelo y, pensando en que a Cristina no le gustaría que dejaran a su padre ahí tirado, se acercó a comprobar su estado mientras Rubén salía a hacer lo que mejor se le daba: su trabajo. 
 —¿Qué ha pasado? —preguntó Enrique al recuperar la consciencia y verse tumbado en el sofá. 
 —Han secuestrado a tu hija y a Noelia. 
 —¡¿Qué?! 
 —¿No viste quién te golpeó? 
 —No, lo último que recuerdo es dirigirme a la habitación de mi hija para meterle prisa. ¿Quién querría secuestrarla? 
 —Alguien que me odia y que lo único que quiere es hacerme daño. ¡Oh, Dios! No me lo voy a poder perdonar nunca. Debí obligarla a alejarse de mí hasta que encontráramos a ese hijo de puta, pero se puso tan cabezona. 
 —Sí, ella es así. Robert, vas a encontrarla, ¿verdad? 
 —Sí, aunque sea lo último que haga en mi vida. 
 En ese momento entraron su madre y Robert por la puerta muy preocupados al ver tanta policía rodeando la casa. Sofía le preguntó, asustada: 
 —¡Ay, hijo! ¿Qué está pasando? Rubén no me ha querido decir nada. ¿Por qué está todo lleno de policías? 
 —Mamá, por favor… 
 —¡Ah, no! No te voy a permitir que vuelvas a ocultarme lo que está pasando. Es Cristina, ¿verdad? ¿Qué le ha pasado? 
 —Papá, ¿está bien mamá? —Robert cogió al niño en brazos, se sentó en el sofá y les contó todo lo que estaba pasando. El niño le preguntó, preocupado—. El tío Rubén y tú encontrareis a mamá y a tía Noelia, ¿verdad, papá? 
 —Sí, enano. Voy a encontrar a tu madre y voy a traerla a casa. Ahora, quédate con los abuelos que yo voy a ver al tío Rubén para ver qué está pasando. 
 




Capítulo 68 
   
 Noelia acababa de entrar en ese diminuto camarote y el terror se había apoderado de ella. Estaba acostumbrada a acostarse con hombres totalmente desconocidos, pero cuando lo hacía sabía que era ella la que controlaba la situación, y si alguno se ponía burro solo tenía que llamar y el guardia de seguridad intervenía inmediatamente sacándola del apuro. Pero allí no, allí estaban solas con esa panda de degenerados que se dedicaban a secuestrar chicas y a venderlas en burdeles como si fueran ganado, y no sabía cómo era ese hombre que tenía delante de ella sonriéndole. Lo único que sabía era que estaba a su merced, que nadie iría a parar toda esa locura y que después de ese hombre le tocaría uno mucho peor, y después otro, y otro. En ese momento solo quería morir, pues desde que estaba con Rubén no se veía capaz de estar con ningún otro y prefería que la mataran a obligarla otra vez a volver a vender su cuerpo. 
 Cuando sintió la mano de ese hombre en su hombro pegó un brinco asustada y suplicó con un hilo de voz: 
 —No, por favor, no me toques… 
 —Tranquila, no voy a hacerte daño. 
 —No me asusta el dolor, pero prefiero estar muerta a dejar que me uséis como un trozo de carne. 
 —¿Eres la mujer del comisario Gallardo?  
 Noelia lo miró, sorprendida. 
 —No pienso decirte nada y no me importa si me torturas, no vas a poder usarme como arma contra él. Así es que si quieres eso de mí, será mejor que me mates porque no voy a colaborar. 
 —Rubén es mi jefe y voy a sacarte de aquí. 
 —¡¿Qué?! 
 —Soy el hombre infiltrado del comisario, llevo más de dos meses con esta gente y por fin tenemos algo para atraparlos —le explicaba mientras sacaba ropa de una bolsa—. Este barco está lleno de drogas y de chicas para vender al mejor postor, y encima esos inútiles os han secuestrado. Así que están perdidos. Ahora tenemos que darnos prisa, he de sacarte de aquí antes de que venga Castro reclamándote. Tiene muy poca paciencia y es un bestia, no creo que tu bebé pudiera resistir su agresión… 
 —No… no podemos irnos sin Cristina, debes sacarla de aquí también. 
 —No puedo arriesgarme. No puedo hacer nada por ella, aún no. Santos no va a separarse de ella hasta que no consiga lo que quiere. 
 —No podemos dejarla en manos de ese animal. 
 —Mira, aquí estoy solo y no puedo enfrentarme a Santos, lo único que conseguiría sería que me mataran, y ni tú ni tu amiga tendríais una oportunidad. Y si no te saco de aquí seré hombre muerto igualmente, porque si el comisario se entera de que tuve una oportunidad de sacarte de aquí y no lo hice, me matará. Si quieres ayudar a tu amiga ponte esta ropa, cubre tu cabello y haz exactamente todo lo que yo te diga. Si no nos damos prisa el barco zarpará, y ni Rubén ni nadie podrá evitar que acabéis en el más sucio de los burdeles, soportando a los hombres más desagradables que puedas imaginar. ¿Eso es lo que quieres para ti y para tu amiga? 
 —No. 
 —Entonces vístete y haz todo lo que te diga. 
 —Pero si no la sacamos de aquí Santi volverá a violarla. 
 —Eso es algo inevitable, y lo siento mucho, pero nada puedo hacer por ella. Santos ya debe estar consumando ese matrimonio, y por eso es el mejor momento para sacarte de aquí. 
 Noelia empezó a vestirse con las lágrimas corriendo por sus mejillas al imaginar el sufrimiento que Cristina debía estar experimentando en ese momento. Cuando terminó de ponerse la ropa de hombre que Tomás le había dado, este le arregló bien la gorra para que no se le viera ese pelo tan rojizo y bonito que tenía diciéndole: 
 —No debes hablar, camina pegada a mí y no levantes la cabeza y, sobre todo, ten mucho cuidado de que no se te salga un solo mechón de pelo ya que sería nuestra perdición. Tu pelo es muy llamativo y a nadie le pasaría desapercibido. ¿Podrás hacerlo? 
 —Sí. 
 —Bien, entonces vámonos. 
 Salieron del camarote y se dirigieron a cubierta. Tomás le dijo que bajara rápido y, justo cuando él estaba a punto de bajar, uno de los hombres de cubierta le preguntó: 
 —¿Dónde vas, Tomás? 
 —Tenemos que recoger una cosa que me ha pedido Santos. 
 —Pero ¿no estabas con la pelirroja? 
 —Sí, pero me cansé y se la pasé a Castro como dijo Santos, ese le dará más marcha que yo. 
 —Sí, pobrecita, no me gustaría estar en su pellejo. Antes de irte debo comunicárselo a Santos, me ha ordenado que le avise de cualquier movimiento. 
 A Noelia se le cortó el aliento, pues se veía descubierta en cuanto ese hombre llamara a Santi. 
 —Como quieras, pero en este momento está consumando su matrimonio, los gritos de esa chica se oían por todo el pasillo. Si crees que le va a hacer gracia que le molestes por esta tontería hazlo, pero conociéndole como le conozco, yo le dejaría terminar la faena en paz, ya que lo que tengo que hacer me lo ha ordenado él. 
 —Tienes razón, antes de bajar a los camarotes ha ordenado que no quería que lo molestaran. Bueno, daos prisa, no creo que tardemos mucho en zarpar. 
 —Tranquilo, Santos me esperará, no creo que quiera irse sin lo que me ha pedido. En media hora estamos aquí. 
 —¿Por qué te llevas al chico? 
 —Necesito ayuda y ya sabes lo callado que es. No tengo ganas de hablar y este no me molestará en el camino. 
 —No, desde luego, si no quieres escuchar a nadie es perfecto. 
 —Pues sí, no me apetece cháchara. Bueno, nos vamos, no os vayáis sin nosotros, ¿vale? 
 —No te preocupes, no creo que Santos quiera dejarte en tierra, le has caído en gracia y eso pocos lo consiguen. Venga, marchaos ya, que cuanto antes os vayáis antes vendréis y antes podremos zarpar. 
 Cogió a Noelia del brazo y comenzaron a caminar muy deprisa, respirando aliviado al verse fuera de peligro con la mujer del comisario y su futuro bebé. 
 —¡Joder! ¿Por qué has estado dándole conversación? Creí que nos descubriría. 
 —Si no lo hubiera hecho sería cuando nos hubiera descubierto. 
 —¿Vais a volver a por Cristina? —preguntó llorando—. No vais a dejar que se la lleve, ¿verdad? 
 —No. Tengo menos de media hora para conseguir que los refuerzos vengan, ese será el tiempo que tardarán en darse cuenta de que no estamos. 
 —Entonces, démonos prisa. 
 




Capítulo 69 
   
   
   
   
   
 Cuando Santi colgó el teléfono dejando a Robert con la palabra en la boca, se volvió hacia Cristina, diciéndole: 
 —Ahora sí, preciosa, soy todo tuyo y tú vas a ser toda mía. 
 —Antes muerta. 
 —¿Tan estúpida eres? ¿No ves que no tienes escapatoria? Estás aquí, en mi camarote, nadie va a venir a rescatarte y yo no voy a dejarte ir. 
 —Podrás tener mi cuerpo, pero nunca seré tuya. Robert es mi dueño, solo él me hace sentir y solo con él grito en la cama. Tú solo me produces náuseas y solo podrías hacerme gritar si me cortaras en pedacitos. 
 —¡¡Cállate zorra y no me tientes!! —gritó golpeándola con furia. Después, cogiéndola de los pelos, le dijo fríamente al oído haciéndola estremecer de terror—. ¿De verdad te crees más inteligente que yo? ¿Crees que provocándome conseguirás enfurecerme y que te mate en vez de follarte hasta que me harte? 
 —Quieres que tu hermano sufra, ¿no es así? Entonces mátame, eso sería lo que más le dolería. Porque cuando me encuentre, yo volveré a olvidarte, volveré a refugiarme en los brazos de tu hermano y volveremos a ser felices sin preocuparnos por ti. 
 —No, preciosa, saberte en un burdel y saber que todas las noches decenas de hombres se colarán entre tus piernas lo volverá loco, y lo mejor es que por más que te busque nunca podrá dar contigo. Sin embargo, recibirá todas las semanas videos tuyos con tus nuevos amiguitos para que vea lo bien que lo pasas y que nunca pueda olvidar que, gracias a él, tú estás viviendo en ese infierno. 
 —¡Estás enfermo, eres un loco y te equivocas! ¡Robert me encontrará y a ti te matará, y cuando estés muerto nosotros nos reiremos de ti y seguiremos disfrutando de nuestras vidas porque sin ti seremos inmensamente felices, mientras tú te pudres y se te comen los gusanos…! 
 Le gritaba y le decía todas esas cosas porque él tenía razón en algo, necesitaba provocarlo y descontrolarlo para que la matara. Prefería mil veces morir antes que pasar por todo ese infierno que él le había descrito con tanta frialdad. 
 —¡¡Cállate!! —volvió a gritarle y a golpearla—. ¡¡Cállate!! —Seguía golpeándola—. ¡¡Cállate!! —Sus golpes eran cada vez más y más fuertes—. ¡Ahora te voy a enseñar lo que es un hombre de verdad! —Mientras vociferaba le desgarraba el vestido liberando sus pechos, mordiéndoselos con furia. Ella ahogaba un grito de dolor en su garganta mordiéndose el labio inferior, porque no pensaba darle ese gusto, le hiciera lo que le hiciera no le iba a dar el placer de oírla gritar—. ¡Te voy a hacer gritar, zorra! 
 Desabrochándose los pantalones se los bajó junto con los calzoncillos hasta quitárselos y, tumbándola en la cama bruscamente, levantó su vestido, le arrancó las bragas y con fuerza la penetró una y otra vez. Sus embestidas eran cada vez más fuertes y más salvajes, y su boca castigaba sus pechos sin piedad, pero por más que se esforzara en hacerle daño ella no lloraba, no se movía, parecía muerta. Lo único que le hacía reconocer su sufrimiento eran las lágrimas que corrían por sus mejillas y el dolor que reflejaba su rostro con cada embestida que le proporcionaba.  
 Cuando liberó toda su semilla dentro de ella se dejó caer encima, agotado por toda esa tensión que ella le hacía sentir al darse cuenta de que, hiciera lo que hiciera, nunca conseguiría que gritase, ya que como bien le había dicho para conseguirlo tendría que matarla. Entonces, le susurró al oído para vengarse: 
 —Eres el peor polvo que he pegado en mi vida y no vas a conseguir que pierda los estribos y te mate, zorra. Si esto es lo que quieres, es lo que tendrás. Desde este momento dejas de tener privilegios, este viaje va a ser el principio de tu infierno personal. Considéralo como nuestro divorcio, desde este momento serás la distracción de toda la tripulación. 
 Levantándose de golpe volvió a vestirse y, agarrándola de los pelos, la arrastró sacándola del camarote y paseándola por los pasillos medio desnuda, ya que su vestido de novia estaba todo desgarrado y le colgaba por todos lados. Al llegar a cubierta les gritó a sus hombres: 
 —¡Aquí la tenéis! Podéis disfrutar de ella todo lo que dure el viaje, y el que más la haga gritar conseguirá uno de los grandes.  
 —¿Puedo ser el primero? —preguntó Castro. 
 —¿Tú no deberías estar con la puta del madero? —Mirando a su alrededor gritó—. ¡¿Y por qué no hemos zarpado ya?! 
 —Tomás aún no ha regresado. 
 —¿Qué? ¿Dónde ha ido? 
 —Me dijo que tú le habías mandado a recoger una cosa. 
 —Yo no le he mandado a ningún sitio, ¡joder! ¿Iba acompañado? 
 —Sí, con el chico. 
 —Yo estoy aquí —dijo el más joven del grupo. 
 —Pe… pero no puede ser, llevaba tu ropa. ¡Hijo de puta! Me la ha jugado. ¡¡Es un puto chivato!! 
 —¿Cuándo se ha ido? —preguntó Santi. 
 —Hará casi media hora. 
 —¡Joder, es mucho tiempo! Encerrad a esta zorra con las demás y pasemos al plan B, la poli debe estar al llegar. ¡¡Vamos, moved los culos si no queréis acabar entre rejas!!  
 Todos se pusieron en movimiento y Castro encerró a Cristina donde tenían a todas las chicas que habían secuestrado.  
 Ella ni siquiera sabía dónde la llevaban, pues la cara empezaba a deformársele por la brutal paliza que Santi le había propinado, así que casi no veía. Todo el cuerpo le dolía y tampoco le importaba ya nada de lo que pudiera pasarle. De pronto, todo era oscuridad y silencio, no se oía nada del exterior, pero sí se escuchaban quejidos y lamentos de otras mujeres.  
 Sin fuerzas, se acurrucó en ese frío suelo donde la habían tirado y cerró los ojos sabiendo que era su fin, que nunca más volvería a ver a Robert y a su hijo. Sabiendo que cuando la sacaran de ese agujero negro sería para encerrarla en un prostíbulo lo que le quedara de vida. Así que solo rezaba para que esa vida fuera muy, muy corta. 
 No sabía el tiempo que llevaba allí encerrada cuando escuchó una gran explosión. Luego todo fue silencio y oscuridad, hasta que vio una luz a lo lejos que parecía llamarla y fue tras ella. 
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   Robert salió fuera y se dirigió hacia el Hummer de Rubén, que se encontraba dando instrucciones a sus hombres. Cuando lo miró, Robert le advirtió muy serio y nervioso: 


   —No gastes saliva conmigo porque no pienso marcharme. Allá donde tú vayas iré yo, y hasta que no las encuentres no voy a separarme de ti. 


   Rubén, resoplando, ordenó a uno de sus hombres: 


   —Dadle un chaleco al juez, porque está hablando muy en serio. 


   Robert sonrió y se puso el chaleco antibalas que le ofrecía uno de los policías. 


   —Quiero que acordonéis toda esta zona —decía señalando el mapa que tenía encima del capó del coche—. Estamos buscando… —De pronto le sonó el móvil y cuando lo descolgó, preguntó—. Andrés, si no es sumamente importante, ahora no puedo atenderte. Ponte en contacto con… ¿Cómo dices?... ¿Do Santos es Santi, el hombre que llevamos dos meses investigando es Santiago Osoro?... Está bien, ¿dónde estáis?... Vamos inmediatamente, no os mováis de ahí. Rápido, subid a los coches y seguidme, están en el puerto. 


   —¿Quién está en el puerto? —preguntó Robert. 


   —Sube al coche, por el camino te cuento. —Los dos se subieron al Hummer de Rubén, este puso la sirena de nuevo y salieron chirriando ruedas. 


   —¿Vas a contarme qué está pasando? 


   —Llevamos dos meses investigando a uno de los mafiosos más peligrosos del país. Se dedica al tráfico de blancas, a la droga y al blanqueo de dinero. Es muy escurridizo y muy inteligente. ¿No te imaginas de quién estoy hablando? 


   —¿Santi? 


   —Exacto.  


   —¡Joder! ¿Y qué coño hacías en la puerta de mi casa si sabías dónde estaba? 


   —No tenía ni idea de que Do Santos fuera Santi hasta ahora. El que me ha llamado es uno de mis hombres, que está desde hace dos meses infiltrado en su banda. Acaba de abandonar ahora mismo el barco que ocupan en el puerto, y lo ha hecho para poder sacar a Noe de allí. 


   —¿Y Cris? ¿Sigue en el barco? 


   —Sí, no ha podido hacer nada por ella porque tu hermano no se separa de su lado, pero le habían puesto a Noe en bandeja y no ha querido desaprovechar la ocasión para sacarla y de paso poder darnos el aviso. El problema es que ya se han debido dar cuenta de que han desaparecido y Cristina podría estar en apuros. 


   —¡¡Joder, joder, joder!! —gritaba dando puñetazos en el salpicadero, muy furioso—. Júrame que vas a sacarla de allí, que nada le va a pasar, porque si algo le pasa yo… yo… 


   —Tranquilo, somos muchos contra ellos, no les vamos a dejar escapatoria y tendrán que entregarse. 


   —Pero están en un barco, joder. ¿Y si se echan a la mar? 


   —Mis hombres están dando la alarma, en menos de diez minutos estarán los helicópteros y las lanchas preparados para abordarles. Esta vez tu hermano no escapará. 


   —Eso espero. Aunque la verdad es que no me importaría que escapara siempre que dejara a Cris sana y salva. 


   Cuando llegaron al puerto, tal y como había dicho Rubén, las lanchas de policías rodeaban un barco que parecía querer salir del puerto. Los dos bajaron del coche e inmediatamente un agente se acercó a Rubén, informándole: 


   —Comisario, el barco está rodeado, pero ha habido mucho movimiento desde que su mujer y yo lo abandonamos. 


   —¿Dónde está mi mujer? 


   —¡¡Rubén!!  


   Noelia bajó de una ambulancia y corrió hacia él echándose en sus brazos, Rubén la abrazó con fuerza diciéndole: 


   —Gracias a Dios que estás bien, he pasado tanto miedo. Te quiero… —le dijo cogiendo su cara entre sus manos besándola una y otra vez—, te quiero… te quiero… te quiero. 


   —Yo también te quiero y también he pasado mucho miedo… 


   —¿Estás bien? 


   —Sí, estoy bien gracias a Tomás, bueno, Andrés. —Tomás fue el nombre que usó Andrés para infiltrarse en la banda de Santi. 


   —¿El bebé está bien? 


   —Sí, los dos estamos bien. —Volvió a besarla. 


   —Voy a darle una medalla a ese chico… 


   —¡Por favor, Rubén! ¡Noelia y tu hijo están bien, ahora ¿puedes concentrarte en tu trabajo y rescatar a Cris?! 


   —Tienes razón, lo siento. Perdóname. —Volviendo a besar a Noe le dijo—. Tengo que dejarte, princesa, Cristina me necesita. 


   —Sí, sácala de ese infierno, por favor. 


   Cuando Rubén se dirigió a sus hombres para que le informaran de la situación, Noelia se acercó a Robert. 


   —Lo siento mucho, Robert, te juro que le supliqué a ese policía que antes de sacarme ayudara a Cristina, pero fue imposible. Tu hermano ya se había encerrado en su camarote con ella y nada podíamos hacer. 


   Las lágrimas empezaban a correr por sus mejillas recordando todo lo que había pasado, Robert la abrazó con fuerza. 


   —Ya, tranquilízate, sé que si por ti hubiera sido habrías hecho cualquier cosa por ella. Me alegro de que estéis bien el bebé y tú. 


   —Gracias. Rubén logrará sacarla de ahí, ya lo verás. ¿Puedo hacerte una pregunta? 


   —Sí. 


   —Después de lo que tu hermano le habrá hecho, ¿podrás verla y tratarla como siempre? Porque si no es así será mejor que no te acerques a ella. Ella ahora necesitará gente a su lado que la trate… 


   —Ella me necesitará a mí, y yo voy a estar a su lado como la otra vez. 


   —Me alegra oír eso. 


   Rubén se acercó a ellos diciendo: 


   —Vamos a abordar el barco, ahora quiero que os quedéis aquí con estos dos agentes y que no os mováis. ¿Está claro? 


   —Sí —dijo Noelia—, pero ve con mucho cuidado, por favor, si te pasara algo... 


   —Nada va a pasarme si tú estás esperándome. —La besó en los labios antes de marchar. 


   —¿No intentáis negociar? —preguntó Robert—. Pagaré lo que sea para que suelten a Cris. 


   —Mis hombres han intentado comunicarse con ellos, pero no han obtenido ninguna respuesta, por eso vamos a abordarles. Sé dónde tienen a Cristina, Andrés nos ha hecho un pequeño mapa. Te la traeré sana y salva. 


   —Eso espero. 


   Cuando Rubén se puso el casco y el chaleco para subirse a uno de los helicópteros, dos explosiones consecutivas los dejaron a todos petrificados. Robert podía ver pasmado cómo el barco saltaba por los aires en mil pedacitos, llevándose con él uno de los helicópteros que volaban muy cerca inspeccionando la cubierta. Se quedó sin respiración y, viendo todas esas llamaradas, cayó al suelo de rodillas pues en ese mismo momento todas las fuerzas lo habían abandonado, sabiendo que con esa explosión desaparecía para siempre la persona más importante de su vida. No escuchaba nada, ni los gritos de Noelia, ni los de Rubén, parecía como si el mundo entero hubiera desaparecido para él y solo pudiera ver esas horribles llamaradas. Paralizado en el suelo, con la mirada perdida en ese fuego y las lágrimas rodando por sus mejillas, se despedía de Cristina en silencio. Rubén, arrodillándose frente a él, le gritaba cogiéndole de los hombros y zarandeándolo para sacarlo de ese estado de enajenación. 


   —¡Robert, Robert, escúchame…!  


   La voz de Robert sonó como un susurro al decir: 


   —Está muerta… está muerta. 


   Rubén lo abrazó con fuerza. 


   —Sí. Lo siento, lo siento. —Robert se derrumbó en sus brazos llorando como un niño pequeño. 


   Desde que lo sacaran de esa habitación donde sus padres murieron no había vuelto a llorar porque nunca nada le había importado lo suficiente como para hacerlo, pero la pérdida de Cristina no podría superarla por más años que viviera. Se sentía vacío y sabía que nada volvería a llenarlo. 


   Rubén pidió ayuda a uno de sus hombres y entre los dos consiguieron subirlo al Hummer, Noelia se sentó a su lado y lo abrazó. Parecía mentira que un hombre tan grande como él pudiera parecer en ese momento un niño triste, lloroso, vulnerable y desamparado. Su dolor era tan grande que no podía reaccionar y se dejaba arropar por los brazos de Noelia, que tampoco podía dejar de llorar junto a él. 


   Rubén, sin embargo, tuvo que reponerse rápidamente, dar órdenes a sus hombres y sacarlos de allí porque en cuestión de segundos aquello se convertiría en un hervidero de periodistas, y no estaba dispuesto a que vieran a su amigo en ese estado. 


     


   *** 


     


   Cuando Rubén llegó a casa de Robert, se volvió hacia su amigo y le habló con el corazón en un puño porque no soportaba verlo así. Pero debía hacer lo que fuera para que reaccionara y se recompusiera, aunque solo fuera por su madre y su sobrino. 


   —Robert, ¡Robert, joder, debes calmarte! Sé que esto es muy doloroso, yo estaría igual que tú si Noe hubiera estado en ese maldito barco. Pero debes pensar en tu madre y en tu sobrino, ellos se merecen saber lo que ha pasado por ti y no por la prensa, que ahora mismo deben estar ocupando todos los canales con la noticia.  


   Robert, al escucharle decir eso, se incorporó, respiró profundamente y se secó las lágrimas para decir, con la voz destrozada por el dolor que sentía en esos momentos: 


   –—Tienes razón… ellos me necesitan… Robert me necesita. 


   Bajando del coche, entró en casa acompañado de Rubén y de Noelia que se aferraba a Rubén, pues el dolor también la tenía destrozada. Cuando su madre lo vio entrar en el salón se levantó corriendo y se echó en sus brazos llorando desesperadamente, mientras le decía: 


   —¡Oh, hijo, lo siento, lo siento! Sé cómo te debes sentir en estos momentos, y lo sé porque yo estoy destrozada, así que imagino tu dolor. Todo esto es una locura. 


   Habían llegado tarde, las noticias difundían la muerte de Cristina en todos los canales y en todos salía una y otra vez la explosión del barco. Robert, furioso, tiró la televisión al suelo haciéndola estallar e inmediatamente vio a su sobrino, que lo miraba asustado abrazado a su abuelo. Apartando a su madre de su lado, se acercó al niño y le alargó los brazos, esperando que el niño no lo rechazara por haber roto su promesa y por comportarse como un loco delante de él destrozando la televisión. Pero el niño, en cuanto lo vio con los brazos abiertos, echó a correr hacia él y se abrazó fuerte a su tío, que lo cogió en brazos y sin decir nada lo sacó de allí y se lo llevó al jardín. La única persona con la que le apetecía estar en ese momento era con él, con la persona que había querido a Cristina con un amor tan fuerte y profundo como él, un amor incondicional, ya que no hay amor más grande que el de un hijo y un marido, y eso eran ellos para Cristina. 


   —¿Cómo estás, enano? —le preguntó con un hilo de voz. 


   —Mal. Ma… má no va a volver, ¿verdad? —Casi no podía hablar. 


   —No, cariño, mamá no va a volver. —El niño volvió a llorar y Robert, abrazándole con fuerza, le dijo besando su cabeza—. Lo siento… no he podido traerla a casa… perdóname. Pero me tienes a mí y yo no voy a dejarte. 


   —Pero tú… tú no eres mi papá, ahora nunca podrás ser mi papá, mamá está muerta y ya no te puedes casar con ella, así que… que… ya no puedes ser mi papá. 


   —Escúchame, Robert. —Cogió entre sus manos esa cara redonda, pequeña y llena de lágrimas y mocos—. Yo siempre voy a ser tu padre. Si tú quieres ser mi hijo yo seré tu padre siempre, y eso nada ni nadie podrá impedirlo. 


   —Sí… quiero que seas mi papá, a mamá le habría gustado… ¿verdad? 


   —Tu madre estaría encantada. 


   —¿Por qué se ha muerto mi mamá? Ella era buena, muy buena. 


   —Sí, la mejor persona que he conocido nunca, y nos ha dejado porque esta vida es una mierda y pasan cosas que nunca deberían pasar. 


   —Sí, todo es una mierda. 


   Los dos se quedaron abrazados, llorando e intentando consolarse el uno al otro, y mientras lo hacían, en el puerto el barco se quemaba y el fuego borraba cualquier huella, cualquier prueba de que alguna vez Cristina hubiera estado allí. Cristina y todas esas chicas que Santi y sus compinches habían secuestrado, toda esa droga que habían robado y todo ese dinero que habían conseguido con sus delitos. Nada quedaba, ni siquiera huellas de que Santi y sus hombres hubieran estado allí, el fuego lo había consumido todo, y todo estaba perdido. 
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   Dos días después enterraban a Cristina, y Robert estaba hecho polvo. No levantaba cabeza, no sentía nada, lo único que le motivaba para seguir adelante era su madre y su sobrino. De la noche a la mañana se había convertido en padre y viudo, sin llegar a casarse y sin tener hijos propios.  


   Después del entierro Noelia acompañaba a Sofía, que también estaba muy decaída, pues enterrar por segunda vez a su hijo y a Cristina en ataúdes vacíos era muy triste y deprimente. Robert estaba con su abuelo porque la tristeza de perder a su hija cuando acababan de reencontrarse era muy grande y lloraba sin consuelo. Su nieto era el único que conseguía que dejara de llorar la pérdida de Cristina.  


   Rubén había llevado a Robert al salón para tomar un whisky y así poder hablar con él a solas, y de paso, poder averiguar cómo se encontraba.  


   —¿Cómo te sientes? 


   —Pues jodidamente mal, ¿cómo quieres que me sienta? Si no fuera por la responsabilidad que tengo con mi madre y con Robert, te juro que sería capaz de cometer una locura. 


   —Tienes que sobreponerte. 


   —Es fácil decir eso cuando tienes a la persona que amas a tu lado. 


   —Tío, te juro que si hubiera estado en mi mano… 


   —Tranquilo, no te estoy echando nada en cara. Sé que hiciste todo lo que pudiste y me alegro de que Noelia no estuviera en el barco cuando explotó… 


   —Te juro que… —De pronto le sonó el móvil y le dijo a la persona que le llamaba—. Ya os he dicho que hoy no estoy de servicio… Voy inmediatamente. 


   —¿Qué ocurre? 


   —Es del puerto. Han encontrado un contenedor que parece tener ruidos extraños dentro. 


   —¿Y por qué que te llaman a ti para esa tontería? ¿El puerto no tiene guardias de seguridad que se encargan de esas cosas? 


   —Sí, pero ayer le dije al encargado del puerto que cualquier cosa rara que viera me la comunicara, y si lo ha hecho será por algo. Voy a ver si puedo averiguar algo más de esos hijos de puta. Porque aunque haya muerto tu hermano, que era el cabecilla, y toda su banda, si alguno quedó en tierra voy a encargarme de que se pudra en la cárcel. 


   —¿Puedo acompañarte? 


   —Robert… 


   —Por favor, necesito salir y entretenerme en algo, porque si no voy a acabar volviéndome loco. 


   —Está bien, puedes acompañarme. 


     


   *** 


     


   Cuando llegaron el encargado del puerto los llevó hasta un contenedor muy grande, uno de esos que estaban cerrados a cal y canto, donde no entraba ni salía una gota de aire. En su interior se escuchaba un ruido constante, algo así como si una gran gota de agua cayera sin parar, les explicó el hombre cuando llegaron. 


   —Lo escuché este mediodía mientras hacía mi ronda, y como no podía distinguir lo que era, miré el registro de entradas para saber qué es lo que llevaba dentro, pero en los registros no aparece. 


   —¿Qué quiere decir? —preguntó Rubén. 


   —Pues que este contenedor no debería estar aquí. 


   Robert se acercó al contenedor con curiosidad para escuchar el ruido que describía el hombre y, cuando lo localizó, algo extraño se apoderó de él, pues no le parecía un ruido constante sino más bien hecho adrede para llamar su atención. Sacando su llavero del bolsillo, que era un pequeño mazo de hierro imitación a los que gastan los jueces, regalo de su padre cuando se graduó, empezó a golpear justo donde había escuchado el golpe, e inmediatamente pareció recibir el mismo golpe en forma de respuesta. Conteniendo el aire volvió a golpear, pero esta vez dos veces seguidas, y de nuevo le respondieron las dos veces. Inquieto volvió a golpear, pero esta vez tres veces, y una vez más desde dentro volvieron a contestarle con tres golpes. 


   —¡¡Hay que abrir este contenedor inmediatamente!! —gritó muy nervioso. 


   —¿Qué te pasa? ¿Te has vuelto loco? 


   —¡Hay alguien ahí dentro!  


   —¿Estás seguro? 


   —Escucha esto. —Con el mazo golpeó tres veces, y cómo no, recibió tres golpes por respuesta—. Solo una persona viva puede responder a los golpes, ¿verdad? 


   —Pero no se puede abrir sin una orden —explicó el encargado del puerto. 


   —¡Si quiere una orden, tendrá una orden firmada por mí mañana mismo! —le gritó Robert—. ¡Ahora le ordeno que abra este contenedor inmediatamente! 


   —Hágale caso, él es el juez que firma todas las órdenes en esta ciudad. Y yo el comisario que puede encerrarlo si no la cumple —le advirtió Rubén. 


   —Está bien. Abre el contenedor —ordenó a uno de sus ayudantes. 


   Con una cizalla gigantesca, el hombre abrió el enorme candado que cerraba el portón, y nada más hacerlo un hedor insoportable salió de dentro. Decenas de mujeres estaban apelotonadas unas con otras, casi muertas por el olor de sus propios vómitos, orines y heces. Llevaban casi tres días encerradas en ese contenedor y la falta de oxígeno al no poder reciclarse el aire las asfixiaba. Pasmados ante tal barbarie, los cinco hombres estaban paralizados. El primero en reaccionar fue Rubén que, por su trabajo, estaba más acostumbrado a ver esa clase de barbaridades, así que les gritó para qué reaccionaran: 


   —¡Vamos, no os quedéis ahí parados, tenemos que sacarlas para que respiren aire fresco! —Rubén sacó a la primera chica, pero inmediatamente se dio cuenta de que estaba muerta—. ¡¡Joder, está muerta!!  


   —Esta también parece muerta —anunció uno de los ayudantes del encargado—. ¡Todas están muertas! —gritó horrorizado. 


   Robert estaba paralizado al ver cómo sacaban una tras otra, parecían estar todas sin vida. Pero de pronto recordó esos pequeños golpes y su respiración empezó a acelerarse al tener la certeza de al menos una debía estar viva, ya que tenía que estar consciente para devolverle los golpes. 


   —¡No! Todas no, al menos una debe estar viva, la que me devolvía los golpes. Vamos, tenemos que encontrarla. 


   Empezaron a sacar chicas cuando de pronto una comenzó a toser, y la alegría y la esperanza se apoderaron de ellos. Sacaron a todas las que quedaban. Aunque parecían casi muertas, el aire fresco parecía devolverlas a la vida. Cuando llegaron al final del inmenso contenedor vieron a una chica de espaldas a ellos aporreando con las pocas fuerzas que le quedaban la pared metálica con un zapato de tacón. Parecía estar ida pues permanecía ajena a todo, solo seguía con el zapato de tacón en las manos dando golpes. Sus vaqueros, su camiseta y sus Converse estaban impregnados en su propio vómito, pero en su mano apretaba un zapato de tacón blanco con el cual golpeaba la pared sin parar. El encargado consiguió coger a la muchacha y levantarla, y cuando lo hizo se dio cuenta de que aún quedaba una chica más tirada en el suelo delante de la que golpeaba la pared. Entonces gritó: 


   —¡¡Aquí al fondo queda una y lleva un vestido de novia!! ¡Qué extraño! 


   Cuando Robert escuchó al hombre decir eso, el corazón empezó a golpearle en el pecho con fuerza y las manos le temblaban por los nervios. Sin escuchar nada más solo los latidos de su corazón, se acercó muy despacio al contenedor y, según iba avanzando hacia el fondo, se iba diciendo así mismo:  


   «Podría no ser ella. Recuerda que estaba en ese barco, que no hace ni tres horas has enterrado un ataúd vacío en su nombre. No te hagas ilusiones, podría no ser ella». 


   Cuando el encargado pasó por su lado con la penúltima chica en sus brazos, él miró a la que parecía estar sin vida en ese sucio y frío suelo e inmediatamente se dio cuenta de que era ella. Se agachó con los ojos inundados en lágrimas, la cogió en sus brazos y le susurró con un hilo de voz: 


   —Estoy aquí, Cris, estás a salvo. —Pero ella permanecía inerte en sus brazos como un muñeco sin vida, ya que no respiraba y no se movía. Sacándola de ese sucio contenedor la dejó en el suelo y le gritó, zarandeándola por los hombros—. ¡¡Estoy aquí, Cris!! ¡¡Maldita sea, vuelve conmigo!! 


   —Está muerta, Robert —confirmó Rubén destrozado al ver el dolor de su amigo al perder a Cristina por segunda vez. 


   —¡¡¡No, no, no!!! ¡¡Otra vez no!! —Poniendo su cabeza hacia atrás y abriendo su boca le gritó—. ¡No puedes morirte otra vez! ¡No te lo voy a permitir! —Inhalando con fuerza pegó su boca a la de ella y sopló llenando sus pulmones de aire. Volvió a intentarlo una vez más y empezó a bombear su pecho con las palmas de sus manos. Repetía la operación mientras gritaba—. ¡¡Vamos, Cris! ¡No voy a dejarte marchar, ¿me oyes?! ¡Vuelve conmigo!! 


   Seguía intentándolo una y otra vez, ya no le quedaban fuerzas, y escuchó a Rubén decirle: 


   —Robert, es inútil. Déjalo, está muerta. 


   —¡¡Noooo!! —gritó enfurecido golpeando con su puño el pecho de Cris y, como la primera vez que creyó que estaba muerta cuando casi se ahoga en su bañera, ella empezó a toser con fuerza. 


   —¡¡Está viva!! ¡¡Joder, lo conseguiste!! ¡¡Está viva!! —exclamó Rubén alterado, al ver sonreír a su amigo y llorar al mismo tiempo emocionado. 


   —¡Sí, está viva! —Abrazando a Cristina con fuerza, le susurró al oído—. Estás viva, te amo Cris… te amo… te amo —le decía besándola con mucha ternura por toda la cara.  


   —¡¡Llama a emergencias y que traigan todas las ambulancias que puedan!! —ordenó Rubén a uno de los ayudantes—. ¡Los demás hacedles el boca a boca a todas las chicas que estén inconscientes, con un poco de suerte podemos conseguir que vuelvan como Robert ha hecho con Cristina! 


  
 



   *** 


   Treinta y dos chicas habían sido secuestradas y tres habían fallecido, asfixiadas por la falta de oxígeno en el contenedor. Todas hubieran corrido la misma suerte si el encargado del puerto no hubiera escuchado ese golpe constante que una de ellas hacía con el zapato de novia de Cristina. Ella había empezado a golpear con su zapato la pared dos días antes, nada más encerrarla y volver a recobrar el conocimiento en ese sucio contenedor, ya que lo había perdido por la brutal paliza que Santi le había proporcionado.  


   Todas las demás lloraban desesperadas explicándole que era inútil, que nadie las oiría y que iban a morir, pero ella no se había rendido en ningún momento. Golpeaba esa pared una y otra y otra vez, hasta que sintió cómo el aire le faltaba, perdiendo el sentido. Su tenacidad hizo que la chica que estaba a su lado, al verla caer sin sentido después de casi dos días golpeando esa pared, cogiera el zapato y la copiara golpeando la pared tal y como había hecho Cristina.  


   Gracias a su ingenio y a su persistencia habían sido escuchadas y seguían con vida. Si no hubiera sido por esos golpes a estas alturas todas estarían muertas, asfixiadas por la falta de oxígeno en ese contenedor y cuando las hubieran encontrado habrían sido unos cadáveres descompuestos por el calor que desprendía el interior de ese habitáculo. 


   


  




Capítulo 72 
   
   
   
   
   
 Robert estaba a su lado cogiendo su mano esperando que despertara, observando todos los hematomas que le deformaban su precioso rostro y deseando poder tener frente a él a su hermano para así desahogar esa furia que lo invadía y esa impotencia que lo enfurecía. Hubiera dado toda su fortuna para poder estrangular muy lentamente a su hermano y verlo morir delante de sus ojos, porque sabía que solo así podría volver a estar tranquilo, podría volver a separarse de Cristina sin tener pánico a que volvieran a hacerle daño, ya que el cuerpo de su hermano seguía sin aparecer.  
 Dos veces había estado a punto de morir gracias a él y no iba a permitir que ocurriera una vez más. Encontraría su cuerpo, aunque tuviera que vaciar todo el puerto de agua para encontrarlo, pero tenía que aparecer porque solo así podría asegurarse de que estaba muerto. 
 Los médicos le habían confirmado que había sido agredida sexualmente y que las heridas de la cara cicatrizarían sin dejar marcas; habían sido golpes muy fuertes, pero no tenía nada roto. Lo único que volvía a tener fracturado eran tres costillas en el pecho que él había vuelto a fracturar para conseguir que volviera a respirar. Pero no importaba, ella estaba viva, las costillas volverían a su sitio y, una vez más, él le había salvado la vida haciéndole el boca a boca. 
 Llevaba dos días durmiendo y según los médicos era normal, estaba agotada física y mentalmente y necesitaba recuperar fuerzas, y la mejor manera era esa, pues así no se gastaban energías y el cuerpo se recuperaba mucho mejor. Pero Robert empezaba a perder la paciencia, ya que las horas se le hacían eternas y necesitaba que ella despertara, que le dijera que se encontraba bien, solo así podría empezar a tener paz. Llenándose de paciencia le habló una vez más. 
 Cristina no quería volver a la realidad. No quería volver a ese lugar frío y oscuro, y luchaba contra su mente para no despertar jamás. Pues hacerlo para encontrarse en un prostíbulo de mala muerte y tener que soportar que cualquiera que pasara por allí pudiera poseerla en contra de su voluntad, no era vida. Para vivir así valía la pena morir, así que obligaba a su mente a evadirse. Hasta que empezó a oír una voz. Cuando se dio cuenta de que esa voz era la de Robert intentó despertar, intentó volver de nuevo a la realidad abriendo los ojos muy despacio, deseando que su subconsciente no la traicionara y que esa voz fuera de Robert, que él estuviera a su lado, pues solo con él quería estar. 
 —Cris, por favor, despierta. Necesito que te despiertes, aunque solo sean cinco minutos, después podrás seguir durmiendo todo lo que quieras, pero necesito saber que estás bien. 
 —¿Ro… bert?  
 Cuando la escuchó susurrar su nombre, el corazón empezó a latirle con fuerza en el pecho y, acercándose a ella, le habló muy bajito para no asustarla. 
 —Sí, soy yo, soy yo, Cris. Estás conmigo, estás a salvo y nunca más voy a dejar que vuelvan a hacerte daño. — Al ser consciente de que era él, Cristina abrió los ojos y lo vio sentado a su lado, acariciando su pelo con los ojos llenos de lágrimas—. ¡Gracias a Dios! Creí que te había perdido y quise morir. 
 —Yo… no quería despertar, sabiendo que… que no iba a volver a verte. 
 Apoyando su frente en la de ella, le aseguró: 
 —Estoy aquí a tu lado y nada va a volver a separarnos. 
 —Robert él… él… él volvió a…  
 Los ojos empezaban a llenársele de lágrimas y Robert, poniendo su dedo índice en sus labios, la obligó a callar. 
 —¡Ssshhh! Lo sé y no me importa. Nada de lo que haya pasado en ese barco me importa. Lo único que me importa es que estás bien, que estás viva y que estás conmigo. No hables, debes descansar, has pasado por un infierno y debes descansar. 
 —No quiero que me dejes sola, no quiero que te vayas. 
 —No voy a ir a ningún sitio. Te amo, Cris. —Le dio un beso muy tierno en los labios. 
 —Yo también te amo. Me duele el pecho. 
 —Lo sé. Ya sabes lo mal que se me da reanimarte, siempre acabo rompiéndote algunas costillas. 
 —¿Tú me encontraste? ¿Tú me sacaste de allí? 
 —Sí. 
 —Gracias. 
 —No me des las gracias, porque por mi culpa tuviste que pasar por todo eso. ¡Joder, Cris! Hace cuatro días estaba enterrando un ataúd vacío creyendo que habías muerto en esa explosión, y quería estar muerto contigo.  
 —¿Me enterraste? 
 —Sí, creíamos que estabas en el barco cuando explotó. Cuando te encontré en ese contenedor mi corazón volvió a palpitar, pero sacar tu cuerpo de allí sin vida fue lo peor que me ha pasado en la vida. Volver a perderte cuando acababa de encontrarte fue insoportable, por eso te golpeé furioso al ver que no reaccionabas con el boca a boca, y lo hice tan fuerte que te rompí varias costillas. Pero gracias a eso volviste a mí. 
 —Siento haberte hecho sufrir. 
 —Y yo siento haberte roto las costillas. Estamos en paz —bromeó consiguiendo una leve sonrisa—. No te rías o te dolerá. 
 —Estoy horrible, ¿verdad? —preguntó intentando tocarse la cara. 
 —No te toques. 
 —Me duele. 
 —No me extraña. 
 —¿Podrías conseguirme un espejo? 
 —No, es mejor que no te mires. 
 —¿Tan mal estoy? 
 —Estás preciosa, siempre estás preciosa. Todo desaparecerá y volverás a ser tú, y te prometo que olvidaremos lo que ha pasado. 
 —Estoy cansada. 
 —Entonces descansa, yo no voy a moverme de aquí. 
 Se tumbó a su lado, la abrazó con fuerza y sintió cómo ella se relajaba en sus brazos, quedándose dormida de nuevo. Por fin Robert empezó a relajarse y consiguió también dormirse, pues tampoco había dormido casi nada desde que toda esa horrible pesadilla empezara. Primero, porque pensar que estaba muerta, que la había perdido para siempre no lo dejaba dormir, y después porque saber que estaba viva pero que no volvía a despertar por el trauma que debía haber pasado tampoco le dejaba conciliar el sueño. Ahora, sin embargo, al sentirla a su lado, al comprobar que estaba bien y al hablar con ella esos pocos minutos, se había relajado y, por fin, podía conciliar el sueño a su lado. 

 

 *** 
   
 Cuando volvió a despertar y la encontró dormida entre sus brazos, sin poder aguantar un minuto más, sus labios empezaron a besar los suyos con mucha ternura. Besos tiernos y suaves, pues sus heridas estaban muy recientes y no quería hacerle daño. Quería demostrarle lo mucho que la amaba. Pero cuando ella sintió sus besos su reacción no fue la que él esperaba, ya que aterrada se apartó de él con brusquedad, gritando: 
 —¡¡No, no me toques!! —Al abrir los ojos y ver la cara de pasmado que tenía Robert se dio cuenta enseguida de lo que acababa de pasar y, llorando, se acurrucó en su pecho diciéndole—. Lo siento, no… no pensé que fueras tú, yo… yo… pensé que era… 
 —¡Ssshhh! No importa, lo entiendo. Tendremos que esperar un poco hasta que estés bien, no te preocupes. 
 —¿Robert? 
 —¿Qué? 
 —No dejarás de quererme por esto, ¿verdad? 
 —No, Cris, nunca voy a dejar de quererte. 
   
 *** 
   
 Cuando su hijo, su padre y Sofía fueron a verla, se quedaron muy impresionados al ver su aspecto, pero todos le decían lo mismo, que era mejor verla así que no volver a verla porque su aspecto mejoraría, pero su muerte no la hubieran podido superar ninguno. Que su padre la abrazara llorando había sido para ella muy impactante, ya que nunca creyó que algún día pudiera llegar a quererla tanto. El llanto de su hijo la había hecho llorar, y Sofía la había emocionado al decirle que perderla había sido como perder a su propia hija. 
 El reencuentro con Noelia también había sido muy emotivo, ya que las dos habían pasado por lo mismo, y cuando creyó que había muerto en esa explosión se maldijo a sí misma por no haberle insistido a Andrés para que la sacara de ese barco al mismo tiempo que a ella. 
 —Nunca debí marcharme de ese barco sin ti. 
 —No podías hacer nada por mí, y si no lo hubieras hecho jamás te lo hubiera perdonado. Tú y tu hijo debíais poneros a salvo, eso era lo más importante. 
 Robert casi no dejó a Rubén hablar con Cristina, pues nada más darle dos besos y preguntarle cómo estaba, lo había empujado hacia fuera para decirle muy serio: 
 —Quiero el cadáver de mi hermano, necesito que encuentres su cadáver. 
 —Robert, el barco explotó en mil pedacitos, no sé si podremos encontrar su cadáver. 
 —No necesito su cadáver entero, solo un trozo, algo que me dé la seguridad de que ha muerto en esa explosión. Si no puedo estar seguro de que nunca más volverá a agredir a Cris, no podré volver a estar tranquilo en la vida. 
 —Mis hombres están haciendo todo lo posible por encontrar algo, cualquier cosa, pero aún no han encontrado nada. 
 —¿Podría haber vuelto a fingir su muerte explosionando ese barco? Por favor, quiero la verdad. 
 —Sí, podría haberlo hecho al saber que tenía en su grupo a un infiltrado, y lo que me lleva a esa conclusión es el contenedor que encontramos con todas las chicas, el dinero y toda la droga. Parece como si lo hubieran dejado allí para poder volver y recogerlo. Pero lo que también me hace pensar que algo debió fallarles y que murieron en esa explosión fue que no acudieron a recogerlo. En ese contenedor estaba todo lo que habían robado y no creo que se fueran sin su botín, era demasiado grande y valioso como para dejarlo atrás. 
 —Quiero que me hagas un favor. 
 —Puedes pedirme lo que sea y lo sabes. 
 —Quiero contratar a unos guardaespaldas. Quiero que Cris, mi madre y Robert estén vigilados constantemente y seguros hasta que puedas darme una prueba de la muerte de mi hermano. 
 —Te entiendo, y tendrás a los mejores. 
 —Gracias. 
 Volvieron a la habitación y se incorporaron en la conversación de las mujeres, disfrutando de poder estar los cuatro juntos de nuevo. Robert, necesitando tener a Cristina en sus brazos, se sentó en la cama y la abrazó con fuerza besándola en la cabeza. 

 

 *** 
   
 Antes de que le dieran el alta, Cristina recibió una visita muy sorprendente. Todas las chicas que habían compartido ese infierno con ella, esos casi tres días encerradas en ese contenedor, habían querido darle las gracias por su insistencia y su tenacidad, ya que gracias a ella y a su zapato las encontraron. 
 El encuentro había sido muy emotivo, habían llorado, se habían reído, pero también habían recordado con tristeza a las tres chicas que por desgracia no habían podido sobrevivir a ese infierno. 
 




Capítulo 73 
   
   
   
 Había pasado casi un mes y Cristina se había recuperado totalmente de sus heridas, su cara volvía a ser tan bonita como antes, sus costillas estaban perfectamente, pero su alegría estaba tardando un poco más en regresar, aunque poco a poco todo volvía a la normalidad. Solo una cosa seguía sin volver a la normalidad y era su relación con Robert, que parecía más distanciado que nunca. Esa era una de las cosas que la tenían triste, que él no quisiera volver a besarla, que no quisiera volver a estar con ella. Eso la deprimía. 
 Cristina podía comprender que después de cómo su hermano la había violado una vez más, él no quisiera volver a tocarla, pero aunque lo entendiera le resultaba muy difícil aceptarlo porque estaba locamente enamorada de él, y que él la rechazara le dolía demasiado. 
 Cristina estaba en el cuarto de baño rezando muy nerviosa para que no volviera a repetirse una vez más la misma situación. Estaban siendo los dos minutos más largos de su vida y no podía dejar de mirar ese pequeño aparato esperando que esas dos rayitas rosas no volvieran a aparecer, porque sería el colmo de los colmos. Volver a estar otra vez embarazada de ese hombre sería lo peor que podría pasarle, y esta vez sabía que si eso sucedía abortaría, y nada ni nadie podría impedírselo. 
 Cuando las dos rayitas aparecieron Cristina se quería morir. No podía pensar, solo estaba furiosa y necesitaba volcar esa furia en alguien, así que muy cabreada se fue a la habitación de Robert. Entró sin llamar dando un portazo, gritándole al verle sentado en su cama leyendo unos papeles tan tranquilo: 
 —¡¡Estoy embarazada!! ¡Y quiero que mañana mismo encuentres una clínica donde pueda deshacerme de este embarazo!  
 Robert, muy sorprendido, le preguntó: 
 —¿Estás segura? 
 —¡Pues claro que estoy segura, ¿crees que soy tonta?! ¡Acabo de hacerme la prueba y, otra vez, vuelven a salir esas dos putas rayitas rosas! ¡¡Uuuuy!! ¡Odio a tu hermano, odio este embarazo, odiaré a este bebé y no quiero tenerlo, no voy a tenerlo! 
 —Cris…  
 Robert acababa de levantarse de la cama y caminaba hacia ella, pero ella no le dejó hablar y se echaba hacia atrás para que no la tocara, gritándole: 
 —¡No, ni se te ocurra intentarlo, porque no me vas a convencer! 
 —Cris, por favor, tranquilízate. 
 —¡No quiero tranquilizarme, no quiero…!  
 Pegando su cuerpo al de ella la aplastó contra la pared y, dejándola sin palabras, le preguntó: 
 —¿Qué sientes por tu hijo? 
 —Es la persona que más quiero en este mundo. 
 —Robert es hijo de mi her… 
 —¡No! No se te ocurra terminar esa frase. Robert es tu hijo, siempre ha sido tu hijo. Después de esa noche que pasamos juntos yo sentí que era tuyo y eso nunca cambió, solo mis sentimientos hacia él, ya que desde ese instante empecé a quererlo. 
 —Lo sé, sé que desde que te hice el amor la primera vez, tú decidiste que yo era su padre y voy a darte un motivo para que dejes de pensar que este bebé es de él. 
 —Robert, no lo quiero, no… 
 Atrapando su boca con la suya la besó con tanta pasión que la dejó sin aliento. Ella le devolvió el beso con la misma pasión, ya que había deseado tanto un contacto con él fuera cual fuera, que no deseaba que ese momento terminara, así que se aferró a su cuello desesperadamente. Él, abrazándola con fuerza, la llevó hasta la cama sabiendo exactamente lo que ella deseaba y necesitaba, lo mismo que él, apagar ese fuego que les consumía por dentro después de tantos días sin tocarse.  
 Se desnudó con prisa, como si la vida se le fuera en ello, le quitó rápidamente el camisón a Cristina y, cuando volvió a abrazarla y a sentirla de nuevo desnuda entre sus brazos, le dijo antes de seguir, para asegurarse de que ella deseaba lo mismo que él: 
 —Te deseo, Cris, pero no sé si tú estás preparada, si deseas esto tanto como lo deseo yo. 
 —Te deseo, Robert, y si no me haces el amor ahora mismo te mataré. 
 Robert, con una sonrisa arrebatadora, la hizo estremecer diciéndole: 
 —Estar contigo es lo que más deseo en esta vida. —La recostó en la cama y tumbándose encima de ella la penetró muy despacio—. ¿Confías en mí? 
 —Siem…pre —contestó ella con la voz entrecortada al sentirlo cada vez más dentro. 
 —Amarás a este bebé tanto como amas a Robert —aseveró agarrando su cara entre sus manos y mirándola a los ojos mientras se movía dentro de ella muy despacio, volviéndola loca de placer—, porque quiero que, desde este momento, una vez más, creas que yo soy su padre –sus movimientos y sus besos le hacían perder la cabeza—, como hiciste la otra vez. —Aumentó el ritmo y la fuerza—. Te amo, Cris, a ti y a tus hijos… y no me importa cómo hayan sido engendrados… son tuyos y míos… eso es lo único que importa. —Con un último movimiento liberó dentro de ella su semilla mientras ella se dejaba llevar por la pasión y, deteniéndose bruscamente sin sacar su erección, le preguntó—. ¿Me sientes dentro de ti? 
 —Sííí —respondió satisfecha por lo que acababa de ocurrir entre ellos. 
 —¿Podrás imaginar una vez más que ese bebé es mío? 
 —Sí. Si tú quieres ser su padre yo lo querré tanto como quiero a Robert. Estaba furiosa porque creía que ya no me querías por lo que había pasado con tu hermano, y pensaba que tener este bebé nos recordaría constantemente lo ocurrido. Por eso quería abortar. 
 —Te amo, Cris, nunca he dejado de hacerlo y voy a amarte toda la vida. Si no me acercaba a ti era para darte tiempo, para que olvidaras lo que había pasado porque no quería asustarte como cuando intenté besarte en el hospital. 
 —Estar contigo nunca me ha asustado porque sé que tú nunca me harías daño. Necesito tus besos, tus caricias y que me hagas el amor porque cuando estoy contigo olvido todo lo malo, cuando estoy entre tus brazos lo demás no importa. 
 —Quiero que nos casemos y esta vez nada lo va a impedir. Adoptaré a Robert legalmente y este bebé será mío —dijo tocando su barriga suavemente. 
 —No hay nada que desee más en el mundo que ser tu mujer, y no habría un padre mejor que tú para mis hijos. 
 —Entonces, ¿por qué no nos olvidamos de todo y recuperamos el tiempo perdido? —propuso con una sonrisa, volviéndola loca. 
 Hicieron el amor de nuevo y, cuando estaban abrazados y relajados, ella le preguntó: 
 —¿Cuándo vas a quitarme a esos gorilas de encima? Me pone nerviosa estar siempre vigilada. 
 —No estás vigilada sino protegida, y nunca, nunca voy a quitarte a esos gorilas de encima. ¿De verdad crees que voy a dejar que te vuelva a pasar algo? Solo sabiendo que estás protegida soy capaz de alejarme de ti, así que no me pidas que te quite a los guardaespaldas porque no pienso hacerlo. 
 —Está bien, si eso te hace sentir mejor soportaré a esos gorilas pegados a mi culo. 
 —¡Hey! A tu culo solo puedo estar pegado yo, ¿vale? —bromeó haciéndola reír. 
 —Vale. ¿Robert? 
 —¿Qué? 
 —Quiero tener más hijos, quiero tener aunque sea uno más, pero quiero que ese hijo sea tuyo. 
 Robert la miró con una sonrisa muy sensual y la besó muy tiernamente en los labios. 
 —Me va a encantar tener un hijo tuyo y mío, o dos, o tres, todos los que tú quieras. 
 —¡Heeey! Tampoco te pases. Que la que tiene que llevar la barriga soy yo —bromeó, haciéndole reír de nuevo. 
 —Como bien acabo de decir, todos los que tú quieras. 
 —Júrame que nunca querrás más a tus hijos biológicos que a los que tendremos… 
 —¡Ssshhh! No se te ocurra terminar esa frase. Te juro que nunca haré distinción entre ellos, no olvides nunca que yo he sido un niño adoptado y que mis padres jamás nos trataron de forma diferente a mi hermano y a mí. 
 —Lo sé, y siento mucho lo que acabo de decir. Sé que tu jamás harías distinción y también sé lo mucho que quieres a Robert. Todos mis hijos serán inmensamente felices ya que van a tener un padre maravilloso. 
 —Sí, y una madre perfecta. 
 —Te amo. 
 —Yo también a ti. Ahora será mejor que durmamos un poco, es muy tarde. 
 —Buenas noches. 
 —Buenas noches. 
 Con un último beso se quedaron abrazados y dormidos muy placenteramente, ya que después de esa sesión de sexo y esa conversación todas sus dudas se habían disipado, y todo entre ellos volvía a ser perfecto. 
 




Capítulo 74 
   
 Cristina estaba con su nuevo vestido de novia muy parecido al primero, solo cambiaba un pequeño detalle, el lazo era de otro color, esta vez azul celeste. Le gustaba ese vestido y había decidido llevar el mismo, pero nuevo por supuesto, ya que el otro acabó destrozado gracias a Santi.  
 La boda se celebraba en casa esta vez. Querían algo sencillo y sin mucha gente para poder controlar la situación, porque esta vez nada podía fallar. Cristina estaba en su habitación esperando a que su padre viniera a buscarla para llevarla al altar, cuando de repente se abrió la puerta. Al girarse y ver quién era el corazón se le paralizó. 
 —¿Tú…? ¿Tú otra vez? ¡¿Cuándo me dejarás tranquila?! —preguntó con la voz temblorosa, pero llena de ira. 
 —Cuando uno de los dos esté muerto, preciosa, ¿no crees que es evidente? No voy a permitirle ser feliz. 
 —¡¿Por qué?! 
 —Porque yo no lo soy gracias a él. Además, no puedes casarte con él, yo soy tu marido, estás casada conmigo. 
 —Si le haces algo a Robert yo misma te mataré. Y tú nunca has sido mi marido. 
 —No puedo creer que hayas olvidado nuestra boda con lo bonita que fue —habló con sarcasmo.  
 —¡Estás loco! Mi padre está a punto de subir, la casa está llena de invitados, así que esta vez no tienes escapatoria. Será mejor que te vayas porque si vuelves a intentar llevarme contigo ya te digo por adelantado que tendrás que matarme. No pienso acompañarte a ningún sitio y tampoco voy a poner la vida de tu hermano en peligro una vez más. 
 Santi sacó un revólver de su bolsillo y, acercándose a ella, se lo puso en la frente diciéndole fríamente: 
 —Tú harás lo que yo quiera, como siempre, y si no te volaré la tapa de los sesos. 
 —Entonces dispara, porque no pienso mover un solo dedo para ayudarte y menos aún si lo que pretendes es matar a tu hermano. —Cerrando los ojos esperó a que él disparara, pero cuando sintió cómo el acero se separa de su frente los abrió y lo vio coger su móvil y escribir algo en él. Entonces, le preguntó—. ¿Qué haces? 
 —Traer a mi hermano hasta aquí. 
 —¡No…! —gritó intentando quitarle el móvil. 
 —¡Cállate, zorra! —La encañonó de nuevo y, acercándose a ella, arrancó su lazo de la cintura y le ató las manos en la espalda—. Vas a estarte quietecita y calladita, porque si no bajaré y convertiré tu boda en una matanza, ¿te ha quedado claro? —Resignada y aterrada por lo que le acababa de decir asintió con la cabeza, pensando que abajo estaba su hijo y que por él valía la pena cualquier sacrificio—. Así me gusta. —Sin decirle nada más volvió a teclear en su móvil y esperó una respuesta. 

 

 *** 
   
 Robert estaba en el jardín esperando a la novia mientras hablaba con Rubén. De pronto, sintió su móvil vibrar en el bolsillo de su pantalón. Al cogerlo y ver que era un wasap de Cristina tuvo una sensación extraña, pero se dijo a sí mismo: «Tranquilízate, Robert, estáis en casa y nada puede pasar».
Así que, más tranquilo, abrió el mensaje y leyó: 

Robert, necesito que subas a mi habitación, 


tengo un problema con el vestido.


Pero no se lo digas a nadie 


que me da mucha vergüenza.


Ahora subo.

 —Entretén a la gente, Cris tiene un problema con el vestido —le dijo a Rubén guardándose el móvil en el bolsillo. 
 —¿Quieres que Noelia te acompañe? 
 —No, Cris me quiere solo a mí, el asunto parece un poco delicado y no quiere que nadie la vea. 
 —¿Nos quedaremos otra vez sin boda? —bromeó. 
 —Esta vez, aunque tenga que casarme con ella en bragas y sujetador, no se me va a escapar. El vestido es lo de menos. —Con esa broma consiguió hacerle reír. 
 —Esa boda me gustaría verla. 
 —Pues te vas a quedar con las ganas —dijo Robert riéndose y dirigiéndose a la casa. 
 Mientras subía pasaba por la cocina y se detuvo para mandarle un mensaje a Cristina. 

¿Confías en mí?

 Santi, al recibir el wasap, le preguntó a Cristina: 
 —¿Por qué mi hermano te pregunta si confías en él? 
 —Es una manera de saber que todo está bien. 
 —¿Y qué sueles contestarle? Y recuerda que tengo un revólver y hay mucha gente ahí abajo a la que quieres. 
 —Suelo contestarle, pues claro, y le mando una carita sonriente, la de los corazones en los ojos. 
 Santi le puso exactamente lo que ella le había dicho: 

Pues claro


 

 *** 
   
 Robert entró en la habitación preguntándole con una sonrisa: 
 —¿Qué pasa, se te ha enganchado la cremalle…? —Se quedó callado y paralizado al ver a su hermano detrás de ella con el revólver apuntando a la cabeza de Cristina, y con una voz muy fría le preguntó—. ¿Cómo has llegado hasta aquí? 
 —Parece mentira que con toda la seguridad que has contratado solo haya tenido que cortarme el pelo, vestirme de camarero y cargarme al hombro una caja de vino. Así de fácil me he colado en tu boda. ¿No te sorprende verme vivo? 
 —De ti ya nada me sorprende. La casa está rodeada de policías, no vas a poder salir de aquí con vida, así que suéltala y te dejaré marchar. 
 —Tú no das órdenes, aquí el único que puede decir lo que va a pasar soy yo. 
 —¡No seas estúpido, ¿quieres morir?! Lo único que esta vez te puede salvar es entregarte. 
 —No voy a entregarme, y no me importa morir si antes mueres tú, e incluso esta zorrita y tu gran amigo el poli. Estoy seguro de que será el primero en aparecer cuando oigan el disparo que acabará contigo. Pero con un poco de suerte Cristina será mi pasaporte hacia la libertad, no creo que se atrevan a dispararme teniéndola a ella de rehén, ¿verdad? 
 —Santi, por favor, no tiene por qué morir nadie. 
 —¡Sí, tú! Porque gracias a ti he vuelto a perderlo todo. Conseguiste encontrar ese contenedor donde guardaba todo mi botín y ahora vuelvo a deberle dinero a la mafia. No me sirvió de nada explotar el barco ni haceros creer una vez más que todos habíamos muerto, ya que el puerto estaba atestado de policías y no pude recuperar el contenedor. Si lo hubiera sabido no lo hubiera desembarcado y así esta zorra estaría muerta. ¿Sabes lo que ocurre cuando debes dinero a la mafia? Que ponen precio a tu cabeza, y gracias a ti mi cabeza vuelve a estar en busca y captura. 
 —Tú y solo tú te has buscado todo lo que te pasa. 
 —¡Cállate! Ahora quiero que te quites la chaqueta y el chaleco, y que te des la vuelta muy despacio, necesito comprobar que no estás armado. ¡Ah! Y, por favor, súbete las perneras, quiero ver tus calcetines. Es un buen sitio para guardar un arma, yo lo he hecho. 
 —No estoy armado y esto es entre tú y yo. ¡Suéltala! —Mientras hablaba iba haciendo exactamente lo que le había dicho su hermano, quitándose la chaqueta, el chaleco y levantando las perneras de sus pantalones. 
 —¡¡Cállate, arrodíllate y pon las manos en la espalda!! ¡¡Si intentas moverte la mataré!!  
 Robert se arrodilló y puso sus manos en la espalda. 
 —Mátame si quieres, no voy a oponer resistencia, pero suéltala. 
 —¡No! —gritó Cristina aterrada. 
 —¡Vaya! Me encanta este amor tan grande que os tenéis, sois incluso capaces de dar la vida el uno por el otro. Pero de nada os va a servir esta vez. 
 —Santi, por favor. Me iré contigo, haré lo que tú quieras, pero no le hagas daño. 
 —¡Cris, basta! ¿Confías en mí? —preguntó, consiguiendo que ella centrara toda su atención en él y dejara de ofrecérsele a su hermano como hacía siempre para salvarlo. 
 —Siempre —contestó con lágrimas en los ojos. 
 —Entonces no te muevas y no digas nada. 
 —¿Qué estás tramando? —le preguntó Santi, empezando a perder los nervios al ver a su hermano tan tranquilo. Pero inmediatamente cayó en la respuesta que Cristina le había dado a su hermano—. ¿Siempre? ¡Eres una zorra! ¡Me mentiste y vas a morir! —Cuando Robert lo vio apretar el gatillo contra su sien, su carcajada hizo retumbar la habitación consiguiendo exactamente lo que se proponía, llamar la atención de su hermano y, aflojando el gatillo y mirándolo muy extrañado, le preguntó nervioso—. ¡¿De qué te ríes ahora?! 
 —Me resulta gracioso que me culpes de todo lo que te he robado cuando nada te ha pertenecido. 
 —¡¿Qué quieres decir?! 
 —Que nunca fuiste un Osoro. Que nunca nada fue tuyo porque yo no robé tu nombre. ¡Yo!, soy Roberto Osoro, hijo del prestigioso juez. Y tú eres Santiago, el hijo de una puta drogadicta muerta a manos de su marido, tu padre, un proxeneta traficante y yonqui de mierda igualito a ti. Como ves, tú eres el adoptado y no yo. 
 —¡¡Eso es mentira!! —gritó furioso—. Yo soy el único Osoro, el heredero. Tú solo fuiste un recogido de mierda que me lo robó todo. —Robert volvió a reírse—. ¡No te rías, hijo de puta! —Pero Robert seguía provocándole para que se olvidara de Cristina. 
 —Tú eres el único hijo de puta, ya que te parió una puta, y encima un usurpador. Nada más llegar a esta casa te empeñaste en ser yo, y como habías pasado por un trauma todos te seguimos la corriente y te dejamos creer que eras el auténtico Osoro. 
 Cristina estaba pasmada escuchándolo, y Santi estaba cada vez más furioso al escuchar a Robert decir todas esas cosas. 
 —¡¡Eso es mentira, es mentira!! 
 —La prueba es evidente, ¿no crees? Solo hay que mirarte y ver en lo que te has convertido, en la viva imagen de tus padres. Sin embargo, mírame a mí. Soy juez, como mi padre y no el tuyo. Me respetan y soy influyente, como a mi padre y no el tuyo. Y tú solo eres una mierda de tío igualito que tu padre. 
 —¡¡Eres un hijo de puta!! —gritó fuera de sí soltando a Cristina de un empujón. Se abalanzó contra Robert encañonando su cabeza para decirle—. Mírame, hermanito, porque quiero ser lo último que veas, y quiero que sepas que Cristina volverá a ser mía, que volveré a violarla y lo haré pensando en ti. 
 —Cometiste un gran error —le dijo antes de que apretara el gatillo. 
 —¿Cuál? —preguntó Santi con curiosidad. 
 —Te advertí de que te mataría si volvías a tocar a Cris. 
 —Tú no puedes… 
 Con un movimiento muy rápido, sacó la mano de su espalda y, sin que Santi tuviera tiempo de reaccionar, le seccionó la yugular tan profundamente que no fue capaz de hacer un solo movimiento y cayó de rodillas frente a su hermano. Robert lo agarró de las solapas y Santi aún fue capaz de oírle decir antes de morir: 
 —No debiste volver, esta vez estaba esperándote y estaba preparado. 
 Nada más decir esas palabras le dejó caer al suelo y contempló sin remordimientos cómo la vida de su hermano se apagaba delante de él. Fue entonces cuando por fin pudo respirar tranquilo. 
 Justo en ese momento la puerta de la habitación se abrió y entró Rubén con un arma en la mano. 
 




  
Capítulo 75 


     


     


     


     


     


   Rubén estaba en el jardín diciendo a los invitados, que empezaban a ponerse nerviosos: 


   —Tranquilos, seguro que vienen enseguida. La novia tenía un problema con el vestido y el novio ha tenido que subir a echarle una mano. Seguro que se les ha ido de las manos y están empezando por el final. Pero como bien dicen los matemáticos, el orden de los factores no altera el producto —bromeó haciéndoles reír. 


   —Anda, no seas burro —le reprendió Sofía—, seguro que es la cremallera. Pero por si acaso esperaremos a que bajen, nunca se sabe. —Todos se echaron a reír de nuevo al decir eso Sofía. 


   En ese momento Rubén vio a Enrique en el marco de la puerta haciéndole señas para que fuera hasta él. Rubén, disculpándose, se acercó y le preguntó: 


   —¿Qué está pasando? ¿Dónde están los novios? La gente empieza a ponerse nerviosa, están tardando mu… —se quedó mudo al oír la pregunta de Enrique. 


   —¿Tienes tu arma? 


   —¡Joder, Enrique! ¿Cómo voy a venir armado a la boda de tu hija? 


   —Santiago está arriba y tiene a mi hija. Me dio un golpe en la cabeza y me encerró en el armario. No he visto a Robert, por eso te avisé a ti. 


   —¡¡Mierda!! Robert está arriba. Tengo que buscar un arma. —Salió corriendo hacia la entrada y, cuando encontró a los guardaespaldas de Robert, les gritó—. ¡Vaya mierda de trabajo que hacéis! Dame tu arma —ordenó a uno de ellos—. Seguidme y haced todo lo que os diga, no quiero fallos esta vez y quiero a ese hombre muerto. No me importa si entrega su arma y se rinde, lo quiero muerto. ¿Ha quedado claro? 


   —¡¡Sí, señor!! —contestaron los tres a la vez. 


   —Enrique, encárgate de que nadie entre en la casa e intenta que nadie se entere de lo que está pasando. 


   —Está bien, pero, por favor, salva a mi hija, no soportaría que ese animal volviera a… 


   —Ese animal es hombre muerto y esta vez no escapará, ya que ha cometido el error de meterse en una propiedad privada. De aquí saldrá con los pies por delante, ni tu hija ni mi amigo volverán a sentirse amenazados por él nunca más. 


   Subían sigilosamente la escalera y, cuando llegaron a la habitación y abrieron la puerta, Rubén comprendió que su amigo había tenido los mismos pensamientos que él. Robert se estaba asegurando de que su hermano nunca más volviera a tocar a Cristina, pues estaba viéndole sacar de su espalda un cuchillo que escondía dentro de sus pantalones. Con un movimiento muy rápido cortó la garganta de su hermano, diciéndole:  


   —Te advertí que te mataría si volvías a tocar a Cris. No debiste volver, esta vez te estaba esperando y estaba preparado. 


   —¡¡Alto!! —gritaron los guardaespaldas apuntando a Robert. 


   —Bajad las armas, estúpidos —dijo Rubén guardando él también su arma—, a quien teníais que disparar ya está muerto, y no se muerde la mano que te da de comer. —Acercándose a Robert le preguntó—. ¿Cómo estás, tío? 


   —Ahora mismo tranquilo, por fin podré estar tranquilo. 


   —Sabes lo que esto implica, ¿verdad? 


   —Sí, lo sé y no me importa, solo te pido veinte minutos. 


   —¿Para qué? 


   —Para casarme con Cris. Si ella aún quiere, por supuesto. —Cuando se volvió hacia ella, Cristina estaba mirando el cadáver asustada y, acercándose, le preguntó—. ¿Confías en mí? ¿Aún te quieres casar conmigo?  


   Cristina apartó la mirada del cadáver de Santi y, mirando a Robert a los ojos, se dio cuenta de por qué parecía haberse vuelto loco riéndose de esa manera y diciendo todas esas cosas tan absurdas. Ahora lo entendía todo. Solo lo había hecho para enfurecer a su hermano, apartarlo de ella, obligarlo a acercarse a él y así poder matarlo. Acababa de matarlo para que ella nunca más volviera a correr peligro. Con lágrimas en los ojos por la emoción que sentía al darse cuenta de lo que Robert era capaz de hacer por ella, contestó a sus preguntas. 


   —Siempre —a la primera respuesta él sonrió levemente, pero a la segunda su sonrisa se ensanchó de oreja a oreja—, y ya te dije que ser tu esposa es lo que más deseo en el mundo. 


   —Me asustaste, creí que no querrías saber nada de mí después de esto. —Cuando intentó acercarse a ella para abrazarla, Cristina le dijo dejándolo paralizado. 


   —Ni se te ocurra tocarme. 


   —Pero… 


   —No hasta que te quites toda esa sangre de encima. No podemos bajar ensangrentados a nuestra boda, ¿qué pensarían los invitados? 


   Robert se miró y descubrió el motivo por el que Cristina lo había rechazado tan bruscamente. Toda su ropa estaba llena de sangre, le había salpicado cuando seccionó la yugular de su hermano. También sus manos y su cara, y no se había dado cuenta antes por los nervios. 


   —Necesito un traje —dijo mirando a Rubén—, y lo necesito ya. 


   —Voy a tu habitación, tú lávate. Y vosotros no os quedéis ahí parados, cubrid ese cadáver —les ordenó a los guardaespaldas. 


   Robert se metió en el baño y Rubén le trajo uno de sus trajes. Mientras se arreglaba Rubén le desataba las manos a Cristina y ella volvía a colocarse el lazo del vestido. 


   —Rubén. ¿Qué va a ocurrir? ¿Qué le va a pasar a Robert por matar a su hermano? —preguntó Cristina muy preocupada. 


   —Estará encerrado hasta que lo juzguen. 


   —¡Oh, Dios mío! Otra vez no. ¿Pueden condenarlo? 


   —No. Santi estaba en una propiedad privada, quería mataros y Robert lo único que hizo fue defenderos. Santi ha cometido muchos delitos, y por el último hay tres chicas muertas y treinta secuestradas, y para colmo de males varios policías heridos y cinco muertos al explotar el barco. Nadie va a tener consideración por Santi sino todo lo contrario. Cualquier juez declarará a Robert inocente basándose en que actuó en defensa propia, y en unos días lo tendrás en casa de nuevo. 


   —Dios te oiga, si lo condenaran me moriría. 


   —Eso no va a ocurrir. 


    Cuando Robert salió del baño estaba como siempre, perfecto y guapísimo. Cristina corrió a sus brazos y se le echó al cuello, besándole con mucha pasión. Él le devolvió el beso y el abrazo. 


   —Lo siento, siento que hayas tenido que matar a tu hermano por mi culpa… 


   —¡Ssshhh! Tú eres lo que más me importa en esta vida, y él era una amenaza para ti, está mejor muerto. Así nunca más tendré que volver a preocuparme por tu seguridad. 


   —Te amo, Robert. 


   —Y yo a ti. Ahora, ¿por qué no vamos a casarnos antes de que los invitados se cansen de esperarnos y se vayan? 


   —Sí, será mejor que bajemos. 


   —¿Sabes que después de casarnos tendré que presentarme en los juzgados por todo lo que acaba de pasar? 


   —No me importa, te esperaré. 


   Robert, al oírla decir eso, volvió a abrazarla y a besarla. 


   —Bueno chicos, será mejor que bajemos —les indicó Rubén. 


   —Sí, bajemos —asintió Robert apartando sus labios de los de Cristina.  


   —Robert, espéranos en el altar, yo tendré el honor de acompañar a la novia. —Con una gran sonrisa le ofreció el brazo a Cristina y ella se colgó de él diciéndole: 


   —Para mí también será un honor ir de tu brazo al altar. 


     


   *** 


   Al llegar al jardín todos los invitados le preguntaron qué había ocurrido y Robert contestó: 


   —Solo ha sido un contratiempo, pero todo está arreglado. Ahora será mejor que ocupéis vuestros sitios, la novia está bajando. 


   Cuando Robert la vio aparecer por la puerta una sensación de bienestar y placer se apoderó de él. Nunca creyó que algún día podría estar con Cristina y dejar de sentir miedo por lo que pudiera pasarle, pero ahora sabía que ese día había llegado y que todo sería felicidad al lado de ella, porque él se iba a encargar de que así fuera, los dos se lo merecían. 


   Mientras se acercaba a él no podía dejar de mirarlo y preguntarse: «¿Qué he hecho para que un hombre como él esté enamorado de mí?». Él era perfecto y ella solo la hija del jardinero, pero aun así Robert había sido capaz de matar por ella, y nunca podría olvidarlo. Lo amaba más de lo que nunca imaginó que podría amar, y estaba dispuesta a hacerle feliz durante el resto de su vida. 


   Abandonó sus pensamientos cuando escuchó al juez amigo de Robert preguntarle: 


   —Robert, ¿quieres a Cristina como tu legítima esposa? 


   —Por supuesto —contestó mirándola con una sonrisa. 


   —Y tú, Cristina, ¿quieres a Robert como tu legítimo esposo? 


   —Es lo que más deseo —respondió mirando a Robert y devolviéndole la sonrisa. 


   —Entonces yo os declaro marido y mujer, puedes besar a la novia. —Los dos se fundieron en un beso.  


   Rubén les dio tiempo para que pudieran bailar, pues Robert se lo había pedido y, mientras lo hacían, llamó al juez para que acudiera a realizar el levantamiento del cadáver.  


   Mientras bailaban Robert le decía: 


   —Quiero que estés tranquila, no creo que esto dure demasiado, ya que al ser homicidio en defensa propia saldré enseguida —la tranquilizaba Robert—. Cuida de mi madre e intenta explicarle por qué tuve que hacerlo, no sé si podrá perdonarme…  


   —¡Ssshhh! Ella lo entenderá, no te preocupes por eso. Yo voy a estar esperándote y no me importa el tiempo que tardes, sean días, meses, años, siempre esperaré por ti. Pero mejor que sean días u horas, o si no te mataré —bromeó haciéndole reír.  


   Robert la besó con ternura. 


   —Fuiste muy inteligente al enviar ese mensaje. 


   —No quería que subieras, le dije que podía matarme porque no pensaba hacerte subir, pero entonces él me amenazó con bajar y hacer una matanza. Así que pensé que, ya que subías, era mejor que supieras que algo no iba bien. 


   —Y funcionó, ese mensaje y esa carita no eran la respuesta que yo esperaba. 


   —¿Cómo se te ocurrió hacerme esa pregunta? 


   —Cuando recibí tu wasap tuve una sensación extraña. Las dos noches antes de nuestras dos bodas me echaste de casa porque decías que verme antes de la boda daba mala suerte, así que pensé que algo no estaba bien, y menos tratándose del vestido. Para eso hubieras llamado a Noelia o a mi madre, a mí no. Al pasar por la cocina se me ocurrió ponerte a prueba y qué mejor prueba que esa pregunta, dependiendo de tu respuesta sabría a qué atenerme. Cuando me contestaste supe que mi hermano estaba arriba, así que me escondí el cuchillo entre la camisa y el pantalón y subí decidido a acabar con esto de una buena vez. Lo único que me aterraba era saber que tú estabas allí y que algo pudiera pasarte. Si algo te hubiera ocurrido no sé qué habría sido de mí. 


   —Nada me ha pasado gracias a ti. Yo estoy bien, tú estás bien y quiero que desde este mismo instante tu hermano desaparezca de una vez de nuestras vidas, no quiero volver a nombrarlo, como si nunca hubiera existido. 


   —Tienes razón, desde este mismo instante lo único que importa somos tú y yo. 


   —Sí, tú y yo. Te amo. 


   —Y yo a ti. 


   Volvieron a fundirse en un beso, hasta que Rubén y el juez llegaron para llevárselo a la comisaría. 


   Cristina tuvo que reprimir el llanto para no asustar a su hijo y, como pudo, le explicó cuando su hijo le preguntó: 


   —Mami, ¿dónde va papá? 


   —Papá volverá enseguida, le han llamado del trabajo y debe acudir. 


   —Pero es sábado, papá y tú os acabáis de casar, ¿por qué tiene que irse? 


   —Ya sabes que papá tiene un puesto muy importante, ¿verdad? —El niño asintió con la cabeza—. Pues cuando se es una persona importante y te necesitan tienes que ir, y no importa lo que estés haciendo. Ahora ve con el abuelo y que Rosi te dé un trozo muy grande de tarta. 


   Enrique, sonriendo a su hija, se llevó a su nieto. Sabía que Cristina lo mandaba con él para que el niño no presenciara la entrada de los médicos, los policías y el juez que venían para proceder a retirar el cadáver de Santi. 


   —¿Qué está ocurriendo? —preguntó Sofía a Cristina. Al ver su cara de tristeza añadió—. Por favor, hija, no me mientas y dime qué pasa. ¿Por qué Robert ha tenido que irse? 


   —Santi volvió, se coló en mi habitación y me obligó a llamar a Robert para que subiera. Quería matarlo, Sofía, y a mí también. Yo conseguí que Robert supiera por algunas palabras clave entre nosotros que tu hijo estaba arriba y subió armado. Lo siento mucho, Sofía, pero Robert no tuvo elección, era él o Santi. Por favor, Sofía, debes perdonarlo —le suplicaba entre sollozos—, y si quieres culpar a alguien cúlpame a mí. Puede que, si Robert no hubiera estado enamorado de mí, Santi no habría cometido tantas locuras para evitar que su hermano fuera feliz conmigo. 


   —No llores, niña. Sé que lo que voy a decir es antinatural, pero mi hijo está mejor muerto, y no tengo nada que perdonarle a Robert, él hizo lo que tenía que hacer, como siempre. Prefiero mil veces que mi hijo Robert y tú estéis vivos. Santi era un monstruo y no se merecía vivir después de todo lo que os hizo a ti y a esas pobres chicas. Robert y tú tenéis toda la vida por delante y os ordeno que esa vida la viváis larga y feliz. 


   —Gracias, Sofía. Te quiero —dijo dándole un beso y un gran abrazo. 


   —Yo también te quiero, niña. Y ahora tendremos que despedir a toda esta gente y acompañar a mi hijo, porque nos necesita a su lado. 


   —Sí, tienes razón. 


   Despidieron a todos los invitados, mientras Enrique se llevó a su nieto a su casa en el jardín para evitar que estuviera presente en todo ese desastre. Cuando por fin se llevaron el cadáver de Santi y la casa se vació de policías Sofía, Cristina y Noelia se dirigieron a la comisaría. Rubén las dejó entrar en la sala de interrogatorios donde acababan de tomar declaración a Robert. 


   Cristina se colgó de su cuello y lo besó, preguntándole después: 


   —¿Estás bien? 


   —Sí, estoy bien, no te preocupes. Y tú, ¿estás bien? 


   —Sí. 


   —Lo siento, mamá —se disculpó mirando a su madre con mucha tristeza—, pero no tuve otra opción. 


   —No tienes por qué pedir perdón, hijo, hiciste lo que debías hacer. Si algo os hubiera pasado a ti o a Cristina yo me hubiera muerto de la pena. Ahora cuéntanos qué está pasando, y no me importa lo que haya que pagar de fianza, te quiero en casa ¡ya! Siempre fuiste mi gran orgullo, hijo, y nunca me has decepcionado, ni siquiera en este momento. 


   —Gracias, mamá —dijo abrazándola y besándola con mucho cariño—, te quiero. 


   —Yo también a ti, cariño. 


   


  




Capítulo 76 
   
   
   
 Robert había vuelto a casa esa misma noche, ya que el juez encargado del caso esta vez era su amigo, y le había dicho: 
 —Las calles están más seguras sin ese hijo de puta y eso te lo debemos a ti. Gracias a él, murieron tres chicas en ese contenedor y cinco agentes cayeron en ese helicóptero, que explotó con el barco que tu hermano hizo estallar para simular su muerte una vez más. Nadie va a querer justicia por ese hijo de puta y tampoco se la merece. Él entró en tu casa con la intención de mataros a ti y a tu esposa, así que no fue asesinato, más bien defensa propia. Ese será mi veredicto el lunes y no vas pasar la noche en el calabozo. Vete a casa y disfruta de tu noche de bodas, que después de todo lo que habéis tenido que pasar tu esposa y tú, gracias a ese crabrón, os merecéis un poco de paz. Eso sí, el lunes te quiero aquí a primera hora para poder pronunciar mi sentencia y dejar zanjado todo este asunto. 
 —No te preocupes, aquí estaré. Gracias, te debo una. 
 —De nada. 
   
 *** 
   
 Acababan de hacer el amor, estaban abrazados y relajados en la cama cuando Cristina le preguntó, acariciando su pecho: 
 —¿Esto es un sueño o es real? Porque nunca creí poder sentirme tan feliz como me siento en estos momentos. Gracias a Dios todo ha terminado y tú estás aquí conmigo. 
 —Es real, y si fuera un sueño no querría despertar jamás. Sé que nuestra boda ha sido un desastre, las dos veces. ¿Te gustaría que volviéramos a casarnos esta vez con fiesta y tarta? 
 —¿No estamos casados? —preguntó asustada e inocentemente, haciéndole reír. 
 —Sí, estamos casados. 
 —¡Ahí va! Me asustaste. Si estamos casados no me importa lo demás, ni la tarta ni la fiesta. Además, dentro de dos semanas podremos disfrutar de todo eso en la boda de Noelia y Rubén. Será mejor que nos quedemos como estamos, no provoquemos otro desastre intentando casarnos una tercera vez. 
 Robert le sonrió y la besó. 
 —Bien, si tú estás contenta así, yo no necesito más. Eres mi esposa, me perteneces, y con eso estoy más que satisfecho. 
 —¿Alguna vez creíste que acabarías casado con la hija del jardinero? 
 —Siempre quise estar con la hija del jardinero, pero nunca creí que tú me aceptaras. 
 —¿Por qué? 
 —Es evidente, soy muy viejo para ti. 
 —No digas tonterías, tú no eres viejo, estás cañón —dijo haciéndole reír–. Y te puedo asegurar que, cuando las revistas anuncien nuestra boda, muchas mujeres estarán odiándome y muertas de envidia. 
 —Puede que algunas, pero no las chicas con catorce años menos que yo. 
 —¡Uuummm! Tú no tienes ni idea de cómo nos ponen a las jovencitas como yo los tíos maduros con la planta que tú tienes. —Con esa broma consiguió una carcajada de Robert—. Aunque he de confesarte una cosa, no fue tu cara ni tu «cuerpo danone» lo que me enamoró. 
 —No, ¿y qué fue? 
 —Tu manera de cuidarme cuando toda esta pesadilla con tu hermano empezó. Eras muy protector conmigo y me hacías sentir bien. A tu lado nunca tenía miedo, y en esa época era difícil porque todo me asustaba. Conseguiste sacarme de la casa de mi padre y que me sintiera a salvo en la tuya, incluso conseguiste que aceptara a mi hijo. Todos esos pequeños detalles me enamoraron y ya nunca pude ver en otro hombre lo que veía en ti. Por más que quise odiarte cuando me marché de esta casa, nunca lo conseguí. 
 —No recordemos esa época, yo tampoco lo pase muy bien pensando que eras una fulana y que cualquier hombre que pagara por ti podía disfrutar de tu cuerpo. Ahora eres mi esposa y todo eso quedó atrás, disfrutemos de cada minuto que pasemos juntos e intentemos ser felices. 
 —¡Hey! No vamos a intentarlo, vamos a ser felices. 
 —Tienes toda la razón, vamos a ser muy felices —afirmó dándole un beso—, eternamente felices. 
 —Sííí, te amo. 
 —Y yo a ti, hija del jardinero —dijo haciéndola reír mientras se la comía a besos. 
 




Epílogo 
   
   
 Seis años después 
   
 Era domingo y, como todos los domingos, Rubén y Noelia acudían a comer a casa de Robert. Se había convertido en una tradición que ninguno quería romper. La primera vez que lo hicieron Rubén dijo, brindando con champán después de los postres:  
 —Quiero hacer un brindis por esta familia. Por mi hermano Robert que, aunque no nos haya parido la misma madre, siempre fuiste el hermano que deseé. Incluso tienes la madre que siempre deseé —bromeó haciéndoles reír—. Por desgracia, la familia no se elige, te toca. Y como la que me ha tocado ni la elegí ni la quiero en mi vida, desde este mismo instante he decidido que mi familia sois vosotros. Así que os adopto a todos —volvió a bromear, provocando las carcajadas de todos—, y como todas las familias, tendréis que aguantarnos y darnos de comer todos los domingos, ya que mis hijos necesitarán abuelos —añadió mirando a Sofía y a Enrique que le sonrieron, aceptando ese título con mucho gusto—, tíos. —Esta vez miró a Robert y a Cristina. 
 —¡Eso está hecho! —exclamó Cris levantando la copa, haciendo reír a Rubén y a Noelia. 
 —Y sobrinos —prosiguió Rubén mirando a Robert—. ¿Verdad, princesa? —terminó preguntando a su mujer.  
 —Verdad, amor. 
 —¡Pues claro! Te has casado con tía Noe, así que eres mi tío, ¿verdad, mamá? 
 —Tienes razón, enano, quieran o no, son parte de esta familia. 
 —Esta siempre será vuestra casa y nosotros vuestra familia —afirmó Sofía levantando la copa.  
 —Sí —corroboró Robert—. Así que os esperamos todos los domingos a comer. 
 Seis años después seguían comiendo todos juntos disfrutando de la compañía, aunque Cristina y Noelia se veían todos los días ya que los niños iban al mismo colegio y se habían vuelto inseparables. 
 Los domingos la casa de los Osoro era un enjambre de niños corriendo, gritando, riéndose y revoloteando por todas partes. En la piscina, en el jardín, en el salón, y es que siete niños, sin contar el que Robert y Cristina esperaban, eran muchos niños. Por eso el escándalo era inmenso, pero sumamente placentero, y tanto Sofía como Enrique disfrutaban consintiendo a todos sus nietos, sin hacer ninguna clase de distinción, y esperaban ansiosos la llegada del último miembro de la familia. 
 Rubén y Noelia habían tenido tres, dos chicos y una niña. Rubén se empeñó en tener su princesita, así que hasta que no llegó todas las noches insistía diciéndole: 
 —Qué, princesa, ¿probamos suerte? Ya tengo dos polis, ahora quiero mi princesita. Me lo prometiste. 
 —¿Y si viene otro poli? —preguntaba Noelia riéndose. 
 —Pues tendremos que seguir intentándolo, ¿no crees? 
 —Sí, tendremos que seguir intentándolo. 
 Noelia nunca podía negarle nada, y lo que más le gustaba era estar en sus brazos, así que a la tercera fue la vencida y por fin Rubén tuvo esa princesita que tanto deseaba. 
 A Robert, sin embargo, no le importaba el sexo de sus hijos, sentía orgullo por sus dos hijos varones, los mayores, y adoraba a sus pequeñas diablillas. Nunca jamás hacía distinción con los hijos de Santi, para él eran suyos, tal y como le prometió a Cristina cuando quiso deshacerse del segundo. Esa misma semana, cuando en el quinto embarazo de Cristina les anunciaron que otra vez iba a ser niña lo que esperaban, ella le habló con tristeza. 
 —Siento que no puedas tener un hijo varón, parece ser que tú y yo solo sabemos engendrar niñas. 
 —Tengo dos hijos varones y estoy más que satisfecho con ellos. Ahora vamos a tener otra diablilla y creo que ya va siendo hora de parar. 
 —¿Estás seguro? ¿No quieres un…? 
 —¡Ssshhh! —Puso su dedo índice en sus labios para hacerla callar—. Tengo todo lo que quiero gracias a ti, soy inmensamente feliz y no le pido nada más a la vida. Bueno sí, solo una cosa. 
 —¿El qué? 
 —Envejecer a tu lado. 
 —¿Me lo prometes? 
 —Por supuesto.  
 —No te queda otra, porque si no lo haces te mataré —bromeó. 
 —¿Confías en mí? —preguntó ladeando la cabeza y sonriéndole con esa sonrisa tan divina. 
 —Siempre —contestó arrojándose en sus brazos. 
 Con un beso sellaron esa promesa sabiendo que envejecerían juntos, pues no necesitaban más palabras después de esas dos últimas frases tan significativas entre ellos. 
   
   

Fin
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